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Prólogo: ¿Por qué cebras? 


Cuando oigas el retumbar de cascos, piensa en una cebra. 
PROVERBIO SUFI 


Si está leyendo este libro, es muy improbable que sea una cebra, aunque sólo sea porque las 
cebras no saben leer. Tampoco pueden jugar al ajedrez. Puesto que no hay cebras alfabetizadas ni 
que jueguen al ajedrez, puede, por tanto, preguntarse cómo es que mis editores hayan valorado 
tan mal el mercado y aceptar mi propuesta de escribir este libro. 

Eso está todavía por ver, pero el proverbio sufí realza el valor del título. Asociamos el 
retumbar de cascos con los caballos, porque nos resultan más familiares, pero la sugerencia 
"piensa en una cebra" es importante. En ajedrez, como en cada esfera de la vida, necesitamos 
tener algún control de nuestros reflejos y ser conscientes de nuestras asunciones. "Piensa en una 
cebra" significa, por tanto, estar más abiertos a la experiencia y ser menos dependientes de las 
convenciones. Significa permitirse a usted mismo pensar de un modo diferente. 

El tema de pensar de forma diferente une las distintas partes del libro. La primera parte es una 
minisecuela de Los siete pecados capitales del ajedrez (que a partir de aquí, llamaremos 7PCA). 
No hay ningún "pecado" en este libro, pero subsiste el énfasis sobre la idiosincrasia humana. Los 
dos primeros capítulos tratan de la importancia de "creación de significado" en el contexto del 
ajedrez y una crítica de algunas nociones de sentido común acerca del progreso en ajedrez. Esta 
idea está desarrollada en los capítulos 3 y 4, en los que el pensamiento ajedrecístico es expuesto 
como una forma de narración de historias y creación de mitos, lo que viene a ser una narración 
más verídica que la irreflexiva opinión de dos agentes racionales que crean planes y calculan 
variantes. La primera parte finaliza con algunas ideas acerca de la importancia de la concen- 
tración, y cómo mejorarla. 

La segunda parte comienza reflexionando acerca de qué es lo que hace al ajedrez tan difícil, y 
se concentra en los distintos tipos de pensamiento que se requieren en las diferentes fases de la 
partida. Se cubren diversos aspectos del juego posicional, y examino las actitudes necesarias para 
un defensa eficiente, el "glorioso triturado" y, sencillamente, "estar". En general, he tratado de 
seleccionar ejemplos para ilustrar que en ajedrez interviene algo más que la teoría de aperturas y 
el ataque, porque creo que estos aspectos del juego reciben una desproporcionada cantidad de 
atención en las publicaciones ajedrecísticas. 

La tercera parte considera qué se entiende por "teoría" en ajedrez, y explora si las negras 
tienen ventajas para compensar la supuesta ventaja blanca de la primera jugada. No me atreveré a 
afirmar que las negras están mejor, pero trataré de mostrar por qué el tema de la ventaja en la 
primera jugada no permite una lectura tan simple como las estadísticas pudieran sugerir. Luego 
comparto una de mis partidas favoritas, añado unos comentarios finales acerca de las cebras, y 
me despido del lector. 

De modo que eso es el libro, pero puede que usted siga preguntándose el porqué del título. 
También yo me lo he estado preguntando, y en un esfuerzo por darle sentido, debo decir que 
aprendí más acerca de las cebras de lo que nunca hubiese creído que necesitaba. Como empecé a 
encontrar paralelismos entre el ajedrez y las cebras (¡y son numerosos!), este prólogo podría ser 
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diez veces mas extenso, y sin hacer ningun favor al titulo. Luego recordé mi fracaso al intentar 
capturar el factor cebra como un paralelismo con el mundo exterior. 

Si usted intenta cazar con lazo a una cebra, la cuerda se acercará más y más, como 
hipnotizada. Pensará que la tiene, pero en el último momento verá que se le ha escapado, deján- 
dolo confuso, con un largo lazo que llenar en sus manos vacías. Comprendí que mi intento era 
muy duro. Disfruté pensando acerca de ajedrez en el contexto de las cebras, pero el papel del ti- 
tulo era estimular a los lectores a pensar "de modo diferente", no a crear una nueva y exótica 
rama de la zoología. 

De modo que la mayoría del material sobre las cebras no recibió el corte final. Así, decidí que 
no había necesidad de justificar un título que sencillamente me gustaba, y que también parecía 
gustar a otros. Si no recordamos otra cosa, Ajedrez para cebras nos remite al popular clásico de 
Simon Webb, Ajedrez para tigres y, por consiguiente, no carecía del todo de precedentes. Sin 
embargo, también tuve la sensación de que Ajedrez para cebras era agradablemente absurdo y, 
por tanto, resalta el "pensamiento diferente" de modo más directo que todos los capítulos juntos. 
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1° Parte: 
Mejorando nuestra capacidad de progresar 


En los últimos años he estado enseñando ajedrez a jugadores de distintas edades y niveles, y he 
aprendido mucho en el proceso. Con la mayoría de mis alumnos adultos, la naturaleza de sus 
fallos se hace clara para mí tras algunas lecciones, y eso me permite proponer algunos posibles 
remedios. Unas semanas después, a menudo oigo hablar de un gran éxito, y me muestran cómo 
han aplicado algo que han aprendido, o algo que estaban tentados a hacer antes de encontrarse en 
plena acción y hacer algo mejor. En esta fase estoy estimulado por el progreso, y las lecciones 
prosiguen. Luego, pasa algún tiempo y percibo que los errores conocidos se repiten, lo mismo 
que el alumno. Pero cuando observo que pensaba que estos problemas ya se habían zanjado, el 
alumno está tan sorprendido como yo, y sólo puedo decir: "Lo sé, lo sé...". 

Ya he consultado a varios respetados instructores de ajedrez, de diversa fuerza, nacionalidad y 
temperamento, y el veredicto que sostienen, en el sentido de que un progreso significativo es 
inaccesible para la inmensa mayoría de jugadores adultos, ha sido virtualmente unánime. Muchos 
de estos instructores sentían que el problema era sobre todo falta de aplicación, y que el jugador 
aficionado medio no tiene tiempo suficiente para trabajar su ajedrez, por mucho que se esfuerce 
en mejorar. En este contexto, el instructor sólo puede hacer lo que hace, y el alumno no puede 
esperar, de forma realista, dar grandes pasos si no trabaja su juego al margen de las lecciones. 

Una vez que el problema está detectado de esta forma, la solución es simple: si quiere mejorar 
su ajedrez, necesita dedicarle más tiempo y trabajar más duro. Aunque creo que hay cierta verdad 
en este modo de ver el problema, ahora pienso que la solución es engañosa. Desde luego, el 
tiempo de dedicación es importante, y cuanto más tiempo consagre a mejorar su ajedrez, tanto 
más probable será que progrese. Sin embargo, conozco a muchos jugadores que parecen hacer 
todo lo posible para mejorar: se esfuerzan por mantener al día sus aperturas, pagan mucho dinero 
para que entrenadores competentes analicen sus partidas, trabajan sobre el final lo bastante como 
para conocer a Lucenas y Philidores, y estudian con diligencia su propio juego de la forma en que 
se supone que debe hacerse. Pero sin gran éxito. Muchos incluso tratan de diagnosticar sus 
problemas ajedrecísticos y concentrarse en las áreas que parecen necesitar más atención, pero 
incluso en estos casos, es raro un progreso significativo. De modo que ¿qué es lo que sucede? 

M1 impresión es que "el problema de mejorar" es más sutil y no se debe exclusivamente a 
déficit de tiempo para realizar el trabajo necesario. Tengo la impresión de que una vez que su Elo 
se estabilice en cierto punto, es raro que ese nivel cambie de forma significativa, con 
independencia de la cantidad de esfuerzo que usted dedique. Sin embargo, creo que es posible 
mejorar con un diferente tipo de esfuerzo, y la primera parte de este libro explica por qué y cómo 
puede hacerse. La idea esencial es que los jugadores con aspiraciones deberían dedicar mucho 
más énfasis a desarrollar su habilidad que a incrementar sus conocimientos. Esto significa que el 
trabajo de ajedrez debería estar menos concentrado en "aprender" y más en "entrenar" y "practi- 
car", obligándose de paso a pensar”. 

Los cinco capítulos que siguen han nacido de estas impresiones. Los dos primeros aportan 
algún trasfondo psicológico y pedagógico para dar sentido a lo que el progreso en ajedrez puede 
suponer, y los capítulos 3 y 4 desarrollarán esta idea, con un enfoque del ajedrez que sitúa la 
idiosincrasia humana en el mismo corazón del juego y, por consiguiente, en lo más profundo de 
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nuestras tentativas por ser mejores ajedrecistas. Aunque incluyo algunas directrices para mejorar, 
estos cuatro primeros capítulos son, sobre todo, diagnóstico, mientras que el capitulo 5 incluye 
una orientación más explícita acerca de cómo jugar un mejor ajedrez. 

Antes de que siga leyendo, me gustaría hacerle saber que no pretendo haber descubierto la 
respuesta definitiva a la eterna pregunta "¿Cómo puedo mejorar?". La primera parte se entiende 
mejor como una descripción del "problema de mejorar” y algunos pasos iniciales hacia la solu- 
ción. Lo que sigue no es una receta para obtener un mayor Elo, sino un conjunto de ideas basadas 
en mi propia experiencia, una teoría de la forma en que aprendemos, y mi actual comprensión de 
lo que significa jugar al ajedrez. Una forma de mejorar su capacidad de progresar es leer deteni- 
damente los cinco capítulos siguientes, y si me pidiera que resumiese en una línea el mensaje que 
contienen, le diría: el progreso comienza en el filo de su zona de comodidad. 
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1 ¿Qué hacer cuando cree que hay un agujero en 
su cubo? 


¿Conoce la canción There's a hole in my bucket? (Hay un agujero en mi cubo). No he pensado en 
ella desde hace veinte años, pero últimamente la escuché con oídos de adulto y me sorprendió 
por su profundidad. Es un dúo entre Henry y Liza, que dice así: 


Hay un agujero en mi cubo, querida Liza, querida Liza 
Hay un agujero en mi cubo, querida Liza, ¡un agujero! 


Entonces remiéndalo, querido Henry, querido Henry, querido Henry 
Entonces remiéndalo, querido Henry, querido Henry, querido Henry 


¿Con qué debo remendarlo, querida Liza, querida Liza? 
¿Con qué debo remendarlo, querida Liza, querida Liza? 


La canción sigue con Liza que propone una caña, pero Henry dice que la caña es demasiado 
larga. Entonces Liza propone a Henry que corte la caña y Henry pregunta cómo debería hacerlo. 
Liza sugiere un hacha, pero el hacha está demasiado roma. Liza dice que debería afilar el hacha 
y, tras la habitual objeción de Henry, dice que podría hacerlo con una piedra. Pero Henry dice 
que la piedra está demasiado seca, y Liza dice que debería humedecerla. Entonces Henry pre- 
gunta cómo puede hacerlo, y Liza propone que con agua, pero entonces Henry, pensando en 
cómo podría conseguir el agua, plantea otra pregunta pertinente: 


¿Cómo acarrearé el agua, querida Liza, querida Liza? 
¿Cómo acarrearé el agua, querida Liza, querida Liza? 


Pero Liza no parece darse cuenta de la implicación de esta pregunta: 


¡En un cubo, querido Henry, querido Henry, querido Henry! 
¡En un cubo, querido Henry, querido Henry, en un cubo! 


Y entonces (ya puede imaginarse lo que sigue)... 


¡Pero hay un agujero en mi cubo, querida Liza, querida Liza! 
¡Pero hay un agujero en mi cubo, querida Liza, querida Liza! 


Esta amable canción contiene una profundidad oculta, como el cubo de Henry. La en 
apariencia simple dificultad de Henry resulta ser compleja y se convierte en una situación tipo 
Catch-22”, en donde el problema sólo puede ser resuelto si no existe. Una condición esencial para 
que el problema de Henry (acarrear agua para humedecer la piedra a fin de afilar el hacha y 


” El famoso best-seller del escritor norteamericano Joseph Heller. N.d.T. 
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cortar la cafia con que parchear el agujero del cubo) pueda resolverse es que el problema no 
exista (es decir, que el cubo no tenga agujero). 

Henry es como el jugador aspirante y Liza es el competente instructor de ajedrez. Cuando 
Henry se queja de que hay un agujero en su cubo, bien podria estar diciendo: "¡Pero no estoy 
aprendiendo nada!" Liza le ha dado muchos buenos consejos, pero que en realidad no cambian 
nada. Henry sigue planteando un problema que parece soluble y Liza lo resuelve, pero pronto 
Henry vuelve a la primera casilla, sintiéndose sin duda frustrado, mientras se diría que Liza no 
sabe qué hacer. 

A un nivel metafórico, el agua que Henry necesita es el conocimiento que buscamos, y el 
agujero de su cubo representa los problemas que tenemos para encontrarlo. La capacidad de 
Henry para acarrear agua parece circunscribirse a las limitaciones de su cubo, lo mismo que 
nuestra capacidad para absorber y entender nuevas ideas ajedrecísticas está limitada por nuestros 
recursos cognitivos. Podría usted tener acceso a una surtida fuente, pero ser incapaz de recoger el 
agua porque hay un agujero en su cubo. Del mismo modo, podría usted tener el tiempo y el 
dinero necesarios para leer los mejores libros de ajedrez, recibir clases de los mejores maestros y 
analizar con los mejores programas de ordenador, pero lo que aprenda dependerá, en última 
instancia, de sus "instrumentos” cognitivos, como la memoria, la emoción, la razón, el lenguaje, 
la percepción, el sistema nervioso, etc., es decir, todo aquello que determina cómo recibe la in- 
formación y el sentido que le da. 

Sin embargo, el laborioso proceso que Liza plantea a Henry y el hecho de que el agujero nun- 
ca está "reparado", sugieren que Henry y Liza pueden estar enfocando mal el asunto para resolver 
la situación. Nuestras mentes tienen "agujeros" en el sentido de que tienen limitaciones, pero creo 
que el problema a que alude la canción es mucho más profundo. La razón de que nuestras mentes 
no puedan "llenarse" no es que tengan "agujeros", sino que no son como cubos. La opinión de 
aprender del sentido común es que aprendemos "llenando" de cosas nuestras cabezas, como si 
éstas fuesen cubos, y aprendemos llenando el cubo con conocimientos. Pero ahora sabemos que 
esta cruda visión espacial de la mente es engañosa y que aprender es un proceso mucho más 
complejo. A la luz de esto, el callejón sin salida de Henry y Liza adquiere un significado mucho 
mayor. | 

Los dos han interpretado mal el problema. Podrían pasarse años tratando de reparar el agujero 
(probablemente sigan en ello), sin comprender jamás que el problema no es el agujero, sino el 
cubo. Una respuesta más provechosa a la queja de Henry "¡Pero hay un agujero en mi cubo!" no 
es la solución de comienzos del siglo XX, de dar por bueno el cubo y tratar de reparar el agujero, 
sino algo más radical. Una solución del siglo XXI significaría que Liza ayudase a Henry a romper 
los modelos que lo atenazan: 


¡Hay un agujero en mi cubo, querida Liza, querida Liza! 
¡Hay un agujero en mi cubo, querida Liza, un agujero! 


Tu mente no es un cubo, querido Henry, querido Henry 
Tu mente no es un cubo, querido Henry, no es un cubo 


Pero hay un agujero en mi cubo, querida Liza, querida Liza 
Hay un agujero en mi cubo, querida Liza, un agujero 


¡Olvídate de tu cubo, querido Henry, querido Henry! 
¡Olvidate de tu cubo, querido Henry, olvidate! 


¿Pero cómo recogeré el conocimiento, querida Liza, querida Liza? 
¿Cómo recogeré el conocimiento, querida Liza, para mejorar? 
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Tu conocimiento no se recoge, querido Henry, querido Henry 
Tu conocimiento no se recoge, querido Henry, se construye. 


Sospecho que la ultima linea haria callar a Henry, en cuyo punto probablemente ambos 
habrían llegado a alguna parte. Es probable que Henry no entendiese qué quería decir Liza con 
"se construye", pero ahora que se le ha privado de su limitada asunción, podría empezar a 


plantearse preguntas más provechosas. 


Aprender y desaprender 


Percibimos. Ese es un hecho duro. Pero lo 
que percibimos no es un hecho del mismo 


tipo, porque aprendemos a percibir. 
CARLOS CASTANEDA 


Cualquier teoría acerca de cómo piensa o 
aprende la mente debe considerarse con mu- 
cho cuidado, porque pensar y aprender son 
procesos muy idiosincrásicos y difíciles de 
modelar sin vulnerar su inherente compleji- 
dad. Sin embargo, pienso que sabemos algu- 
nas cosas acerca de cómo no trabaja la mente 
que resultan útiles, y podemos efectuar ciertas 
conjeturas inteligentes acerca de qué significa 
esto para nuestras tentativas de entender el 
ajedrez y el proceso de progresar en ajedrez. 

La opinión de nuestro sentido común es 
que la mente es un espacio a ser llenado con 
nuevas posiciones de ajedrez, y la industria 
del progreso en ajedrez confía en esta noción 
para vender sus productos. Sin embargo, nues- 
tra mente no puede ser "llenada" en absoluto. 
La nueva información no sigue un camino 
inmaculado hacia un cómodo destino. Las 
ideas ajedrecísticas no se lanzan a un apar- 
tamento sin amueblar, listas para ser desem- 
baladas. Por el contrario, suelen estar ahoga- 
das por la concurrencia de ideas relacionadas 
y llegar a un piso con mobiliario recargado, a 
menudo curando heridas de las batallas que 
han debido entablar en el camino con las vie- 
jas ideas. 

El quid de la cuestión es que el enten- 
dimiento del ajedrez supone utilizar un ins- 
trumento muy imperfecto, es decir, usted, que 
utilizará lo que ya conoce acerca del ajedrez 
para hacer que el material de ajedrez que está 
tratando de asimilar tenga sentido para usted. 
Por decirlo más técnicamente, construimos 


nuestra comprensión de las posiciones, lo 
que significa que utilizamos lo que sabe- 
mos, por imperfecto que sea, para dar sen- 
tido a lo que estamos asimilando. Cons- 
truimos nuestro entendimiento, aprendemos 
"con estructura”. ¿Qué estructura? Varía de 
una a otra persona, pero incluye los factores 
bioquímicos con que nacemos y el vasto en- 
torno psicosociocultural que hemos ido cons- 
truyendo, según la propia idiosincrasia, a lo 
largo de toda nuestra vida. 

Así, si lo que tenemos (es decir, nuestra ac- 
tual comprensión del ajedrez) posee muchos 
sesgos elaborados por nosotros mismos, re- 
cuerdos que nos llenan de orgullo y recuerdos 
penosos, afectará directamente a la calidad de 
lo que leemos o pensamos en un esfuerzo por 
mejorar nuestro juego. Esto significa que el 
verdadero aprendizaje a menudo es un pro- 
ceso penoso, porque no estamos simplemente 
recogiendo nuevas ideas y ordenándolas en 
una especie de amplio almacén cognitivo. Sig- 
nifica que aprender es duro, porque hay que 
desaprender muchas cosas que antes tenían 
sentido para nosotros. Significa que aprender 
requiere elasticidad, porque las cosas no siem- 
pre tendrán sentido de inmediato, y podría 
usted sentirse estúpido o ignorante antes de 
que las cosas comiencen a clarificarse de 
nuevo a un más alto nivel. Ciertamente, he lle- 
gado a creer que el tipo de aprendizaje más 
útil para el progreso en ajedrez es "desa- 
prender". 

Supongo que a la mayoría de los lectores 
esto le sonará perturbador. Cuando uno está 
desesperado por mejorar, quiere seguir ade- 
lante para aprender nuevas cosas. No quiere 
desprenderse de todos los malos hábitos y mi- 
rar hacia atrás, recordando aquellas lamenta- 
bles derrotas, o enfrentarse al hecho de que las 
ideas de apertura que tanto le gustaban ya no 
le sirven bien. Sin embargo, si tiene ciertos 
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modos de pensamiento acerca del ajedrez y 
fuerte inclinación por ciertas estructuras, aper- 
turas, estilos de juego, etc., entonces esto ac- 
tuará como una especie de filtro reductor para 
el nuevo material que está tratando de apren- 
der. Quizá pueda captar esa nueva y extraña 
idea y experimentar pequeñas mejoras al 
aprender nuevas cosas, pero los verdaderos 
avances sólo se producirán cuando realice un 
verdadero examen a sí mismo, además de al 
sistema que está tratando de dar sentido al 
nuevo material. Los humanos no tenemos la 
opción de cambiar nuestro sistema, sino que 
lo que tenemos es la capacidad de metacog- 
nición, es decir, pensar acerca de nuestro 
pensamiento. Esto puede ser nocivo durante 
nuestras partidas, porque puede confundirnos 
y distraernos de la tarea competitiva, pero 
entre partidas, cuando pensamos acerca de có- 
mo mejorar, puede resultar muy útil. Una vez 
que comencemos a pensar de forma metacog- 
nitiva, hay muchas más posibilidades de que 
podamos empezar a corregir algunas de nues- 
tras asunciones restrictivas. En tal caso, cabe 
esperar que suframos menos bloqueos y nos 
convirtamos en mejores y más eficientes pen- 
sadores. 

De modo que desaprender es realmente 
una forma de examinar de forma constante el 
bagaje que incorpora usted a las posiciones de 
ajedrez y tratar de trabajar sobre el bagaje, que 
es, Obviamente, más problemático. También 
es una forma de tratar de mirar las posiciones 
de ajedrez con ojos nuevos, tan libres de pre- 
juicios como sea posible. Cuando consiga ha- 
cer esto, empezará a ver los prejuicios como 
prejuicios, y no como verdades absolutas, y 
entonces el verdadero progreso será más fácil. 

Debería decir aquí que este tipo de desa- 
prendizaje es extremadamente difícil, porque 
es natural querer que las cosas tengan sentido, 
e imponer el orden en el caos con reglas, ca- 
tegorías y argumentos. Así lo hacemos en 
ajedrez al proceder a evaluaciones acerca de 
jugadas y posiciones. Por otra parte, siempre 
que dejamos de hacerlo, tendemos a sentirnos 
incómodos, y tengo la impresión de que esto 
es así porque el pensamiento real es incó- 
modo, al menos a primera vista”. Seguir las 


nociones y aplicar lo que usted sabe del juego 
está muy bien, pero esto normalmente signi- 
fica, al menos en algún punto de la partida, 
que su evaluación será superficial. Cuando 
trata de renunciar a sus queridas nociones 
acerca del ajedrez y de que las cosas fun- 
cionen en el tablero, es inicialmente muy de- 
solador comprender que todo eso no tiene mu- 
cho sentido. Sólo más tarde, cuando se com- 
prende que el ajedrez es inevitablemente pro- 
fundo y complicado, comienzan a tener lugar 
cambios significativos. Esto me recuerda uno 
de los aforismos zen preferidos, que he adap- 
tado aquí a nuestros efectos: 

Cuando sabes lo que sabes, los alfiles son 
alfiles, los caballos son caballos, y los peones 
son peones. 

Cuando empiezas a desaprender, los alfiles 
ya no son alfiles, los caballos ya no son caba- 
llos, y los peones ya no son peones. 

Cuando percibes el beneficio de desa- 
prender, los alfiles vuelven a ser alfiles, los 
caballos vuelven a ser caballos, y los peones 
vuelven a ser peones. 

Es un bonito pensamiento. Puedo imaginar 
que está usted pensando: ¿pero cómo se su- 
pone que funciona? Si lo único que tengo que 
hacer es desaprender muchas de las ideas que, 
por lo visto, no dan resultado en ajedrez, ¿no 
tendría que reemplazarlas por otras nuevas? 
La pregunta sigue basándose en la idea de que 
su mente es un cubo que debe ser llenado, con 
la idea implícita de que el agua sucia debe ser 
reemplazada por agua nueva. Como he dicho, 
y seguiré diciendo, su mente no es un cubo y 
el conocimiento no es agua. Por otra parte, 
desaprender no significa rechazar. La idea de 
desaprender es más bien ver qué ha aprendido 
y cómo lo ha aprendido y, por consiguiente, 
está construido y es falible, antes que real e 
irreemplazable. Desaprender le ayuda a mejo- 
rar, porque el proceso requiere que considere 
cuidadosamente el ajedrez, además de la for- 
ma en que trata de darle sentido al juego. Esto 
por sí solo no añadirá nada a sus conoci- 
mientos del juego, y no "reemplazará" los 
hábitos mentales que están siendo puestos a 
prueba, sino que más bien desarrollará y 
mejorará esos hábitos. La idea de desaprender 
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es ver sus habitos mentales como habitos y, 
por consiguiente, tener un mayor autocontrol 
durante el juego. Esto incrementara, de forma 
acusada su nivel de habilidad y las dos sec- 
ciones siguientes deberían mostrarle cómo 
opera esto y por qué es tan importante. 


Pensamiento retrospectivo 
y previsor 


El pensamiento retrospectivo explica el daño 


que el pensamiento previsor habria evitado. 
ANONIMO 


La siguiente partida tuvo lugar en las últimas 
fases de la Olimpiada de Estambul 2000, un 
evento agotador para mí, que había estado 
luchando contra una oposición de +2600 Elo. 
En esta partida, mi oponente tenía un Elo en 
torno a 2500 (más o menos como yo por en- 
tonces) y, puesto que yo llevaba las blancas, 
me dije que era mi oportunidad de ganar una 
partida. 


Rowson — Wu Shaobin 
Olimpiada de Estambul 2000 


1.e4 c5 2.0f3 e6 3.d4 cxd4 4.0xd4 Ac6 
5.003 We7 6.83 a6 7.£g2 d6 8.0-0 £d7 9.24 
{6 10.Axc6 £xc6 11.a5 e7 12.£e3 Ec8 
13.8e1 Ad7 14.£d4 0-0 15.Md5 £xdS 
16.exd5 eS 17.23 f5 


GU 


AWA 


Tómese unos minutos para considerar la 
posición antes de seguir leyendo. 


Algunos de ustedes pensarán algo de tipo 
general como: "Las blancas tienen la pareja de 
alfiles y más espacio", y concluirán que las 
blancas deben estar mejor. Algunos se centra- 
rán en una cosa, quizá no muy significativa, 
pero como la juzgan significativa concentra- 
rán sus pensamientos en torno a ella. Por 
ejemplo: podría usted pensar que las blancas 
tienen un peón débil en "a5", de modo que no 
deberían mover su torre de "al". Espíritus mas 
aventureros podrían pensar en mover la dama 
negra de "c7" a fin de hacer posible el sa- 
crificio de calidad ...&xc3, y luego dirigir su 
atención a la forma en que las blancas podrían 
evitar esto. Otros podrían sentirse poco inspi- 
rados por la posición y decir "está abso- 
lutamente igualada" y optar por una jugada sin 
mayor intención, como 18.%/d2. Algunos de 
ustedes podrían fijarse en la columna "e" y 
preguntarse por sus posibilidades. Otros po- 
drían preocuparse (en nombre de las blancas) 
por la idea ...f4 y la apertura de la columna 
"f". Otros, en fin, apenas considerarían esta 
idea, porque debilitaría las casillas blancas. 
Jugadores más fuertes ni siquiera lo verían, 
porque están filtrados por un subconsciente 
que discierne. 

Piense acerca de su evaluación y pregun- 
tese de donde proceden sus ideas. ¿Qué recur- 
sos mentales está utilizando para dar sentido a 
esta posición? ¿Le recuerda alguna otra? ¿Está 
libre para pensar acerca de esta posición de 
cualquier forma que elija, o revierten sus pen- 
samientos a los mismos temas, una y otra vez? 
He mostrado esta posición a varios alumnos y 
sus pensamientos me han resultado muy ins- 
tructivos. 

Un jugador oxidado en los 1900 se quedó 
obsesionado con la idea de situar un alfil en 
"e6" para hacer un doble a rey y torre, y gastó 
mucha cantidad de energía para conseguir que 
la idea funcionase. Compungido, declaró: "no 
hay vuelta atrás", pero me pareció una forma 
absurda de iniciar un tren de pensamiento. 
Con todo, no fue voluntario, era aquello en 
que su sistema de percepción se concentraba, 
por la razón que fuese, tan pronto como vio la 
posición. Otro estudiante se sentía incómodo 
por la debilidad de la casilla "b6", y por el 
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hecho de que la dama tuviese que vigilarla. 
Otro, con un Elo en torno a 2100, al principio 
penso que las blancas debian estar mejor, 
debido a la cadena de peones. Señaló los peo- 
nes de "a5" y "d5" y los comparó con las 
debilidades de "b6" y "d6". Pensaba también 
que podría ser "necesario" f4, pero cuanto más 
miraba la posición, más le quedaba claro que 
las blancas no tienen muchas ideas. 

La verdad, tal como yo la veo, es que las 
negras tienen una significativa ventaja. En la 
Olimpiada de 2000 me encontraba en una 
forma lamentable, y cuando llegué a esta po- 
sición esperaba poder encontrar una jugada 
distinta de 17.2c3, que, por supuesto, esta 
pidiendo problemas a gritos, y cuando estoy 
jugando bien, la "esperanza", que queda 
fuera de mi esfera de influencia, no forma 
parte de mi pensamiento. Aun así, cuando vi 
de antemano esta posición, me pareció pro- 
metedora, incluso con £c3. Tuve visiones de 
abrir la posición con c4-c5 y responder a ...f4 
con £h3, a ...e4 con f3, y si las negras to- 
maban en f3 y seguían con ...De5, yo tomaría 
en "e5", jugaría d6 y "rompería". Sin em- 
bargo, sobre todo asumía que mis dos alfiles y 
la ventaja espacial servirían para algo. Sólo un 
examen más detenido hizo que se viniese 
abajo mi evaluación inicial. 

Sospecho que la mayoría de los Grandes 
Maestros encontraría sorprendente mi mala 
evaluación, porque a un jugador fuerte no le 
lleva mucho tiempo ver que es mucho más 
fácil jugar esta posición con negras. Sin 
embargo, no había profundizado de antemano 
en la posición y me había parecido que la tor- 
pe situación de mi alfil en "c3" era inevitable. 
Por otra parte, lejos de ser un detalle menor, 
esta característica de la posición es un serio 
impedimento. Las negras están mejor, sobre 
todo porque las blancas carecen de un plan 
adecuado. Las negras cuentan con una mayo- 
ría móvil en el flanco de rey, mientras que la 
mayoría de las blancas no es operativa, y lo 
más importante es que las negras tienen un 
claro plan de cambiar alfiles de casillas oscu- 
ras, mediante ...£f6 y ...e4. Si las blancas tu- 


viesen su peón "c" en "c4", protegido por otro 


peón en "b3", tendrían una posición razonable, 
pero debido al emplazamiento del alfil en 
"c3", les corresponde sufrir. Se requiere un 
alto nivel de discernimiento para comprender 
la importancia de esta diferencia. El jugador 
más fuerte con el que comenté esta posición, 
Luke McShane, casi inmediatamente captó es- 
te aspecto de la posición. Le pregunté simple- 
mente: "¿Qué opinas de esta posición?". Res- 
pondió: "No estoy seguro, pero el alfil de 'c3' 
es pintoresco". 

La esencia de la posición es que no puedo 
hacer nada si no consigo jugar c4, y no puedo 
jugar c4 porque mi alfil está en "c3". Por otro 
lado, no puedo mover mi alfil de "c3", porque 
protege "c2", de modo que necesitaría jugar 
Hcl, lo que permite ..£g5 y el inmediato 
cambio de alfiles de casillas negras. Las blan- 
cas no están perdidas, pero la única forma de 
evitar una gradual asfixia es descubrir una 
eficiente formación defensiva y asegurarse de 
que las cosas no empeorarán. Sin embargo, 
esto es más fácil de decir que de hacer, ¡sobre 
todo cuando empiezas por la asunción erró- 
nea de que tienes ventaja! 
18.c1 

Traté de descubrir enfoques más creativos, 
pero una posición así no permite muchas flo- 
rituras. Por ejemplo: 18.8a4!? £f6 19.£f1 e4 
20.8c4 Wb8 21.£xf6 Exf6 22.8xc8+ Wxc8 
23.c4 “e5 24.£e2, y parece que la igualdad 
está cercana, pero tras 24...f4 lo que está claro 
es que las negras llevan la voz cantante. 
18...295 19.242 £xd2 20.YWxd2 e4! 


Tr po 
A de 
4 


¿da 


seats 5 
KAN E 


Sin hacer nada especial, sólo reaccionando 
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a mis jugadas, las negras han asumido el con- 
trol de la partida. Esto tiene que ver con la 
tercera parte del libro, pues tengo la impresión 
de que asi es cómo las negras a menudo toman 
el control, simplemente reaccionando bien, y 
también cómo suelen perderlo las blancas, 
tratando de que algo suceda (15.0d5), antes 
de que la posición lo permita. 

En cualquier caso, me encontraba de talante 
combativo, y no estaba dispuesto a admitir 
que mi posición era peor, de modo que pensé 
un buen rato para recuperar la iniciativa. 
21.84? 

Una jugada tan debilitadora no fue efectua- 
da a la ligera, pero me desesperé al no en- 
contrar respuesta a la amenaza posicional 
e5 (con idea de ..“0c4, que no puede 
impedirse con b3, debido a la dominante 
..4c3). Este avance me pareció la mejor op- 
ción práctica, pero ni siquiera en el momento 
de realizarlo estaba realmente convencido. 
Debi haber asumido que las cosas no habían 
ido bien. Desde luego, me sentía un poco 
culpable y decepcionado, porque ahora sabía 
que estaba peor, pero de algún modo quería 
convencerme de que podría arreglarlo. 

Como suele ser el caso, la jugada más na- 
tural probablemente sea aquí la mejor: 21.c4! 
des 22.He3! Md3 (22...b6!? 23.axb6 Wxb6 
mantiene una cómoda ventaja para las negras, 
pero no será fácil romper sin permitir que el 
alfil blanco entre en juego) 23.Ec3 Wes 
(23..WxaS? 24.Ecxd3!) 24.f4! Esta última 
jugada es un importante recurso, que le debo a 
Fritz. Es difícil de imaginar una mente hu- 
mana que entregue voluntariamente a las ne- 
gras un peón pasado protegido e invite al 
enorme caballo a situarse en "d3". Pero Fritz 
"ve" sin esas construcciones mentales. Mien- 
tras nosotros pensamos en términos de peones 
pasados y protegidos, y de caballos—"pulpo" 
(como Raymond Keene se refirió a una 
criatura así en "d3"), el monstruo de silicio 
sólo ve variantes (en este caso, cortando va- 
riantes en las que el caballo se retira a "e5"). 
Ahora, si 24...b6, 25.2f1, y las blancas co- 
mienzan a contraatacar. 
21...g6! 22.gxf5 gxf5 
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Esperaba que la columna "g" me diera al- 
gún contrajuego y que mi alfil pudiese acti- 
varse, atacando "f5", pero en realidad la aper- 
tura del flanco de rey sólo me hace más vul- 
nerable al ataque. La vieja regla, "no abras 
juego en el sector del tablero en que estás más 
débil", tiene aquí una aplicación directa. 
23.8e3 Des 24.c4 Èh8 25.2h1 Wg7 26.8g3 
We 27.8f1 f4 28.Eg2 Eg8 29.Wd4 Exg2 
30.£xg2 f3 31.£f1 Eg8 32.Ee1 Wg5 33.2h3 
YWh4 34.211 Wg4 

Las blancas se rindieron. 


¿Qué podemos hacer con una partida asi? 
La lección más directa tiene que ver con la 
psicología de torneo. Desde que jugué esta 
partida, he apreciado lo siguiente en infinidad 
de ocasiones: después de jugar con una serie 
de jugadores más fuertes, te enfrentas con 
alguien que tiene un Elo similar o ligeramente 
inferior al tuyo y cometes el error de pensar 
que ese jugador es flojo, y que tienes la opor- 
tunidad de recuperar el terreno perdido contra 
los tipos más fuertes. Sin embargo, a menudo 
estas supuestas víctimas sólo son relativa- 
mente débiles en comparación con tus opo- 
nentes anteriores, ¡pero no en comparación 
contigo! Si no los tomas en serio, en términos 
de igualdad, corres el riesgo de perder más 
terreno. 

Sin embargo, la principal razón por la que 
elegí mostrarle esta partida, y las reacciones 
de mis alumnos al respecto, es porque pienso 
que ilustra el desajuste existente entre nues- 
tros principios generales (dos alfiles, espacio, 
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estructura) y las historias que nos pasan por la 
cabeza acerca de lo que esta sucediendo 
(deberia ganar esta partida; por consiguiente, 
deberia estar mejor; deberia buscar lineas en 
las que consiga ventaja) y la realidad posicio- 
nal y competitiva (probablemente estoy peor, 
no mejor, y no tengo especial derecho a ganar 
esta partida). 

Otra razon por la que me gusta este ejem- 
plo es que una vez que comprendes que las 
negras estan mejor, después de 17 jugadas, es 
fácil decir que 15.@d5 era un error. Retros- 
pectivamente sabemos cómo evolucionó la 
partida y que las blancas luchaban por igualar. 
Esto nos da una mejor comprensión de la 
posición. Sin embargo, creo que esta forma de 
conocimiento ejerce un impacto desdeñable en 
el desarrollo ajedrecístico personal. Lo que el 
ajedrez requiere no es este tipo de pen- 
samiento retrospectivo, en el que todo tiene 
sentido, sino previsor, que nos permite ver 
de antemano las posiciones que van a pro- 
ducirse, de forma que podamos evaluarlas 
con mayor precisión. Mi impresión es que la 
mayoría de la literatura ajedrecística sobre el 
tema de progresar nos hace creer que un 
pensamiento sigue al otro, pero creo que esto 
es falso, y quizá sea la principal razón por la 
que el progreso en el jugador adulto es tan 
raro. La mayoría de los manuales de instruc- 
ción, desde Nimzovich en adelante, nos ense- 
ñan acerca de posiciones con el beneficio del 
pensamiento retrospectivo (es decir, he aquí lo 
que sucede cuando el peón central aislado está 
bloqueado). El problema, tal como yo lo veo, 
es que ese pensamiento retrospectivo puede 
aportar a los jugadores conocimiento, pero 
lo que necesitamos es pensamiento previsor 
(es decir, ¿será seguro el bloqueo?, ¿qué otra 
cosa puede estar sucediendo en esta posi- 
ción?), y aunque el pensamiento previsor 
podría desarrollarse, no es fácil "enseñar- 
lo", porque es cuestión de habilidad”. 


No tema el lector: mejorar es posible, y esa 
habilidad puede desarrollarse, pero conviene 
tener presente esta distinción entre conoci- 
miento y habilidad al reproducir la siguiente 
partida. 


Tal — Keres 
Torneo de Candidatos 
Bled/Zagreb/Belgrado 1959 


1.0f3 d5 2.d4 c5 3.c4 e6 4.cxd5 exd5 5.83 
4\c6 6.£g2 Af6 7.0-0 Le7 8.803 0-0 9.£g5 
£e6 10.dxc5 £xc5 11.0a4 £b6 12.0xb6 
axb6 13.0d4 
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"La posición que acaba de producirse pue- 
de parecer, a primera vista, mucho más favo- 
rable a las blancas de lo que realmente es. 
Cierto que las blancas cuentan con la pareja 
de alfiles y controlan la importante casilla 
"d4", mientras que la estructura de peones de 
su oponente contiene acusadas debilidades en 
el flanco de dama. Sin embargo, si tratamos 
de formular un plan para incrementar su su- 
puesta superioridad, entonces nos enfrenta- 
remos a inesperadas dificultades. Es evidente 
que la posición de las negras también tiene sus 
ventajas, que no deben ser subestimadas. En 
primer lugar, tienen un buen desarrollo, ade- 
más de un peón en el centro que controla la 
importante casilla "c4" y, por último, sus to- 
rres resultarán muy activas a lo largo de las 
muchas columnas abiertas. En consecuencia, 
no estoy convencido de que las blancas dis- 
pongan de una ventaja tangible...". (Paul Ke- 
res). 
13...h6 14 £f4 Yd7 

Ahora las blancas tendrán que profundizar 
para encontrar la forma de hacerse con la ini- 
ciativa. Según Keres, las blancas pueden con- 
seguir ventaja con el mejor juego, pero cree 
que se requiere un jugador fuerte y flexible 
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para apreciar el tipo de transformación que 
aquí se requiere. 
15.a3? 

Una jugada indecisa. Tal comete el error de 
esperar que los triunfos posicionales de su 
posición se pongan de manifiesto por si solos, 
cuando es él quien tiene que conseguir que las 
cosas funcionen. Liberar la torre de la de- 
fensa de su peón es útil, pero parece más im- 
portante impedir la idea principal de las ne- 
gras, que consiste en cambiar alfiles de ca- 
sillas blancas, debilitando el flanco de rey de 
su rival y tomando bajo control la casilla "e4". 
La dificultad de las blancas en estas posicio- 
nes radica en no saber qué tipo de ventaja 
deben buscar. Contar con la mejor estructura 
de peones y la pareja de alfiles está muy bien, 
pero ésta no es una posición en la que eso 
baste. Es preciso hacer algo (véase capítulo 8). 
Las blancas deberían atender a la amenaza 
...2h3 de su rival, con la que las negras mejo- 
ran considerablemente su posición. Una forma 
de hacerlo es la relativamente pasiva 15.Xel, 
pero después de 15...2h3 16.2h1 Efe8, la po- 
sición sigue siendo muy tensa. Bastante más 
efectivo es 15.0xe6!, que cambia de forma 
radical la naturaleza de la partida. 


od, 


Xx Y 
Y la 


Las negras ya no tendrán un peón "d" ais- 
lado y su supuesto alfil malo ha desaparecido, 
pero las blancas siguen teniendo una mejor 
estructura y ventaja a largo plazo, en virtud de 
sus dos alfiles contra los dos caballos. Pero lo 
principal es que pueden crear inmediatas ame- 
nazas que no son fáciles de contrarrestar. Por 
ejemplo: 


a) Merece consideración 15...Wxe6!?, por- 
que las blancas tendrán problemas para atacar 
y controlar el peón "d" aislado. Después de 
1643 Xfe8 17.8fel De4, es probable que 
las blancas estén un poco mejor, aunque las 
negras también tienen motivos para sentirse 
satisfechas. 

b) 15...fxe6 16.Yb3!, y las negras tienen 
problemas inmediatos que resolver. La res- 
puesta evidente es 16...e5!?, pero ahora el cen- 
tro es un tanto inestable. 17.£e3! (17.£d2 
(Ad4 18.4Wd1 Wb5 19.e3 Ac6 puede que siga 
siendo mejor para las blancas, pero la posición 
negra es muy activa) 17...Aa5 18.Wxb6 “Dc4 
19.Yb3, y las blancas han ganado un peón sin 
compensación suficiente para su rival. Quizá 
las negras deban jugar, más modestamente, 
16...4a6, pero las blancas conservan cierta 
ventaja, aunque siguen siendo posibles los tres 
resultados. 
15...£h3 16% d3 Efe8 17.Efe1 £xg2 18.2xg2 
Seq! 
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¡Cómo han cambiado las cosas! Las blan- 
cas tienen su enroque debilitado, ya no cuen- 
tan con los dos alfiles y las negras ejercen un 
excelente control de "d4" y presión sobre la 
columna "e", lo que les da un juego más có- 
modo. 

19.013 Zae8 20.2d2 d4! 

Ganando espacio y creando nuevas posibi- 
lidades para la dama negra. 
21.e3 Wd5 22.exd4 Exd4 23.Exe8+ xe8 
24.We2 d6 

La centralización de las negras es admi- 
rable y las blancas tienen numerosos saltos de 
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caballo en qué pensar. Lo unico deficiente en 
la posición negra es su estructura del flanco de 
dama, pero puesto que tienen la iniciativa, por 
el momento es un tema inesencial. 

En el plano personal, es instructivo para mí 
que la actividad de las negras es aquí real- 
mente importante. Y lo es porque creo que 
uno de mis puntos débiles como jugador es la 
falta de respeto por las piezas activas, y el pe- 
ligro que eso supone. Debo confesar que, si 
hubiese previsto esta posición desde varias 
jugadas antes, estaría inclinado a pensar que, 
como mínimo, las blancas estarían bien, y con 
posibilidades de estar mejor. Ahora, sin em- 
bargo, a la vista de la posición que tengo fren- 
te a mí, puedo apreciar que eso es un error, 
pero creo que la razón por la que he pensado 
así es comprensible, y habla por sí sola de la 
distinción entre conocimiento y habilidad. 

El desequilibrio alfil vs caballo y los 
peones "b" doblados habrían destacado en mi 
mente como los factores más importantes de 
mi pensamiento previsor, porque la relevancia 
de estos desequilibrios es algo que conozco. 
Es mucho más difícil aferrarse al significado 
de una noción como "actividad" y apreciar, 
por ejemplo, la relevancia de que la dama cla- 
ve el caballo de "f3", cuando esto es algo que 
puede cambiar en un solo movimiento. 
Comparar con éxito la actividad de las negras 
con el desequilibrio estructural y de piezas 
menores requiere un alto grado de habilidad, y 
una intuición del ajedrez que no puede expli- 
carse verbalmente. 

Cuando llego a la posición después de 
24...0d6, puedo ver que las cosas no son tan 
claras, pero sigo pensando que las blancas 
están bien. Sólo retrospectivamente, tras haber 
visto el resto de la partida, puedo apreciar que 
las negras están aquí mejor. Estudiar esta 
partida me aporta un pequeño conocimiento 
de la importancia relativa de factores tempora- 
les y dinámicos, pero ejerce un impacto muy 
superficial sobre mi nivel de habilidad. Para 
que eso cambie, necesitaría muchos más ejem- 
plos, y tener que resolverlos me serviría de 
más ayuda que leer acerca de los mismos. 
25.23 Rd3 26.2g1 Ac4 27.De1 

27.Ec1 “Axb2 es un problema. 


27...4b3 

La presión de las negras ha asumido pro- 
porciones definidas, y las blancas no tienen 
otra alternativa que hacer una concesión es- 
tructural. 
28.5c1 

28.4d1 &xb2! 

28... xe3 29.fxe3 Wes! 

Un ataque doble que gana por fuerza un 
peón. Las negras tienen ahora clara ventaja. 
30.0 g2 

30.0d3 We4 no es una mejora para las 
blancas, debido a que 31.2d1 &d4! es mortal. 
30...2xb2 31.%d3 We6!? 


Y 
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Una interesante decisión. Las negras ame- 
nazan ...1b3 y buscan el cambio de torres. El 
problema con la estructura blanca no es sólo 
la debilidad del peón "e", sino el hecho de que 
su rey ha quedado expuesto por la pérdida del 
peón "f" (la "jaula" blanca ha quedado com- 
prometida —véase capítulo 7, Seguridad—). Esto 
significa que al rey blanco le resultará difícil 
lidiar con el equipo dama y caballo. Es impor- 
tante comprender que ésta es una decisión 
práctica y que también es posible mantener las 
torres sobre el tablero, por ejemplo, con 
31...b5, para seguir con ...b4. Sin embargo, en 
tal caso, las blancas quizá puedan crear alguna 
molestia sobre la columna "f" y Keres prefiere 
evitarlo. El resto de la partida no guarda re- 
lación con este capítulo, pero es interesante 
ver cómo Keres mejora, muy poco a poco, su 
posición. Me gusta de modo especial la forma 
en que entrega un peón pero lo recupera de 
modo casi forzoso con jaque. 
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32.014 Eb3 33.8c3 Bxc3 34.MWxc3 Wed 
35.8b3 b5 36.Wxb5 Wxe3+ 37.211 Wf3+ 
382g1 We3+ 3942f1 g5 400e2 DeS 41.Wxb7 
4\d3 42.Wc8+ Lg7 43.85 Wd2 44.44 
Wel+ 45.292 We3 46.Wds Wr2+ 47.2h3 
Writ+ 48.bg4 Df2+ 49.915 Wd3+ 50.Hes 
4\g4+ 51.2d6 Wxa3+ 52.8c7 We7+ 53.908 
Ne 

WHOS vs I+D RA sería difícil de re- 
sistir para las blancas con su rey en "gl", pero 
con el rey en "c8" está completamente per- 
dido, porque las negras tienen una pieza efec- 
tiva (¡el rey!) de ventaja. 
54.Wbs Wed 554 b2 Hg6 564 b6+ £6 57.De6 
5\c4 58.Wa6 Des 59.207 YWe2 60.Md6 Yxh2 
61.0d5 YA 62.2b7 Wxg3 63.Wxf6+ &hs 
64.We6 Dg4 65.0e7 Wf3+ 66.208 Èh4 
674 f5+ Lh3 68%d8 h5 69.Wg6 Des 70.We6 
gA 71.496 Des 72.We6 Wd3+ 73.0d4+ 
Dg4 74Wds Df2 75.208 h4 76.Wes Yea 
77.416 Wid 78.015 Ded 79.Me6 We 

Las blancas se rindieron. 


Conocimiento y habilidad 


La habilidad para hacer se adquiere hacien- 


do. 
RALPH WALDO EMERSON 


Keres gano aquella partida no tanto porque 
supiese que la posición de apertura era buena 
para él (conocimiento), como porque sabía 
cómo manejarla (habilidad). No es fácil ilus- 
trar esta distinción entre conocimiento y habi- 
lidad, porque es muy sutil. Una forma de tra- 
tar de clarificarla es redescribirla en términos 
ligeramente distintos. Esto no es difícil, por- 
que inicialmente tenía la idea de que una 
distinción así era importante para el progreso 
en ajedrez, tras leer un capítulo de un libro de 
filosofía titulado El concepto de la mente, por 
Gilbert Ryle. El segundo capítulo de este libro 
se llama "Knowing How and Knowing That". 
Ryle utiliza el ajedrez para ilustrar esta dis- 
tinción (la cursiva es mía): 

"Un jugador corriente de ajedrez puede se- 
guir parcialmente la táctica y la estrategia de 
un campeón. Quizá tras mucho estudio, acabe 


entendiendo por completo los métodos em- 
pleados por el campeón en determinadas parti- 
das. Pero nunca puede anticipar del todo cómo 
luchará el campeón en su próxima confronta- 
ción, y nunca será tan rápido ni estará tan se- 
guro en sus interpretaciones de las jugadas del 
campeón como éste al realizarlas, o quizá, al 
explicarlas... Aprender a mejorar la habilidad 
no es como aprender o adquirir información. 
Las verdades pueden ser impartidas, los pro- 
cedimientos pueden ser inculcados, y aunque 
el proceso de inculcarlos sea gradual, impar- 
tir es relativamente repentino. Tiene sentido 
preguntar en qué momento alguien aprehen- 
dió una verdad, pero no preguntar en qué mo- 
mento alguien adquirió una habilidad. "Par- 
cialmente entrenado" es una expresión signi- 
ficativa. "Parcialmente informado" no lo es. El 
entrenamiento es el arte de disponer tareas que 
los alumnos aún no han llevado a cabo, pero 
que ya no son incapaces de cumplir”. 

Creo que la declaración de Ryle aclara que 
el know-how (saber cómo) es la prioridad para 
jugar un buen ajedrez, no el know-that (saber 
tal cosa). Con esto quiero decir que acumular 
conocimientos acerca de aperturas, finales, 
etc., Sólo es útil en la medida en que le 
ayude a saber cómo jugar la apertura y el 
final, y esta transición no se produce de for- 
ma automática. Antes bien, como sugiere 
Ryle, se adquiere mediante un concienzudo 
entrenamiento y la correspondiente práctica. 
Para ser claros: no tengo nada contra el cono- 
cimiento, y es cierto que los jugadores más 
fuertes tienden a poseer un mayor conoci- 
miento de las posiciones que los jugadores 
flojos. Lo que estoy tratando de dejar claro es 
que tendemos a enfatizar en un aspecto erró- 
neo. Otro comentarista, el psicólogo de Har- 
vard Jerome Bruner, capta este punto como 
sigue (la cursiva es mía): "La habilidad es una 
forma de tratar con las cosas, no una deriva- 
ción de la teoría, como cuando aprendemos 
acerca de los bordes internos y externos de 
nuestros esquíes, pero nuestra destreza al es- 
quiar no mejora hasta que ese conocimiento lo 
aplicamos a la habilidad de esquiar. El cono- 
cimiento sólo ayuda cuando se incorpora a 
los hábitos". (Bruner, 1996). 
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La distinción entre saber cómo y saber qué 
es similar a la distinción entre conocimiento y 
habilidad, y a nuestros efectos aquí, es equi- 
valente. Decidí concentrarme en conocimiento 
y habilidad porque siempre que he hablado de 
este tema, algunos individuos vieron la ele- 
gancia de la distinción know-how/know-that, 
pero en la mayoría de los casos parecía dema- 
siado sutil y los ojos comenzaban a extra- 
viarse. Es más fácil y más claro hablar de co- 
nocimiento y habilidad, aunque en cierta for- 
ma creo que la distinción de Ryle es más pre- 
cisa. 

En caso de que ninguna de estas dos distin- 
ciones signifique mucho para usted, me en- 
contré con un tercer proverbio similar, en un 
articulo de Nigel Davies, titulado The How 
and the What (Chesscafe.com). Siguen extrac- 
tos del mismo, con el permiso de su autor: 
"Recientemente vi un debate en un grupo de 
noticias acerca de la preparación para torneos. 
Allí se mencionó todo lo conocido bajo el sol, 
desde aperturas a finales, y desde estrategia a 
táctica, mostrando todo el mundo sus propias 
ideas acerca de cómo debía hacerse. Sólo 
comenté que 'el cómo era más importante que 
el qué', dejando que quienes lo leyeran saca- 
sen sus propias conclusiones acerca de lo que 
quería decir. En realidad, el comentario era 
deliberadamente enigmático (...). No importa 
mucho realmente lo que se estudie. Lo impor- 
tante es utilizarlo como una base de entre- 
namiento para pensar antes que tratar de asi- 
milar una increíble cantidad de información. 
Hoy día, en que habiendo un millón de dife- 
rentes productos de ajedrez, este mensaje pa- 
rece estar perdido, y desde luego la mayoría 
de la gente busca libros que le digan qué debe 
hacer. La realidad es que tienes que mover las 
piezas en el tablero y jugar con la posición. 
¿Quién hace eso? Los aficionados no, pero sí 
los Grandes Maestros..." 

Los jugadores que tratan de mejorar nece- 
sitan, por tanto, tratar de desarrollar su habi- 
lidad, no incrementar su conocimiento: mejo- 
rar su know-how y preocuparse menos por 
knowing that... También necesitan concentrar- 
se menos en el "qué" del ajedrez y más en el 
"cómo" se hace. Son distintas formas de decir 


lo mismo, y lo que significa es que si quiere 
jugar mejor al ajedrez, necesita enfatizar me- 
nos en el "estudio" (que le permitirá incre- 
mentar su conocimiento de posiciones) y enfa- 
tizar más en el "entrenamiento", es decir, tra- 
tar de resolver problemas, jugar partidas, o 
quizá incluso tratar de vencer a un fuerte pro- 
grama de ordenador, a partir de una posición 
ventajosa. 

En cualquier caso, creo que esta distinción 
entre conocimiento y habilidad es el meollo de 
la cuestión cuando se trata de por qué a los 
jugadores jóvenes suele resultarles relativa- 
mente fácil progresar. Los jugadores juveniles 
están dispuestos a aprender, pero aún suelen 
estar más dispuestos a jugar. Cuando juegan 
una partida, o analizan sus partidas con un 
jugador más fuerte o reproducen algunos fina- 
les de torres, parecen ser capaces de absorber 
lo que han aprendido y aplicarlo a sus partidas 
de una forma que los adultos rara vez son 
capaces de hacer. Paradójicamente, el proble- 
ma parece ser cuando los jugadores juveniles 
tienden a poner en práctica lo que han apren- 
dido sin una tentativa consciente, y de ahí que 
mejoren gradualmente, mientras que los juga- 
dores adultos se esfuerzan por entender lo que 
están aprendiendo, y esto conduce a todo tipo 
de problemas, porque en lugar de adquirir 
habilidad, esta habilidad se ve adulterada por 
nuestras tentativas de formalizarla en conoci- 
miento. Parece que el foso entre conocimiento 
y habilidad es algo menor para juveniles que 
para adultos. Pero ¿por qué es así? Es difícil 
de explicar, pero probablemente tenga que ver 
con que los jugadores jóvenes tienen una ma- 
yor plasticidad neural y menos prejuicios para 
asimilar. En cualquier caso, una vez que capta 
la significación de la distinción entre cono- 
cimiento y habilidad, el terreno está claro para 
preguntar por qué el progreso en los adultos es 
tan elusivo. 

En mi opinión, el problema puede dividirse 
en dos partes principales: 

1) La mayoría de los jugadores trata de 
incrementar su conocimiento aprendiendo 
nuevas posiciones, y tiende a estudiar "leyen- 
do y memorizando", como dijo Nigel Davies. 
Lo que deberían hacer más a menudo es po- 
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tenciar sus habilidades, sea cual fuere su gra- 
do, y obligarse a pensar mediante el entre- 
namiento y la práctica. 

2) El conocimiento a menudo interfiere en 
el camino de la habilidad, porque no es "ino- 
cente" y debe ser construido. Esto significa 
que habra limites a lo que usted aprenda por 
absorción pasiva, y aquello que mas previsi- 
blemente le permitirá progresar desaprendien- 
do algunas de sus ideas existentes, será el 
análisis honesto y riguroso de sus propias par- 
tidas. 


El subconsciente inteligente 


Contrariamente a la opinión popular, la men- 
te humana es un libro cerrado. El espacio 
ante los ojos es tiniebla para siempre. No es 
posible el acceso, ni a través del pensamiento, 
ni a través de los sentidos, pues pensamientos 
y experiencias son los productos de esa oscu- 
ra factoría, de cuyas operaciones no existe 
rastro alguno... En la mente se fabrican las 
sensaciones, se forman los pensamientos, y se 
pintan los cuadros perceptivos. Pero del 
pintor y del ingeniero no tenemos ni idea... O 


habría que decir, que sólo tenemos ideas. 
GUY CLAXTON 


La breve sección que sigue podría haberse 
expandido fácilmente en un capítulo completo 
o incluso en todo un libro. Cualquier teoría 
comprensible de la psicología ajedrecística ne- 
cesita tener en cuenta aspectos no conscientes 
de la cognición, porque recientes evidencias 
de la psicología cognitiva sugieren que los 
pensamientos y las percepciones de que so- 
mos conscientes quedan enterrados por la 
cantidad de información que recibimos a nivel 
no consciente (Claxton, 1996; Wilson, 2002). 
Estoy completamente convencido de esta 
opinión acerca de la mente, y ahora me siento 
mucho más cómodo acerca, por ejemplo, de 
realizar una jugada que me parece correcta, 
aun cuando no entienda del todo por qué es 
correcta. Sin embargo, he decidido que esta 
sección fuese deliberadamente breve, porque 
es muy difícil extrapolar cualquier consejo 
ajedrecístico de los estudios psicológicos, y 


más difícil aún es ilustrar el de cómo el sub- 
consciente opera en ajedrez con ejemplos ins- 
tructivos de nuestro juego. 

Muchos asocian "el subconsciente” con 
Freud’ y el psicoanálisis, pero la psicología ha 
recorrido un largo camino desde entonces. En 
la imaginación popular, "el subconsciente" 
solía ser una especie de sima pantanosa en la 
que refugiamos nuestras heridas infantiles, en 
la oscuridad de nuestra habitación. Pero hoy 
día los aspectos subconscientes de la cogni- 
ción tienen connotaciones mucho más posi- 
tivas y esto se refleja en la terminología "el 
subconsciente inteligente" (Claxton) o "el sub- 
consciente adaptativo" (Wilson). 

Es muy importante recalcar que "el sub- 
consciente" no es una sola cosa, lugar o me- 
canismo, sino más bien una forma abreviada 
de describir las muchas cosas que suceden en 
nuestra mente, sin que seamos realmente cons- 
cientes de ello. El siguiente extracto, tomado 
del libro Strangers to Ourselves (Extraños 
para nosotros mismos), de Timothy Wilson, 
subraya por qué vale la pena ser conscientes 
de la dimensión de lo mucho que no somos 
conscientes: 

"Considere que en cualquier momento, 
nuestros cinco sentidos están absorbiendo más 
de 11.000.000 de unidades de información. 
Los científicos han determinado este número 
contando las células receptoras que cada órga- 
no sensorial posee y los nervios que van desde 
esas Células al cerebro. Sólo nuestros ojos 
reciben y envían cada segundo más de 
10.000.000 de señales a nuestro cerebro. Los 
científicos también han intentado determinar 
cuántas de estas señales pueden ser proce- 
sadas conscientemente en cualquier momento, 
observando cosas como la rapidez con que 
puede leer la gente, detectar distintos impactos 
luminosos y distinguir diferentes tipos de olo- 
res. La estimación más liberal es que la gente 
puede procesar, de forma consciente, unas 40 
unidades de información por segundo. Piense 
acerca de esto: recibimos unos 11.000.000 de 
unidades de información por segundo, pero 
sólo podemos procesar unas 40 de forma 


$ . . 
La palabra "subconsciente" es de uso generalizado, aun- 
que en rigor, el término freudiano es "inconsciente" N.E. 
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consciente. ¿Qué sucede con las restantes 
10.999.960?". 

Desde luego, es una pregunta provocadora, 
y la definición del estudio inicial de "unidad 
de información" me parece discutible. No obs- 
tante, planteo la cuestión aquí porque una de 
las razones por las que es tan difícil progresar 
en ajedrez es que es imposible saber con 
precisión en qué piensa el jugador durante la 
partida. Puede que tenga usted una vaga idea, 
basada en sus recuerdos, pero incluso durante 
la partida no puede realmente saber en qué 
está pensando. Por dos razones, sobre todo. 
Primera, cuando deja de pensar acerca de en 
qué está pensando, ya no sigue pensando del 
mismo modo. Segunda, porque tenemos 
acceso introspectivo a los productos cons- 
cientes del pensamiento, que debemos cons- 
truir, pero no tenemos absolutamente ningún 
acceso a los procesos de pensamiento, y sólo 
cuando estos procesos comienzan a mejorar es 
cuando nos convertimos en mejores jugado- 
res. 

Según mi experiencia, la mayoría de los 
jugadores que progresan pueden explicar por 
qué han mejorado. Por ejemplo, gracias a un 
trabajo duro, pero normalmente no pueden 
explicar con mucha claridad cómo han mejo- 
rado, es decir, qué es lo que hacen distinto a lo 
que antes hacían. En línea con esta idea, Loek 
van Wely me dijo que sólo sabes que estás 
mejorando ¡cuando tu oponente parece jugar 
mal más a menudo que antes! 

Creo que estamos aprendiendo acerca de 
que el subconsciente inteligente da cierto sen- 
tido a la inefabilidad del progreso. El progreso 
se produce mediante procesos de pensamiento 
mejorados, pero estos procesos tienen lugar 
"entre bastidores", funcionando a un nivel no 
consciente. Esto refuerza la idea de que ne- 
cesitamos cultivar la habilidad antes que in- 
crementar el conocimiento, porque la habi- 
lidad mejora cuando lo hacen nuestros pro- 
cesos subconscientes, no cuando tenemos más 
conocimientos a los que recurrir como pro- 
ductos del pensamiento. Sin embargo, aunque 
pienso que reflexionar sobre la significación 
de los procesos subconscientes apoya la opi- 
nión de que desarrollar la habilidad es más 
importante que adquirir conocimientos, llamar 
la atención hacia la significación del subcons- 


ciente también es una forma de admitir que el 
cómo y el por qué del progreso en ajedrez 
siempre tienen algo de misterioso. 


Rowson — Emms 
Gibraltar 2004 


Cinco jugadas antes, yo estaba comple- 
tamente perdido. Objetivamente, mi posición 
sigue siendo mucho peor, pero logré confundir 
a mi oponente en mutuos apuros de tiempo, y 
ahora puede decirse que tengo algunas posi- 
bilidades. Pude ver que necesitaba mi dama en 
la diagonal "h4-d8", a fin de dar jaque 
perpetuo en "d8" y "f6" y, quizá, también po- 
dría utilizar la columna "h". Sin embargo, mis 
piezas están atadas a la defensa del rey, y no 
puedo mover mi dama de la diagonal "cl-h6", 
debido a la amenaza ...0b3+ y ...Wcl+, con 
mate. La jugada más natural ahora sería 
38.Wg5, pero tras haber observado la respues- 
ta 38...4d7!, me quedé atascado. No pude ver 
una buena continuación. Mi reloj seguía mar- 
chando, de modo que, en lugar de 38.Wg5, op- 
té por la única jugada razonable que me vino a 
la mente: 
38.We3! eS? 

Era mucho más fuerte 38...%c5!, con lo que 
las negras seguirían estando claramente mejor, 
pero nada de esto estaba claro durante la 
partida, y ambos jugábamos por instinto. La 
dama parece fuerte en "a3" y concede a las 
negras numerosas posibilidades tácticas. No 
creo que ninguno de nosotros pensase que 
debía moverse de su sitio. 
39.Wg5 
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Ahora me pregunté a mí mismo: "¿Por qué 
entregué un tiempo, permitiéndole que defen- 
diese el caballo de 'd4'?". Me estaba repro- 
chando duramente haber sido tan estúpido, y 
en este momento esperaba 39...&d7, en cuyo 
caso no estaba seguro de qué jugaría. 

39... a7 

Las negras tenían aquí jugadas mucho me- 
jores, pero no está claro ya que puedan ganar. 
Lo más seguro parece ser 39...Wa8!, pero la 
dama ha sido una importante baza en "a3" 
desde hace un tiempo, y no es el tipo de 
jugada fácil de realizar cuando se está apurado 
de reloj. 

Había visto la linea 39...axe4 40.Wd8+ 
LH g7 41.Eh2, y llegado a la conclusión de que 
parecía progresar. Digo progresar porque las 
negras ahora deben forzar tablas haciendo 
41...0b3+ 42.8xb3 Wcl+ 43.Hb1 Wc3+ 
44.Ebb2! (parece bastante tentador conservar 
la torre extra con 44.Ahb2, pero tras la res- 
puesta 44...4\d2 hay numerosas amenazas que 
afrontar, y no es la menor 45...0b3+ 46.axb3 
a7+, con mate). 
40.%d8+ Hg7 41.Wf6+ Èg8 


“os 


Ahora que habia ganado algunos minutos 
en el reloj (estaba estipulado un incremento de 
un minuto por jugada), me permiti el lujo de 
tomarme algun tiempo para asegurarme de 
que tenia las tablas en el bolsillo. Sin embar- 
go, me llevó un momento analizar 42.82.43, en 
el caso de que me decidiese a hacerla. Luego, 
de pronto, anunció su presencia la siguiente 
jugada: 
42.2.c4!! 


Esta maravillosa jugada no la habia visto 
de antemano, al menos a nivel consciente, y 
no formó en absoluto parte de mi razona- 
miento cuando hice 38.We3! para provocar 
...€S. Parecía que me atraía la idea de que las 
negras jugasen ...e5, pero no tenia la menor 
idea en aquel momento de por qué. Nigel 
Short me dijo que habia visto la idea de &c4 
"a una milla de distancia", pero lo cierto es 
que constituyó un verdadero shock para am- 
bos contendientes, y creo que se debe, sobre 
todo, a que el peón de "e5" estuviese tanto 
tiempo en "e6". En cualquier caso, la jugada 
es devastadora para las negras, porque com- 
bina ataque y defensa y deja a las negras sin 
una respuesta apropiada. 
42...d5 43.Eh2 

Las negras se rindieron. 


El hecho de que 38.We3 hiciese posible 
42.2c4 podría haber sido simplemente cues- 
tión de suerte, y no hay una forma convin- 
cente de demostrar lo contrario. Sin embargo, 
cuando jugué 38.We3 había una parte de mi 
que deseaba provocar ...e5, aunque no pudiese 
explicarme por qué. De algún modo, me gus- 
taba el hecho de que ...e5 debilitase las ca- 
sillas blancas de mi rival, pero después de que 
jugó 38...e5, me sentí ridículo por haber 
pensado "posicionalmente", cuando la situa- 
ción era tan concreta y táctica. A nivel cons- 
ciente, me parecía que a menos que provocar 
..e€5 me concediese posibilidades adicionales, 
más valía dejar el caballo de "d4" sin protec- 
ción. Unas jugadas después, parecía que yo 
hubiese jugado 38.We3 con idea de seguir con 
£c4. A nivel consciente, no tuve desde luego 
esa idea, pero dado lo poco que sucede en la 
mente a nivel consciente, pienso ahora que es 
muy posible que, de algún modo, hubiese 
"visto" esta idea al jugar 38.We3. Pretender 
esto sería ridículo, porque nadie sabe o puede 
saber si es o no cierto, pero espero que este 
ejemplo ilustre lo que significa decir que 
nuestros pensamientos conscientes son una 
mera fracción de lo que pensamos durante una 
partida, y también que el know-how depende 
mucho de nuestra capacidad de alimentar 
ideas a un nivel no consciente. 
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Desarrollar la habilidad 


Somos lo que hacemos reiteradamente. La 
excelencia, por tanto, no es un acto, sino un 
habito. 

ARISTOTELES 


En este capitulo he sugerido que luchamos 
demasiado por mejorar con métodos existen- 
tes porque éstos se basan en una vision defi- 
ciente de la forma en que aprendemos. Tam- 
bién he subrayado que necesitamos enfatizar 
en el pensamiento previsor antes que en el 
retrospectivo, y en la habilidad antes que en el 
conocimiento. Por otra parte, construimos 
nuestro entendimiento del ajedrez y necesita- 
mos desaprender muchas cosas que tienen 
sentido para nosotros. A la luz de todo eso, 
¿cómo deberíamos tratar de mejorar? 

La respuesta más honesta es que no estoy 
del todo seguro. Pero tengo la informada im- 
presión, sin embargo, de que la habilidad en 
ajedrez resulta de jugar al ajedrez, junto con 
entrenamiento específico, entendiendo por 
"entrenamiento" el medio de trabajar por su 
propia cuenta. La principal habilidad que un 
jugador de ajedrez necesita es la habilidad a la 
hora de tomar decisiones. De modo que eso es 
lo que usted necesita, y hacerlo repetidamente. 
Si quiere convertirse en un mejor jugador, 
necesita adquirir mejores hábitos, y puede 
cultivar mejores hábitos gracias al entre- 
namiento. El mejor entrenamiento es aquel 


que le empuja contra los límites de su zona 
de comodidad, en los que debe obligarse a 
asumir la responsabilidad de decisiones di- 
fíciles. Es mucho más fácil leer libros que dar 
directrices estratégicas, pistas y consejos, etc., 
pero lo que usted necesita es know-how y eso 
significa aprender haciendo. 

La mejor forma de cultivar mejores hábitos 
es tratar de hacer que las cosas funcionen so- 
bre la base de sus hábitos existentes, y mirar 
detenidamente cuáles son sus carencias. Des- 
cubrirá que la mayoría de sus errores no pro- 
cede de no conocer cosas, sino de no ver o no 
hacer cosas. Puede trabajar sobre esto, ju- 
gando y analizando honestamente sus parti- 
das, resolviendo complejos problemas de aje- 
drez, O tratando de ganar posiciones ganadas 
contra fuertes programas de análisis. Incluso 
pienso que puede desarrollar su habilidad con 
un inteligente uso de partidas de Blitz, siempre 
y cuando no analice las posiciones en profun- 
didad, pero sí comparar su primera impresión 
de determinadas posiciones con la forma en 
que evolucionó el juego en las mismas. 

Con estos enfoques, no estará adquiriendo 
ningún nuevo "conocimiento", por lo que po- 
dría pensar que no está creciendo como juga- 
dor. Sin embargo, si los argumentos de este 
capítulo tienen sentido para usted, y puede 
confiar en este tipo de proceso de entrena- 
miento, creo que encontraría ese nivel de ha- 
bilidad que necesita para mejorar, y con él, 
por supuesto, sus resultados. 
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2 Psico-logica 


Cinco sentidos: un intelecto incurablemente abstracto; una desordenada memoria selectiva; un 
conjunto de nociones y asunciones preconcebidas tan numerosas que nunca puedo examinar más 
que una minoría de las mismas, sin ser jamás consciente de todas ellas. ¿Qué parte de la rea- 


lidad total puede un aparato así permitirnos apreciar? 
C. S. LEWIS 


Hace poco recibí por correo electrónico el texto siguiente: 

"No píoda cerr ni etndeer lo que ebtsaa lyeedno. El fmnoeanel pdeor de la mntee hnamua... 
Sgúen idreovtasniegs de la Usinavriedd de Cgdamibre, no irtompa el odern en que se ecnetreun 
las larets de una praalba, lo úcnio iatnmrotpe es que la pmerria y la uimtla Irtea eétsn en su Irgua. 
Las dmáes peedun erronsctane tmntatoele freua de lgaur que peedus siuegr lydeeno cdaa Irtea sin 
pmloreba. Etso se dbee a que la mtnee hmnaua no lee cdaa ltrea por sí sloa, snio la praabla en 
cnnoutjo. ¿Seenotrpdne, no? Psé. ¡Y yo que srpeime hibaa cdeiro que la eruircsta cecrtroa era 
inratpmtoe...!". 

Algunos encontrarán chocante este párrafo, porque este collage arbitrario de caracteres no de- 
bería significar nada para ninguno de nosotros. Pero el hecho de que sí signifique algo, subraya 
nuestra capacidad para extraer el significado de las cosas que en sí mismas parecen no tenerlo. 
No es sólo que reconozcamos fragmentos de modelos conocidos en el párrafo anterior, sino que 
también conseguimos ordenar esos fragmentos de modo que tengan sentido, y quizá, lo más sor- 
prendente de todo, que lo hacemos sin tener que esforzarnos. No lo hacemos por la razón o la 
intuición, sino directa y espontáneamente, "creando significación". Uno de mis profesores de 
Harvard lo explicaba así: "Un organismo organiza. Lo que un organismo humano organiza es el 
significado. (...) Lo más importante que hacemos con lo que sucede es organizarlo. Literalmente, 
le damos sentido". (Kegan, 1982). 

Aunque el reconocimiento de modelos es tan viejo como las montañas, este énfasis en la crea- 
ción de significado es relativamente nuevo. Muchos psicólogos han tratado de mantenerse al 
margen del complicado asunto del "significado", porque envidian la precisión científica de las 
ciencias naturales y quieren sanear el estudio de la psiquis y de la cognición como una forma de 
procesamiento de la información, según el modelo de la informática. Sin embargo, hay un 
número creciente de psicólogos que quieren mantener la mente humana enraizada en su contexto 
social y cultural y enfatizan en que la cognición tiene más que ver con la creación de significado 
que con el procesamiento de información. Se trata de una cruda dicotomía, pero mis simpatías 
están, en verdad, del lado de quienes enfatizan en la primacía de la creación de significado. Si el 
ajedrez me ha enseñado algo, es que la cognición es un asunto irremediablemente complicado. La 
reflexión sobre la importancia que la creación de significado puede tener para los jugadores de 
ajedrez dio lugar a los capítulos 3 y 4, pero también tiene una importancia inmediata para con- 
siderar el papel de la psicología en ajedrez. 

Le reprocho a Freud haber dado un mal nombre a la psicología. Cuando digo que el ajedrez es 
psicológico, no debe temer. No estoy hablando de su madre ni de su padre. El ajedrez es lo bas- 
tante complejo para explicarlo, como para que necesitemos invocar otros complejos. Sin embar- 
go, creo que quien afirmó por primera vez que el ajedrez era un juego lógico, probablemente lo 
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dijo mientras estaba comiendo. Sospecho que fue mal citado y que un poco antes de "lógico" 


debió comerse con patatas las primeras sílabas.* 


El ajedrez es un juego lógico, en el sentido 
de que guarda relación con un tipo de razona- 
miento, pero la lógica más evidente no es la 
lógica digital de las matemáticas teóricas, ni la 
lógica ausente de emoción de Mr. Spock en 
Star Trek. Es una lógica que se desliza en tor- 
no a las pegajosas corrientes subterráneas de 
nuestros pensamientos, la lógica de nuestra 
psique, lo que llamo nuestra psico-lógica. 
Cualquiera que sea el significado que encon- 
tremos en una posición, se basa en nuestra 
psico-lógica, como espero que comience a 
ilustrar el ejemplo que sigue. 


Te. Petersen — Rowson 
Torshavn 2000 


1.d4 f6 2.013 e6 3.£g5 h6 4.2h4 d6 5.003 
g5 6.2¢3 Dh5 7.e3 g7 8.Ad2 Dxg3 9.hxg3 
4\d7 


An 
one 
A 


KAI 


INTA 


Mostré esta posición a un par de alumnos a 
fin de apreciar su habilidad para jugar con in- 
tención la primera fase de la partida. En am- 
bos casos, tenían 15 minutos para pensar. A 
fin de sacar el máximo provecho a lo que sigue, 
sería conveniente que usted también hiciese lo 
mismo antes de seguir leyendo. 

(¡En serio! Debería intentarlo antes de se- 
guir leyendo. ¿O es que no ha leído el capi- 
tulo 1?) 

El primer alumno tenía un Elo en torno a 
2000 de la USCF. Quería jugar 10.0b3, por- 


Vd 


que no le gustaba el caballo en "d2", y pen- 
saba que las blancas debian tratar de jugar e4. 
Observó que a 10...c5 podía contestar 11.0e4, 
y que esto era favorable a las blancas. Dijo 
que había pensado en 10.a4!?, que inicial- 
mente le atraía, pero luego decidió que no ser- 
vía de nada. Esta evaluación no es mala, pero 
el caballo ocupa una posición flexible en "d2" 
y no hace nada especial en "b3", sobre todo si 
las negras responden 10...b6, y luego con- 
tinúan, probablemente, con ...£b7, ..We7 y 
...9-0-0, con una prometedora posición. Más a 
propósito es que las blancas deberían tener 
cuidado si tratan de jugar e4, porque eso me- 
joraría considerablemente la acción del alfil 
negro de "g7", que no tiene oposición, y el 
avance no crea realmente ninguna dificultad a 
las negras. 

Los "psicoelementos" son aquí muy sutiles, 
pero no demasiado rigurosos. El deseo de 
jugar e4 es el deseo de "hacer algo", cuando la 
prioridad debería ser la movilización y coordi- 
nación general. También está la aversión por 
el caballo de "d2", que parece un poco arbitra- 
ria, y sospecho que el deseo de situar el caba- 
llo en "b3" es al menos en parte estético: pues 
los caballos juntos parecen armoniosos. Sin 
embargo, comparemos esto con la psico-lógi- 
ca del segundo alumno, que tiene habilidades 
tácticas pero es un jugador un tanto errático, 
con un Elo en torno a 1600. 

Este alumno pensaba que las blancas tenían 
serios problemas. Había aprendido (¡de mí!) 
que es útil pensar en qué podría tratar de hacer 
tu oponente, antes de pensar en tus propias 
ideas, pero aquí se pasó de la raya. Sentía que 
debía prevenir la "amenaza" ...e5. Una vez de- 
tectado el problema, encontró una "solución". 
Se concentró en ...e5 y vio que si las negras 
hacían ...e5, y las blancas tomaban, el caballo 
de "d7" cobraría vida, lo mismo que el alfil de 
"g7". Esto me parece un razonamiento apro- 
piado, pero también sentía que el blanco no po- 
dia responder a ...e5 con d5, porque entonces 
"el alfil de 'f1' no estaría contento y el negro 
podria crear problemas con ...4c5 y ...e4". 
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Estas asunciones estan lejos de acertar, pe- 
ro sobre la base de esta psico-lógica, 10.2b5! 
(?) tiene perfecto sentido. Ahora, después de 
10...e5, las blancas pueden cambiar el alfil 
"malo" y cerrar la posición con d5, que de- 
bería, pensaba mi alumno, favorecer a los 
caballos (lo que no es cierto). Su previsión era 
10...c6 11.8e2 e5 12.d5 c5 13.£b5! y, de 
nuevo, "el problema" está resuelto. (Lo mismo 
que en caso de 10...a6 11.£xd7+ &xd7). Dada 
la asunción inicial, esto es, sin duda, un enfo- 
que "lógico", pero es la pintoresca asunción 
derivada de su tren de pensamiento, combi- 
nada con los conceptos empleados para llegar 
a una conclusión (por ejemplo: los caballos 
son mejores en posiciones bloqueadas), lo que 
la convierte en psico-lógica. 

¿Era ...e5 en verdad un problema? Cuando 
veo ...e5, inmediatamente me fijo en la debi- 
lidad de la casilla "f5", y tampoco veo ningún 
gran inconveniente en que las blancas jueguen 
d5. Incluso lo considero muy prometedor, por- 
que las blancas pueden tratar de seguir con g4 
y We4, si es posible, o bien cerrar la posición 
con e4, y el alfil de "g7" se convierte en ver- 
daderamente malo. La idea de que las blancas 
tienen un problema con su alfil de "fl", des- 
pués del avance d5, no es cierta. Puede que no 
sea el mejor alfil de la historia, pero tiene ya 
un radio de acción decente en la diagonal "fl - 
a6", y hay buenas posibilidades de que la 
posición se abra con ...c6 o ...f5, en cuyo caso 
su actividad aumentará. Sin embargo, sobre la 
base de esta asunción errónea, las blancas 
habrían empeorado su posición. 

Por consiguiente, la primera dificultad 
con la idea de que el ajedrez es lógico es 
que la lógica, en sí misma, no puede decirle 
qué factores de la posición son los más im- 
portantes, y, por tanto, lo que debería ha- 
cer usted es razonar al respecto. (La segun- 
da dificultad es que incluso cuando sabes 
acerca de qué deberías estar razonando, ¡es 
muy difícil razonar y llegar al meollo de la 
posición! (véase El detective perezoso, en el 
capítulo 5). 

Creo que parte de la razón por la que la 
asunción de mi alumno contenía lagunas es 
que tenía un problema en disociar "átomos" 


(jugadas) y "moléculas" (serie de jugadas o 
idea). En este caso, mi alumno vio una res- 
puesta "molecular" a d5, a base de ...&c5 y 
...€4, Pero, por supuesto, ¡eso son dos jugadas! 
Las blancas pueden hacer algo entretanto (por 
ejemplo: jugar ellas mismas e4). Véase el 
segundo ejemplo de la sección Jugadas e 
ideas en el capítulo 6, para mayor ilustración 
de este tema. 

Me gusta el término psico-lógica, porque 
emparenta la lógica con la psique individual, y 
no como una medida canónica de la verdad. 
También me recuerda la idea de Edward de 
Bono "burbujas lógicas", por lo que entiende 
la perspectiva de otra persona que debe incluir 
en su propia burbuja lógica por un tiempo, y 
olvidarse de la suya propia. También apunta a 
la rebeldía (condición caprichosa) de nuestras 
mentes, y al hecho de que algunos de nuestros 
pensamientos flirtean con las fronteras de lo 
sano. Sin embargo, también podemos tener 
una mejor inclinación por la psico-lógica al 
compararla con alguna lógica formal básica, 
en la que las cosas se articulan una tras otra. 

El ejemplo clásico es: "Todos los estudian- 
tes son solteros. Tom es estudiante. Luego, 
Tom es soltero". Esto es excelente, porque la 
premisa es cierta por definición y la conclu- 
sión encaja de forma cómoda. Sin embargo, 
en el juego el cuestión, la "lógica" es algo del 
orden: "Si las negras juegan ...e5, tendré 
problemas. £b5 parece impedir que las negras 
jueguen ...e5; luego, debo jugar £b5". Cada 
frase de este argumento es errónea, pero la 
asunción inicial constituye el error más fla- 
grante. Mi impresión es que a menudo suele 
ser el caso, aunque a veces el problema es más 
sutil. Por ejemplo: "Algunos ataques de flanco 
deberían ser respondidos con una reacción en 
el centro. Estoy siendo atacado en un flanco. 
Luego, debo responder en el centro". Esto es 
un error, porque la conclusión sólo sería 
acertada si fuese cierto que todos los ataques 
de flanco deberían ser contrarrestados en el 
centro, ¡y sabemos que el ajedrez no es tan 
simple! Con todo, tantos errores en ajedrez 
surgen de falacias básicas como ésta. 

Lo que estos ejemplos sugieren es que hay 
un problema con este tipo de razonamiento 
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lógico. No es sólo que los jugadores partan de 
premisas falsas, inferencias cuestionables y 
conclusiones no válidas, sino que todo el en- 
foque es erróneo. Durante un tiempo esto se 
ha conocido como psicología ajedrecística. 
Por ejemplo: "La idea llega antes del argu- 
mento lógico" (Gerald Abrahams, 1951). No 
estoy afirmando que cualquiera trata de jugar 
al ajedrez con proposiciones básicas lógicas, 
como las anteriores, pero pienso que las limi- 
taciones de aplicar una lógica formal burda al 
ajedrez ponen de relieve el problema más 
general de tratar de buscar "soluciones" a pro- 
blemas claros, cuando la mayoría de los pro- 
blemas en ajedrez son cualquier cosa menos 
claros. Jugar un buen ajedrez suele sig- 
nificar aceptar que las soluciones claras son 
muy raras, y que cuando existen no segui- 
rán necesariamente ningún argumento ló- 
gico. 

El Gran Maestro Luke McShane quedó atas- 
cado durante dos años en torno a 2.550 Elo, 
pero luego ganó 100 puntos y se catapultó en 
un año entre los cincuenta mejores. Me dijo 
que había comenzado a realizar este signi- 
ficativo avance cuando comprendió que en 
ajedrez no hay realmente "soluciones". Con 
esto quería decir que es más probable que uno 
juegue bien si se limita a jugar, resolviendo 
problemas sobre la marcha, pero sabiendo que 
en el proceso se crearán nuevos problemas de 
muy distinto tipo, y que tendrá que resolverlos 
también. En este sentido, la resolución de pro- 
blemas es más como un proceso continuo con 
el que necesitamos sintonizar, que como un 
ocasional estado mental al que pasamos cuan- 
do vemos un problema y luego nos desconec- 
tamos cuando creemos que lo hemos llegado a 
resolver. 

En el ejemplo del segundo alumno, tene- 
mos una buena muestra de psico-lógica. El 
razonamiento lógico era convincente, pero su 
enfoque era demasiado directo, y como el ra- 
zonamiento partía de una premisa falsa, no 
llegó al meollo del asunto acerca de la posi- 
ción. Mi oponente en la partida también luchó 
por encontrar un buen plan. 

10.413?! 


Y A “e 
Y 


Es difícil decir qué tipo de asunciones lle- 
varon a esta jugada, pero probablemente se 
basaba, al menos parcialmente, en la (dudosa) 
inferencia de que, puesto que las blancas dis- 
ponían de la semiabierta columna "h", debían 
enrocar largo. 
10...a6! 

Una jugada flexible. No hay necesidad de 
hacer nada con excesiva prisa. 

11.4?! d5 12.e4?! 0-0! 13.0-0-0 

Mi idea era 13.exd5 eS!, y la posición 

negra cobra vida. 


E T: iW Ji 
ka 


13...c5! 

Mucho mejor que 13...e5?! 14.4)b3!, en cu- 
yo caso yo tendría un punto débil en "f5". 
14.dxc5 d4 15.0 a4?! 

15.0e2 Des! 16.Wg3 d3! 17.0c3 dxc2 
18.9xc2 We7 19.0b3 £d7 concede al negro 
compensación suficiente. En el orden del día 
están ...&fc8, ...aS y ...b6, y el blanco no con- 
trola las casillas negras, ni tiene contrajuego. 
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15...Ne5 16.We2? 

Era mejor 16.Wg3, pero las negras siguen 
teniendo la iniciativa. 
16...WaS 17.0b6 d3! 18.Ab3? 

18.cxd3 WxcS+ 19.Abc4 b5 20.d4 Wxd4 
21.0xe5 Wxe5 concede dominio a las negras, 
pero era mejor que en la de la partida. 
18...dxe2 19.0xa5 exd1W+ 

Las blancas se rindieron. 

En el post-mortem analizamos la posición 
antes de la jugada 10 y decidimos que si el 
juego proseguía normalmente, las negras es- 
tarían muy cómodas. Por ejemplo, después de 
la plausible secuencia 10.£d3 d5 11.0e2 c5 
12.c3 Wb6 13.8b1 “Df6, las negras tienen 
control central y los dos alfiles son un impor- 
tante factor. 

Examinando ahora la posición, creo que, en 
general, sobreestimamos las posibilidades de 
las negras, si el juego evolucionaba con nor- 
malidad, pero lo que me preocupaba entonces 
es que no podíamos ver forma convincente 
alguna para las blancas de desarrollar ninguna 
idea para estar en la partida. Tiger Hillarp 
Persson presenciaba el post-mortem y también 
estaba perplejo, hasta que detectó 10.a4!?, con 
el comentario: "tratando de ganar algunas ca- 
sillas". 


Y 


y E 


ve 


En primer lugar, 10.a4 está dirigida contra 
...D6, en cuyo caso las blancas juegan a5 con 
presión, pero de un modo u otro obligará a las 
negras a crear algún tipo de debilidad en el 
flanco de dama, que formará la base de un 
juego intencionado por parte de las blancas. 
10.a4 no cambia radicalmente la posición, de 
modo que las blancas no deberían esperar 


demasiado, pero lo que la hace tan buena ju- 
gada es que tiene sentido sin ser comprome- 
tedora. Lo siguiente da una idea de cómo pue- 
den evolucionar las cosas: 


a) 10...a5?! parece obvia, pero en tal caso 
las negras nunca podrán jugar ...c5 sin debi- 
litar seriamente "b5" y, en consecuencia, será 
más difícil activar sus alfiles sin debilitar "f5" 
(después de ...e5). Creo que esto es más fácil 
de entender si está usted habituado a pensar en 
una posición desde el punto de vista de ambos 
bandos. Si, en lugar de ello, sufre de egoísmo 
(7PCA), es más probable que vea 10...a5 co- 
mo la neutralización de su plan y avance el 
peón "a", olvidando que su oponente también 
tiene planes, sobre todo jugar ...c5, y que ha 
conseguido mucho disuadiéndolo de hacer 
esto. 

b) 10...d5 11.a5!, y ahora: 


Z A å 


Y 


ZV 
7 


AB BA 
We E 


Y 


bl) 11...a6 12.b41? Ye7 13.Eb1 c6 no está 
claro. Los peones blancos en casillas negras 
restringen al alfil negro sin oposición, pero si 
las blancas pierden el control, su posición 
estará llena de agujeros. 

b2) 11...0-0 12.a6 b6 13.£b5! c5 (13...0b8 
14.Wh5 c5 15.0f3 £d7 16.0e5!, con una 
peligrosa iniciativa) 14.2c6 Bb8 15.4bS! Es- 
ta línea es una ilustración particularmente 
fuerte del propósito de 10.a4. 

b3) 11...c5! 12.Ab5!? (jugado en el enten- 
dimiento de que las negras no quieren debili- 
tar realmente su estructura en el flanco de da- 
ma con ...a6, porque quedaría automáticamen- 
te fijada, por la presencia del peón blanco en 
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"a5") 12...0-0 13.c3 We7 14.2d3 Af6, con un 
sustancioso medio juego en puertas. 

Asi pues, ¿qué hizo que un Gran Maestro 
encontrase una jugada como 10.a4, que obliga 
a las negras a pensar con sumo cuidado, mien- 
tras mis alumnos luchaban por controlar la 
posición, proponiendo ideas que no preocu- 
parían en absoluto a las negras? Una rápida 
respuesta es que no lo sé, pero está claro que 
Tiger tiene un repertorio más amplio de po- 
siciones, a las que trata de acceder de forma 
subconsciente cuando afronta una nueva. Su 
capacidad para reconocer modelos está más 
afinada y tiene una mejor intuición para este 
tipo de situación de comienzos del medio 
juego. Sospecho que, tras mirar un rato la 
posición, Tiger comenzó a sentir la necesidad 
de que los caballos fuesen más efectivos. Sabe 
por experiencia que a los caballos les gusta 
asentarse cómodamente, de ser posible en te- 
rritorio enemigo, donde pueden crear proble- 
mas, sin tener que preocuparse por el hosti- 
gamiento de los peones contrarios. Para que 
esto llegue a producirse, las blancas tienen 
que crear algunas casillas seguras, y para con- 
seguirlas deben provocar avances de peón. No 
sé si ésta es una reflexión adecuada sobre sus 
pensamientos y es probable que tampoco lo 
sepa Tiger, porque lo que dio lugar a 10.a4 no 
fue un proceso consciente y lógico, sino una 
interpretación de distintos aspectos posiciona- 
les que lentamente salió a la superficie, con 
varias ideas rondando por su cabeza. 

Lo que estoy tratando de decir es que tam- 
bién los Grandes Maestros tienen su psico-ló- 
gica y deben rumiar en sus psiques para des- 
cubrir buenas jugadas. Todos nosotros pensa- 
mos sobre la base de la psico-lógica, pero 
unos lo hacen mejor que otros. Aunque todos 
somos creadores de significado, la claridad del 
significado que extraemos de las posiciones 
varía enormemente. No está del todo claro por 
qué sucede así, pero sospecho que tiene algo 
que ver con que los jugadores más fuertes 
aprecian las posiciones con menos prejuicios, 
y cuentan con un filtro más efectivo para 
desprenderse de las malas ideas. Este "filtro" 
puede ser conformado en buena medida por la 
experiencia, pero la siguiente sección sugiere 
una forma de hacer mejor uso del mismo. 


La importancia de 
no tener una pista 


Si un hombre comienza con certezas, termi- 
nará con dudas. Pero si se contenta con em- 


pezar con dudas, terminará con certezas. 
FRANCIS BACON 


Cuando me acercaba a los veinte años, con un 
Elo en torno a 2.400, tenía la impresión de que 
los Grandes Maestros, sobre todo los más 
fuertes, sabian ciertas cosas. Realmente pen- 
saba que si les mostrabas una posición deter- 
minada, podrían decir, con convicción: "esta 
posición está ganada", "esta posición es ta- 
blas", etc. Por otra parte, pensaba que podrían 
explicar sus evaluaciones de forma que me 
iluminase. 

Esta impresión comenzó a enmarañarse 
cuando jugué con Boris Gulko, en el Open de 
Copenhague de 1996. Creo que Gulko era el 
primer rival con más de 2.600 puntos de ELO 
con que jugaba, y me alegré mucho de hacer 
tablas con él, así como también de que me 
propusiese analizar juntos la partida. Recuer- 
do que en el post-mortem le pregunté acerca 
de una posición: "¿Es esto ganador para las 
blancas?", y él me respondió: "No lo sé, pero 
tienen algunas posibilidades". Me pareció una 
respuesta ofensiva. ¿No lo sabía? Entonces 
¿quién lo sabe? ¿Algunas posibilidades? ¿Qué 
se supone que significa eso? Al principio, 
pensé que Gulko era especial, pero con los 
años he podido comprobar que este tipo de 
actitud prevalece entre los fuertes Grandes 
Maestros. Incluso iría más lejos y podría decir 
que, salvo los principiantes, cuanto más fuer- 
te es un jugador, tanto más probable es que 
diga "no lo sé", si se le pregunta qué esta 
sucediendo en la posición. 

Estoy siendo aquí un poco malicioso, por- 
que realmente no dicen "no sé". Lo que suelen 
decir es: "Humm, no está claro, probable- 
mente sea mejor para las blancas, pero de- 
pende de encontrar aquí la jugada correcta". 
No es que no tengan idea de lo que está suce- 
diendo, sino más bien que han desarrollado un 
cierto respeto por la complejidad del ajedrez, 
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de modo que sus opiniones acerca de una po- 
sición son prudentes, y solo recibirán con- 
firmación tras un minucioso análisis. A veces 
uno puede llegar a oír: "esto debe ser bueno 
para el primer jugador", "esto gana fácilmen- 
te", etc., pero según mi experiencia, no es la 
norma general. 

Esta anécdota está respaldada, a nivel cien- 
tífico, por Michelle Cowley y Ruth Byrne, del 
Trinity College (Dublín). Aunque la muestra 
de jugadores era muy pequeña (20), los re- 
sultados fueron bastante impactantes. En esen- 
cia, el hallazgo fue que cuanto mejor seas en 
ajedrez, más probable es que enfoques una 
posición "científicamente", es decir, que es 
más probable que mires la posición con un 
esfuerzo por desaprobar o incluso falsar tu 
teoría acerca de la misma. 

Se descubrió que los debutantes tenían más 
tendencia a convencerse a sí mismos de que 
malas jugadas les reportarán buenos resul- 
tados, porque se concentran más en las con- 
trajugadas que favorecerían su estrategia, ig- 
norando las que cuestionan sus evaluaciones e 
ideas iniciales acerca de cómo debe evolu- 
cionar la posición. Por el contrario, los juga- 
dores fuertes tienden a predecir correctamente 
el eventual desenlace de una jugada, porque 
están más dispuestos a tener en cuenta líneas 
que desafíen o contradigan sus ideas acerca de 
la posición. 

La forma técnica de expresar los descubri- 
mientos es que los jugadores más fuertes 
tienden a falsar sus hipótesis. Por ejemplo (a 
partir del primer ejemplo de este capítulo): 
"Creo que si juego 10.a4, la posición es buena 
para las blancas, pero sería demasiado lenta, 
porque las blancas están subdesarrolladas; 
depende de que las negras puedan abrir rápi- 
damente la posicion...", mientras que juga- 
dores más flojos tratan de verificar sus hipó- 
tesis (por ejemplo: "necesito evitar que las 
negras jueguen ...e5, 10.2b5 parece impedirlo, 
y aunque las negras jueguen ...c6, no es bueno 
para su causa seguir luego con ...e5, de modo 
que b5 parece bueno". 

Aquéllos interesados en la filosofía de la 
ciencia reconocerán que esto está en línea con 


el criterio de Karl Popper acerca de lo que 
hace que un método de investigación sea 
"científico", a saber, que es posible falsifi- 
carlo. Este enfoque que falsa no sólo reporta 
mejores resultados prácticos, sino que quienes 
enfocan el ajedrez con este método de inves- 
tigación tienen más posibilidades de crecer 
como jugadores, porque están constantemen- 
te cuestionando y refinando su concepción del 
juego. 

Sin embargo, la investigación cognitiva 
también ha demostrado que a mucha gente la 
falsación le resulta extremadamente difícil. 
Desde luego sé, por mi propia experiencia 
como instructor de ajedrez, que no se produce 
de forma natural por ningún medio. Ruth 
Byrne parece pensar que la capacidad de fal- 
sar está de algún modo vinculada al hecho de 
ser un experto en determinado campo. 

Sospecho que es similar al viejo proverbio 
de que cuanto más sabes, más comprendes lo 
poco que sabes. En cualquier caso, tengo la 
impresión de que el estudio de Dublín está 
descubriendo algo importante. 

Los jugadores fuertes tienen un mayor 
sentido de lo difícil que es el ajedrez: tras ha- 
ber pasado por fases sucesivas de compren- 
sión, han acabado aprendiendo que no hay un 
fin a la vista. Por experiencia propia, sé que 
incluso ahora (encontrandome en torno al 150° 
del mundo) siento que en muchas posiciones 
sólo estoy viendo una fracción de lo que debe 
verse. 

Por supuesto, podemos acercarnos a la 
verdad, y tratar de entender más profunda- 
mente el juego, pero tenemos limitaciones. 
Por consiguiente, recomendaría a todos los 
jugadores que confíen en su propia habilidad y 
capacidad para derrotar a sus oponentes, pero 
que contengan su confianza con humildad ha- 
cia el ajedrez en general. Es mucho más in- 
teligente enfocar el ajedrez con una actitud 
mental "no sé; ya veremos”, que con una 
actitud mental "Esto es así y lo demos- 
traré". Esta última actitud puede hacerle 
sentir más fuerte, y puede atraer mayor aten- 
ción, pero la primera le hará realmente más 
fuerte y le reportará mayor número de puntos. 
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Identidad 


El mayor obstáculo (...) es la dependencia de 
las imágenes y conceptos acuñados por noso- 
tros mismos acerca de quiénes somos y cómo 
queremos ser. Porque complican innecesa- 
riamente la sencilla experiencia de qué es lo 


que está pasando. 
JOSEPH GOLDSTEIN 


Como argumenté en la sección anterior, nues- 
tros resultados probablemente mejoren si 
aprendemos a cuestionar nuestros propios 
criterios y miramos la posición con intención 
de falsar nuestras ideas. Sin embargo, esto es 
extremadamente difícil, y creo que hay dos 
tipos de dependencia que lo hacen tan difícil. 
El primero es nuestra dependencia de cierta 
identidad ajedrecística, aquí considerada, y el 
segundo es la dependencia de cierta opinión 
acerca de lo que debería ser el ajedrez normal, 
que se considera en la siguiente sección. 

En el capítulo 1, sugerí que nuestra com- 
prensión del juego no se construye ladrillo a 
ladrillo, sino de una forma mucho más com- 
pleja, normalmente durante un largo período 
de tiempo. Una de las cosas que nos llevan a 
construir nuestra comprensión del juego de 
cierto modo es el deseo de reforzar la imagen 
o identidad que hemos elegido para nosotros 
mismos. Este punto se desarrolla en capítulos 
posteriores, pero es importante introducirlo 
ahora, porque es fundamental para las dificul- 
tades con que nos encontramos para mejorar. 

Recuerdo que cuando tenía 14 años, con un 
Elo aproximado de 2.000, mi primer entre- 
nador de ajedrez, el MF Donald Holmes, me 
recomendó dejar a un lado mis aperturas por 
un tiempo y concentrarme en mejorar mi 
capacidad de cálculo. Por entonces me sentía 
muy cómodo con mi repertorio, que suponía 
jugar, con negras, la Scheveningen (con un or- 
den de jugadas de la Taimanov) y la Griinfeld, 
y con blancas, las aperturas con 1.e4. Solía 
escribir mis aperturas en una hoja suelta y 
sentía cierto orgullo de estas variantes, sobre 
todo porque sentía que eran mías. En cual- 
quier caso, le dije a Donald que pronto me 
dedicaría a cultivar el cálculo, pero que antes 


quería "completar" mi repertorio de aperturas, 
para asegurarme de que no tendría problemas 
con ellas. Se rió y me dijo, con razón, que 
nunca conseguiría tal cosa. 

Fue una especie de golpe, pues al elegir 
mis aperturas me movía el deseo de forjar mi 
identidad como jugador de ajedrez. Sin un 
repertorio de aperturas con el que identifi- 
carme plenamente, me sentía, en general, me- 
nos seguro acerca del ajedrez. En Unders- 
tanding the Griinfeld, me referí a la idea de 
tratar de construir un sistema de aperturas sin 
lagunas ni omisiones, como el deseo de tener 
"una póliza de seguro a todo riesgo". En 
general, creo que estamos mejor sin tal pro- 
tección, porque sólo nos aporta la ilusión de 
plenitud, antes que su realidad. Por otra parte, 
hasta Kasparov tiene lagunas en su repertorio, 
y (muy) ocasionalmente estas lagunas le han 
llevado a perder partidas. 

Tratar de construir un repertorio fiable de 
aperturas es una tentativa muy digna de elo- 
gio, pero es importante comprender que eso 
no mejorará significativamente su ajedrez, si 
las variantes sólo están tapando capas de con- 
fusión. Incluso cuando crea que, en general, 
sabe lo que está haciendo en ciertas estruc- 
turas, puede que eso suponga un obstáculo en 
casos que son similares, pero no idénticos. 
Conozco a muchos adictos al ajedrez que tie- 
nen bibliotecas enormes y esperan ansiosa- 
mente la aparición de nuevos libros sobre sus 
aperturas favoritas. Muchos de estos libros 
dicen muy poco que sea nuevo o revelador de 
la forma que sea. Desde luego, la mayoría 
procura transmitir esa ilusión de seguridad 
que concede la póliza de seguros, pero bajo la 
cubierta tales libros refuerzan modelos de 
pensamiento que distan de ser óptimos. 

No es en nuestra elección y enfoque de las 
aperturas donde se forja nuestra "identidad". 
En la mayoría de las partidas se cometen mu- 
chos errores, porque tomamos decisiones so- 
bre la base de quienes creemos ser ("soy un 
jugador de ataque", "prefiero las posiciones 
cerradas", "no me gusta tener material me- 
nos", "juego bien en apuros de tiempo", "tra- 
taré de no jugar pasivamente", etc.). El factor 
común aquí es el "yo", y causa muchos pro- 
blemas. Planteé este tema con respecto al pe- 
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cado de egoismo, en 7PCA, pero alli me 
concentraba en el hecho de no pensar lo 
bastante acerca del rival durante la partida. En 
este caso, el énfasis es sobre la identidad per- 
sonal. 

Este énfasis sobre la identidad resulta de mi 
experiencia como jugador de ajedrez y de 
observaciones como instructor. Durante el 
juego, ademas del calculo de variantes y otros 
modos de pensamiento sobre la posición, nor- 
malmente hay algún tipo de comentario ron- 
dando por nuestra cabeza, acerca de quiénes 
somos y qué deberíamos tratar de hacer en 
esta partida. Este comentario a menudo inclu- 
ye historias acerca de la posición ("me atacará 
en el flanco de rey, yo romperé en el centro y 
ganaré el final, porque soy mejor que él en 
finales"). A menudo no hay variantes, sólo 
historias, y a veces también hay mitos que in- 
tervienen, debido a que tratamos de actuar 
conforme a cierto ideal, y de hacer que esa po- 
sición encaje en ese ideal. He visto estas cosas 
en infinidad de ocasiones, y son el tema de los 
capítulos 3 y 4. 

En cualquier caso, creo que dedicamos una 
cantidad desproporcionada de nuestro tiempo 
de estudio a las aperturas, precisamente por- 
que nos asociamos e identificamos con las 
aperturas más que con otras fases del juego. 
Hablamos de "trabajar mis aperturas" 
pero no tanto mis finales o mis medios jue- 
gos. Me parece que esto se debe a que las 
aperturas que jugamos forman parte de 
nuestra identidad ajedrecística. Invertimos 
en ellas tiempo y energía porque queremos 
reforzar el sentido que hemos construido de 
nosotros mismos como jugadores. 

La que sigue es una partida entre dos de 
mis alumnos, ambos con un Elo en torno a 
2.000 en el momento en que se jugó. Creo que 
muestra algo acerca de la forma en que fuertes 
jugadores de club enfocan la apertura, en tér- 
minos de cómo la aprenden, cómo mezclan las 
cosas y por qué a menudo no parece importar 
demasiado. He incluido alguna "historia" en la 
partida, para demostrar que percibimos cosas 
en relación con lo que antes hemos experi- 
mentado, y también en relación con quienes 
creemos que somos como jugadores. 


Rattray — Theil 
Internet 2004 


1.44 Df6 2.c4 c5 3.d5 e6 4.4 c3 exd5 5.cxd5 
d6 6.g3 

Creo que el llamado Ataque de la navaja 
automática (o Ataque Taimanov), 6.e4 g6 7.f4 
£g7 8.£b5+ es muy fuerte. 


NY 


aastas. rann. 


Aquí hay dos tentativas principales por 
resolver los problemas de las negras (8... bd7 
y 8...0fd7, seguido de ...Wh4+), pero ninguna 
de ellas me parece convincente. Mientras 
enseñaba a Carey Theil (que juega aquí con 
negras), invertimos mucho tiempo analizando 
este tema, hasta que se me ocurrió que no es- 
tábamos empleando del mejor modo posible el 
tiempo que pasábamos juntos. Sigo creyendo 
que, con "el mejor juego", las negras no tienen 
respuesta adecuada a este ataque, pero muchas 
de estas líneas sólo dejan a las blancas una 
pequeña ventaja, normalmente en situaciones 
bastante complicadas, de modo que el es- 
fuerzo empleado en tratar de cambiar una eva- 
luación "£" en "=" o en "o" sería mejor in- 
vertirlo en mejorar otros aspectos del juego de 
Carey. Sin embargo, si pensamos en el papel 
que las aperturas juegan en nuestra 
identidad ajedrecística, optar de forma vo- 
luntaria por una apertura en la que sabes 
que, aun con el mejor juego, quedarás peor, 
equivale a pasearse eternamente con sen- 
tido de culpabilidad. 

La siguiente partida aporta alguna informa- 
ción adicional a la experiencia de Carey con la 
Benoni Moderna, en una línea menos crítica: 
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6.e4 26 7.&d3 £g7 8.Age2 0-0 9.0-0 a6 10.a4 
(Abd7 11.f4 Bb8 (11...c41? 12.£xc4 Wb6+ 
13. Bh] De4 14Wel De3 15.a5 Wa7 16.£xe3 
Wxe3, con una compensación decente) 12.2 g3 


A ET Aii Z, 


Gerard 


12...0e8? (las negras juegan una maniobra 
convencional, para seguir con ...4c7 y ...b5; 
sin embargo, esto es demasiado lento, y se 
requerían medidas más radicales, como 
12...h5! 13.e5 dxe5 14.f5 c4 15.£xc4 
[15.2c21?] 15...h4 16.0ge4 b5!, más en el 
espíritu del sistema elegido por las negras) 
13.We2 We7 14.£e3 c7 15.Hael He8 (de- 
jando escapar la última posibilidad de jugar 
15...b5!; después de 16.axb5 axb5 17.@xb5 
(Axb5 18.2xb5, Carey vio que 18...2xb2 no 
era muy bueno [no hay refutación directa, 
pero la diversión corre a cargo de las blancas], 
y puesto que ...b5 está ineludiblemente vin- 
culado a 18...2xb2, sintió que el avance aún 
no estaba preparado; sin embargo, 18...Af6! 
hace que la posición sea muy tensa y puede 
decirse que las negras tienen un "buen Gam- 
bito Benko", en el que el peón extra de las 
blancas puede compensarse por su debilidad 
de "b2") 16.e5! dxe5 17.0ge4 WE 18.f5 Ed8 
19.225 £h61? 20.d6 Da8 21.2e7 We8 22.fxg6 
hxg6 23.2c4, y las negras se rindieron, Lu- 
deng — Thiel, Boston 2003. Una partida bien 
jugada por las blancas, pero creo que Carey 
aprendió algo acerca de la importancia de ge- 
nerar contrajuego antes de que sea demasiado 
tarde. Para otro caso, aunque diferente, sobre 
el nivel de evaluación de Carey, véase su 
partida en la Benoni Moderna del capítulo 3. 


6...26 7.282 g7 8.013 0-0 9.0-0 


9...He8 

Carey hacía tiempo que jugaba la Benoni 
Moderna antes de esta partida, pero Gordon 
(Rattray) sólo acababa de comenzar a jugar 
los sistemas con g3. 9...&e8 es algo inusual, y 
ahora es tentador para las blancas tratar de ex- 
plotar esta jugada. Sin embargo, Gordon está 
familiarizado con el plan @d2-c4 y decide 
atenerse al mismo. 9...0a6!? 10.0d2 Wc7 
11.a4 b6 12.0c4 Eb8 13.2f4 La6 14.0a3 
Ah5 15.£d2 £c8 16.8b1 £d7 17.0abS Axb5 
18.0xb5 £xb5 19.axb5 Wd7 20.Wb3 fo 
21.4a1 Afe8 22.Afel 4b7 23.e4 dejó a las 
blancas con una posición dominante, Rattray — 
R. Guilian, Escocia 2004. Esta fue la única 
partida de Gordon anterior a la que comen- 
tamos. Observe que ganó logrando la pareja 
de alfiles y con avance gradual en el centro. 
En la presente partida trata de emularlo, a 
pesar de que las posiciones son distintas. 
10.042 

No hay un claro veredicto teórico sobre la 
linea 10.2f412 De4 (10..(0hS!?) 11.0xe4 
Exe4 12.0d2 Exf41? 13.gxf4 £xb2 14.Eb1 
£g7, pero en tales posiciones preferiría jugar 
con negras, porque es mucho más divertido 
ser el instigador de tales desequilibrios. 
10...Abd7 11.h3 

En esta línea, la textual es una jugada útil 
para las blancas, junto con otras muchas, co- 
mo Hel y a4. El problema radica en saber 
cuándo optar por cada una de ellas. La clave 
aquí es que a ...deS puede responderse f4, sin 
permitir ...Deg4. 
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11...26 12.24 Xb8 13.0c4 Abb 

Una opción más aguda es 13...@e5!?, que a 
menudo implica el sacrificio de una pieza. 
14.a3 £d7 15.a5 Da8!? 

Lo normal es 15...c8, pero sospecho que 
la jugada de Carey no es mala. Observe que, 
aunque en la Benoni Moderna es muy conven- 
cional situar el caballo en "c7", es raro situarlo 
en "c8". Este es un ejemplo de lo que quiero 
decir con construir nuestra comprensión de 
aperturas. Creo que a menos que hayas visto 
antes ...4\c8, la elección de la mayoría de los 
jugadores Benoni sería ...4\a8, porque la ma- 
niobra ...@\a8-c7 para controlar "b5" tiene ma- 
yor significado para esos jugadores que ...4c8, 
a menos que veas la posición de forma muy 
concreta. 
16.£f4 ££8 

Esta retirada significa normalmente que al- 
go ha ido mal, pero en este caso corresponde a 
las blancas demostrarlo. 

17.004 £b5 


quiz 


18.b3?! 

Una idea sensible. Las blancas prevén la si- 
guiente jugada de su rival y mantienen sólida 
su posición. Sin embargo, esta jugada tam- 
poco amenaza nada, de modo que las negras 
deberían aprovechar ahora la oportunidad de 
mejorar su posición. 

18.Yb3!? Wd7 19.e4 DhS 20.£e3 £xc4 
21.Yxc4 b5 22.axb6 £xb6 23.8xa6 Xxb2 
24.Eb1 Bxbl+ 25.0xb1 c7 26.Ha7 es una 
posible linea que ilustra la forma en que estas 
posiciones pueden inclinarse a favor de las 
blancas. Sin embargo, puede que sea mejor la 


antiintuitiva 18.¥%/d3!?, y las negras no pueden 
explotar la clavada, mientras que la dama 
blanca queda muy bien situada en "d3", 
protegiendo "c4" y "e2", y conservando ideas 
como &fb1 y b4, además de @xb5 y Wa3. 
18...b6?! 


A diferencia de la partida anterior, Carey 
procede aqui demasiado rapido con su ruptura 
del flanco de dama. ("Primero dices que he 
tardado demasiado, ahora que me he pre- 
cipitado, ¿qué es esto?", podría decir Carey, 
pero la respuesta a esta pregunta queda sub- 
rayada por la distinción entre conocimiento y 
habilidad del capítulo 1. Aquí no hay presión 
en el centro, de modo que éste hubiera sido un 
buen momento para mejorar la posición del 
pasivo alfil de "f8" y expulsar al alfil blanco 
de "f4". Después de 18...0h5! 19.2d2 £g7, 
no veo ningún problema para las negras, que 
podrán jugar ...b6 en su momento, una moles- 
ta amenaza, porque cuando las blancas toman 
en "b6" de peón, las negras capturan en "c4", 
y luego retoman en "b6", y el peón de "c4" re- 
sulta difícil de defender. Por otra parte, si las 
blancas toman de caballo, pierden la opción 
“MaS, que es la baza principal de la posición. 
Sin embargo, he visto que cuando sugiero una 
línea así a un alumno, a menudo reacciona 
diciendo algo del tipo: "pero yo no querría 
situar mi caballo en la banda", o bien "no veo 
qué está haciendo el caballo en 'hS' ". En tales 
casos, lo único que puedo decir es: Desconfíe 
de asociar demasiado una jugada con la 
pieza y no con la posición en su conjunto. A 
veces, hay que sacrificar temporalmente la 
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felicidad de una pieza a fin de poder em- 
prender algo en otro lugar de la posición. 


19.0xb5? 

Una extraña decisión, tanto más cuanto que 
Gordon conoce la idea “\c4-a5. Sin embargo, 
la jugada que eligió tiene sentido en el con- 
texto de la partida anterior, en la que Gordon 
ganó con sus dos alfiles y el avance gradual en 
el flanco de rey. Así que seguía teniendo in 
mente ese plan, y quería buscar aquí una po- 
sición similar. Las blancas deberían jugar 
19.axb6 £xc4 (o bien 19...Axb6 20.MaS!) 
20.bxc4 “@xb6 21.%d3, con pleno control de 
la posicion. 
19...axb5 20.Axb6 Axb6 21.axb6 Wxb6 
22.Wc2 £g7 23.£a2 Dd7 

Como consecuencia de la errónea jugada 
19 de su rival, las negras tienen una acusada 
ventaja, pues no afrontan presión en el centro, 
el alfil de "g2" es inefectivo y, en el momento 
oportuno, podrán plantear la amenaza ...c4, 
seguido de ...b4. 
24.e4 Ha8 25.He1 


\ 


SS? SRF 


\ 
e 


S 


NN 


A 
A 


PEN 


L Y 
MEN 
NS 

N 


ERRAR. Te a e. 


25...2a5 

Esto no estropea nada, como pronto se ve- 
rá, pero creo que las negras debían haber apre- 
tado aquí para crear problemas concretos: 
25...c4!? es temático, pero 26.bxc4 (26.b4 
2d4, seguido de ...Ae5 concede una gran ven- 
taja a las negras) 26...b4 27.2e3! complica las 
cosas. Por consiguiente, la jugada que más me 
gusta es 25...2,d4!, que rondaba a Carey por su 
cabeza, pero le resultaba difícil aceptarla, por- 
que pensaba que su alfil Benoni debía man- 
tenerse en la gran diagonal "h8-al" y, puesto 


que con ...£d4 el alfil sigue estando en esa 
diagonal, es difícil ver por qué mejora la po- 
sición negra. Sin embargo, lo hace de tres for- 
mas: apuntando a "f2", preparando ..NeS 
(que ya no bloqueará a su alfil de casillas ne- 
gras) y preparando también ...c4, seguido de 
...D4, sin permitir que las blancas alteren su 
coordinación, atacando la dama en "b6". Por 
consiguiente, ...c4 es ahora una amenaza im- 
portante. La única defensa plausible para las 
blancas parece ser 26.Eb1, pero después de 
26...c4 27.bxc4 b4, la posición negra será cada 
vez mejor. 

26.8e2 

Parece más combativo 26.£d2!? 
26...Bea8 27.4Wb1 Ha3 28.2h2 £f8? 

Carey dijo que esta idea (jugada por segun- 
da vez en la partida) se la inspiró el estudio de 
las partidas de Karpov quien, observó con 
razón, a menudo sacrifica la situación de una 
pieza para que las otras puedan ser desple- 
gadas más activamente. Es curioso que apre- 
ciase esta idea con respecto al alfil, pero no 
con respecto al caballo (18...h5!). Podría ser 
porque el ejemplo que le dio la idea se basase 
en una jugada de alfil, y procesase el contexto 
junto con la idea en sí, lo que hace que su 
aplicación sea menos fiable. Sin embargo, en 
este caso concreto, es una muy mala jugada, y 
permite a las blancas volver a la partida. 
29.£c1 X3a6 30.2f1 £g7 31.8xa6 Wxa6 
32.£b2 £xb2 33.Exb2 Wb6 34.Ea2 Had 
35.Wal £xa2 36.Wxa2 De5 

Incluso ahora es casi ganadora 36...c4: 
37.bxc4 b4 38.Wa8+ Hg7 39.Wa1+ f6 40.2g2 
b3, y no veo defensa alguna. Es curioso, sin 
embargo, que ninguno de los jugadores fuese 
consciente de la idea durante la partida. Me 
parece interesante que Carey la omitiese, 
porque en estas estructuras conocía el plan de 
las blancas con f4, eS, ...dxeS, f5!?, que es un 
plan equivalente para las negras. Supongo que 
esto aporta nueva evidencia de que no siempre 
absorbemos las ideas ajedrecísticas de forma 
que nos resulte posible trasladarlas de una 
posición a otra, ¡ni tampoco de un lado del 
tablero al otro! 

37.2 g2 b4? 
37...c4 seguía siendo lo mejor. La jugada 
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textual no permite a las piezas negras hacer 
ningún daño, y el alfil blanco de pronto se con- 
vierte en una fuerza apreciable. 

38.Wa8+ Hg7 39.14 Ad7 40.Wc6 YWxc6? 

Un error decisivo. Aunque las negras se 
han equivocado, podían seguir sosteniendo su 
posición con 40...Wa7! 41.Mxd6? (41.2h22, 
permitiendo £g2 y la protección del rey, 
conserva cierta ventaja) 41...Ya2+, con sufi- 
ciente contrajuego para hacer tablas. 
41.dxc6 Ab6 


e 


42.212? 

Un extraño error. Gordon se había estado 
defendiendo la mayor parte del juego, y estaba 
tan condicionado por la amenaza de avance de 
los peones negros, que se le escapa la posi- 
bilidad de avanzar el suyo, 42.c7, amenazando 
£46, lo que pone fin de inmediato a la partida, 
porque si 42...c4, 43.@xc4! gana fácilmente. 
¿Cómo puede explicarse este grave error? 
Tengo la impresión de que se debe a la in- 
tervención de las historias en torno a una po- 
sición, y a no analizarla jugada a jugada. Exa- 
minaremos con mayor detalle este tema en el 
capítulo siguiente. Por ahora, podemos ver 
que no es una variante complicada. Sin em- 
bargo, que las blancas puedan ganar es algo 
nuevo y repentino, y probablemente Gordon 
no se había hecho a la idea. 
42...Da8 43.2e3 Ac7 44.2d3 &f6 45.204 
$e7 46.e5 f6 47.exd6+ &xd6 48.£g2 

El resultado está en el aire. No tengo claro 
que las blancas puedan ganar, si las negras 
sitúan sus peones del flanco de rey en casillas 
de su color. 


48...f5? 

Ahora, el peón de "g6" es un fácil objetivo. 
48...h6 49.2e4 g5 mejoraría las posibilidades 
de tablas de las negras, pero las blancas pue- 
den ganar después de 50.f5!? Es una jugada de 
feo aspecto, pero "f6" es un objetivo a largo 
plazo, y las blancas necesitan mantener al- 
gunos peones en el tablero, aunque incluso 
después de esto, no estoy seguro de que las 
blancas puedan ganar. (Vale la pena mencio- 
nar que esta idea me atrajo porque presencié 
personalmente la jugada g4! de Nikolic contra 
Gallagher, en la partida analizada al final del 
capitulo 8.) Después de 50...2eS 51.£f3 &d6 
52.24 De8 53.9b5 Ac7+ 54.2b6 De8 55.202 
Ac7 56.2c4 De8 57.2b7 Dc7 58.£e6 NDS, 
es difícil ver una salida. 
49.h4 h6 50.2f3 De6 51.45 Ad8 52.c7 

Las negras se rindieron. 


Psicología folk 


Inténtelo todo una vez, excepto el incesto y la 
música folk. 
THOMAS BEECHAM 


Cuando comience a reflexionar sobre todas las 
ideas que tiene acerca del ajedrez, empezará 
por preguntarse de dónde las ha sacado. La 
mayoría de ellas probablemente proceda de 
sus lecturas en libros o revistas, o de conver- 
saciones con jugadores que cuentan con un 
material similar. Ciertamente, la mayoría de 
los jugadores afronta sus partidas con ideas 
acerca del ajedrez que nunca ha adoptado de 
forma consciente. Esto se debe a que aprender 
a ser un jugador de ajedrez no es lo mismo 
que "aprender ajedrez": se trata de aprender 
una cultura, con toda la creación de significa- 
do "no racional" que conlleva (Bruner, 1996). 
Para la mayoría de los jugadores, las ideas de 
lo que constituye "buena jugada", "ventaja", 
"iniciativa" o "talento" están de algún modo 
implícitas en sus pensamientos acerca de juga- 
dores y posiciones, aunque no tenga ni idea de 
cómo esas ideas llegaron por primera vez a su 
mente ni qué significan con exactitud. 

Estas ideas de trasfondo son en gran parte 
benignas, y no podemos realmente funcionar 
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sin ellas, pero muy a menudo resulta util com- 
prender que no debemos experimentar el aje- 
drez de la forma en que lo hacemos. El primer 
paso para experimentar el ajedrez de manera 
diferente es aumentar la conciencia respecto a 
"la creación de significado no racional" que 
incorpora usted al juego. Esto significa tratar 
de descubrir sus asunciones previas acerca del 
juego. Estas asunciones son difíciles de ver, 
porque resultan de una cultura ajedrecística 
que ahora infla el globo, se extiende por el 
ciberespacio y se revela a sí misma en los dis- 
cursos ajedrecísticos que compartimos unos 
con otros y leemos en libros y revistas. Tam- 
bién en estos discursos estamos pendientes de 
definir o localizarlas con precisión, pero afec- 
tan a todo, desde el tipo de gente a la que atrae 
el mundo del ajedrez, hasta la gente que lee 
libros de ajedrez, los símbolos que utilizamos 
para comentar partidas, nuestros sistemas de 
evaluación, controles de tiempo, etc. El tipo 
de cosas que tiene usted in mente son nocio- 
nes como que las blancas inician el juego con 
alguna ventaja, que el juego "pasivo" es malo, 
que es más divertido atacar que defenderse, 
que los finales suelen ser aburridos, que las 
posiciones igualadas tienden a finalizar en ta- 
blas, que los jugadores fuertes son fuertes por- 
que conocen muchas cosas, que la profilaxis 
es profunda, que la táctica y la estrategia son 
cosas diferentes, etc. Estas ideas no son he- 
chos, sino los discursos dominantes del aje- 
drez, y por consiguiente se convierten en la 
norma. Una manera de entender mejor estos 
discursos es considerarlos la psicología folk 
predominante. 

Psicología folk quizá se entienda mejor 
como las expectativas que estos discursos 
crean, y se refiere al conjunto de creencias, 
asunciones, etc. que existen en el trasfondo, 
que circunscribe lo que se considera "normal" 
y lo que no. Por ejemplo: no es normal que un 
jugador de 2.000 Elo venza a dos Grandes 
Maestros de forma consecutiva. No es normal 
que las negras tengan ventaja, si las blancas 
no han cometido ningún error. No es normal 
que jugadores de elite practiquen aperturas 
heterodoxas. No es normal cambiar una torre 
por un alfil o un caballo, a cambio de compen- 


sación puramente posicional, etc. La razón por 
la que necesitamos mantenernos alerta ante la 
psicología folk es que define lo que es normal, 
y este sentido de la normalidad nos lleva a 
ciertas asunciones que a menudo son limita- 
doras e inútiles. Una sabia mujer india me dijo 
en una ocasión que cuando "asumes", te con- 
viertes en un imbécil.” 

La que sigue es mi expresión favorita de lo 
que significa psicología folk, indicada por mi 
actual supervisor de doctorado, Guy Claxton: 
"Nuestra psicología folk, tejida del paisaje, el 
lenguaje y un millón de eventos subliminales, 
forma el invisible filtro a través del cual 
miramos. (...) No vemos este filtro, porque ve- 
mos a través de él. Es un trasfondo no per- 
cibido que permite a nuestra vida mental man- 
tenerse aliviada (...) Decimos: 'Lo siento, no 
era yo', sin apreciar que eso implica una 
curiosa visión de la personalidad. Decimos: 
"He cambiado de opinión', sin preguntarnos 
quién es exactamente el que ha cambiado (ni 
qué era lo que ha cambiado a alguien)... ". 
(Claxton, 1994). 

En un contexto ajedrecístico, tenemos ex- 
presiones igualmente curiosas, como "Acabo 
de cometer un grave error", como si un grave 
error fuese siempre lo mismo, o "perdí el 
hilo", como si hubiese un hilo que perder, "te- 
nía posibilidades de ataque, pero algo se me 
escapó", como si las posibilidades de ataque, 
por definición, implicasen ventaja, etc. Una 
autoridad mundial en psicología folk, Jerome 
Bruner, describió no lo que es psicología folk, 
sino lo que hace, de una forma que me pareció 
inmediatamente aplicable al ajedrez, y he 
adaptado al ajedrez su exposición como sigue: 
"La psicología folk del ajedrez continúa do- 
minando las expectativas y asunciones que los 
jugadores incorporan a sus partidas. Aunque 
la psicología folk del ajedrez cambia, es extre- 
madamente dificil modelar estos cambios de 
un modo formal. El quid de la cuestión es que 
la psicología folk del ajedrez se enraíza en el 


i Juego de palabras intraducible: "When you 'assume', 
you make an 'ass' out of 'u' and 'me'." Desmenuza la 
palabra en sus sílabas: "ass" (=burro), "u" (abreviatura 
popular de 'you = tú, ti), "me" (=yo, mí). Literalmente: 


"Cuando asumes, haces un burro de ti y de mí." N.d.T. 
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lenguaje ("contrajuego", "iniciativa", "com- 
pensacion") y comparten una estructura con- 
ceptual ("posición confusa”, "ligeramente fa- 
vorable a las blancas") que está articulada en 
estados psicológicos, en nuestras asunciones 
acerca del juego, nuestro deseo de que la 
partida y el resultado vayan en cierta direc- 
ción, y en nuestra motivación para continuar 
tratando de mejorar. Y debido a que la psico- 
logía folk del ajedrez es un reflejo de la cul- 
tura ajedrecística, participa de la forma de va- 
lorar de esa cultura, así como de su forma de 
conocimiento. En realidad, debe ser así, pues 
las estructuras culturales de valores —sus re- 
glas estratégicas, sus máximas de entrena- 
miento, sus estructuras sociales, incluidas las 
estructuras jerárquicas creadas por el sistema 
Elo— sirven para reforzar la psicología folk del 
ajedrez. Ciertamente, la psicología folk del 
ajedrez sirve a su vez para justificar tal aplica- 
ción (ejecución)". (Basado en Bruner, 1996). 
Confío en que esta descripción ilustre la 
importancia de la psicología folk en ajedrez, 
pero un nuevo ejemplo es útil para vincular la 
psicología folk al "cuentacuentos" del si- 
guiente capitulo. Otro eminente comentarista 
de la psicología folk, Barker (citado por Bru- 
ner, 1990), trató de capturar la forma en que la 
psicología folk opera con un "principio de 
localización", es decir, que la gente que se 
encuentra en las oficinas de correos se com- 
porta como cabe esperar en "oficinas de co- 
rreos" (ponemos nuestros sellos en sobres, ha- 
cemos cola, etc.) y logramos que todo esto nos 
parezca natural, cuando en realidad alguien 
que llegue desde el exterior de esa cultura le 
parecería muy extraño, y algo que necesitaría 
ser explicado. Del mismo modo, en un contex- 
to ajedrecístico, quienes juegan la Siciliana 
Sveshnikov se comportan muy a lo "Siciliana 
Sveshnikov", es decir, que se sienten muy re- 
lajados acerca de su posición, aunque ésta esté 
llena de agujeros, y con frecuencia sacrifican 
material para abrir líneas, etc. Para quienes 
han jugado con cualquier bando de la Svesh- 
nikov durante un tiempo, todo les parece muy 
normal, y entran en esas posiciones con abso- 
luta naturalidad, pero a quienes no están tan 


familiarizados con la apertura, debe parecerles 
que están pasando muchas cosas extrañas y 
que tales cosas requerirían una explicación. 

Esta necesidad de explicar desviaciones de 
la norma tiene algún sentido en cómo fun- 
ciona en ajedrez la narrativa (véase capítulo 
3). En el contexto de la localización, el papel 
de la historia es encontrar una idea o inter- 
pretación que dé sentido a cualquier desvia- 
ción del modelo cultural canónico. Si se en- 
cuentra a sí mismo comportándose "en plan 
Siciliana Sveshnikov" y de pronto su oponente 
hace algo que no parece "normal" (como re- 
tirar el caballo de "f5" sin razón evidente), 
tiene que comenzar a explicarse cosas a usted 
mismo, y cuando eso sucede, es muy posible 
que lo haga de forma narrativa, es decir, que 
comience a contarse historias. A veces serán 
buenas historias, a veces malas, pero vale la 
pena ser consciente de su existencia, como 
sugiere el capítulo siguiente. 


Conclusiones: 


1) Los jugadores de ajedrez, al ser hu- 
manos, son "creadores de significado", y esto 
explica por qué su enfoque del ajedrez se des- 
cribe de forma más precisa como psico-lógico 
que como lógico. 

2) Desconfie de la tendencia a buscar en 
ajedrez "soluciones". A menos que su adver- 
sario sea muy colaborador, normalmente ten- 
drá que resolver varios problemas durante la 
partida, antes que uno muy grande que faci- 
litará todas las decisiones subsiguientes. 

3) Es mejor tratar de falsar sus ideas que 
ratificarlas, es decir, con una actitud "no estoy 
seguro; veremos" antes que "las cosas son asi 
y lo demostraré". 

4) Trate de no aferrarse demasiado a nin- 
guna idea predeterminada en cuanto a quién es 
usted como jugador de ajedrez, es decir, cuál 
es su estilo, cuáles son sus aperturas, etc., por- 
que esto, normalmente, interfiere en la bús- 
queda de buenas jugadas. 

5) Sea consciente de la psicología folk del 
ajedrez y el papel que juega en las asunciones 
que realiza durante el juego. 
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3 Contar historias 


El universo esta compuesto de historias, no de átomos. 
MURIEL RUKEYSER 


"Erase una vez..." ¡Alto! Eso está muy visto. ¿Qué decir de "un sábado por la tarde"? Eso es algo 
mejor, pero ¿por qué no comenzar más directamente, como decir que un chico llamado Sam 
encontró un tablero de ajedrez al pie de un árbol? De acuerdo, en eso estamos. Entonces... 
(entonces ¿qué?) vio junto al tablero (ah, allá vamos) una flecha púrpura marcada en la hierba, 
apuntando a un pequeño agujero en el árbol. Metió su brazo en el agujero y sacó de su interior un 
estuche de madera con 32 piezas. También había una gran hoja de arce dentro de la caja, cubierta 
con lo que parecía tinta de grosella. En una cara de la hoja había un mapa y en la otra cara una 
nota que decía: El poseedor de estas piezas y el correspondiente tablero deberá caminar, con 
cierta rapidez, hacia el castaño más grande del prado, pasado el puente desvencijado. Sam 
quedó sorprendido, pero sabía exactamente adónde debía dirigirse, y cuando llegó allí y se 
deslizó adentro, le asombró encontrarse con un torneo de ajedrez. La mayoría de los jugadores 
eran ardillas, además de algún que otro castor, una nutria e incluso había un tejón de aspecto 
impresionante, con gafas de sol, jugando en lo que parecía ser el primer tablero. Sam también se 
dio cuenta de que había una lechuza de aspecto serio deambulando alrededor. Pensó que la 
lechuza debía ser algo así como un árbitro, de modo que Sam se acercó a ella, y le preguntó si 
podía tomar parte en el torneo. 

Puede usted estar preguntándose adónde quiero ir a parar con todo esto y, para ser honesto, 
también yo me lo pregunto. Es sólo una especie de historia que me vino a la cabeza tan pronto 
como puse los dedos sobre el teclado, pero me parece importante disponer la escena de este 
capítulo con un cuento, aunque sea tosco y poco elaborado. La clave de este capítulo es mostrar 
que las historias, de una u otra forma, ejercen un profundo papel en nuestras vidas, y que se trata 
de un impacto importante en la forma en que pensamos acerca de las posiciones de ajedrez 
durante nuestras partidas. 

La cultura está saturada de historias. Los libros, como es obvio, están llenos de ellas, lo mismo 
que las películas y las telenovelas, pero también existen de forma más sutil, por ejemplo, en 
anuncios, en excusas por habernos retrasado, o en la forma en que presentamos a nuestros 
amigos. La razón no es simplemente que nos guste contar historias, sino que no podemos pensar 
sin ellas. El director literario de The Observer, Robert Fulcrum, capturó la ubicuidad de las 
historias con la ocurrencia de que "el gen narrativo forma parte del ADN cultural". Tomado 
literalmente, esto no tiene mucho sentido, pero lo cierto es que lo tiene para todos nosotros, y es 
un hecho que las historias son el flujo sanguíneo de cualquier cultura. Gran parte de la cultura y 
el lenguaje occidentales se han derivado de historias, incluidas las de la Biblia, los escritos de 
Homero, Dante, Shakespeare y, más recientemente, de autores populares como J. K. Rowling 
(Harry Potter) y Dan Brown (El Código Da Vinci). 

Una de las principales formas en que organizamos las cosas que nos suceden es 
estructurándolas en forma narrativa, lo que viene a ser un modo más formal de decir "contando 
historias acerca de ellas". 
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He decidido escribir sobre todo acerca de "la narrativa" en ajedrez, antes que de "historias", 
porque creo que "narrativa" parece menos peyorativo, y alude al hecho de que mientras estamos 
pensando acerca de cualquier posición, estamos siendo en muchos aspectos los narradores de 
nuestras propias partidas. 

Según un eminente analista de la narrativa, los humanos "soñamos en forma narrativa, so- 
ñamos despiertos en forma narrativa, creemos, dudamos, planeamos, cotilleamos, revisamos, re- 
cordamos, prevemos, aprendemos, esperamos, nos desesperamos, construimos, criticamos, odia- 
mos y amamos en forma narrativa" (Hardy, 1968, citado en Egan, 1997). Pero ¿podemos ser más 
precisos acerca del significado de "narrativa"? Podemos, y he decidido hacerlo así concen- 
trándome en las formas principales en las que la narrativa opera en el contexto del ajedrez. 

Las narraciones son una actividad que crea significado en el sentido de que sabemos que 
hemos llegado al final del relato cuando sabemos cómo debemos sentirnos respecto a los acon- 
tecimientos desarrollados (Bruner, 1990). En un contexto ajedrecístico, esto se refleja en el hecho 
de que cuando estamos presenciando una partida en juego y no vemos el final de la misma, 
preguntamos a uno de los jugadores: "¿Cómo acabó la partida?", que es otra forma de decir 
"¿cómo terminó la historia?". De modo similar, el propósito de analizar nuestras partidas 
minuciosamente es que nos permite contar una historia precisa acerca de las mismas, en lugar de 
una vaga apreciación del tipo "cometí un error", o "no conocía la apertura", o "jugué sin plan", o 
alguna otra expresión expeditiva que no permite interpretar el significado de los acontecimientos 
de la partida, ni su resultado final. 

Por otra parte, las historias tienden a tener un cierto significado, y como estamos habituados a 
ello, a menudo "historificamos" los acontecimientos, es decir, imponemos un orden narrativo al 
caos narrativo. En un contexto ajedrecístico, esto puede manifestarse como llegar a una 
conclusión prematura acerca de una posición, porque no podemos soportar no poder contar una 
historia acerca del caos que tenemos enfrente. 

Otro rasgo definidor de la narración es su "temporalidad" o "secuencialidad", es decir, el orden 
temporal de los acontecimientos. Si invierte dos unidades de información en una narración, el 
significado cambiará. En un marco ajedrecístico, esto se ve a menudo en el contexto de variantes 
largas con ataques mutuos, en los que el bando que da jaque a menudo gana, porque su ataque 
cobra mayor intensidad. Si la variante fuese sólo ligeramente distinta y el otro bando jaquease 
antes, todo el significado del juego sería diferente, y aquí es donde el papel de las jugadas 
intermedias se hace sentir. 

Sin embargo, creo que la característica más importante de la narración para los jugadores de 
ajedrez es el hecho de que todo el conjunto tiende a dar sentido a las partes. Con frecuencia sólo 
es hacia el final de una historia cuando los elementos que conducen al desenlace tienen sentido, 
pero no es sólo el desenlace lo que cuenta, pues "el conjunto" significa el contexto de fondo y las 
expectativas a que da lugar. Este contexto de fondo puede ser nuestra historia contra cierto 
oponente, el contexto del torneo, o la apertura que estamos jugando y el tipo de narración que 
tiende a producirse (por ejemplo, en la Siciliana Dragón suele haber ataques con enroques 
opuestos, sacrificios de calidad en "c3", etc.). 

Entender que creamos significado por medio del juego interconectado de conjuntos y partes 
resulta de especial importancia, porque proporciona algún sentido de la dificultad que tenemos al 
analizar la posición a fin de alcanzar una evaluación, antes de decidirnos por una jugada y luego 
analizar las variantes para justificarla. 

Desde la perspectiva de la narración, a menos que improvisemos por completo, necesitamos 
algún tipo de "conjunto" (evaluación, desenlace deseado, objetivo posicional, estratagema psi- 
cológica) que dé sentido a las "partes" del juego (jugadas, variantes), pero el problema es que no 
controlamos por completo la narración ajedrecística. En primer lugar, hay un oponente que 
también está tratando de imponer su narración de la partida, y luego... ¡también la partida tiene su 
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propia historia! Esto significa que necesitamos tener mucha destreza. Necesitamos poder mo- 
vernos entre "conjuntos" y "partes" con gran fluidez, disponer un contexto para nuestras va- 
riantes, y un trasfondo para darles significado, pero aceptar también que este contexto de 
trasfondo es tentativo, y susceptible de cambiar por completo con el descubrimiento de una 
"parte" (jugada) sorprendente, que podría ser un recurso inesperado de nuestro oponente o un 
detalle oculto para ambos jugadores, pero importante en cualquier caso para la posición. 

Por último, existe la "fabulación", que implica tomar algunos hechos y crear una red narrativa 
en torno a ellos, a menudo con objeto de tratar de probarse algo a usted mismo. Esto normal- 
mente significa que los hechos están distorsionados por la narración. 

Ahora que tenemos una idea algo más clara de las características de la narración, y de la parte 
que desempeñan en ajedrez, sería posible aportar ejemplos claros de estos fenómenos en la 
práctica y extraer algunas conclusiones acerca de lo que esto significa para los jugadores que 
tratan de mejorar su ajedrez. Sin embargo, aportar una mayor clarificación no es fácil. 

Uno de los principales defensores del importante papel de la narración, el ex profesor de 
Harvard Jerome Bruner, situó el problema de esta forma: "Sospecho que las realidades narradas 
son demasiado ubicuas, su construcción demasiado habitual o automática para ser accesibles a 
una fácil inspección. Vivimos en un mar de historias, y como el pez que (según el proverbio) fue 
el último en descubrir el agua, tenemos nuestras propias dificultades para poder nadar en esas 
historias. No es que nos falte competencia para crear nuestras propias narraciones de la realidad. 
Lejos de ello. Si acaso, es que somos demasiado expertos. Nuestro problema, más bien, es con- 
seguir conciencia de aquello que tan fácilmente hacemos de forma automática..." (Bruner, 1996). 

Una de las razones por las que es difícil explicar el amplio cuadro de la narración es que este 
"mar de historias”, como dice Bruner, en el que estamos nadando, no se encuentra en el mundo 
exterior, sino que es una propiedad emergente que surge de nuestra interacción con el mundo y 
de nuestros intentos por darle sentido. Ciertamente, la investigación de diversos estados de 
conciencia ha descubierto que "las imágenes observadas durante mucho tiempo dejarán de ser 
azarosas o desconectadas y se organizarán en dramas simbólicos, narraciones o procesos de 
resolución de problemas. La ficción y el drama pueden ser manifestaciones de esta inherente 
tendencia, que es por lo que a menudo digo que si las novelas no existieran, el cerebro tendría 
que inventarlas. Somos seres novelados y noveladores hasta la médula". (Houston, 1996). 

Así pues, ¿pueden los "seres novelados y noveladores" dar sentido a un juego como el 
ajedrez? 


Narrativa ajedrecística 


Creo que las narraciones de ajedrez constituyen el "ruido" de fondo que penetra en nuestros 
pensamientos durante la partida, y que este "ruido" a menudo no es lo bastante fuerte como para 
que opere como el contexto de nuestros pensamientos. Por ejemplo: si prueba el consejo 
"contrarreste un ataque de flanco con juego en el centro" durante unos segundos, puede imaginar 
que alguien cuente una historia acerca de la partida, con esta idea como base de la trama. Las 
narraciones son las historias orientadoras que dan un sentido a lo que tratamos de hacer y por 
qué. Surgen de varias formas, como veremos más adelante. Aunque nadie está inmune a estas 
narraciones, muy pocos las utilizan para guiarse hacia las jugadas correctas. Muchos jugadores se 
pierden en estas historias, atrapados por su propia narración, y pierden por completo el hilo 
acerca del objetivo estado de cosas en el tablero. 

Cuando pude apreciar la ubicuidad de las historias, se me ocurrió que convertirse en un mejor 
jugador podría ser cuestión de aprender a contar mejores historias. Esto podría sonar oscuro, pero 
piense detenidamente acerca de los diferentes elementos que hacen que una historia sea buena. 
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Aunque esos elementos pueden ser variables, una buena historia es aquella que nos produce la 
firme sensación de que entendemos la mayor parte de lo que esta pasando y por qué. Puede haber 
algunos temas no resueltos y sorpresas en cartera, pero el relato no nos confunde ni desconcierta. 
De forma análoga, creo que una buena narración de ajedrez es aquella en que sus 
evaluaciones y sus variantes se dan sentido las unas a las otras. Por otro lado, en una buena 
historia normalmente hay acontecimientos que dan sentido a la historia hasta ese punto. De modo 
que cambiar damas para tratar de explotar una ventaja posicional en el final conserva una 
coherencia narrativa, pero no perder la dama sin una razón que lo justifique. Por último, una 
buena historia siempre es algo incierta. La historia podría estar abierta a diversas lecturas, 
con algún espacio para que el lector imagine las cosas de forma diferente. En un contexto 
ajedrecístico, esto significa que puede que necesite usted espacio para la versión de los 
acontecimientos de su oponente, y también pensar la historia que la posición está tratando 
de contarle, antes de dejar que su propia historia domine sus pensamientos. Si consigue 
hacerlo, sus evaluaciones serán un poco más tentativas, y esto normalmente le ayudará a 
tomar mejores decisiones. (Por supuesto, esto guarda mucha relación con lo que traté de 
explicar en el capítulo anterior, acerca de la importancia de tratar de falsar sus ideas, antes que 
tratar de imponerlas). 

Quizá algunos ejemplos del trabajo con mis alumnos ayuden a situar estas afirmaciones en su 
contexto. 


Narraciones vagas 


Me considero muy afortunado por haber tenido la oportunidad de observar o tomar parte en post- 
mortems de fuertes Grandes Maestros. Disfruto sobre todo observando a un jugador que admiro 
mostrar una de sus partidas favoritas, porque con sus comentarios te da una maravillosa 
apreciación de las variantes ocultas que quedan entre bastidores y la exquisita sensibilidad por el 
detalle en algunas líneas que puede modificar por completo nuestra evaluación. Creo que disfruto 
realmente en estos comentarios por el hecho de que se me está contando una historia. En su 
mejor parte, estas historias tienen un narrador que convierte a sus piezas en interesantes 
personajes, a los que envía a variadas aventuras, los entristece con batallas perdidas, pero que, en 
última instancia, triunfa de una forma a la que da sentido no sólo el desenlace, sino también el 
hecho de que las cosas podrían ser diferentes. Tales historias están plagadas de detalles y escu- 
charlas nos llena de placer. 

Sin embargo, si una historia carece de detalle, normalmente nos hace sentir vacíos. No somos 
capaces de identificarnos con los personajes o la trama de la forma en que lo haríamos si los 
personajes y la acción requiriesen nuestro cuidado y nuestra atención. En ajedrez, la vaguedad es 
normalmente el resultado de la pereza en el tablero, cuando las ideas y las variantes se consideran 
en términos generales, sin la suficiente atención al detalle. Los planes vagos, por ejemplo, 
tienden a ser de este tipo: "Cerraré la posición, y lo oprimiré con mi ventaja de espacio", o bien 
"le daré jaque y luego le atacaré con mis torres”, o "cambiaré damas y comenzaré a maniobrar”. 
Este tipo de vaguedad me parece muy corriente entre los jugadores por debajo del nivel 
internacional. La descripción de las ideas inevitablemente tiene un carácter muy general, antes 
que el comentario estricto, jugada a jugada. Por ejemplo: uno de mis alumnos a menudo dice 
cosas como: "Ah, ahora puedo jugar mis piezas allí", o "el flanco de dama es un lugar apetecible 
para mi caballo". Este tipo de observaciones inconsistentes a menudo forma la base para un plan 
vago, ¡pero me resulta curioso que ese vago plan suela estar conectado con una idea clara acerca 
de cómo evolucionarán las cosas! En otras palabras, mi impresión es que muchos jugadores 
caen en dificultades porque tienen evaluaciones muy definitivas e ideas vagas, cuando lo 
que se necesita es ideas claras y evaluaciones revisables, es decir, ¡casi lo opuesto! 
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Pavel — Titan 19 
ICC (60 minutos/jugador) 2002 


1.e4 c5 2.0f3 d6 3.d4 cxd4 4.0xd4 Df6 
5.003 a6 6.£g5 e6 7.£d3?! £e7 8.0-0 Wc7 
9.13 Abd7 10.Wh3 h6 11.2h1 Abb 


Xt 2 


Y 


En esta posición están pasando muchas 
cosas, y hay mucho que pensar, pero Alan 
Dunn, mi alumno, explicó su jugada anterior 
como sigue: "...el movimiento 11...4b6, con 
el gran plan de enrocar largo y utilizar la po- 
sición de su dama para arrasar en el flanco 
de rey". Esta jugada tiene poco de errónea, ni 
siquiera el concepto, pero siempre que escu- 
chamos pensamientos tan pintorescos como 
"arrasar en el flanco de rey", ¡tenga cui- 
dado! Porque me suena como una narración 
de deseo y conquista antes que como algo que 
ayudará a encontrar buenas jugadas. El gran 
plan es una buena forma de describirlo, por- 
que realmente es algo grande. 

Como regla de fuego fundamental, creo 
que lo prudente es desconfiar de modo espe- 
cial de cualquier plan que requiere más de 
tres jugadas para ser implementado. No se 
trata de que usted no pueda trazar planes a 
largo plazo, sino que su adversario siempre 
podrá oponerse a ellos de algún modo, por lo 
que, cualquier plan que requiera más de dos o 
tres jugadas debe considerarse con sumo cui- 
dado, para ver si el rival puede interceptar su 
idea. 
12.Efd1 £d7 13.0b3 0-0-0 14.263 

Ahora las cosas se han asentado un poco, 
pero todo sigue conforme al gran plan, de mo- 


do que la siguiente jugada es previsible. 
14...g5?! 

Tampoco ahora hay nada malo en esta idea, 
pero era hora de tomarse un respiro de la 
historia principal. Alan debía haber introdu- 
cido la "trama secundaria" del rey negro que 
necesita refugio en el flanco de dama, antes de 
iniciar "la tormenta" en el flanco de rey. Pa- 
rece más correcto 14...&b8!, y es, obvia- 
mente, la jugada correcta, si "les hablas a las 
piezas". 

15.413 Dc4? 

Ahora las blancas crean alguna iniciativa. 
Era imprescindible para las negras contestar 
con 15...2b8! 16.We2 Bc8, y todo estaría en 
orden. 
16.2xc4 Yxc4 17.£b6! 

La torre debería ir a la casilla "c8", pero 
recuerde la historia: ¿por qué tendría que estar 
la torre en "c8", cuando la historia de la posi- 
ción es utilizar la situación de la dama blanca 
para arrasar en el flanco de rey? Este es un 
ejemplo de lo que significa que el conjunto da 
significado a las partes. En el contexto de la 
historia (el conjunto), la idea ...&c8 (una par- 
te) parece sobrar. 
17...Edg8 

Ahora "la tormenta" aún está por suceder y 
las torres están perfectamente situadas para 
lanzarla. Por desgracia, las blancas tienen sus 
propias ideas. 
18.£d4! Yc6 19.2b4 g4?! 

Se requeria realizar el avance 19...d5, pero 
no formaba parte del plan. En cualquier caso, 
la respuesta 20.4)a5 4/d6 21.8b3 sigue siendo 
muy fuerte. 

20.4 d3 d5 21.0a5 £xb4 

21...Wd6 22.Axb7! Wxb4 23.Wxa6 es ga- 
nador para las blancas, pero Al dice que ni 
siquiera había visto 21...Wd6. Sospecho que 
no tuvo tiempo para adaptarse a la idea de ser 
el defensor, cuando pensaba que a estas al- 
turas habría devastado el flanco de rey con- 
trario. 
22.Dxc6 £xc6 23.exd5 Axd5 24.Axd5 £xd5 
25.Wg3! 

¡Oh! 

Las negras se rindieron. 
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Narraciones de apertura 


Como sugeri en el capitulo 2, tendemos a vin- 
cularnos a nuestras aperturas, y parte de la 
razon de que asi sea es que cada apertura es 
una especie de historia en si misma. 

Cuando tenia unos 15 afios, con un Elo en 
torno a 2.300, recuerdo haber jugado una par- 
tida rápida contra un jugador de 1.900, que 
solía plantear el Dragón Acelerado de la 
Defensa Siciliana. Recuerdo que fue la línea 
1.e4 c5 2.0f3 Dc6 3.d4 cxd4 4.0xd4 g6 5.c4 
207 6.£e3 Af 7.0c3 Dg4 8.Mxg4 (Dxd4 
9.Wd1l De6, y que las negras jugaron más tar- 
de ..WaS y ...g5. 

Recuerdo, en particular, que en un mo- 
mento dado mi oponente jugó ...&f8 y yo 
sugerí, después de la partida (que por cierto 
gané), que esto podía haber sido un error, 
porque era útil mantener abierta la opción del 
enroque. Mi oponente me miró como si fuese 
un perfecto idiota, y dijo: "No, no, las negras 
no enrocan en esta línea". Traté de no to- 
mármelo de forma personal y sugerí que aun- 
que no enrocasen normalmente, seguía siendo 
útil conservar esa opción, porque nunca sabes 
si necesitarás conectar con rapidez tus torres. 
"No, no", dijo, "en esta línea no se conectan 
las torres". 

Decidí no seguir discutiendo con él en un 
terreno que, por lo visto, le era tan querido. En 
este caso, no hay duda de que había aprendido 
que las negras no tienen que enrocar en esta 
línea concreta del Dragón Acelerado, lo que 
es cierto y tiene sentido, pero estaba dema- 
siado convencido de la idea de no enrocar, y 
había asociado rígidamente la idea con la 
apertura, limitando así de forma considerable 
sus Opciones. 

Este es un ejemplo extremo de cómo la 
narración influye sobre nuestro juego en la 
apertura, de nuevo en el sentido de que el con- 
junto (el Dragón Acelerado) influye sobre la 
evaluación de una parte (el enroque), pero de 
forma que no está del todo justificada. 

La partida que veremos a continuación es 
otro ejemplo instructivo de narración de aper- 
tura. 


Epp — Theil 
Boylston Chess Club (rapida) 
Boston 2002 


1.Af3 DAf6 2.c4 g6 3.0c3 £g7 4.d4 c5 5.d5 
e6 6.e4 exd5 7.cxd5 d6 8.2e2 0-0 9.0-0 £g4 
10.h3 £xf3 11.£xf3 a6 12.4 Abd7 13.£€3?! 
Hes 


El comentario de Carey Theil fue: "Me 
gustaba mi posición aquí". Creo que las dos 
razones que sustentaban esta opinión eran que 
había conseguido su objetivo de cambiar el 
alfil dama por el caballo de "f3", con alguna 
ayuda de las blancas (h3), y que la última 
jugada blanca no era precisamente amenaza- 
dora. Sin embargo, aunque estos factores de- 
berían dar a las negras un juego cómodo, no 
están, en absoluto, mejor. Carey añadió que su 
otro pensamiento era que quería mantener el 
alfil blanco en "f3" en esta fase (sospecho que 
porque mientras esté allí, las blancas no pue- 
den romper en el centro). 
14.Wc2 Bb8 

Si el objetivo era mantener el alfil en "f3", 
tiene sentido 14...We7, pero la mayoría de los 
jugadores Benoni sabe que la dama rara vez se 
juega por "e7", porque cuando las blancas 
realizan los avances f4 y e5, a menudo pueden 
responder a ...dxe5 con d6! y ganar un tiempo 
sobre la dama. Sin embargo, este tipo de 
reserva es algo así como "nunca se enroca en 
esta línea", al comienzo de la sección. Carey 
no estaba realmente pensando en la posición, 
sino que trataba de jugar una Benoni, con to- 
das las ideas preconcebidas que eso supone. 
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Es cierto que la dama no esta bien situada en 
"e7" en muchas líneas de la Benoni, pero aqui 
tenia sentido en términos de lo que las negras 
trataban de hacer. Deberia permitirse que la 
"parte" (14...!%e7) superase al conjunto (la di- 
rectriz de la Benoni, según la cual no conviene 
situar la dama en "e7"), 

15.2e2 We7?! 

Carey seguía estando satisfecho de su po- 
sición, pero no estaba profundizando en ella, 
ni tratando de entenderla. ¿Qué hacen las ne- 
gras en la Benoni Moderna? Tratan de jugar 
..b5 y ...c4 y de ganar en el flanco de dama. 
Esa es la narración de la Benoni que Carey 
estaba siguiendo aquí. Cuando aprendemos 
una apertura, normalmente tenemos la idea de 
lo que una partida perfecta con esa apertura 
podría ser. Por ejemplo, la partida D. Byrne — 
Fischer, Nueva York 1956, con la Griinfeld, y 
Piket — Kasparov, Tilburg 1989, con la India 
de Rey. En este caso, Carey tenía una visión 
de ...c4, ...b5, ...4c5 y el correspondiente gol- 
pe en el momento oportuno. Sin embargo, 
aunque en estas líneas las negras deben actuar 
sobre todo en el flanco de dama, la posición 
está madura para que jueguen en el ala de rey: 
15..WYe7! 16.3 AhS! concede a las negras un 
control absoluto de las casillas de su color y 
una posición excelente. Sin embargo, estas ju- 
gadas (...We7 y ...Ah5) son relativamente in- 
usuales para una Benoni y sólo pueden encon- 
trarse cuando no estás "atrapado en la narra- 
ción”. 
16.a5 c4? 


Wy Y 


También aquí seguía Carey contento con su 
posición, y puesto que había realizado un 


montón de movimientos que siguen la narra- 
ción Benoni (mientras que su rival había reali- 
zado un par de ellas algo inusuales), estaba 
buscando una jugada coherente con la historia 
de que está mejor. Esta es la única jugada que 
encaja en el guión. Lamentablemente, se trata 
de un gran error, que resultó no tanto de haber 
omitido la siguiente jugada blanca como de la 
errónea narración que aquí se estaba produ- 
ciendo, en el sentido de que las negras estaban 
mejor y así incrementaban su ventaja. Desde 
luego, Carey me dijo que había visto la si- 
guiente jugada blanca y la continuación in- 
mediata, pero la última jugada constituyó un 
auténtico shock para él. Su historia era que 
estaba mejor y estaba efectuando las jugadas 
correctas. Por consiguiente, esa jugada final (y 
ganadora) estaba tras una pantalla porque no 
era coherente con los demás pensamientos que 
le rondaban. 
17.%a4! &c5 18.Exc4 Wxa5 

La palabras exactas de Carey fueron: 
"Cuando estaba pensando acerca de 16...c4, 
dejé mi análisis en ese punto y retrocedí para 
buscar líneas más interesantes"(!). 
19.b4 

Las blancas ganan pieza y su rival se rindió. 


Leer la posición y escribir 
la posición 


La razón por la que es importante para los 
jugadores de ajedrez estar alerta a nuestra ten- 
dencia a contar historias es que es muy fácil 
olvidar que la historia que estamos contando 
acerca de la posición no es la única historia 
importante a considerar. 

Es cierto que, en algún sentido, somos los 
autores de nuestras propias partidas, pero tam- 
bién tenemos que contar con un coautor quien, 
a su vez, debe contar con nosotros. Por otra 
parte, ambos jugadores deben "leer" la posi- 
ción para entender qué está pasando, y modi- 
ficar en consecuencia sus respectivas histo- 
rias. Tengo la impresión de que una buena 
historia durante el juego es, por tanto, aquella 
que deja espacio a la posibilidad de que el co- 
autor pueda ver las cosas de forma diferente, y 
también en la que uno respeta las limitaciones 
de los personajes de la historia, es decir, si hay 
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un caballo en "h1", no escriba un guión en el 
que deba llegar a "f3" en dos jugadas. 

Muchos escritores dicen que sus mejores 
historias "vienen" a ellos, y no que son crea- 
das por ellos, por cuanto los personajes "crea- 
dos" adoptan una vida propia. En ajedrez tam- 
bién sucede algo así, ya que, a veces, necesi- 
tamos entregar la autoría de la historia a la po- 
sición y dejar que ésta nos cuente su historia, 
en lugar de que nosotros le contemos la 
nuestra. 

Somos, por tanto, autores y lectores de 
nuestras propias partidas, y nos enfrentamos a 
un coautor y co-lector. Esta no es la única 
forma de enfocar la lucha ajedrecística, pero 
me parece una forma útil de pensar acerca de 
la objetividad en ajedrez. Como escribí en el 
capítulo sobre el egoísmo en 7PCA, no creo 
que podamos ser jamás "objetivos" durante 
nuestras partidas, y que lo que en realidad de- 
beríamos proponernos es conseguir una pers- 
pectiva de carácter intersubjetivo. A la luz del 
papel que la narración ejerce y su relevancia 
en ajedrez, diría ahora que la clave para mí no 
es, simplemente, recordar que soy el autor de 
mis partidas (subjetivo), sino más bien el 
coautor (intersubjetivo), y que mi juego mejo- 
ra cuando tengo en cuenta las opiniones de mi 
coautor. Por otra parte, no soy sólo un autor, 
sino también un lector, y que mientras estoy 
leyendo la posición, necesito interrumpir mis 
ideas acerca de cómo debería evolucionar el 
juego, y dejar que, más a menudo, la posición 
me guíe (es decir, me haga más objetivo). 


Fabulación 


El término técnico es fabulación. Usted crea 
una historia para cubrir los hechos que no 
conoce o no puede aceptar. Conserva algunos 
hechos reales y construye una historia en 


torno a ellos. 
JULIAN BARNES 


El papel de contar historias en ajedrez quizá 
sea más evidente en las historias que nos 
contamos a nosotros mismos durante las parti- 
das acerca de por qué hacemos lo que estamos 
haciendo, y después de las partidas por qué 
hicimos lo que hicimos. 


Korchnoi — Rowson 
Port Erin 2004 


1.013 Af6 2.c4 g6 3.Ac3 d5 4.cxd5 @xd5 
5.Wad+ 2d7 6.Yb3 Abb 7.0g5!? 


non | 


RNS 


x A 


& 
Y 


\ 


WN 
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He apreciado que Korchnoi a menudo jue- 
ga de forma extraña en la apertura. Parece que 
confía en plantear a su oponente problemas 
que no son convencionales, y no le preocupan 
excesivamente los méritos objetivos de sus 
ideas. 
7...e6 8.d4 £c6! 9.2e3 

Golubev mencionó 9.Åf4!?, aunque usted 
se preguntará si no habrá intervenido Fritz, al 
ver la idea 9...Wxd4? 10.0xe6! fxe6 11.Wxe6+ 
Be7 12.£e5. 

9.287 10.Ed1 

Pensé aquí durante un rato. No quería en- 
rocar, porque las blancas disfrutarían, obvia- 
mente, con h4. Era posible 10...d5, pero al 
final preferí... 
10...08d7 

"¿Cuál es la idea de esta jugada?", preguntó 
Korchnoi después de la partida. "La principal 
idea es jugar ...@\f6-d5 y controlar las casillas 
blancas del flanco de dama", respondí. Movió 
la cabeza y dijo: "Entiendo", así que supongo 
que me estaba poniendo a prueba. 

11.013 

Después de esta jugada, sentí un brote de 
optimismo nada constructivo. Este brote de 
optimismo es una de las principales trampas 
psicológicas que debemos vigilar en ajedrez, 
porque tiende a colorear nuestra evaluación de 
la posición y a menudo conduce a errores. En 
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cualquier caso, yo estaba tenso antes de esta 
partida, pero a estas alturas me encontraba 
disfrutando. Me emocionaba jugar con el gran 
hombre, y competir con él en una posición tan 
rica y extraña. Sin embargo, ahora tenía que 
afrontar la molesta £g5, seguida de e4 o e3, y 
las blancas, como mínimo, no están peor. 
Consideré numerosas jugadas aquí, pero nada 
me parecía satisfacer del todo los requeri- 
mientos de la posición. Por ejemplo: 11...h6 
12.2c1!, 11...0d5 12.2g5, o bien 11...0-0 
12.h4! A cierto nivel, sabía que tomaría su ca- 
ballo de "f3", pero cuando vi 11...£xf3 12.gxf3 
Wh4 13.0e4, descarté la idea, porque no me 
gustaba la perspectiva de £g5. De pronto vi 
una curiosa jugada que me parecía tener senti- 
do, ¡y que encajaba perfectamente en mi ta- 
lante! 

11... 6? 

Esta jugada de feo aspecto es demasiado 
inteligente para ser buena. Equivale a una so- 
lucion radical del problema de que las blancas 
muevan su alfil de "e3" y luego avancen su 
peón "e". Después de 12.£g5 Wf5, o 12.2c1 
Wf5, mi idea funcionaría de forma espléndida, 
y las blancas tendrían escasez de jugadas. Sin 
embargo, lamentablemente, el alfil de "e3" 
tenía un destino oculto. 
12.d5! 


be 


Wa 


a 4 
TEE 


Esta jugada no es especialmente profunda 
ni difícil, pero me asombró el hecho de que 
Korchnoi la realizase en menos de un minuto. 
Cuando jugué 11...YYf6, no sonrió ni frunció el 
ceño (como suele hacer), pero arqueó las 
cejas, como diciendo que "eso no podía ser 


bueno", y luego estuvo mirando la posición 
durante unos segundos, durante los cuales 
comprendí que estaba a punto de hacerme da- 
ño. Así fue. Tan pronto como vio la respuesta, 
no hubo ni rastro de indecisión de que la con- 
sideraba la correcta. Este sentido de convic- 
ción me produjo una fuerte impresión y creo 
que me ayudó a ganar más tarde una partida 
en el mismo torneo (Rowson — Sarakauskas, 
en el capítulo 7). 

12...A4xd5 13.0xd5 £xd5 14.8xd5! exd5 
15.£d4 Wfs 16.£xg7 Xg8 17.2c3 Wb1+ 
18.Wd1 Yxa2 


He 
¿ER 


ao X 
al, 


Aunque podria decirse que existe paridad 
material, mi posición está casi perdida. Mi rey 
no tiene lugar seguro, la dama esta fuera de 
juego y no controlo las casillas negras. Segui 
luchando con fuerza, pero cuando parecia que 
comenzaba a resolver mis problemas, mi rival 
se sumió en profunda reflexión y lanzó unas 
jugadas tácticas devastadoras. 
19.e3 0-0-0 20.£e2 DeS 21.0-0 Ded 22.Wc2 
Ed6 23.2d4 Be8 24.0e5 f6 25.0d3 Ec6 
26.Yd1 Was 27.b4 Wa2 28.005 a6 29.0 xe4 
dxe4 30.b5! £c2 31.bxa6 c5 

La variante 31...&xe2 32.a7 Èd7 33.2b2+! 
es una bonita ilustración de la genialidad de 
Korchnoi. 
32.axb7+ Èb8 33.£xf6 Ed2 34.£c4 Exdl 
35.£xa2 Exf1+ 36.2xfl &xb7 37.217 Ef8 
38.£d5+ Èb6 39.£c3 Èb5 40.£xe4 We 
41.£e5 Be8 42.f4 2b3 43. 2e2 Ed8 44.94 c4 
45.f5 gxf5 46.gxf5 c3 47.2d4 Ec8 48.£d5+ 
$b4 49. 2d1 

Las negras se rindieron. 
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Jugar con Korchnoi es algo muy especial, 
sobre todo si nunca has jugado con él antes. 
Después de una partida inusual, como ésta, y 
en un post-mortem muy activo, mucha gente 
queria preguntarme acerca de la experiencia. 
Mi descripción de la partida fue, más o me- 
nos, como sigue: mi oponente jugó una aper- 
tura irregular, yo me pasé un poco de creativo 
y realicé una jugada inteligente que resultó ser 
un grave error... Recuerdo haber dado esta 
descripción algunas veces y, en este punto, 
mencionaba la jugada 11...Yf6, y quienquiera 
que estuviese escuchando me interrumpia con 
un "¡Ah! ¿Se te escapó 12.d5?" "¡No! Vi 
12.d5, lo que se me escapó fue que él pudiera 
tomar dos veces en 'd5' después de eso", que 
parece plausible pero que, en realidad, era una 
absoluta mentira. 

Quizá estoy siendo muy duro conmigo 
mismo, y me parece mejor llamar a esto un 
autoengaño. Creo que la primera vez que 
conté esta historia trataba de proteger mi ego 
y preservar el estatus especial de la partida. 
Me rebelaba profundamente contra el pensa- 
miento de que pudiese estropear una partida 
contra una leyenda viva con un error tan 
burdo y en fase tan temprana. Así que conté 
una historia acerca de la partida que sonase 
más significativa. Esta historia equivalía a de- 
cir: él fue creativo y yo fui creativo. Pero fui 
tan creativo que me dejé llevar, y aunque vi 
esta jugada clave (porque, eh, soy un Gran 
Maestro), se me escapó la continuación (por- 
que, eh, nadie es perfecto). 

Lo que me sorprendió más acerca de esta 
fabulación es que a la tercera o cuarta vez que 
la conté ¡acabé por creérmela yo mismo! In- 
cluso cuando hablé aquella noche con mi no- 
via, le dije algo parecido. Sólo cuando intro- 
duje la partida en mi ordenador me encontré 
con el hecho de que, pura y simplemente, ha- 


bía omitido el avance 12.d5. Lo vi, pero sólo 
después de haber jugado 11...Wf6, e inme- 
diatamente después de jugar 11...WYf6, sentí 
que 12.d5 no era tan fuerte (respiro), pero lue- 
go vi 14.&xd5! (¡oh!) y, quizá para mantener 
la confianza intacta durante el resto de la par- 
tida, me dije a mí mismo que esto era lo que 
había omitido. 

Ofrezco esta confesión ahora con la espe- 
ranza de que animará a los lectores a ser más 
honestos con ellos mismos. Engañarse a uno 
mismo es, casi por definición, un fenómeno 
muy tramposo, pero creo que está estrecha- 
mente relacionado con nuestra tendencia a 
encerrar nuestra experiencia en términos na- 
rrativos. Tiene sentido que hayamos evolucio- 
nado para crear historias que parecen cohe- 
rentes e interesantes, cuando nuestras expe- 
riencias reales a menudo son incoherentes y 
amenazan a nuestro sentido del propio yo. 


Conclusiones: 


1) Una de las formas con que tratamos de 
dar sentido a lo que está sucediendo durante el 
juego es contar historias acerca de la posición 
y cómo evolucionará. Esto se debe a que es un 
rasgo humano natural organizar la experiencia 
de forma narrativa. 

2) Las narraciones que le ayudan a jugar 
bien tendrán normalmente una buena cantidad 
de detalles, pero también alguna incertidum- 
bre, porque necesita dejar algún espacio para 
que la posición le cuente también su historia. 

3) Autoengañarse es muy habitual en aje- 
drez, y una de las formas que adopta es la 
"fabulación", con la que tejemos una telaraña 
en torno a unos hechos seleccionados para 
sentirnos bien acerca de algo, ¡aunque la ver- 
dad de la cuestión sea muy diferente! 
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4 ¿Qué mito le guía al jugar? 


La proxima vez que alguien le diga que algo es un mito, reflexione sobre las formas en que ese 
mito puede ser cierto. Siendo oriundo de Escocia, puedo afirmar con seguridad que nuestro 
monstruo del Lago Ness no existe literalmente, pero eso no significa que no exista en absoluto. 
Desde luego, existe como mito, y sigue siendo una realidad para cualquiera que visite el Lago 
Ness y albergue aunque sea la mas pequefia duda de que una mayestatica criatura, posiblemente 
con una boina escocesa, pueda salir a la superficie en cualquier momento. Por otra parte, nunca 
me he cruzado personalmente con un unicornio, y sé que aunque un rinoceronte retoce con una 
yegua, es improbable que yo llegue a ver el resultado. Pero ¿podemos afirmar que los unicornios 
no existen en absoluto? Decir que no existen parece un error, porque lo cierto es que existen en 
nuestra mitología. Luego están Santa Claus, el Hada Madrina y muchas otras figuras mágicas. 

En realidad, cuanto más pensamos en las cosas que literalmente no existen, pero siguen 
influyendo sobre nuestra visión del mundo, más vemos que nuestra existencia perceptiva está 
alimentada por nuestra imaginación, y que el mito es una de las ocurrencias más fuertes de la 
imaginación. Puede que "Nessie" no sea real, pero estar fascinado por los monstruos es real. No 
encontrará un unicornio en una granja, pero los ideales de belleza e inocencia pueden estar allí. 
Santa Claus no reparte los regalos navideños por todo el mundo, pero la idea de su benévola 
figura paternal que recompensa nuestra buena conducta está viva y bien viva. 

Pero los mitos son mucho más que criaturas no existentes. Joseph Campbell, quizá el escritor 
más famoso sobre mitología, lo explica así: "La definición del diccionario de mito sería: historias 
acerca de dioses. Pero, en este contexto, ¿qué es exactamente un dios? Un dios es una perso- 
nificación de un poder motivador de un sistema de valores que funciona en la vida humana..." 
(Campbell, 1991). Es en este sentido del "mito" donde Campbell plantea la famosa cuestión: 
"¿Conforme a qué mito vive usted?", Está preguntando: ¿en la historia de su vida, qué tipo de 
personaje está interpretando? ¿Cuáles son los "poderes motivadores" de ese personaje? ¿Cuál es 
el potencial oculto que espera usted desatar? En virtud de lo que dije en el último capítulo, acerca 
de la forma en que organizamos nuestra experiencia de forma narrativa, es un paso pequeño, pero 
importante afirmar que el ajedrez tiene un carácter mítico. 

Esta declaración adopta muchas formas. En primer lugar, hay arquetipos de ajedrez, ciertas 
formas de ideales que tratamos de emular. Muchos de estos arquetipos de ajedrez se personifica- 
rán en un jugador famoso, pero también pueden personificarse en alguien que admiramos o nos 
sentimos inspirados por él, quizá incluso un rival de club, o un instructor de ajedrez. En cualquier 
caso, creo que muchas de nuestras decisiones se basan en tentativas por emular un cierto ideal. 
Hace varios años me di cuenta de que existía un "hambre de gloria" en mis alumnos, como si 
estuviesen tratando de experimentar el heroísmo a través de sus acciones en el tablero. Reflexio- 
nando sobre esto, parece comprensible. Aunque el ajedrez es como la vida en muchos aspectos, 
está mucho más desprovisto de la mundana naturaleza de la vida cotidiana, pues nos ofrece una 
esfera mágica de actividad en la que experimentamos aspectos de nosotros mismos que de otra 
forma tal vez no seríamos capaces de expresar. Muchos jugadores invierten la mayor parte de su 
tiempo en trabajos que pueden ser gratificantes de diversas formas, pero que no les ofrecen 
muchas oportunidades de autoexpresión, y mucho menos de experimentar la lucha por la gloria. 
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Un sorprendente ejemplo de esta motivación por jugar al ajedrez es el de un médico a quien di 
clases online. Su trabajo implicaba tratar a pacientes con enfermedades terminales. Esto suena 
bastante más importante que el ajedrez, pero se quejaba de que gran parte de su trabajo consistía 
en implementar procedimientos contrastados, y que la mayoría de las veces se sentía como un 
"aparato de fax". Quería recibir lecciones de ajedrez porque, dijo, quería crear algo hermoso 
antes de morir, y pensaba que el ajedrez le daría la mejor oportunidad de hacerlo. Este ejemplo 
podría parecer relativamente extremo, pero pienso que el ajedrez funciona como una esfera 
mítica de vida para muchos jugadores. No es sólo un juego, sino una zona de existencia en la que 
tratamos de vivir nuestras historias, que son más dramáticas de lo normal, y en las que podemos 
jugar un papel más pleno y satisfactorio. 

Por otra parte, cuando Campbell describe un dios como la personificación de un poder 
motivador de un sistema de valores, es razonable pensar, por ejemplo, sobre Fischer, como un 
"dios". Para mi, él personificaba la voluntad de vencer y el valor de la determinación. Luego, uno 
recuerda: Tal era el Mago, Karpov la Pitón, Petrosian el férreo Tigran, Botvinnik el Patriarca. 
Parece que todos estos jugadores eran "dioses" en el sentido que Campbell tenía in mente. Creo 
que estos modelos operan como "poderes motivadores", aunque no seamos plenamente cons- 
cientes de ello. Durante el juego, puede que no pensemos: "¿Qué haría Tal ahora?", pero tratar de 
emular es el más básico de los rasgos humanos, y sospecho que a menudo no somos conscientes 
de hasta qué punto eso sucede. 


Mitos y estilo 


¿Estilo? Yo no tengo estilo. 
ANATOLI! KARPOV 


Se suele afirmar que la mayoría de los jugadores debería concentrarse en sus errores, antes que 
en su estilo, puesto que en muchas posiciones el tema no es si una jugada es posicional o táctica, 
defensiva o agresiva. ¡El tema es si es buena! 

Estoy de acuerdo con este argumento, y estoy particularmente inclinado a discutir la dicotomía 
jugador posicional/jugador táctico, pues el buen ajedrez supone ambos estilos, hasta el punto de 
que la distinción se disuelve. 

Sin embargo, creo que la perspectiva del mito arroja alguna luz sobre el tema del estilo de 
juego. Esto me vino a la mente mientras contemplaba a un "jugador profesional de Blitz", en la 
terraza del café Au Bon Pain, en Harvard Square. Tenía un póster pegado a su mesa y numerosos 
dibujos con títulos, al viejo estilo de Batman, como: "Kapow!", "Splat!", etc. Y había un rótulo 
que destacaba: "Juegue con el Hechicero del Ajedrez". Me pareció que el enfoque de "Hechi- 
cero" era algo más que un eslogan de marketing: se trataba de su identidad ajedrecística. Como 
sugerí en el capítulo 2, los jugadores de ajedrez normalmente tienen identidades ajedrecísticas. 
Para la mayoría de la gente es muy importante poder decir algo del tipo "éste es quién soy como 
jugador de ajedrez". No sólo "éste es mi Elo", sino también "soy un jugador de ataque", "soy un 
jugador posicional", "no calculo variantes; sólo juego por intuición", etc. 

Es un breve paso encontrar un jugador fuerte a quien emular, y un "estilo" al que adherirse. 
Puede pensar de usted mismo como el farolero, porque está convencido de que el ajedrez es todo 
táctica. El farolero considera que la estrategia es algo pretenciosa y normalmente irrelevante, 
puesto que la mayoría de las partidas se deciden por trucos tácticos. De modo similar, el 
triturador piensa que la táctica es algo "sucia", por cuanto interfiere con una buena y clara 
estrategia. Ambos "estilos" son desastrosos para el buen ajedrez, pero ambos resultan de una 
idealización del ajedrez de carácter mítico. 
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El atacante sacrificador 


Para empezar a ilustrar este tema, propongo 
algunas de las partidas que jugué cuando tenia 
18-20 años. Por entonces era un decente MI, 
con un Elo entre 2.400 y 2.450, y me esfor- 
zaba por mejorar. Sin embargo, me dejé arras- 
trar por una corriente motivadora, infestada de 
ideales, en el sentido de que aún no era lo 
bastante fuerte y a menudo naufragué. 

Solía disfrutar con las partidas de Tal y me 
seducía su estilo combinativo. Sin compren- 
derlo plenamente, traté de emular en mis par- 
tidas su aura mágica de genio del sacrificio, a 
menudo con resultados cómicos. 


Rowson — Malajov 
Campeonato de Europa Juvenil, Holon 1995 


Recuerdo que Malajov salía en aquel evento 
de n° 2 del ranking, de modo que esta partida 
se reproducía en el tablero mural. Fue una de 
mis primeras experiencias en verme honrado 
con el tablero mural, y me pregunto si eso no 
ayudó a mi deseo de convertirme en héroe. 
1.e4 c5 2.0f3 g6 3.d4 g7 4.dxc5 WaS+ 5.03 
Ahora creo que la mejor opción de obtener 
ventaja contra 2...g6 es realizar esta jugada un 
poco antes. Sin embargo, aquí pienso que es la 
mejor defensa, pues tras 5.03 £xc3+ 6.bxc3 
Wxe3+ 7.£d2 WxcS 8.£d3 d6 9.0-0 Df6 
10.Eb1 &bd7, creo que la compensación del 
blanco es un tanto vaga, y yo preferiría jugar 
con negras. 
5... xc5 6.£e3 We7 7.0a3 


7..Dc6 

Las negras podían jugar 7...&xc3+!? 8.bxc3 
Wxc3+ y 9...Wxa3. Ni siquiera me había dado 
cuenta de esta posibilidad, hasta que Malajov 
la comentó, después de la partida. Al princi- 
pio asumí que las blancas tendrían compen- 
sación más que suficiente por el material, pero 
dos peones no es una fruslería, y no me apre- 
suraría a permitir esto en el futuro. Dicho eso, 
oí al GM polaco/americano Wojtkiewicz co- 
mentar que alguien que jugase 7...£xc3+ 
constituiría un buen ejemplo de lo que Kas- 
parov quería decir al referirse a jugadores 
"con falta de cultura ajedrecística". 

Aun así, Luke McShane me dijo que una 
jugada así o bien sería con intenciones super- 
ficiales (tengo dos peones de ventaja y me río 
de la compensación), o con intenciones más 
profundas (las blancas tienen una importante 
compensación, que podría valer los dos peo- 
nes, pero en el proceso de devolver material 
obtendré una posición decente), y esto me pa- 
rece correcto, con independencia de si es, ob- 
jetivamente, una buena idea. 
8.0b5 Wd8 9.£c4 

9.0bd4 “Df6 10.Axc6 bxc6 11.e5 &d5 
(11.084 12.214 Yc7 13.We2) 12.£d4 parece 
muy confuso. 
9...d6 


A A A 


we E 


Aunque la apertura de mi oponente fue al- 
go irregular, sentía que todas mis jugadas has- 
ta ahora habían sido las correctas. Las negras 
están perfectamente, y ahora la partida sigue 
un curso convencional. Sin embargo, al sentir 
que estaba "totalmente movilizado" y "listo 
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para la acción" (nótese el tono narrativo de 
estas palabras), empecé a buscar ideas basadas 
en alguna combinación, a base de Wb3, 2xf7+ 
y Dg5. Todo esto es coherente con el "mito 
del atacante sacrificador". 

10.e5? 

10.4b3 Das 11W%b4 a6 12.0bd4 
(12.Axd6+ exd6 13.2b6 Ac6 14.2xd8 &xb4) 
12...Axc4 13.Wxc4 “Df6 es cómodo para el 
negro, así que probablemente debiese optar 
por la sólida 10.@bd4!?, sin precipitar aconte- 
cimientos. 
10...a6! 

Cuando nos implicamos mucho en nuestros 
mitos, a menudo enfatizamos en las líneas en 
que nuestro mito se plasma y no en aquellas 
en que se frustra. En este caso, pasé la mayor 
parte de mi tiempo analizando/esperando/con- 
fiando en que mi rival hiciera 10...axe5, en 
cuyo caso lograría crear algún tipo de caos, 
con 11.0xe5 £xe5 (no 11...dxe5? 12.£xf7+!, 
el tipo de línea que te conmueve y quieres 
jugarla) 12.Wb3 e6 13.0-0-0, con cierta emo- 
ción por el material sacrificado. 
11.2xf7+? 

Requerido por el mito, pero un sacrificio 
claramente incorrecto. Sin embargo, ya estoy 
metido hasta el cuello: no da a las blancas mas 
que problemas 11.%)bd4 MxeS 12.0xe5 dxeS. 
Tal a menudo se lanzaba demasiado, pero 
normalmente tenia mas recursos en las pro- 
fundidades de sus zambullidas. 
11...2xf7 12.Ag5+ e8 13.b3 


TY ry?" 
TY 
PY Y 


Me sentía muy emocionado con las pers- 
pectivas que ofrecía esta posición, porque vi 
Wf7+, 2b6, "cosas", y Af7 y Axh8, cuando el 


caballo de "g8" quedaría colgando. Vi todas 
estas deliciosas amenazas, que me seducían 
demasiado para pensar minuciosamente en las 
defensas precisas. En este momento, tengo 
pieza menos y otra colgando. Por otra parte, 
para dar una idea de lo desatinado que estaba, 
sentía algo así como "siempre tendré tablas 
con Wf7+ y We6+, en el peor de los casos" (!). 
13...Axe5 14.004 

La casilla "e6" es muy sabrosa, pero las ne- 
gras no tienen mayores debilidades, y sí una 
pieza de ventaja. 
14..2f6! 15.0xh7 d5! 16.0xf6+ Dxf6 
17.0-0-0 

Recuerdo que aquí seguía pretendiendo ata- 
car, como si esto formase parte del plan, aun- 
que a estas alturas sabía que mi ataque había 
sido refutado. 
17...2f7 18.3 De4 19.8f2 We7 20.23 es 
21.0 e2 e6 22.24 d4 

Ahora estaba claro que el cazador habia 
sido cazado. Como ademas tenia pieza menos, 
decidi rendirme. 


Puede usted pensar que este drastico ejem- 
plo me sirvió para aprender, pero unos meses 
después seguía aferrado al mismo tipo de 
construcción de mitos: 


e787 87 


Rowson — Am. Rodriguez 
Olimpiada de Erevan 1996 


La posición está equilibrada. Sin embargo, 
aquí tuve la mala inspiración de que todo 
estaba listo para una ruptura decisiva. En 
aquella Olimpiada contaba con un Elo de 
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2.450, de modo que creo que tenia la sufi- 
ciente comprensión para ver que la posición 
no estaba preparada para este tipo de violen- 
cia. Pero los mitos son muy poderosos, sobre 
todo el mito del atacante sacrificador, y no 
pude hacer otra cosa que "meter" ese mito en 
esta partida: 

22.e5?! 

Esta jugada no es tan mala, pero la idea 
subyacente en ella —es decir, el comienzo de 
un brillante esquema de ataque— era abso- 
lutamente desastrosa. 
22...fxe5 23.fxe5 dxe5 


23...Ehg8! 24.exd6 Exg3 25.263 £f6 pare- 
ce muy cómodo para las negras. 
24.We3? 

Confiaba en esta jugada, que me parecia 
inteligente, lo que rara vez sirve de ayuda. La 
idea combinada Wxe5+ y &c6+ es, ciertamen- 
te, inusual, pero también es muy fácil para las 
negras lidiar con ella. En cualquier caso, si us- 
ted piensa que su juego es inteligente mientras 
está jugando, eso casi siempre significa que se 
le está escapando algo o, en el mejor de los 
casos, que tiene tendencia a omitir pronto algo. 

24.0f5! exf5 25.Wxd7 £xh4 26.05 We7 
27.41xf5 f6 28.gxh4 Exg2 29.Wxf6 daba una 
posición más o menos igualada, pero esto no 
era coherente con el mito, que me obliga a ga- 
nar con estilo. 

También es posible 24.We2!?, pero de nue- 
vo las negras tienen demasiadas formas de 
pescar en río revuelto para que entonces me 
hubiese tomado en serio esta línea. 
24...Wec5! 

Una jugada que no me permití ver. Fue un 


duro despertar y me obligó a sacudirme el 
mito, pero ya era demasiado tarde para resta- 
blecer el equilibrio. 
25.Me4 We7 26.0b5 £c6 27.Axc7 £xe4+ 
28.£xe4 %xc7 

Las negras tienen un final ganado, porque 
su alfil es mejor, y es mucho más fácil avan- 
zar sus peones. 
29.£xb7 a5 30.Ef3 f5 31.2b3 Eb8 32.£f3 
Exb3 33.axb3 Exg3 34.£xh5 e4 35.05 £xc5 
36.&f7 e3 37.Ee1 &d6 38.h5 f4 39.c2 f3 
40.b4 axb4 

Las blancas se rindieron. 


Luego, justo cuatro rondas después: 


Jacimovic — Rowson 
Olimpiada de Erevan 1996 


1.d4 Df6 2.c4 g6 3.0c3 d5 4.cxd5 @xd5 
5.Wb3 Axc3 6.bxc3 g7 
6...c5!? 
7.&a3 0-0 
7...0d7 8.0f3 c5 9.e3 Bb8!2 
8.013 


Un apacible remanso de la Griinfeld. Aho- 
ra, el negro puede jugar tranquilo, 8...d7, 
seguido de ...c5 y luego, quizá ...&b8 y ...b5. 
8...c5? 

Esto forma parte de la narración Griinfeld 
(romper el centro). Aquí, la historia es que 
estoy sacrificando un peón para abrir la posi- 
ción y explotar mi ventaja en desarrollo. Sin 
embargo, un examen detenido demuestra que 
no consigo otra cosa que perder un peón y mi 
medio principal de minar el centro enemigo, 
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lo que significa que su rey estara seguro en 
"el" por tiempo indefinido. 
9.£xc5 Ac6 10.203 Be6 11.4b2 Was? 

Otra "jugada dinámica", que entrega más 
material. 
12.e3 Afc8 13.Ec1 b5? 

Estoy jugando con mucha energía, pero no 
es energía constructiva, sino pura agitación. 
14.2xe7 


N 
SS 


E> 
¿Mp 


an 
MEERE 


Adiós centro, jhola, ataque ganador! ¿Pero 
dónde estás? 
14..0c7 

Un poco lento, caballito... 
15.£d3 Ad5 16.Wa3! Wxa3 17.£xa3 a6?! 

Probablemente aquí seguía alborotado, con- 
solándome con el pensamiento de que podría 
reforzar mi posición antes de reagrupar mis 
piezas para una ofensiva final. 
18.0g5! £f5 19.2e4! £xe4 20.0xe4 Bed 
21.205 b4 22.242 £5 23.243! 

Las negras se rindieron. ` 

Una derrota ignominiosa. 


e 
a 


Estos tres ejemplos pueden parecer extre- 
mos, y desde luego lo son: un jugador con 
fuerza de MI debería jugar mejor. Aun así, es- 
pero que le den alguna idea acerca de la in- 
fluencia de los mitos en nuestros pensamien- 
tos ante el tablero. El efecto primario, creo, es 
que cuando el mito se nos impone, nosotros 
tratamos de imponérselo a la posición. Esto 
conduce a pérdida de objetividad: en particu- 
lar, prestamos excesiva atención a las malas 
jugadas de nuestro rival que nos permitirían 
imponer nuestro mito, y poca a las buenas 
jugadas que nos hacen volver a la realidad. 


El genio frustrado 


Otro mito al que me he sentido sometido es al 
del "genio frustrado": alguien que cree que 
entiende el ajedrez mucho mejor de lo que lo 
juega. La idea "entender" es realmente muy 
peligrosa. Las partidas de ajedrez se ganan no 
gracias a un buen entendimiento, sino a un 
buen juego. Sin embargo, cuán a menudo he- 
mos oído decir: "entiende muy bien el aje- 
drez". 

Esto parece una observación inocente, pero 
está a mucha distancia de la declaración 
"juega muy bien al ajedrez", y creo que el foso 
entre ambas se amplía a medida que el tiempo 
pasa. Entender es magnífico, si es usted un 
instructor, pero si es un jugador, y cree de sí 
mismo que tiene un "buen entendimiento", po- 
dría estar minándose sutilmente a sí mismo. El 
peligro radica en el hecho de que nuestra psi- 
cología folk nos hace creer de algún modo que 
entender es más profundo que jugar. El 
corolario es la noción de que el ajedrez es, en 
esencia, un juego de ideas en el que entran en 
liza los intelectos. Sin embargo, como hemos 
visto, el buen ajedrez resulta más de la 
habilidad que del conocimiento, y de forma 
igualmente válida, podemos pensar que el 
ajedrez es, por ejemplo, "un test de volun- 
tades" (Keres), en el que lo más importante es 
la fuerza y la confianza de carácter, etc.” 

Quienes piensen acerca del ajedrez sobre 
todo en términos de entendimiento a menudo 
se ven seducidos por un ideal relacionado de 
"aplastar" al oponente, donde el significado de 
"aplastar" no está a menudo explícito, pero 
tiende a significar su "superior entendi- 
miento". Tal como yo lo veo, no es coinci- 
dencia que "jlo estaba superando por comple- 
to!" se vea, normalmente, seguido de "pe- 
ro...'. No tengo nada contra aplastar a opo- 
nentes y también a mí me ha gustado hacerlo, 
pero es importante tener claro lo que significa 
"superar" a alguien, en oposición, sencilla- 
mente, a vencerlo, que es, para la mayoría de 
los jugadores, el objetivo final. Así pues, mi 
consejo, basado en amarga experiencia perso- 
nal, es éste: No trate de "superar" a sus 
oponentes. ¡Limítese a vencerlos! 
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El noble aprendiz 


He oído decirte muchas veces que no eres me- 
jor que nadie y que nadie es mejor que tu. Si 
realmente lo crees, sabrás que no hay nada 


que ganar ni nada que perder. 
BOB DYLAN 


En un festival de ajedrez en las Islas Faroe, en 
2000, Baburin hizo la observación, mientras 
me veía jugar al Blitz, de que tengo tendencia 
a situar mis caballos en "h2" y "h7" mucho 
más de lo estrictamente requerido.* En el mis- 
mo evento, adquirí notoriedad por ser vege- 
tariano, porque los habitantes de las Faroe, 
aunque, en general, son muy hospitalarios, 
parecían pensar que si no comía carne, siem- 
pre estaría deleitado con una ensalada verde, y 
me resultó difícil aceptar esto. Este trasfondo 
da cierto sentido a la conversación con Lev 
Psajis y Alex Baburin, que tuvo lugar en el 
vestíbulo del hotel, horas antes de que se 
jugase la siguiente partida: 


Rowson — Grischuk 
Torshavn 2000 


Baburin: "¿Qué te pasó hoy?". 

Yo: "Aprendí". 

Baburin: "Sabes que tienes que acabar con 
eso. Cada vez que te confundes me dices que 
has aprendido. Esto no es la universidad. No 
estás aquí para aprender, estás aquí para ga- 
nar... Siempre hablas de lecciones...". 

Psajis: "Deberías enseñarle una lección a tu 
oponente...”. 

Yo: "Es irónico, pero mi principal error fue 
situar el caballo en 'h2"”. 

Baburin: "Ah, lo ves. Es un modelo". 

Psajis: "Último chiste del día: si me lo pre- 
guntas, te diré que has situado tus piezas de 
forma muy vegetariana". 


led es 2.0f3 Decó 3.2b5 a6 4.£a4 Df6 
5.0-0 £e7 6.8e1 b5 7.£b3 d6 8.c3 0-0 9.h3 
Das 10.2c2 c5 11.d4 £b7 12.d5 Ac4 13.a4 
4\b6 14.Abd2?! 

La opción 14.We2!? Axa4 15.£xa4 bxa4 
16.c4 concede a las blancas algunas posibili- 


dades de lograr una pequeña ventaja. 

14.b3!? da a las negras la posibilidad de 
jugar 14...bxa4 15.bxa4 ®c4. Esto es malo 
aquí, por supuesto, pero una maniobra así 
(...bxa4, seguido de ..Mc4-a5) me produjo 
una fuerte impresión cuando la vi en la partida 
Anand — Romanishin, Groninga 1994, Candi- 
datos (2*), ¡aunque no diese un resultado espe- 
cialmente bueno tampoco en aquella partida! 
También conocía algunas partidas en que las 
negras lograron mucho juego en el flanco de 
dama con ...c4 y ...b4, algo de lo que instinti- 
vamente tengo miedo. 
14...g6 15.a5 

Exhibiendo falta de entendimiento/prepa- 
ración. Mi conocimiento de estas líneas se 
limitaba a algunas partidas de Karpov y Ge- 
ller, pero, obviamente, no había absorbido 
bien dichas partidas. Pensaba que las negras 
se habían equivocado al no jugar ...c4, y pen- 
saba que podía castigarlas, pero lo cierto es 
que quedan con un esquema muy saludable. 
Como señaló mi oponente, al cerrar el flanco 
de dama, la posición se convierte en una es- 
pecie de India de Rey, en la que no tiene 
problemas en dicho flanco. 
15...0bd7 


La posición está ahora más o menos igua- 
lada. 
16.b3 

Pensaba que había tenido éxito en estabi- 
lizar el flanco de dama y que el futuro era mío 
en el flanco de rey. La primera parte es cierta, 
pero la segunda aún está por ver. 

Era mejor hacer 16.0f1, pero después de 
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16...0h5! 17.2h6 Xe8 18.Yd2 c4, las negras 
tienen una posición muy cómoda. 
16...Ah5 17.011 £f6! 

Una buena idea. Mi conocimiento de tales 
posiciones sólo llegaba al plan de las negras 
..Og7 y ...f5, que no es aquí muy bueno. Esta 
forma de jugar es mucho más lenta, pero con 
el flanco de dama bloqueado, es difícil ver un 
plan para las blancas. Psajis ha jugado muchas 
partidas contra Romanishin en esta línea, y me 
dijo que el plan con ..Ah5S y ...£f6 es un 
antídoto muy efectivo contra los planes blan- 
cos de ataque en el flanco de rey. 
18.01h2?! 

Con la vaga idea de Vg4-h6 o Dg4 y £gS5, 
pero nada de esto tiene mucho sentido. Por 
otra parte, dado que las negras pronto jugarán 
...15, el caballo está mal situado en "h2". 
¡Baburin tenía razón! El problema era que yo 
seguí jugando sin un plan real durante las 
próximas jugadas. Le dije a Psajis: "Aunque 
(M1h2 parezca divertido, tenía una idea". A 
esto respondió con una de las más instructivas 
verdades sobre la marcha que he oído jamás: 
"Sabes, una idea no es suficiente. Las bue- 
nas jugadas contienen al menos dos ideas." 

Después de 18.0e3 £g7 19.c4!? b4, el pro- 
blema es que si se cambian torres, perderé mi 
peón de "a5". Pero, por otro lado, si no juego 
c4, siempre tendré que preocuparme por mi 
peón de "c3" cuando se abra la posición en el 
flanco de rey. 20.g3!? parece ahora una jugada 
decente, dando una casilla ("g2") al caballo y 
apuntando a un eventual f4. La posición que- 
daría entonces equilibrada. 
18...2h8! 

Una buena jugada de espera, impidiendo 
mis ideas de Ah6+. 
19.2¢3 227 20.Wd2 

Mi nota en este punto, después de la par- 
tida: "Mis piezas no estan en buenas casillas. 
Necesito retomar el habito de hablarles". 
20...f5! 

Asumi que esto seria malo, pero sin buena 
razon. Las fuerzas negras estan bien coor- 
dinadas, pero yo seguia encontrandome en el 
estado moralizador con que habia jugado d5 y 
b3. 
21.exf5 


Incluso soy consciente de que en este mo- 
mento había gente presenciando la partida, y 
recuerdo que pensaba que estaba a punto de 
castigar a las negras. El tema "¿qué pensarán 
los demás?" es importante, y me parece que es 
consecuencia de la naturaleza mítica del aje- 
drez, porque tendemos a adoptar papeles co- 
mo representación para otra gente. El ajedrez 
es mucho más social de lo que parece, y ante 
el tablero ponemos expresiones faciales y 
exhibimos un lenguaje corporal que no se nos 
pasaría por la cabeza si nadie estuviese vién- 
donos. Se debe al hecho de que para la ma- 
yoría de nosotros, una partida de ajedrez es 
una especie de actuación, aunque sólo la este- 
mos representando para nosotros mismos. 
21...gxf5 22.285 


Y Y MW 


(kd, Y) 
; AA 


$ 
A, de 
Vi 
a 
Y 


NV 
po 


Después de 22.0 g5 f4 23.Yd3, 23...e4! ga- 
na material, debido a 24.Wxe4 @df6. Gris- 
chuk sugirió como opción 23...Adf6 24.He6 
fxe3 25.0xd8 exf2+ 26.&xf2 Haxd8. Este es 
el tipo de línea vista por mi rival que me 
impresionó, pero puesto que 23...e4 es mucho 
más clara, no sé si, después de todo, debía 
haberme impresionado. 

Grischuk mostró, después de la partida, 
22.24 f4! (22...fxg4 23.0g5! es peligroso para 
las negras, porque ahora la situación de todas 
mis piezas tiene sentido, cosa que entonces se 
me escapó) 23.gxh5 fxe3 24.Wxe3 Xf4 
25. d3 Wg8!, y las negras están mejor. 

22... £.f6 

Parecía descontento por tener que jugar es- 
to, pero lo interpreté (erróneamente) como una 
señal de que yo estaba mejor. Tanto 22...We8 
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23.2 h4, como 22...%c7 23.0h4 son mejores 
para las blancas. 
23.2h6 £g7 24.£g5 

Es curioso que aquí tuviese la sensación de 
ser generoso con la repetición, cuando, en 
realidad, las negras son las únicas que pueden 
razonablemente desviarse. Tras 24.Bad1 Wf6 
25.£g5 Wf7, la posición negra es mucho me- 
jor, porque las blancas no disponen de plan 
útil. Sin embargo, por entonces tenía pen- 
samientos acerca de qué opinaría la gente de 
mí por acobardarme de esta forma. Como ya 
he dicho, en el ajedrez nos comportamos a 
menudo como si actuáramos. 
24...2f6 25.2h6 e4! 26.085 We7! 


Este es el momento crítico en que mi po- 
sición pasa de mala a perdida. 

Me quedaban unos 14 minutos para llegar a 
la jugada 40, y no estaba seguro de la urgencia 
que debía sentir aquí. Sospecho que tendría 
que haber calculado al menos algunas líneas, 
pero la triste verdad es que no creía en mí 
mismo lo bastante para pensar que podría pro- 
fundizar más en la posición que mi rival. Asu- 
mí que se desenvolvería mejor que yo en las 
complicaciones. Así que durante la media 
hora en que él decidió descartar la repetición, 
se sumergió más profundamente que yo en la 
posición, mientras yo hacía surfing, recorrien- 
do la narración de que él tomaría grandes ries- 
gos si no aceptaba las tablas que yo le había 
tan generosamente propuesto. No obstante, 
aunque es cierto que él calcula mejor que yo 
(entonces y ahora), es patético no intentar si- 
quiera competir en la búsqueda de ideas. 


27.2 xf8 

27.g4?! puede descartarse por principios, 
pues 27...Eg8 28.h4 Eg6!? (o 28...b4) es gana- 
dor para las negras. 

Debería haber considerado más seriamente 
27.0e6!1? Después de 27...8¢8, 28.g4 b4 
29.cxb4 xal 30.£xa1 Wf6 deja a las negras 
con el control de la situación, mientras que 
28.Qf1 b4 29.cxb4 £xal 30.8xal cxb4 
31.8d1 concede a las blancas algunas posibili- 
dades prácticas, pero es probable que la com- 
pensación no sea suficiente. 28.2d1, tratando 
de reciclar al alfil, es un poco lento, porque 
después de 28...0g7, las negras mantienen al- 
guna presión, tras los cambios, debido al mal 
caballo de "h2" y a la presión sobre la co- 
lumna "g". 

En general, las ideas fundamentadas en 
$h1 y g4 permiten trucos basados en ...Wxe6 
Viasat 

Puede que 27.0g4!? sea la mejor jugada. 
Debí haber confiado en mi criterio sobre este 
salto, porque era la jugada que entonces que- 
ría realizar. Temía perder de algún modo, pero 
las blancas quedan con una posición jugable, 
lo que visto ahora parece un gran éxito, pero 
entonces buscaba líneas ganadoras. 27...fxg4 
28.Exe4 (28.hxg4? £xg5 29.£xg5 Ahf6, y las 
negras ganan) 28..£xg5 29£xg5 Wg7 
30.2h6 Wf7 31.2xf8 Exf8 32.Hxg4 Dhf6 
33.493 “xd5 34.Xel concede a las negras un 
peón extra, en comparación con la trans- 
formación de la partida, pero ese es el precio a 
pagar por desembarazarse del alfil de casillas 
oscuras. Diría que las negras están aquí algo 
mejor, pero que ésta hubiera sido una buena 
evolución de los acontecimientos para las 
blancas. 
27...Oxf8! 

Esto es, desde luego, correcto, y no debería 
haber gastado mi tiempo en 27...Exf8 28.0e6, 
pero como ya he dicho, cuando no pensamos 
con claridad, a menudo esperamos que nues- 
tros contrarios opten por jugadas malas. 

28.0 xe4 

Seguía moralizando, y pensando que estaba 
mejor. "¿Cómo puedes estar mejor con un alfil 
así (señalando al de 'f6')?" (Psajis). 
28...fxe4 29.2xe4? 
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Ahora me parece lamentable, pero entonces 
me pareció que estaba a punto de entrar a ma- 
tar. Es mejor 29.Exe4 Yfg7 30.2g4, pero las 
blancas siguen estando mucho peor. 
29...Wg7 

Después de esta jugada, vi que perdía ca- 
lidad y, por tanto, la partida. Recuerdo haber 
pensado que éste había sido "un día afortu- 
nado" para Grischuk, aunque sin creerlo real- 
mente. En realidad, merecí perder, por haber 
tenido la cabeza tan llena de tráfico durante 
toda la partida. 
30.Eacl1 £g5 31.Yd3 £xc1 

Las blancas se rindieron. 


Volviendo a la conversación con Baburin y 
Psajis, creo que realmente aprendí de esta 
partida con Grischuk. Aprendí algunas cosas 
útiles sobre la Ruy López, pero fue particu- 
larmente instructiva por haber considerado 
detenidamente la disparidad entre las narra- 
ciones de "castigo", "riesgo", etc., y la reali- 
dad de lo que estaba sucediendo en el tablero. 
Mi cabeza era un caos tal durante la partida, 
que no estoy seguro de cómo caracterizarla 
como mito. Lo que está claro es que después 
de la partida me conforté demasiado pronto 
con el pensamiento "de acuerdo, perdi, pero al 
menos aprendí algo", y éste es el mito del 
noble aprendiz, que me gustaría comentar. 

Como argumenté en 7PCA (Relajación) y 
el capítulo siguiente, hay mucho que decir 
acerca de jugar al ajedrez sin preocuparse por 
los resultados. Mi impresión general es que 
jugamos mejor cuando nos olvidamos de por 
qué estamos jugando y nos limitamos a ha- 
cerlo. Sin embargo, un enfoque así es posible 
cuando te encuentras en excelente forma, o a 
partir de un minucioso examen de tu estado 
psicológico antes de la partida. No se produce 
de forma natural en la mayoría de los juga- 
dores, que busca, después de todo, el éxito 
competitivo más que ninguna otra cosa. 

Me parece magnánimo e ingenuo atenuar el 
dolor de la derrota con el pobre pensamiento 
de que has aprendido algo, pero no creo que 
sea tan benigno como parece. Para ilustrar por 
qué no es tan benigno, consideremos las dis- 
tintas formas en que "el noble aprendiz" po- 


dría expresarse después de una derrota: 

1) Perdí, y eso duele. Puede que haya 
aprendido algo, pero eso no me preocupa 
ahora. Gracias de todos modos. (No está bien 
perder, en absoluto.) 

2) Perdí, y eso duele. Supongo que aprendi 
algo, pero a un precio demasiado alto. (No es- 
tá bien perder, pero es más fácil aceptar la 
derrota cuando aprendes algo.) 

3) Perdí, y me hubiera gustado que no fue- 
se así, pero no me siento demasiado mal al 
respecto porque, después de todo, aprendí 
algo. (No está mal perder a veces, e incluso 
puede ser una lección importante.) 

4) Perdí, pero no importa, porque aprendí 
algo. (No importa perder. Aprender es más 
importante que ganar.) 


Estas cuatro reacciones a la derrota no son, 
en modo alguno, exhaustivas ni exclusivas, y 
muchos jugadores no asocian en absoluto la 
derrota con el aprendizaje, pero yo siempre lo 
he hecho, y estoy seguro de que no soy el 
único. En el caso de la partida con Grischuk, 
mi sensación estaba más cerca del 4) y, real- 
mente, es en relación con los puntos 3) y 4) 
donde se manifiesta el mito del "noble apren- 
diz". 

El "noble aprendiz" es el jugador que es 
"noble" en el sentido de que se considera por 
encima de toda la barahúnda emocional cau- 
sada por las reacciones en torno al resultado 
de la partida. Es un "aprendiz" por cuanto ve a 
sus oponentes, sobre todo los más fuertes, 
como sus maestros, no tanto como rivales con 
los que compite, sino con instructores cuyo 
papel es convertirlo en un mejor jugador. Por 
favor, note que no será consciente de lo que 
está haciendo, de ninguna de estas cosas, y 
desde luego en mi partida con Grischuk, todos 
mis pensamientos acerca del castigo y riesgo 
no sugieren deferencia en modo alguno. Sin 
embargo, lo que yo sentía durante la partida 
con Grischuk no era confianza, sino un or- 
gullo desmesurado —es decir, un falso orgu- 
llo— que a menudo es el corolario del miedo. 

El mito del noble aprendiz es una especie 
de colchón protector para atenuar el golpe a su 
ego causado por la perspectiva de una derrota 
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y el shock que sigue a la derrota. Tengo la 
impresión de que quienes están ansiosos por 
decir que han aprendido de sus derrotas a 
menudo no han aceptado aún el resultado de 
la partida. Más bien se están cubriendo con 
una historia que les permite seguir adelante, 
sin pensar en profundidad acerca de lo que ha 
sucedido. En algunos casos, lo que nos hace 
daño al perder es que hemos fallado en algo, 
es decir, que nos hemos vencido de algún 
modo a nosotros mismos. Sin embargo, lo que 
hace mucho más daño, creo, es la sensación 
de que tu oponente, al que esperabas vencer, 
resulta ser demasiado fuerte para ti, sobre todo 
cuanto tienes la impresión de que siempre será 
más fuerte. 

Grischuk se encontraba en una forma feno- 
menal en el Festival de Ajedrez de las Faroe, 
y comenzaba a ascender ya (con rapidez) de 
2.600 a 2.700 Elo. Durante el post-mortem 
quedé fuertemente impresionado por la fluidez 
y profundidad de sus análisis, y el sentido del 
equilibrio en su valoración de las posiciones. 
Para ser honesto, me dejó un poco deprimido, 
pues me quedó muy claro que era un tipo de 
jugador diferente. Tal vez yo podría competir 
con él en una partida aislada, pero no a largo 
plazo. No hay muchos jugadores con los que 
yo me sienta así, pero Morozevich me produjo 
la misma impresión, y en menor grado, Ka- 
simdhzanov, Aronian y Sutovsky. 

Hay ciertos jugadores que parecen fun- 
cionar a algunos grados más altos de magni- 
tud, como si fuesen cualitativamente más 
fuertes, hablando un lenguaje diferente. Hay 
otros que son en verdad más fuertes, pero su 
superioridad parece contingente, quizá porque 
jueguen mejores aperturas, tengan mayor de- 
terminación, estén más concentrados en el 
ajedrez, etc. Con estos jugadores, sientes que 
estás hablando el mismo lenguaje, y puedes 
aceptar que conozcan algunas palabras más, 
palabras que también tú podrías aprender y 
dominar más adelante. En mi experiencia, lo 
que al ego le resulta difícil admitir es que un 
jugador que pensabas sólo era más fuerte de 
forma contingente, resulta ser cualitativamen- 
te más fuerte, y éste fue el caso con la partida 


anterior. Es entonces cuando el noble aprendiz 
acude en tu ayuda, y te conforta con el pérfido 
pensamiento de que estás ganando en fuerza, 
porque después de esa derrota serás más fuerte 
de lo que antes eras. Pero cuando empiezas a 
sospechar que el foso es demasiado grande, te 
dices a ti mismo que estás sentando los fun- 
damentos, pero en lo profundo de tu ser sabes 
que no podrás cruzar el río. 

Por favor, dejemos claro que no estoy di- 
ciendo que usted no pueda aprender de sus 
derrotas. En absoluto. Tampoco estoy dicien- 
do que haya barreras infranqueables para 
mejorar. En este caso, no creo que sea abso- 
lutamente imposible que yo pudiese llegar a 
ser tan fuerte como Grischuk. Sólo pienso que 
es muy improbable. Lo que estoy en realidad 
diciendo es que debemos ser más prudentes 
con la idea de que tenemos que aprender de 
nuestras derrotas, sobre todo cuando nos 
enfrentamos a jugadores más fuertes, porque 
podría debilitar nuestra resolución: "Si hubie- 
se entendido esto, o conocido aquello, todo 
habría sido diferente". No se engañe así a 
usted mismo. Como ya he dicho, no se trata de 
lo que conoce, sino de lo bien que juega, y esa 
es, sobre todo, una cuestión de lo duro que lo 
intenta. No deje espacio para poder lamentarse 
más tarde. Aunque se enfrente a un jugador de 
distinta clase, luche por cada palmo de terreno 
y viva conforme a las consecuencias. 


Conclusiones: 


1) El ajedrez permite a la gente experimen- 
tar un drama, emociones y los frutos de la 
imaginación. 

2) Muchos jugadores están motivados por 
un mito del que no son plenamente conscien- 
tes y esto es, a menudo, una fuente de errores. 

3) Los mitos ajedrecísticos adoptan muchas 
formas, y con frecuencia son la base de nues- 
tro estilo de juego preferido. 

4) Tenga cuidado con la idea de aprender 
de sus derrotas. Si nos acomodamos a la idea 
de aprender, puede minar nuestra capacidad 
competitiva. 
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5 ¡Concentrarse! ¿Concentrarse? Concentrarse 


El ajedrez es, sencillamente, un medio con el que se consigue la concentración y un estado 


mental más elevado. (...) Es como mirarse el ombligo, sólo que mejor. 
JON SPEELMAN 


Blaise Pascal escribió que todas las miserias del hombre se derivan de no saber estar sentado, 
solo, en una habitación. Creo que el meollo de esta provocadora observación es que nuestras 
miserias sólo pueden superarse cuando nos enfrentamos a nuestra auténtica naturaleza. Evitamos 
estar sentados con tranquilidad porque sin distracciones nos vemos enfrentados a la realidad de 
nuestra mente, y esa realidad no es agradable y ordenada, sino caprichosa y caótica. Cuando nos 
entregamos a nuestros pensamientos, nos encontramos con mentes de mono que saltan por todas 
partes. Sin embargo, y aunque fuera de foco, nuestras mentes no están descontroladas. Podemos 
escudarnos del caos contemplando la televisión, comprobando nuestro correo electrónico o pre- 
parando café. Buscamos en el exterior la forma de mantener a raya el caos. En cuanto a los 
jugadores de ajedrez, no es que necesitemos concentrarnos demasiado para jugar, pero necesi- 
tamos el ajedrez para concentrarnos. Nos gusta la experiencia de la concentración, y eso es lo que 
el ajedrez nos ofrece: una forma de concentrar nuestros pensamientos a fin de "conseguir un 
estado mental más elevado". La concentración puede ser exigente a veces, pero también es algo 
que buscamos para mantenernos felices y sanos. 

Dicho esto, la concentración se produce en grados, y mientras que ver la televisión requiere 
una concentración muy escasa, tratar de evaluar un posible final de peones requerirá, por lo 
general, una concentración mucho mayor. "El flujo" podría describirse como la experiencia 
subjetiva de una concentración óptima, y algunos incluso consideran la experiencia de ese flujo 
como un ingrediente esencial de una vida feliz. En 7PCA introduje el concepto de corriente como 
un antídoto de Relajación en ajedrez, y ahora creo que la experiencia de "la corriente" juega un 
mayor papel en nuestra apreciación del ajedrez. 

El concepto de corriente y las ideas relacionadas, proceden de Mihalyi Csikszentmihalyi, un 
psicosociólogo de origen húngaro. Según Csikszentmihalyi, las características comunes de la 
experiencia óptima (corriente) son: "un sentido de que las habilidades propias son adecuadas para 
afrontar los retos que se nos plantean, dirigidas hacia objetivos, un sistema de acción regulado 
que aporta pistas claras acerca de lo bien que está uno actuando. La concentración es tan intensa 
que no queda atención para pensar en nada irrelevante, ni para preocuparse de problemas. La 
autoconciencia desaparece y el sentido del tiempo se distorsiona. Una actividad que produce tales 
experiencias es tan gratificante que la gente está dispuesta a practicarla por el propio placer, sin 
preocupación alguna acerca de lo que obtendrán a cambio, aunque sea difícil o peligrosa". 
(Csikszentmihalyi, 1990). 

¡Esto me suena mucho al ajedrez! Csikszentmihalyi añade que una de las condiciones que 
pueden facilitar la corriente es la competición. No me considero a mí mismo de naturaleza 
especialmente competitiva, de modo que me quedé fascinado al descubrir que las raíces de la 
palabra "competir" eran latinas (con petire), que significa "buscar juntos". Lo que estamos bus- 
cando juntos es actualizar nuestro potencial como individuos, y esta tarea es más fácil que otras 
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cuando nos obligamos a extraer lo mejor de nosotros mismos. El ajedrez, de nuevo, nos concede 
una oportunidad. 

Por consiguiente, estoy sugiriendo que una parte importante de nuestra motivacion para jugar 
al ajedrez es la experiencia de la corriente. Lo que hace al ajedrez especialmente bueno para 
generar flujo es que todo el mundo puede encontrar retos que convengan a su nivel de habilidad. 
Csikszentmihalyi señala que ese flujo se produce cuando el nivel de habilidad y el desafío están 
equilibrados, lo que significa que es más probable que experimente el flujo en una partida reñida 
que en una lucha desequilibrada. Cuando es demasiado fácil aburrirse y cuando es demasiado 
duro, nos sentimos ansiosos o derrotados. Esto encaja en mi propia experiencia al jugar al 
ajedrez, y sé que mis experiencias ajedrecísticas más memorables han sido aquellas en las que he 
estado muy concentrado. 


Aprender a concentrarse 


La concentración no es mirar fijamente a algo, no es tratar de concentrarse. 
TIMOTHY GALLWEY 


Hasta aquí hemos estado considerando el hecho de que el ajedrez aporta las condiciones para la 
concentración y la corriente, pero quiero enfatizar en que la concentración no es un interruptor 
que se enciende o apaga, sino más bien un regulador de intensidad que aumenta o decrece. La 
cuestión clave para los jugadores de ajedrez es: ¿cómo puede optimizarse la concentración, 
durante la partida para maximizar el rendimiento competitivo? 

Hace poco finalicé una lección interactiva online dándole a mi alumno el siguiente consejo 
(retocado, para facilitar la lectura): 


Yo: La clave para ti es, creo ahora, la clave para casi todo el mundo, y no es lo que pensaba 
cuando empezamos a trabajar juntos. ¡Se llama concentración! Tras haber enseñado a diversos 
alumnos y examinado con detenimiento mis propias partidas, parece que gran parte de los 
extraños hechos que nos causan problemas (la narración de historias, creación de mitos, 
egoísmo), todo eso que nos impide resolver adecuadamente los problemas posicionales y tácticos 
reales, se produce porque no estamos concentrados como debiéramos. Pero, y aquí está la clave 
principal, decirle a la gente que debe concentrarse es estúpido. Es como decirle a la gente que se 
ejercite más. Porque ya lo saben, pero no saben cómo hacerlo. 

He llegado a comprender que la concentración no es una cosa sola, como un botón que pulsas 
para activar y desactivar, y que la concentración en ajedrez requiere distintos tipos de habilidad, 
en relación con la concentración en otras actividades. Me parece ahora que la forma más fiable de 
mejorar tus resultados prácticos es mejorar la concentración ante el tablero, y la forma de hacerlo 
es muy simple: practica la concentración sin el tablero delante. 

Es más fácil de decir que de hacer, lo sé, pero creo que el tipo de trabajo que haces en ajedrez 
juega un papel clave. Si sólo se tratase de absorber nueva información (jugar partidas, aprender 
teoría, incluso estudiar finales), todo esto es sólo "material" que te da acceso a nuevos modelos, 
pero rara vez te ayuda a resolver problemas ante el tablero. 

¿Me sigues? 

Alumno: Sí. 

Yo: De acuerdo. De modo que el nuevo tema es acerca de la concentración en sí. Llegó tras 
reflexionar sobre la cita (anterior) "la concentración no es mirar fijamente a algo, no es tratar de 
concentrarse". Esto fue una verdadera revelación para mí. Si estás tratando de concentrarte, hay 
ya un problema, porque nos concentramos mejor cuando no hay tensión. 

Alumno: Como dar swing a una raqueta de tenis. 
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Yo: ¡Sí! Un poco de eso, o quizá el swing de golf. En cualquier caso, he aqui el problema: la 
mejor forma de conseguir concentrarte ante el tablero (es decir, de conseguir el estado que te 
permita resolver tus problemas) y disfrutar haciéndolo, de forma relajada, es cultivar el mismo 
estado mediante la práctica, lejos del tablero. El tipo de problema que necesita es mucho más 
complejo, matizado, con múltiples facetas, como el ejemplo @h1 que hemos visto la última vez 
(véase partida Rowson — Christensen, en el capítulo 7). No encontrarás inuchas posiciones como 
esa en los libros, porque no tiene mucho glamour, y debes ser lo bastante fuerte para apreciar la 
diferencia de calidad entre una buena jugada y otra, de forma que no aprecias la diferencia entre 
dar mate o ganar un peón. Así que esto es lo que creo que debes hacer: 

En primer lugar, si no lo tienes, compra un reloj de ajedrez. 

En segundo lugar, crea una base de datos que llamarás posiciones interesantes, o algo similar. 
Luego dedicate a seleccionar partidas y posiciones que te gusten. Cuantas más partidas tuyas 
haya mejor, pero para este trabajo al menos algunas deben tener respuestas, porque deberías 
disponer de algo con que comparar tu trabajo. 

Alumno: Tengo algunas partidas y posiciones interesantes. Puedo sacar algunos problemas 
difíciles del libro de Nunn... o de su colección de partidas comentadas. 

Yo: Quizá resulten muy difíciles para lo que tengo pensado, aunque algunas de esas posi- 
ciones pueden estar bien. En cualquier caso, la clave no es toda la partida, sino elegir una o dos 
posiciones, poner en marcha el reloj con un tiempo razonable (unos 20 minutos suele ser su- 
ficiente, pero decidas lo que decidas, atente a ese tiempo) y luego pensar y tratar de decidir qué 
hacer. Al principio, puede resultar difícil, y quizá tus respuestas no se ajusten a la partida ni a los 
análisis. Esto podría desanimarte, pero la clave de esta actividad es comparar tus ideas con las del 
texto, pronto empezarás a ver una laguna en tu apreciación de las posiciones, lo que debería 
motivarte para ver más profundamente en el siguiente caso. 

Lo único a tener en cuenta es que la mayoría de las fuentes incluyen respuestas claras, lo que 
suele ser útil para mejorar la concentración, pero las fuentes ideales para este tipo de trabajo son 
posiciones en las que la solución no es del todo concreta, como suele ser el caso en las partidas 
reales.? Lo principal, sin embargo, es adquirir el hábito de sentarse, elegir un problema, 
colocar la posición en el tablero, poner el reloj en marcha, pensar, detenerse, comparar tu 
análisis con el de la fuente... y seguir practicando esta actividad. Será duro y no siempre 
"aprenderás" algo, pero, como ya he dicho, el ajedrez trata de habilidad, y lo que necesitas 
no es saber qué, sino saber cómo. 

Alumno: ¿Importa si tomo mis notas a mano, en lugar de ChessBase? 

Yo: No. Lo que mejor te funcione. Pero lo que importa es que seas muy estricto contigo 
mismo. Un ejercicio completado, a plena aplicación, dentro de 20 minutos equivaldrá fácilmente 
a una hora de reproducir partidas. 


Me atengo al consejo que di al final de esta lección, y ahora creo que la principal función de 
los entrenadores de ajedrez debería ser guiar el entrenamiento de sus alumnos, antes que 
enseñarles directamente. Lo mejor que puedes hacer por un alumno es seleccionar posi- 
ciones interesantes para él, y analizarlas de manera minuciosamente, de forma que puedas 
ver el tipo de cosas que se le escapan al alumno. El problema con este enfoque es prosaico, 
pero real. Los tutores de ajedrez son pagados normalmente por hora, y esto tiende a que te sientas 
obligado a mostrar al alumno algunas cosas, impartir conocimientos, dar pistas y consejos, etc. 
Esto es comprensible, pero mucho más útil, creo, es dar al alumno posiciones difíciles a resolver, 
aportar un papel de apoyo mientras las resuelve, y luego considerar detenidamente qué se le 
escapó y por qué al alumno. 

Digo esto basado en mi experiencia como instructor de ajedrez, pero también en mi ex- 
periencia de haber sido "enseñado" por Artur Yusupov. Esto consistía, sobre todo, en tratar de 
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resolver ejercicios que él conocia bien. Estos ejercicios tenian respuestas precisas, pero también 
se parecian a posiciones reales, de modo que si me desviaba de las respuestas, Yusupov cerraba 
el libro de respuestas jy yo debia defender mi idea ante el hombre! Esto tuvo lugar durante cinco 
dias, en la casa de Artur, en Alemania. Disfruté de la hospitalidad de la familia Yusupov, pero mi 
ego nunca fue tan vapuleado como entonces. Supongo que vimos unas 30 posiciones dificiles, y 
en la mayoria de los casos yo descubria las primeras jugadas, pero patinaba hacia el final de la 
secuencia. Casi nunca encontré la solución integra, del comienzo al final. Esto me hizo sentir 
como un jugador muy flojo. Yusupov tiene un espiritu generoso, y no queria hacerme sufrir, pero 
señaló, y creo que con razón, que yo no calculaba como un Gran Maestro. Por un lado, esto fue 
desalentador, pero fue bueno saber que necesitaba seguir trabajando, y puesto que por entonces 
tenía un Elo de 2.550, me consolé con la idea de que debía ser muy bueno en otros aspectos del 
juego. Quizá, pensé, si pudiese mejorar en esta parte (¡una parte importante, sin duda!) del aje- 
drez, podría dar un paso fundamental. 


la presencia de ánimo suficiente para no de- 
jarme llevar por el pánico, así que seguí tra- 
tando de descubrir lo que podría estar oculto 
en la posición. 
22.Be2 2f4+ 

Después de 22...Wf1 23.8c2 Wd1 24.8c3, 
las blancas conservan el control. 
23.83 Wdl 

Al considerar 19.Wxa7, esto me había pare- 
cido muy problemático, pero mi experiencia 
en el entrenamiento me dio estímulos para ver 
una jugada más allá. 


YN 24.Ag1! 
AB 
Y) 


Yi, 


La siguiente partida tuvo lugar unas tres se- 
manas después de mi trabajo con Yusupov en 
Alemania. 


Rowson — Yermolinsky 
World Open, Filadelfia 2002 


Aqui tuve que decidir si era seguro capturar 
el peón de "a7". La experiencia de insatis- 
facción que sentí mientras trabajaba con Yu- 
supov, sobre todo en situaciones en las que 
interrumpí mis cálculos prematuramente, esta- 
ba fresca en mi cerebro. Así que aquí comencé 
a mirar, jugada a jugada, hasta que vi un 


exquisito detalle al finalizar la línea principal: 
19.Wxa7 Yc2?! 

19...Ec8 deja a las negras lejos de tener 
compensación, pero era mejor que la 
continuacion de la partida. 
20.242 We1+ 21.2h2 £g5 

Había visto esta jugada de antemano, pero 
el entrenamiento de Yusupov me había dado 


Ahora parece muy fácil, pero no lo fue tan- 
to ver este recurso esencial cinco jugadas an- 
tes. Mi oponente se rindió, porque perdía 
demasiado material, y yo me sentí muy satis- 
fecho. No fue una gran partida, pero tuve esa 
preciosa sensación de haberme realizado, de 
saber que había crecido como jugador. Creo 
que gané no porque fuese más fuerte, sino 
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porque aquel dia estaba mejor concentrado 
que mi oponente. Y estaba concentrado gra- 
Clas a mi reciente entrenamiento. Yermolinsky 
detuvo sus análisis en una posición que parece 
muy prometedora para las negras, pero yo me 
esforcé al máximo por ver una jugada más 
allá, y eso marcó la diferencia. 


Es difícil explicar por qué resolver proble- 
mas como éste (posición antes de 19.xa7: 
¿qué sucede si se captura el peón de "a7"?). 
Mejora la concentración, pero parece ser una 
cuestión de forma. Si estudia ajedrez repro- 
duciendo partidas o leyendo manuales de ins- 
trucción, existe el peligro de que llegue a pen- 
sar el ajedrez de forma excesivamente concep- 
tual. Por otra parte, si resuelve sistemática- 
mente problemas como éste, es posible que 
piense en términos de resolver problemas ante 
el tablero, lo que, en mi opinión, es un enfo- 
que mucho mejor. Otro beneficio adicional es 
que resolver problemas como éste es un medio 
de entrenamiento muy sobrio. Porque le aparta 
de todas esas historias y le obliga a concen- 
trarse en las situaciones concretas del tablero. 
También le hace sintonizar más con las posi- 
bilidades de su adversario, porque en el proce- 
so de entrenamiento comprende que para ser 
preciso debe anticiparse continuamente a las 
ideas de su rival. 


El detective perezoso 


Actualmente me veo como un "detective pere- 
zoso”. Quiero resolver el caso, basándome en 
unas teorias confusas y poco sólidas. No 
quiero mancharme las manos con detalles 
tediosos: tiene sangre en los zapatos, debe ha- 
ber sido él... y fue él la última vez... es de 
cajón que volverá a ser él... no hay necesidad 


de interrogarlo... 
GORDON RATTRA Y 


(Jugador escocés, con un Elo en torno a 
2.100). 


A menudo tengo la impresión de que la 
mayoría de los jugadores, incluido yo mismo, 
rara vez "ve las cosas" tal como deberíamos 
verlas. Normalmente, preferimos saltar a las 


conclusiones, o bien, si no tenemos energía 
para saltar, tomamos el ascensor. Lo peor es 
que, antes de que las puertas del ascensor se 
cierren, decidimos qué conclusión vamos a 
adoptar. 

Dejé esto claro al ilustrar el pecado de 
pensamiento en 7PCA, en el sentido de que 
ordenar a alguien "¡Piensa!" es una exigencia 
bastante ambigua. Hay tantas formas de pen- 
sar, y algunos tienen más formas de estruc- 
turar sus pensamientos que otros. Por otro la- 
do, decirle a alguien que trate de resolver pro- 
blemas difíciles ante el tablero es, a veces, 
hasta un poco cruel, porque a muchos jugado- 
res les encantaría pensar de forma productiva, 
pero simplemente no saben cómo ponerse en 
marcha. Sin embargo, sigo teniendo la im- 
presión de que la mayoría de nosotros no se 
esfuerza ante el tablero como debería hacerlo. 
Normalmente no nos presionamos lo sufi- 
ciente para ver lo que está allí y preferimos 
interrumpir nuestro análisis, y tomar decisio- 
nes basadas en una evaluación superficial de 
la posición. En este sentido, todos tenemos 
tendencia a convertirnos en "detectives pere- 
zosos". 

Hace unos meses me consultaron en rela- 
ción a una página web destinada a la mejora 
en ajedrez. Estaba indeciso y, honestamente, 
le dije al principal responsable financiero de la 
web que había pensado acerca del asunto y me 
parecía que era muy dificil, sobre todo para 
adultos, mejorar su ajedrez. La conversación 
se fue animando mucho, con ayuda de unas 
copas de buen vino, pero disfruté tanto de la 
experiencia que cuando volví a casa anoté al- 
gunas de las ideas más significativas. 

Comencé por argumentar que el ajedrez es 
un juego profundamente psicológico, y que la 
mayoría de los jugadores adultos tienen sus 
temores, deseos, prejuicios y hábitos, y que 
siempre que intentan aprender algo nuevo, 
todos estos rasgos cubren la nublada lente a 
través de la cual tratan de captar la nueva in- 
formación. Mi interlocutor parecía estar de 
acuerdo, pero no se desanimó. Se mantuvo 
diciendo que los jugadores adultos, con la 
orientación correcta, podrían mejorar conside- 
rablemente. Parecía un poco frustrado por el 
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hecho de que yo no estuviese tan seguro. Se- 
gui enfatizando en que existian condicionantes 
psicológicos que habia que pulir primero, 
antes de que una mente adulta estuviese en 
condiciones de asimilar nuevo material de aje- 
drez que le beneficiase. No aceptaba nada de 
esto y dijo: 

"Puede que haya temas psicológicos impli- 
cados, jpero se han calentado en un horno que 
hace mucho esta enfriado...! La psicologia en 
la ensefianza no puede lograr gran cosa si los 
temas psicológicos son tan alambicados...". 

En una tentativa por ilustrar su argumento, 
continuó: 

"En cualquier caso, sé que cuento con un 
bagaje psicológico que puedo aportar al juego. 
Eso se debe a que un irlandés borracho me 
dijo que leyese a Nimzovich. Se llamaba Bill 
Fitzgerald, un irlandés muy borrachin... Segui 
su consejo... pero me convertí en algo así 
como un intelectual educado por encima de su 
inteligencia... Lo sabía todo y no entendía na- 
da...”. 

Luego dijo que sea cual fuere el nivel de 
juego, o los temas psicológicos implicados, 
había una cuestión separada en cuanto al 
esfuerzo que se despliega ante el tablero. So- 
bre la base de lo que sabía de sus partidas, y 
su reacción a mis sugerencias, le dije que no 
estaba esforzándose lo bastante para resolver 
problemas y hacer que las cosas funcionasen 
en el tablero. Su respuesta fue sorprendente: 

"Pero la diferencia es que tú puedes es- 
forzarte ante el tablero, no estás pataleando 
entre los matorrales como un elefante 
torpe...”. 

Sonreí, pero busqué ayuda en un trago de 
vino. 

"Me estás diciendo que me esfuerce más 
ante el tablero, ¿pero cómo? No es pereza, si- 
no falta de ideas. Tengo el martillo, ¡pero no 
tengo los putos clavos!". 

Disculpe el lector el exabrupto, pero es im- 
portante captar la frustración. Dijo todo esto 
con tan cálida convicción que realmente no 
supe qué responder. Tampoco lo necesitaba... 

"Me quedé poseído por una idea... comple- 
tamente poseído... Vi algo que tiene sentido, 
que significa algo, y luego difícilmente puedo 


pensar en otra cosa. Todo marcha hacia una 
idea. Y creo que la razón es porque leí dema- 
siado a Nimzovich cuando comencé a jugar... 
El irlandés borracho me dijo: 'Lee a Nim- 
zovich, y ganarás todas tus partidas. Como te 
lo digo. Ese jugador sí que lo tenía claro. Si 
tomas todos sus conceptos, serás brillante, 
porque la mayoría de los jugadores no saben 
lo que está haciendo...', y dijo eso como si se 
tomase su décima pinta de Guinness... De mo- 
do que me aprendí los conceptos. Lo sabía to- 
do, pero realmente no entendía nada... Me 
siento como Capablanca, pero sin nada de su 
talento..."”. 

Comenzamos a hablar acerca de Mi sistema 
y pasamos al problema más general que plan- 
tean los libros, en el sentido de que dan una 
falsa confianza y te hacen sentir que entiendes 
más de lo que realmente entiendes. Parecía 
estar de acuerdo: 

"También tengo tendencia a buscar solu- 
ciones... Es una parte de ser bibliófilo... En 
realidad, estoy seguro de que mis libros son 
malos para mi ajedrez. Lo que debería hacer 
es quemar mi casa, y entonces probablemente 
mejorase en un 100%". 

Espero que el editor pase por alto estas afir- 
maciones. Debería decir, en cualquier caso, 
que los libros no son el problema principal. El 
problema es la forma en que nos relacionamos 
con ellos. Los libros de ajedrez tienden a 
comercializarse sobre este tipo de mensaje: 
"Usted es un jugador de ajedrez y como tal 
necesita saber ciertas cosas. Este libro le 
aportará lo que necesita saber. Una vez que lo 
sepa, tendrá ventaja sobre sus competidores. 
Porque ellos no lo saben y sus resultados me- 
jorarán. Si sus oponentes han comprado el 
mismo libro, y lo saben, tal vez estaría usted 
interesado en consultar alguno de nuestros 
otros libros...". 

El problema con este enfoque es el mismo 
que comentaba en el capítulo 1, que construi- 
mos el conocimiento que tomamos de los li- 
bros, y en el proceso lo adulteramos. En cual- 
quier caso, la conversación anterior me hizo 
reflexionar sobre las múltiples razones por las 
que nos convertimos en "detectives perezo- 
sos". En algunos casos, se trata simplemente 
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de falta de esfuerzo, pero otras veces la "pe- 
reza" es más sutil, como veremos en lo que 
sigue. 

A continuación leerá la transcripción de 
una lección online del Internet Chess Club 
(ICC) con la misma persona. Tiene un Elo 
aproximado de 1.700 y muestra un honesto 
deseo de progresar. Por entonces, me resultó 
sorprendente que aun con mucho apoyo, le 
resultase difícil resolver el problema que le 
planteé. Sin embargo, más tarde aprecié que 
hasta fuertes Grandes Maestros tenían dificul- 
tades con el mismo problema, lo que realmen- 
te me intrigó, porque resolverlo es realmente 
una cuestión de razonamiento deductivo, que 
se supone es uno de los principales modos de 
pensamiento ajedrecístico. 


Alumno: Hola. 

Yo: Hola. He echado un vistazo a tus 
partidas. 

Alumno: De acuerdo. 

Yo: Primer pensamiento: tienes que acabar 
con dos demonios. 

Alumno: ¿Sólo dos? 

Yo: Los errores burdos y los apuros de 
tiempo. 

Alumno: Psé. 

Yo: Erradicar el segundo ayudará con el 
primero. 

Alumno: Ya. 

Yo: Creo que puedes tener lo que tú lla- 
marías, déjame decirtelo, un "complejo de ge- 
nio", lo que parece un poco fuerte —pero sólo 
indica que quieres jugar un buen ajedrez—, y 
hay momentos en los que lo haces, posicio- 
nalmente hablando, pero es un poco peligro- 
so... porque tu oponente siempre está ahi para 
golpearte, y es fácil olvidarse de eso... 

Alumno: Es como un intelectual, ¿ser edu- 
cado más allá de su inteligencia? 

Yo: Sí, algo así. Resulta de estudiar mu- 
chas partidas de Grandes Maestros y tratar de 
emularlos. Otra analogía sería tratar de hablar 
un lenguaje y conocer algunas frases muy 
sofisticadas, pero sin tener realmente un domi- 
nio del lenguaje general... 

Alumno: Sin conocer la frase "¿dónde está 
el baño?". 


Yo: Sí, ese tipo de cosa. De acuerdo. Déja- 
me plantearte un problema difícil, que podría 
ayudarte a fustigar alguno de tus procesos de 
pensamiento. 


Estrin — Ivashin 
Correspondencia 1947 
Blancas juegan y ganan 


Yo: Blancas juegan y ganan. Volveré en 
cinco minutos. No es fácil, de modo que no 
esperes resolverlo en ese tiempo. 

(Cinco minutos después). ¿Alguna idea? 

Alumno: Sigo luchando... pero veo que las 
blancas están claramente mejor... debo sa- 
crificar en algún momento para activar el 
rey... Estaba pensando en un inmediato b4 o... 

Yo: De acuerdo. No está mal. 

Alumno: O £b5 primero..., pero 

Yo: Tienes razón: el rey debe activarse. 

Alumno: No puedo ver de qué forma 
puede entrar en acción el rey... 

Yo: ...es demasiado pronto para asumir que 
sea necesario un sacrificio..., en cualquier ca- 
so, llevar el rey al corazón de la lucha esta 
bien. Supongo que has pensado en b4 mas o 
menos de inmediato, y luego en &bS. 

Alumno: Sí. También he pensado en 2xg6 
en algún momento. 

Yo: Bueno, &xg6 es parte de la ecuación. 
¿Alguna otra idea, más precisa, que pudiese 
ser importante? 

Alumno: ¿Cómo conseguiré activar mi rey 
en el flanco de dama? 


(En este punto cambié la posición, situando 
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el rey negro en "b8" en lugar de "g8" y el alfil 


de "e8" en "c6"). 
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Yo: Blancas juegan y ganan. 

(El juega £xg6!). Bien. 

(Vuelvo a la posición inicial). 

De acuerdo. O sea que la clave de £xgó6 es 
que el rey negro puede llegar... ¿a qué casilla? 

Alumno: "d8". 

Yo: Sí, o "d7". De acuerdo, entonces está la 
posibilidad &xg6, pero... ¡se encuentra a kiló- 
metros de distancia! En primer lugar, tenemos 
que hacer algo. 

Alumno: Eso es lo que yo pensaba. 

Ahora movió las piezas en el tablero, tra- 
tando Èa2, luego retrocediendo y tratando 
£b5, a lo que respondía ...2f8, luego intentó 
b4 y las negras respondian ...b6, antes de 
volver atrás y jugar b3 en el primer movi- 
miento. Nueva vuelta atrás, intentó 1.2b5 y 


descansó. Tomé en "b5", él retomo, y yo seguí 


con ...b6, y dije: 


l Moat 


Yo: Sigue jugando. Siempre que juegues 
b4, házmelo saber y tomaré, o bien si tengo 
miedo jugaré ...a4 y, en todos los casos, es una 
fortaleza. 

Alumno: ¡¡De acuerdo!! 

Yo: Ninguna alegría por el momento, pero 
estás llegando a alguna parte, aunque en esta 
fase el rey no puede decirse que penetre... 

Alumno: Eso es lo que yo vi. 

Yo: Bueno, elimina Ja jugada 1.2b5, pero 
hay una cosa: no elimines /a idea. La jugada y 
la idea no son la misma cosa. No da resultado 
ahora porque las negras pueden tomar. Pero 
¿puedes imaginar un escenario en el que las 
negras no puedan tomar? 

Alumno: ¿Cuando el rey blanco está cu- 
briendo "a4"? 

Yo: No exactamente, pero sigue pensan- 
do... 

(Ahora, a partir de la posición inicial, reti- 
ré los peones "b" del tablero). 

¿Qué sucede ahora? 

Juega £b5, respondo ...&f8, él juega 2b2. 


a 


aa 
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Yo: ¿Y ahora...? 

Alumno: ¿Está en zugzwang? 

Yo: Si, pero... 

(Ahora juego ...&g8, permitiéndole tomar 
el alfil en "e8", antes de volver a "18". Esto 
deja a las blancas con un claro alfil de venta- 
ja, pero...). 

Dime un plan ganador. 

Alumno: ¡No hay! 

Yo: ¡No tan rápido! Tienes que sacrificar el 
alfil por uno de los peones, pero ¿cuál de ellos 
te concede una oportunidad? 


N 
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Esta parte le resultó fácil, y vio la idea 
ganadora de llevar el rey a "f4", tomar en 
"d5" (desde "c6", de forma que el rey no pue- 
da salir) y jugar e6, seguido de Be5 muy rá- 
pido. 

Yo: Bien, eso gana. 

(Vuelvo a la posición inicial, pero sin los 
peones "b"). 

Lo que significa que aquí está en zugzwang 
(después del movimiento £b5). ¿Qué sugiere 
eso? 

(Repongo los peones "b" y regreso a la po- 
sición inicial). 

Alumno: OK. ¿Trato de cambiar los peo- 
nes "b"? 

Yo: Sí. (Juego 1.b4). Ahora sabemos que 
1...b6 no funciona. ¿De acuerdo? 

(Esto no lo tenía claro, como yo esperaba, 
pero entonces comprendió que las blancas 
tomarían en "aS" y seguirían posteriormente 
con 2b5, de modo que regresé a la posición 
inicial). 

1...axb4 


Y 181 


Va 


Wi 
1:0 @ 


Vi 


Yo: De acuerdo, es dificil. 

(Ahora, él jugó 2.2.b5?) 

Yo: ¡¡No!! 

Volvió atrás la jugada, pero esto era 
descorazonador, porque tras tomar en "b5" y 
jugar ...b6, estamos en el mismo final de peo- 
nes tablas. Sin embargo, supongo que la pri- 
mera impresión es que tomando en "b4", las 
blancas consiguen activar su rey, y ese fue su 
primer pensamiento, de modo que intentó 
2.a5!? 

Yo: Bueno, o al menos mejor. Este es el 


tipo de idea correcta. No debemos entrar aho- 
ra en detalles, pero resulta que el movimiento 
2.8c2 gana, mientras que esto sólo hace ta- 


` blas. Te mostraré por qué, pero lo principal 


era la primera posición y ver cómo la enfo- 
cabas. 

(Aqui debo afiadir que es un detalle dificil, 
incluso para Grandes Maestros, muchos de los 
cuales pensaban que 2.a5 antes era posicio- 
nalmente correcto.) 

Ahora muestro la linea de tablas que con- 
duce a un final de peones: 2.a5 La4! 3.8b2 
(3.8027! £b5 y ...2c4) 3...9f8 4.£c2 £xc2 
5.2xc2 Leg 6.2b3 Èd7 7.2xb4 c6 8.2a4 
2d7 9.2b5 Èc7. 


Yo: Esta posición parece prometedora para 
las blancas (hasta para Grandes Maestros), 
pero resulta que es tablas. La posición (tras el 
cambio de los peones "a" y "b"), con Èd6 vs 
2d8 es zugzwang recíproco, pero las blancas 
no pueden forzar la posición y. entregar el 
turno a las negras. Para ganar, las blancas ne- 
cesitan conservar los alfiles, a fin de tener la 
posibilidad 2xg6. 

(Vuelvo a la posición tras 1...axb4, y jue- 
go...) 

2.502! 

Yo: Esto es ahora decisivo, porque el alfil 
negro se queda sin casillas. 

(Tomé este ejemplo del libro de Glenn 
Flear Mastering the Endgame, y he aquí el 
análisis: "2..2c6 3.2b2 b6 4.2b3 &f8 
5.2xb4 We8 6.a5, y las negras se rindieron, 
en vista de 6...bxa5+ 7.2xa5 8 8.2b6 Le8 
9.205 &c7 10.£d3". 
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A Y, 
YY 


"Las negras estan en zugzwang. Por ejem- 
plo: 10..2c6 11.£xg6!, o bien 10..2d8 
11.42d6". Glenn no menciona 10...2d7, pero 
en tal caso las blancas pueden jugar 11.2b5+ 
$d8 12.£xe8 Yxe8 13.2c6!, y el final de 
peones está ahora ganado.) 


Yo: Pero la clave no es tanto lo intrincado 
del final, como la forma en que enfocaste el 
problema. Ahora, he mostrado esta posición a 
varios alumnos y la mayoría de ellos (en rea- 
lidad, todos) le cuesta mucho. Así que ¿por 
qué te lo estoy mostrando a ti? ¿Alguna idea? 

Alumno: Para poner de manifiesto mis 
carencias. 

Yo: Casi... 

Alumno: ¿Técnica? 

Yo: No. Tiene más que ver con tus 
carencias. Como ves, esta posición trata de la 
resolución de un problema, como la mayor 
parte del ajedrez. Tienes que ser realmente 
persistente, si quieres llegar a alguna parte. 
Supongo que la mayoría de los jugadores de 
club, al enfrentarse a esta posición, la mirarían 
por encima y acabarían jugando £b5, con idea 
de que su oponente tomaría y luego no cam- 
biaría en "b4" pocas jugadas después, o bien 
comenzarían con 1.b3, esperando que, al jugar 
más tarde b4, su rival no tomase. La solución 
aquí requiere cierta visión, pero no está más 
allá de la tuya (o de la nadie), porque no hay 
tantas piezas. El problema es la mente de 
mono que no se está quieta, y salta de una co- 
sa a la otra. 

Si tu sabes que la posición está ganada 


(cosa que te dije) y sabes que el rey blanco 
debe de participar en la acción, puedes ya 
prescindir de muchas cosas. Así, ¿qué tipo de 
pregunta puedes plantearte? ¿Cómo activaré a 
mi rey? 

Alumno: Sí, capto la cuestión, ¡pero eso es 
lo que he estado preguntando! También vi b4, 
pero no entendí la idea acerca de que debían 
eliminarse los peones "b" para ganar. 

Yo: Sí, eso es un poco difícil, pero no lo es 
tanto, yendo paso a paso. Así, la verdadera 
pregunta es: ¿cómo puedo conseguir que el 
rey tome parte en la lucha, y qué lo impide en 
ese momento? 

Alumno: "a5" y "d5". 

Yo: Sí, bien. ¿Qué puedes hacer acerca de 
"d5"? 

Alumno: Nada. 

Yo: Bien. ¿y de "a5"? 

Alumno: b4. 

Yo: De acuerdo, pero en muchos casos, las 
negras jugarán ...b6 y conservarán su peón 
allí. ¿Hay otra cosa que podamos hacer sobre 
el peón de "a5"? 

Alumno: Eso es lo que tenia que entender, 
acerca de cambiar peones y cambiar alfiles. 

Yo: No realmente, ésa es una concepción 
demasiado grande. No puedes entender eso a 
priori. Tienes que ver la posición y pensar en 
lo que tu rival puede hacer... 

Alumno: A priori... ¿También vas al res- 
taurante? 

Yo: Parece que hay dos ideas principales 
en la posición: b4 y £b5, y necesitas consi- 
derarlas en el orden correcto, antes de que la 
idea oculta (el zugzwang) se manifieste. Una 
vez que ves el zugzwang, ya estás a medio 
camino. Pero no puedes verlo de inmediato. 

Alumno: O sea que debo pensar como un 
bebé: un pasito cada vez. 

Yo: Sí. En este tipo de posición, no en 
todas. La razón por la que elegí esta posición 
es que debería hablar del tema de concentrarse 
en una idea... porque para captarla del todo 
debe ver más de una idea (cosa que hiciste), y 
luego organizarlas. 

Alumno: Y llego al final... Seguramente, 
sirve de ayuda tener alguna apreciación de la 
posición. 
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Yo: Bueno, para ser honesto, creo que la 
tienes. Puedes ver que las blancas disponen de 
mas espacio, mejor alfil, etc. Y puedes ver que 
necesitas jugar con el rey... hasta ahi lo estas 
viendo todo. También has visto que 2xg6 era 
un tema. 

Alumno: ¡Pero la cuestión es cómo ha- 
cerlo! 

Yo: Bueno, de eso estamos tratando. Lo 
que te frena, creo, es una combinación de no 
creerte realmente que lo puedes conseguir y 
de despreocupación. ¿Es demasiado duro o se 
acerca a la verdad? 

Alumno: Creo que me preocupo... No ten- 
go fe... No puedo encontrarla... Creo que ésta 
es una de las razones de mis apuros de tiempo. 

Yo: Bueno, probablemente sea un poco 
riguroso, pero creo que estas cosas (deseo y 
fe) están ahí, aunque no sean la avanzadilla de 
tus pensamientos. 

Alumno: Creo que puedo ser perezoso. 

Yo: Ahora ves que hay dos ideas: b4 y 2b5 
(y otra, 2xg6), pero quizá la clave es la cuarta 
idea: el zugzwang, y eso es probablemente lo 
que se te escapó. 

Alumno: También vi el zugzwang..., pero 
no vi la clave de los peones "b". 

Yo: Bueno, el tema de los peones "b" y el 
zugzwang son lo mismo. En cualquier caso, la 
pereza no es una forma de cuidado. Quieres el 
resultado, pero no el proceso... De acuerdo, 
viste que después de 1.2b5 tenia en cierto 
modo que tomar. 

Alumno: Vi eso... ¿pero entonces qué? Lu- 
ché con eso. 

Yo: De acuerdo. Pero ese "entonces qué" 
debería concentrarse en torno al rey. Si toma 
después de £b5, ganas, si y sólo si cuando 
juegas b4 te permite tomar en "a5". Pero no lo 
hará, de modo que ¿qué hacer? Bueno, puedes 
jugar antes b4, pero ¿cuál es la idea? Juega 
...D6 y nada cambia... Pero sí cambia... 

Alumno: Creo que no veo el ajedrez como 
una cuestión de resolver problemas... y ahora 
he comenzado a hacerlo... 

Yo: ¡Sí! Porque la idea de que sólo se trata 
"de ideas" no es más que parcialmente verdad. 

Alumno: Tengo una lucha con las reglas y 
las oportunidades. 


Yo: Bueno, son muchas cosas, pero para 
mi, en su forma más abstracta, el ajedrez es 
utilizar ideas para resolver problemas. 

Alumno: Tengo que mejorar en implemen- 
tar las ideas. 

Yo: Si, absolutamente. Ese es el quid de la 
cuestión. De modo que tienes las ideas —todas 
ellas— y eso es normalmente lo que distingue a 
los jugadores fuertes de los flojos. Los juga- 
dores fuertes saben qué ideas son importantes, 
pero aquí el problema era diferente: tenías las 
ideas, pero no las utilizaste para resolver el 
problema... es cuestión de qué está moviendo 
tus pensamientos... A eso me refiero con tener 
cuidado... aquí el pensamiento motor debería 
ser activar tu rey, y todo se construye en torno 
a eso... antes que dejar que tu rey... buscar las 
ideas, otras ideas, como &xg6, £b5, b4... y 
luego perder el rumbo de lo que estás tratando 
de hacer. 

Alumno: Exacto... Reconoci eso... mi prin- 
cipal pensamiento era cómo hacer que el rey 
participase en la lucha, pero no podía ver 
cómo... 

Yo: Pero siento que tu mayor pensamiento 
no estaba conectado con las ideas. Estaban 
desconectadas porque tu principal pensamien- 
to no era una cuestión real, sino un deseo, lo 
que significa una dimensión distinta de pensa- 
miento que las ideas. Si comienzas con un 
pensamiento importante, deberías llegar al 
peón de "a5". 

Alumno: Todo mi pensamiento frenado 
por el peón de "a5"... No podía imaginar cómo 
desalojarlo. 

Yo: De acuerdo. Eso es un bloqueo, y la 
clave es que puedes desalojarlo si esa fuese tu 
única idea, si fuese tu única arma, lo que 
significa que o bien se te ha escapado algo, o 
que hay algo erróneo con el problema. Para 
desalojarlo necesitabas otras ideas: £b5 y el 
zugzwang. 

Alumno: Era la única que tenia... En cierta 
forma, estaba fijado con ello. 

Yo: ¡Sí! Y esa es toda la razón para mos- 
trarte la posición, porque pone de manifiesto 
las limitaciones de tener una idea. Para pro- 
gresar con el pensamiento, sólo puedes pensar 
una idea cada vez, pero puedes, obviamente, 
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barajar otras ideas, saber que estan ahi. Miralo 
de esta forma: las ideas son como criaturas 
sociales. Les gusta salir y mezclarse con otras 
ideas... 

Alumno: Vi que el movimiento £b5 era 
muy importante en la situación de zugzwang, 
pero tienes razón, no lo vinculé con el avance 
b4. 

Yo: De acuerdo. Para jugar bien al ajedrez, 
eso es lo que tienes que hacer. Ver muchas 
ideas no basta. Tienes que descubrir la forma 
de vincularlas unas con otras. 

Alumno: ¿Cómo hago eso? 

Yo: Lentamente. 

Alumno: ¡Ya te puedes reír! Ese es mi 
mayor problema... En cuanto a los apuros de 
reloj... 

Yo: No quiero decir lentamente durante la 
partida, sino que el proceso de aprendizaje es 
lento. Una cosa a un tiempo... Más posiciones 
como ésta te ayudarán. Por el momento, estás 
buscando ideas, pero no estás utilizando esas 
ideas para resolver problemas. Así que, en el 
futuro, comienza la posición preguntándote: 
"¿cuál parece ser el problema?" A veces, te 
equivocarás, pero al menos habrá algún orden 
en tus pensamientos. 

Alumno: De acuerdo. Me gusta eso. 


Disfruté de esa lección, en parte porque 
debía concentrarme mucho para seguir la línea 
de razonamiento de mi alumno e imaginar por 
qué se había equivocado. 

Sospecho que sólo arañamos la superficie 
de este caso, pero espero que la conversación 
revele que la "pereza" del detective perezoso 
es a veces algo más que falta de esfuerzo. En 
este caso, no fue falta de voluntad de pensar, 
sino incapacidad de hacer que el pensamiento 
funcionase, porque resultó demasiado difícil 
encontrar la forma de relacionar las ideas unas 
con otras. 

El alumno entendió cada idea en sus pro- 
pios términos, pero no pudo conectarlas men- 
talmente y ver de qué modo encajaban. Creo 
que éste es un problema de "carga cognitiva", 
y una de las razones por las que el ajedrez es 
tan difícil. Volveremos sobre este tema en el 
capítulo 6. 


¿Puede realizar jugadas útiles 
antes de la primera jugada? 


La voluntad de ganar no es tan importante 


como la voluntad de prepararse para ganar. 
BOBBY KNIGHT 


Entrenador norteamericano de baloncesto 


Conseguir encontrar el estado de ánimo ade- 
cuado antes de la partida es crucial para opti- 
mizar sus resultados. Muchos jugadores llegan 
al tablero sintiéndose un poco crispados, o un 
poco distraídos, o un poco aletargados. O in- 
cluso todas estas cosas. Realizan algunas juga- 
das en ese estado y luego se reprochan haber 
perdido por un grave error o, lo que es peor, 
en apuros de tiempo, cuando, en realidad, sus 
problemas comenzaron antes de su primera 
jugada. 

Antes de proponer mis sugerencias sobre 
qué hacer al respecto, admito que hay días que 
son mejores que otros, y que existe un límite 
en cuanto a nuestra capacidad de moldear la 
forma correcta antes de jugar. Si llegas al ta- 
blero tras una discusión o una mala comida, o 
un corte de pelo especialmente malo, pro- 
bablemente te resulte difícil jugar bien. 

Cuando jugué muchos torneos de fin de 
semana, pude ver numerosos adultos entrando 
el viernes por la noche en la sala de juego, en 
su ropa de trabajo, con un sandwich preci- 
pitado y un café en vaso de plástico, sen- 
tándose ante el tablero, y tratando de aparcar 
todos los contratiempos del día que aún 
seguían rondando por sus cabezas. Segura- 
mente que muchos de ellos habrían preferido 
regresar a casa, darse una ducha, cambiar de 
ropa, mirar algún ajedrez, comer caliente y 
luego caminar despacio hasta la sede del tor- 
neo. Sin embargo, y como sabemos, la vida no 
siempre nos permite un programa tan cómodo, 
y muchos jugadores no tienen otra opción que 
llegar a la mesa de juego sin disponer de tiem- 
po ni para mentalizarse de que están a punto 
de jugar al ajedrez. Este tipo de estado mental 
podría llamarse (de modo un tanto ridículo) 
condiciones internas subóptimas. 

El fenómeno de comenzar la partida en 
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condiciones internas subóptimas está muy 
generalizado, y estoy seguro de que ocurre a 
todos los niveles del ajedrez. He visto a 
Grandes Maestros llegar al tablero rígidos, 
con la determinación de ganar, pero sin darse 
cuenta, aparentemente, de que tal vez estu- 
viesen intentando forzar demasiado la 
máquina. Á veces parecía que sus dientes re- 
chinaban y que usaban las manos para pelear 
con sus cabezas. En un estado así, no estás 
psicológicamente preparado para lidiar con 
decisiones difíciles, y las condiciones están 
listas para producir problemas relacionados 
con egoísmo. 

Casi todos nosotros somos conscientes de 
que nuestro estado mental ante el tablero es 
importante, y tratamos de tener confianza, 
estar concentrados, relajados, determinados, 
etc. Sin embargo, lo mismo que nuestro estado 
mental influye en nuestras decisiones ante el 
tablero, lo que hacemos antes de la partida 
influye sobre nuestro estado mental ante el ta- 
blero. 

No hace mucho sostuve una conversación 
con un fuerte Gran Maestro, que estaba te- 
niendo un torneo desastroso. Al día siguiente 
debía jugar contra un oponente de primera fila 
mundial y dijo, con un resignado tono de voz, 
que haría "lo que pudiera". Le dije que si estás 
cansado, falto de confianza y sin disfrutar del 
ajedrez, es absurdo llegar al tablero y "hacer 
lo que puedas". Añadí que la mejor forma que 
tenía de optimizar sus posibilidades para la 
siguiente partida era mejorar su presente es- 
tado de ánimo. 

Una forma de ver esto es pensar en la ac- 
tuación general como consecuencia de dos 
factores principales: 1) la forma general, y 2) 
la presencia de ánimo ante el tablero. Me 
disgustan los modelos formales de estas cosas, 
de modo que la distinción y los números que 
siguen son aproximaciones burdas para pre- 
cisar algo. Hay muchas preguntas aquí acerca 
de qué constituye "la forma", qué papel juega 
la suerte, y por qué algunos jugadores son 
mucho más consistentes que otros. Más ade- 
lante, en este libro, me ocuparé de algunos de 
estos temas, pero deje atrás su escepticismo 
por un rato. 


Si cree que su forma general en un torneo 
se encuentra en torno al 60% de su mejor 
forma y llega al tablero con la esperanza de 
jugar lo mejor que sabe, lo cierto es que sólo 
puede dar de sí el 100% de lo que tiene, es 
decir, ese 60%. Así, si quiere optimizar su ac- 
tuación, parece mucho mejor elevar ese 60%, 
y sólo entonces tratar de dar lo mejor de usted 
mismo ante el tablero. Eso es lo que significa 
la cita que encabeza esta sección. Puede llegar 
al tablero y tratar de entregarse a fondo, pero 
no es muy probable que tenga éxito a menos 
que haya maximizado sus posibilidades de 
hacerlo lo mejor que puede antes de llegar al 
tablero. 

¿Pero puede hacer algo acerca de su forma 
general, o su talante general, o sus niveles de 
energía general? Creo que sí, pero debemos 
aceptar que existen limitaciones. En este caso 
en cuestión, sugerí que el jugador que parecía 
momentáneamente cansado del ajedrez, debe- 
ría dejar a un lado su preparación y salir de la 
habitación de su hotel a dar un paseo y es- 
cuchar un poco de música. Lo hizo y dijo que 
después se sentía mejor. Es difícil decir si dio 
resultado, pero al día siguiente logró tablas en 
una posición dificil y durante el resto del tor- 
neo no perdió ninguna partida. Diría que elevó 
su forma general al 70% de su mejor forma, y 
luego pudo rendir al 100% de ese porcentaje 
en las partidas restantes. Seguía siendo un re- 
sultado malo en general, pero no fue un com- 
pleto desastre, e incluso puede considerarse un 
éxito, teniendo en cuenta sus primeros resul- 
tados y estado mental durante el torneo. 

Así pues, ¿qué puede hacer usted antes de 
la partida para ayudarse a dar lo mejor de sí 
mismo? Lo único que puedo sugerir es lo que 
a mí me da resultado. Hay muchos otros enfo- 
ques que pueden servirle de ayuda, pero el 
mensaje clave de este capítulo es no confiar a 
ciegas en usted mismo. No asuma que siempre 
será capaz de dar lo mejor de usted mismo 
ante el tablero, y asegúrese más bien de ob- 
servarse minuciosamente antes de que co- 
mience la partida y de que está en condiciones 
de jugar bien. 

He aquí tres preguntas que vale la pena 
plantearse antes de cada partida: 
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1) ¿He afinado mi guitarra imaginaria? 

Si queremos llegar a la cima de una mon- 
taña y nos sentamos en la falda para pensar 
sobre ello, nunca lo conseguiremos. Es gra- 
cias al esfuerzo, a la ascensión real de la 
montaña, dando un paso tras otro, como se 
consigue alcanzar la cumbre. (...) Pero el 
esfuerzo debe ser equilibrado. Estar muy 
tenso y ansioso constituye un gran obstáculo. 
La energía debe ser dosificada con tran- 
quilidad. Es como si estuviese usted tratando 
de afinar las cuerdas de una guitarra. Si están 
demasiado tensas o demasiado flojas, el soni- 
do no es el correcto. Debemos ser persistentes 
y perseverantes, pero con la mente relajada y 
equilibrada, realizando el esfuerzo sin for- 


zarnos demasiado. 
JOSEPH GOLDSTEIN (1976) 


Las palabras de Goldstein producen un pro- 
fundo acorde, en relación con mi experiencia 
del esfuerzo en ajedrez, y el juego de palabras 
es plenamente intencionado. Comparar el es- 
fuerzo equilibrado con las cuerdas de una 
guitarra bien afinadas tiene mucho sentido, y 
vale la pena reflexionar sobre ello antes de su 
partida. El problema es que no tendra una 
guitarra a mano... Sin embargo, no debe ser un 
gran problema llevar consigo una guitarra 
imaginaria a sus partidas, con el objetivo de 
afinarla antes del comienzo. 

Para quienes se pregunten cOmo es una 
"guitarra imaginaria", intente lo siguiente: 
quite sus manos del libro, incline su brazo 
izquierdo como para realizar un estiramiento 
de bíceps y póngalo a su costado izquierdo, 
con los dedos tensos como si estuviese sos- 
teniendo una caja de azulejos. Ahora, con su 
mano derecha, extiéndala justo frente a su 
plexo solar. Una vez allí, ¡ya tiene su guitarra 
imaginaria! Para darle alguna credibilidad al 
instrumento, puede considerar cantar un poco, 
aunque en algunos casos puede ser recomen- 
dable hacerlo con "voz imaginaria”. A quienes 
piensen que me he inventado todo esto, puedo 
decirles que una de las primeras cosas ven- 
didas por eBay en Internet fue una guitarra 
imaginaria, ¡descrita por el vendedor como un 
"instrumento majestuoso"! 


Aunque se tome usted demasiado en serio 
para pensar siquiera en afinar una guitarra 
imaginaria, es importante que tenga presente 
que su esfuerzo es algo que puede controlar. 
Sin embargo, no es fácil alcanzar el grado 
ideal de esfuerzo, de modo que deberá encon- 
trar un equilibrio entre ser un egomaníaco que 
ansía la victoria 0 empaparse como una le- 
chuga, resignado a que le hagan trizas. Esto 
recuerda la sugerencia de Alekhine de que un 
maestro de ajedrez debería ser una combi- 
nación entre un ave de presa y un monje. La 
única forma de conseguir este tipo de equi- 
librio es ser más consciente de sus propios 
pensamientos y deseos y de cómo fluctúan en 
un día determinado. Es esencial que realice 
esta inspección de usted mismo antes de la 
partida. 


2) ¿Dónde están mis mariposas? 
No está mal tener mariposas en el estómago, 
pero procure que vuelen en la formación de- 


bida. 
ROB GILBERT 


Si no ha oído nunca la expresión "tener ma- 
riposas en el estómago", le aclaro que es un 
sinónimo de tener nervios o de sentirse un 
poco agitado. Tengo la impresión de que los 
nervios son básicamente buenos para usted, y 
sería una mala señal que no se sintiera ner- 
vioso por la partida que está a punto de jugar. 
Sin embargo, también es importante no sentir- 
se debilitado por los nervios. En mi opinión, 
el estado ideal es de vigilancia combinada con 
confianza, pero con una pequeña preferencia 
de la segunda, es decir, ¡más una confianza 
vigilante que una vigilancia confiada! 

Podría sonar absurdo, pero preguntarse a sí 
mismo "¿dónde están mis mariposas?" es una 
forma de preguntarse si le preocupa la partida 
que va a jugar. Si no tiene mariposas, debería 
preguntarse por qué: ¿acaso la perspectiva de 
perder no se le ha ocurrido, o quizá le aburre 
la perspectiva de jugar? De modo similar, si 
tiene demasiadas mariposas, y están revolo- 
teando de forma tan desordenada que no 
puede estarse quieto, entonces es hora de que 
las meta en cintura. A veces, basta con per- 
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cibirlas para lograrlo, pero tampoco esta de 
más una composición de lugar, diciéndose a 
usted mismo que la partida que va a jugar es 
importante, que hay (esperemos) cosas más 
importantes en su vida y que (esperemos) 
seguirán estando en su sitio cuando haya ter- 
minado la partida. 


3) ¿Quiero jugar o sólo quiero ganar? 
En general, creo que si lo que quieres es 
jugar y disfrutar de la partida, las cosas sue- 


len salir bien. 
VISWANATHAN ANAND 


Según mi experiencia, algo muy importante 
sucede en el momento que ves contra quién 
tienes que jugar. Los emparejamientos están 
anunciados y normalmente presentas una re- 
acción del tipo "bien, tengo posibilidades", o 
"maldición, otra vez con negras y contra ese 
tipo molesto que siempre te mira en cada ju- 
gada". A veces, incluso nos molesta el hecho 
de que uno de nuestros rivales tenga un empa- 
rejamiento mucho más fácil, y eso nos distrae 
de nuestra propia tarea. Otras veces, comien- 
zas a contarte historias acerca de ganar o 
perder, antes de que la partida haya comen- 
zado. 

Todas estas reacciones sugieren un tipo de 
indolencia, porque en realidad no te estás 
preocupando por la batalla que va a comenzar, 
sino sólo por el resultado. Es realmente esen- 
cial que disfrutemos jugando tanto como ga- 
nando. Si realmente le gusta jugar, ganar for- 
ma parte de ese placer y no puede haber nada 
más natural que buscarlo. Pero si lo único que 
quiere es ganar, la partida y las difíciles deci- 
siones que deberá tomar pueden convertirse 
en un fardo muy pesado, que le dificultará 
mucho más la victoria. 

De modo que debería preguntarse: ¿qué 
hago aquí, si no es jugar al ajedrez? Si la res- 
puesta fuese "no, no me apetece jugar", en- 
tonces tal vez deba abandonarse a su suerte, 
esperando lo mejor, o bien puede recordarse a 


usted mismo por qué le gusta el ajedrez, y el 
tipo de felicidad que obtiene practicándolo, o 
el que ha obtenido en el pasado. También pue- 
de enfrentarse al hecho de que tiene que jugar 
una partida de ajedrez. ¡Tal vez disfrute! 
Además de estas preguntas, en mi caso me 
recuerdo a mí mismo algunos de mis errores 
típicos, como perder el sentido del peligro 
cuando las cosas parecen ir bien, o perder la 
concentración en posiciones ganadas. Tengo 
ahora la suficiente experiencia para saber que 
no puedes olvidarte de estos problemas, por- 
que algunos están incrustados en nuestro ca- 
rácter y pueden describirse como "hábitos re- 
sistentes”. Sin embargo, a veces basta con 
conocer la existencia de un hábito resistente 
para desactivar el poder que ejerce sobre no- 
sotros. Por consiguiente, antes de muchas 
partidas trato de seguir el consejo de mi es- 
critor budista preferido, Thich Nhat Hanh, 
quien recomienda decirnos a nosotros mis- 
mos: "Hola, hábito resistente. ¡Te veo!". 


Conclusiones: 


Una de las principales atracciones del ajedrez 
es que nos concede la oportunidad de la 
gratificante experiencia de la concentración. 
Sin embargo, la concentración se produce en 
diversos grados, y no siempre es fácil encon- 
trar el nivel adecuado para nuestras partidas. 
Creo que la forma más segura de mejorar 
nuestros resultados es practicar en casa la re- 
solución de problemas complejos, y hacerlo 
con la mayor frecuencia posible, de forma dis- 
ciplinada y cronometrada. Esto nos ayudará a 
facilitarnos habitualmente la concentración y, 
por tanto, nos facilitará también concentrarnos 
en los momentos críticos de nuestras partidas. 
También he sugerido que debemos observar- 
nos con atención antes de comenzar la partida, 
a fin de maximizar nuestras posibilidades de 
estar debidamente concentrados ante el table- 
ro. 
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2" Parte: 
Un juego de herramientas mentales para la 
jungla exponencial 


Bienvenido a la parte más ajedrecística del libro. Tomados en conjunto, los cinco capítulos 
siguientes son relativamente abundantes en comentarios técnicos y relativamente ligeros en 
comentarios filosóficos. Para algunos lectores eso será decepcionante, ¡pero sospecho que para la 
mayoría será un alivio! 

El capítulo 6 contiene algunas ideas exigentes y funciona como un puente entre la primera y la 
segunda parte del libro. Expongo algunos pensamientos propios acerca de lo que hace del ajedrez 
un juego tan difícil, y en el proceso menciono "la jungla exponencial" que se refiere al 
desconcertante espectro de posibilidades latentes en las posiciones de ajedrez. El capítulo 7 
presenta algunas de las herramientas conceptuales que utilizo para desenvolverme en esa jungla, 
y los capítulos 8, 9 y 10 introducen diferentes actitudes mentales que podrían ser necesarias 
durante la lucha. 

Esta parte del libro incluye las partidas y posiciones que me han producido mayor impresión 
en los últimos cinco años, y los conceptos utilizados para organizar el material están concebidos 
para ayudar al lector a dar más sentido a algunos de los argumentos, acerca de la diferencia entre 
jugar con negras y con blancas, en la tercera parte. 
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6 ¿Por qué es tan dificil el ajedrez”? 


Quienes dicen que entienden el ajedrez, no entienden nada. 
ROBERT HÚBNER 


El problema exponencial 


Meses atrás, recomendé a un alumno de unos 2.000 Elo que tratase de analizar en profundidad 
una partida complicada. Le pedí que puliese y revisase sus notas hasta que estuviese convencido 
de que yo no encontraría ningún error importante en sus análisis. Le animé a no utilizar módulos 
de análisis hasta que no hubiese realizado el mayor esfuerzo por su parte. No debía incurrir en 
generalizaciones acerca de la posición y tampoco podía utilizar la evaluación "posición confusa", 
a menos que pudiese respaldarla por esfuerzos concretos de clarificarla. Se trata de un alumno 
diligente y con interés por progresar, pero examinar en profundidad una partida complicada, 
hasta que la entendiese, jugada por jugada, variante por variante, resultó demasiado para él. Le 
consagró algunas sesiones de estudio a la tarea, un par de horas en cada una de ellas, pero acabó 
diciéndome que le "asustaba" seguir adelante. Siempre que trataba de contemplar la posición sin 
prejuicios, se sentía "perdido" e "indefenso", y eso le producía una cierta desesperación. Estaba 
claro para mí que había vislumbrado lo que Nabokov llamó "las simas abismales del ajedrez". 

Cuando llevas décadas jugando, es fácil olvidar que una de las características de nuestro 
querido juego es que es increíblemente difícil. El filósofo John Searle capturó el núcleo del 
problema: "La dificultad del ajedrez reside en que las cifras se vuelven astronómicas con increi- 
ble rapidez. Basta constatar lo siguiente: yo tengo ocho jugadas al comienzo y tú dispones de 
ocho contrajugadas. Yo tengo ocho contrajugadas por cada una de tus ocho contrajugadas y tú 
tienes ocho contrajugadas por cada una de mis contrajugadas. Pronto los números son tan 
inmensos como el universo. Así que el problema con el ajedrez siempre ha sido ¿cómo va usted a 
resolver el maldito problema exponencial?, ¿cómo va usted a resolver el problema de la 
magnitud de los números implicados?". 

La cifra procede del DVD Game Over: Kasparov against the machines. En el contexto de 
Deep Blue, la respuesta a la pregunta de Searle fue: "mediante fuerza bruta". Esto resultó posible 
gracias a la creación de una máquina digital expresamente concebida para derrotar al campeón 
del mundo. Pero si uno es de carne y hueso, no existe esa opción. No podemos empezar a 
resolver el problema exponencial mediante fuerza bruta, de modo que ¿cómo lo hacemos?” Así 
planteado, el misterio no radica en por qué el ajedrez es tan difícil, sino en qué tiene sentido para 
nosotros. 

La razón por la que tenemos la impresión de que a veces entendemos el ajedrez es que hemos 
adquirido gradual y penosamente "conceptos", que actúan como un filtro que separa la cizaña del 
buen grano.” La mayor parte del tiempo no sentimos el problema "numérico", porque la mayoría 
de los "números" han sido depurados por nuestro sentido de qué es relevante o irrelevante, bueno 
o malo. Estos conceptos incluyen nuestra noción de los valores materiales, de modo que, en 
general, no vemos la línea en que hay que entregar la dama por un peón, porque sabemos que no 
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tiene sentido. Hay también conceptos estratégicos acerca de controlar el centro, de forma que nos 
disponemos a estudiar las líneas principales tras 1.e4 y 1.d4, pero no tanto 1.0h3 6 1.h4. Sa- 
bemos también que el objetivo de la partida es dar mate al rey contrario, antes de que nuestro 
rival dé mate al nuestro, de modo que si nuestro rey está atacado, pensamos en defenderlo o en 
contraatacar, no en una jugada irrelevante en otro sector del tablero. Mediante estos conceptos, 
limitamos nuestra atención a las jugadas que nos parecen buenas e importantes, y aunque el 
problema exponencial teóricamente subsista, está atenuado por nuestros conceptos, y podemos 
seguir jugando al ajedrez como si supiéramos lo que hacemos. 

Sin embargo, aunque estos conceptos actúan como un filtro perceptor absolutamente esencial, 
a menudo son víctimas de su propio éxito. A veces los utilizamos como herramientas para cortar 
matorrales en la jungla exponencial, pero otras veces parece que estamos siendo utilizados por 
ellos y no podemos ver ni pensar sin su ayuda. Desde luego, clarificar cuáles son estos conceptos 
y la forma en que operan es difícil, porque pensamos con ellos y a través de ellos. Proceden de 
nuestra psicología folk (capítulo 2), se reflejan en el lenguaje que empleamos al referirnos a la 
partida, e influyen grandemente sobre nuestro sentido de lo que es posible en el tablero. Cuanto 
más fuerte sea el jugador, mejor podrá liberarse de estos conceptos y pensar acerca de la posición 
que tiene enfrente, con un filtro perceptor relativamente racionalizado (nadie tiene acceso a la 
posición "tal cual es"), pero muchos jugadores no pueden encontrar sentido a las posiciones sin 
invocar ideas de material, estructura de peones, ataque, plan, etc. En el capítulo siguiente, 
ofreceré algunos de los conceptos que a mí me dan mejor resultado, pero por ahora quisiera 
concentrarme en las razones por las que el ajedrez sigue siendo tan difícil, no sólo a pesar de 
nuestros conceptos, sino también a causa de ellos. 

Ya nos hemos ocupado del aspecto psicológico de este tema en la primera parte del libro, y en 
el siguiente capítulo volveré a visitar el tema conforme al modo en que se manifiesta, según 
nuestras categorías posicionales, con especial atención a la forma en que examinamos nuestras 
posiciones de ajedrez con categorías como material y tiempo. Nuestros conceptos y categorías 
nos dan una forma de afrontar el problema exponencial, de modo que la dificultad del ajedrez es 
más sutil y más interesante. En muchos casos la dificultad resulta de tener que barajar tantas 
ideas diferentes al mismo tiempo. Tiene usted que pensar sobre lo que trata de hacer y sobre que 
su oponente trata de hacer. Eso, con ser mucho, no lo es todo. Tiene que pensar cómo los dos 
conjuntos de intenciones se relacionan uno con otro, y este "cómo" incluye todo, desde la estruc- 
tura de peones, piezas colgadas, profilaxis, ataque, defensa, etc., etc., etc. Es pedirle a un cerebro 
humano que considere todos estos factores multivalentes, y pedirle además que los evalúe, 
compare y decida en consecuencia. Este problema de tener que pensar en tantas cosas a la vez 
antes de tomar una buena decisión, es el problema de la carga cognitiva, un término metafórico 
que se refiere a la cantidad de información in mente en cualquier momento. Creo que parte de la 
razón por la que el ajedrez es tan difícil es que necesitamos palabras para combatir la carga 
cognitiva. Sin embargo, las palabras crean a veces tantos problemas como resuelven, porque 
interfieren con las imágenes que utilizamos para pensar durante la partida. 


Palabras 


La gente confía demasiado en las palabras. (...) Engarzan palabras vacias para crear la ilusión 
de entendimiento. Todo el mundo puede mencionar generalidades acerca de la esencia de la 


posición, pero nadie se beneficia de ello. 
SIMON ALAPIN 


Un minucioso análisis filosófico del papel del lenguaje en ajedrez podría ser muy interesante, 
pero por ahora quiero concentrarme en explorar el papel que las palabras juegan para hacer difícil 
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el ajedrez, por encima de todo en el papel que juegan en relación con los mitos ajedrecísticos y la 
narración de historias.’ Los conceptos ajedrecísticos se aprenden mediante ejemplos que se 
expresan en palabras, de modo que conceptos como "pareja de alfiles en posición abierta", "peón 
retrasado", "columna abierta" y "final" están codificados en cierta forma, y esta codificación 
corresponde normalmente a algún tipo de imagen del tablero, combinada con una descripción 
verbal de esa imagen. 

Tengo la impresión de que las palabras asociadas con las imágenes causan problemas en aje- 
drez debido a que, como lo expresa Alapin, producen "una ilusión de entendimiento". Una cosa 
es emplear palabras para describir una partida o instruir a alguien fuera del tablero, pero cuando 
las empleamos para pensar durante una partida, a menudo nos devuelven una impresión errónea 
de lo que está sucediendo en la posición. Cuando jugamos una partida de ajedrez, nuestro cuadro 
mental del tablero es un cuadro de imágenes y las jugadas son desplazamientos de esas imágenes. 
Las jugadas de ajedrez, y la relación entre las piezas, no pueden reducirse a una descripción 
verbal sin ser distorsionadas, y cualquier relato verbal sólo puede describir lo que está su- 
cediendo en una posición en términos aproximados. 

¿Pero quién necesita, en cualquier caso, las palabras? Me parece que cuanto más flojo sea el 
jugador, más las necesitará, pero sólo recientemente he podido entender por qué sucede esto. 
Creo que tiene que ver con intentar retener todas las imágenes en la mente en un momento dado, 
y descubrir cómo se relacionan unas con otras. En este sentido, se trata de una clásica operación 
de crear significado. Las palabras son la cola que utilizamos para pegar las imágenes una a otra 
en una especie de modelo significativo. 

Cuando estamos inmersos en una posición, pensamos en la marea de imágenes. Estas 
imágenes pueden ser más o menos abstractas y, como decía en 7PCA, creo que cuanto más fuerte 
es el jugador, tanto más abstracta es su visión del tablero. Esto puede parecer confuso, pero por 
"abstracto" quiero decir un contenido relativamente libre o irrelevante, antes que "oscuro". Lo 
que los Grandes Maestros perciben son conjuntos de modelos y relaciones cambiantes, cons- 
truidos sobre la base de la experiencia, con un mínimo esfuerzo consciente. Cuando "veo" una 
posición, la imagen parece no tener dimensiones, el juego de ajedrez no tiene color, las piezas no 
tienen forma ni tamaño. Estoy "viendo" relaciones y pensando en objetivos, no tomando foto- 
grafías. 

Hasta cierto punto, puede usted creer en mis palabras, pero se basan más que en mi propia 
interpretación, en mi propia experiencia. Muchos Grandes Maestros no reflexionan demasiado 
sobre tales cosas, pero a quienes les he preguntado respondieron que "el tablero está en su 
cabeza", es difícil de describir y que no se parece a un tablero físico del mundo real. Ésta es, 
quizá, la base cognitiva para el superior know-how de los Grandes Maestros. 

Cuando sugerí en 7PCA que los jugadores fuertes suelen pensar con imágenes visuales 
relativamente abstractas, no entendía del todo por qué podría suceder así. Ahora tiene más 
sentido para mí, a la luz de lo que psicología nos dice acerca de la carga cognitiva. La exposición 
clásica sobre la carga cognitiva se debe a Miller (1956), quien trató de demostrar que, al menos 
en ciertos dominios, la mente sólo era capaz de soportar siete unidades de información, con una 
variable de más o menos dos. Sin embargo, el trabajo de Miller fue redactado en una época en la 
que se creía que sólo existía un sistema de memoria. Esto fue cambiando gradualmente en los 
años que siguieron, y la "memoria inmediata" de Miller evolucionó para convertirse en el 
concepto "memoria operativa" que describe más de un sistema de memoria, que contiene cierto 
número de pequeñas unidades de información. Por otra parte, el consenso actual en este tema es 
que el número de elementos que pueden ser almacenados y procesados depende en gran medida 
de lo que entendamos por "elementos". 

Lo que consideremos como elemento en ajedrez depende de qué modelos reconozcamos, y lo 
buenos que seamos al "desmenuzar" una posición en el menor número de elementos posible. Lo 
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que para un Gran Maestro es un solo elemento, integrado por una sola idea (por eyemplo: una 
posición con enroque estándar) puede constar de varios elementos o varias ideas para un jugador 
menos experto en identificar la carga cognitiva (g1, Ef1, Ah2, Ag2, Af2). En las partidas de 
ajedrez hay varios "elementos" a tener en cuenta, y el número se reduce o incrementa según la 
capacidad del jugador para identificar tales elementos. 

Está claro que es difícil almacenar y procesar todos los elementos importantes al mismo 
tiempo, y ésta es una de las razones por las que el ajedrez es tan exigente. Mi impresión es que la 
carga cognitiva es uno de los principales factores restrictivos para resolver problemas ante el 
tablero. Por ejemplo, Case (1981), sugiere que las estrategias para reducir la carga cognitiva son 
muy efectivas para ayudar a la gente a encontrar soluciones. Esto es importante, porque un gran 
problema en ajedrez es conservar toda la información en un "nudo" mental y luego tratar de pen- 
sar con cualquier parte de la mente, sin perder la visión de conjunto. "° 

Para un ejemplo de cómo opera en ajedrez la reducción de la carga cognitiva, consideremos el 
final en la sección E/ detective perezoso del capítulo 5. En la línea en que las negras quedan en 
zugzwang y deben entregar su alfil, las blancas deben decidir qué peón tomar con su alfil, a fin de 
que su rey penetre. Puede considerar cada captura a título individual, pero en el proceso deberá 
retener mucha información y es posible que llegue a confundirse. Le serviría de gran ayuda 
comprender que tomar en "g6", "f7" o "e6" conduce exactamente a la misma estructura, y tales 
capturas son, por tanto, equivalentes, mientras que tomar en "d5" es distinto, porque permite ju- 
gar e6. 

Sobre un tema relacionado, Perkins (1985) realiza esta pertinente observación: "Es útil con- 
siderar el pensamiento como implicando una codificación del objeto y operar sobre la re- 
presentación codificada para conseguir algún objetivo". Como ya he dicho, en el capítulo 2, la 
fase codificadora (¿qué está pasando aquí?) es importante, porque a menudo determina los pen- 
samientos que van a seguir. Tengo la impresión de que la codificación de un Gran Maestro cons- 
tará, casi por completo, de imágenes y relaciones abstractas y no verbales, mientras que un ju- 
gador más flojo codificará la posición tratando de aplicar conscientemente ciertos conceptos de 
forma verbal. Sin palabras, le resultaría muy duro. Los jugadores más flojos utilizan las palabras 
en un intento por reducir el problema de la carga cognitiva, un problema que rara vez tiene el 
Gran Maestro. ' 

La clave es que mientras los jugadores flojos están viendo imágenes fugaces de las posiciones, 
junto con etiquetas conceptuales, los Grandes Maestros ven relaciones, y se desplazan por las 
variantes sin imágenes mentales explícitas. La carga cognitiva del Gran Maestro es, por tanto, 
mucho menor. Podemos recorrer las variantes con relativa facilidad, porque no tenemos que 
"retener" in mente cada vez el cuadro de la posición. En consecuencia, nos resulta relativamente 
fácil apresar los aspectos más importantes de cada posición y empezar a "trabajar con ellos". 
Podemos hacerlo porque las formas de la posición nos resultan tan familiares que no tenemos que 
detenernos a cada paso y retomar el contenido. No perdemos mucha capacidad cognitiva rete- 
niendo mentalmente la posición, de modo que podemos pasar de una posición a otra con mucha 
mayor fluidez (por utilizar la palabra apropiada) que si tuviésemos que esforzarnos por retener 
mentalmente los diversos aspectos de la posición, y utilizar palabras para explicarnos a nosotros 
mismos cómo encaja todo eso en el conjunto. 

Me parece que la razón por la que los jugadores flojos confían en las palabras es que necesitan 
atacar la carga cognitiva, en una tentativa por romperla, a fin de que sus pensamientos sigan 
avanzando. Los Grandes Maestros no necesitan hacer eso, porque su relativamente abstracta 
"visión" de la posición significa que el problema de la carga cognitiva se produce mucho más 
raramente y en general sólo en posiciones muy complicadas. 

Este diagnóstico no pretende ser en sí mismo una cura. Sin embargo, revela otro aspecto de la 
distinción realizada en el capítulo 1 entre conocimiento y habilidad. Para reducir el papel de las 
palabras en su pensamiento durante el juego, necesita practicar el pensamiento sobre posiciones, 
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con la menor cantidad de prejuicios posible y observar sus pensamientos detenidamente para 
buscar las "soluciones" verbales autoexplicativas. Como sugerí al comienzo de este capítulo, 
puede ser una experiencia espeluznante. Sin duda merece la pena vislumbrar "las simas abismales 
del ajedrez", pero sólo de forma moderada. Sin embargo, si puede conseguirlo, y eso no 
arrincona su ajedrez, debería ayudarle a desarrollar su resistencia contra uno de los principales 
hábitos mentales que le impide mejorar. 


Anomia 


"No me gusta". ";Por qué?". "No estoy preparado para ello." ¿Ha respondido jamás alguien 
8 ¿ q y prep P ¿ p J § 

asi? 

NIETZSCHE 


"Anomia" procede del griego y significa literalmente "sin ley". Describe la condición de una 
sociedad en la que las normas de conducta se han confundido y cuando ya no está claro qué está 
permitido y qué no. En tales condiciones, quienes dependen de las reglas, por su sentido del 
orden, se enervan porque, de pronto, deben pensar por su cuenta, pero puesto que las normas es- 
tán rotas, no saben qué pensar ni acerca de qué. 

En ajedrez tenemos algunas firmes reglas formales para combatir la sensación de anomia, de 
modo que cuando nos sentamos a jugar, no sentimos ningún temor de que nuestro adversario 
juegue los caballos de forma diferente, o que trate de responder a un jaque enrocando. Sin 
embargo, para muchos jugadores existe un creciente sentimiento de anomia en lo que respecta al 
valor de las piezas y las reglas de la estrategia ajedrecística. Algunos jugadores no aceptan que la 
anomia pueda aplicarse al ajedrez, pero otros sí y les encanta, y otros muchos la aceptan a 
regañadientes. 

Aunque es cierto que ya no hay reglas canónicas de estrategia ajedrecística, no es cierto que 
no haya directrices. Lo que ha sucedido, me parece, es que hemos comprendido que el ajedrez es 
demasiado vasto y complejo para que pueda aprehenderse de forma esquemática, pero el juego 
sigue siendo lo bastante comprensible como para admitir un heurística útil. 

Con todo, el "debate" sobre las reglas del ajedrez parece seguir estando vivo en algunos cir- 
culos. No hace mucho, por ejemplo, que hubo un debate online entre los respetados autores John 
Watson y Jacob Aagaard. El primero parecía sostener, en línea con sus originales argumentos de 
Secretos de la estrategia moderna en ajedrez, que la estrategia en ajedrez vive ahora una cierta 
"independencia de las reglas", mientras que el último rechazaba esto y afirmaba que conocer y 
aplicar reglas estratégicas es un elemento esencial del buen ajedrez. No estoy seguro que haya 
traducido fielmente la cuestión clave del debate, pero en relación con las reglas del ajedrez, mi 
impresión es que los autores estaban, hasta cierto punto, hablando de cosas distintas o de un 
malentendido. Parte del problema es que parece haber una "pre/trans-falacia" implícita en el 
debate. La "pre/trans-falacia" es un término empleado por el erudito norteamericano Ken Wilber 
para discutir ideas no racionales. Por ejemplo, leer las hojas de té podría considerarse "pre- 
racional", mientras que algunos estados meditativos deberían considerarse "trans-racionales". 
Estos niveles se confunden fácilmente, porque ambos son "no-racionales". Trasladando el 
término al ajedrez, la "independencia de las reglas" es ambigua, y puede entenderse como las 
"pre-reglas", por cuanto no hay reglas de estrategia ajedrecística en determinada fase (los prin- 
cipiantes que no saben que un caballo está, por lo general, mal situado en la banda, caen en esta 
categoría de "trans-reglas", en el sentido de que las reglas no han sido rechazadas, sino más bien 
profundamente absorbidas y subsumidas dentro de un enfoque más concreto del ajedrez). Creo 
que esto es lo que estaba tratando de decir Watson, y quizá expresarlo de esta forma aclara el 
tema, pero en cualquier caso pienso que se creó cierta confusión por la ambigtiedad de la palabra 
"independencia". 
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El debate en torno a las reglas prosigue, porque los jugadores con ambiciones estan hambrien- 
tos de firmes directrices posicionales, y muchos creen que estas directrices deberían considerarse 
reglas. En cualquier caso, anomia se refiere a una ruptura más general del orden establecido, y 
tengo la impresión de que la experiencia de la anomia en ajedrez es más profunda en lo que 
concierne a las consideraciones materiales. Sin la posibilidad de valorar las piezas, la mayoría de 
nosotros nos sentiríamos perdidos. Con todo, está cada vez más claro que el buen ajedrez re- 
quiere una comprensión mucho más matizada de los valores materiales. Esto se considerará en 
detalle en el capítulo siguiente, pero he elegido comentar ahora la partida que sigue porque 
muestra el aspecto positivo de la anomia, y las hermosas ideas que de ella pueden derivarse para 
aquellos que no añoran la desaparición de las reglas y principios rectores del ajedrez, sino que se 


proponen trascenderlos. 


Gelfand — Adams 
Match de Candidatos FIDE (6° partida) 
Wijk aan Zee 1994 


1.d4 d6 2.e4 Af6 3.f3 d5 4.e5 Dfd7 5.f4 c5 


6.Af3 Dc6 7.2e3 exd4 8.Axd4 Axd4 9.£xd4 
¿Nb8 10.Ac3 Ac6 11.£b5 e6 12.a3!? £d7 


a we: E 
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Ve 


7% 


M 
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MAIT. 


frizza 


13.2xc6 2xc6? 

No estoy seguro de que alguna de las ju- 
gadas previas de Adams no fuese imprecisa, 
pero si lo fue, desde luego no es un error 
evidente. En cualquier caso, en lugar de esta 
rutinaria captura, podia haber hallado una idea 
extraordinaria para conservar el equilibrio po- 
sicional. 

He aquí cómo la expresa Gelfand: "Ahora, 
la ventaja posicional de las blancas es incues- 
tionable. Se requerían medidas drásticas". 
13...bxc6 14.0a4 (a 14.b4, a5) 14..Was+ 
15.03 c5 16.0xc5 £xc5 17.b4 £xd4!! (es 
claramente mejor para las blancas 17...£xb4 
18.axb4 Wc7 19.805) 18.bxa5 &xc3+ 19.82 
ĝxa5! 


Y 
Y 


Éste es el concepto clave que las negras 
debían descubrir para tener un juego acep- 
table. En lugar de tomar en "al" con la torre, 
el alfil se dirige a "b6", y las negras se pro- 
ponen abrir la posición con ...f6 y asediar al 
rey blanco. En palabras de Gelfand: "Las ne- 
gras tienen dos alfiles y un peón por la dama, 
pero el rey blanco está mal situado y puede 
caer bajo un ataque". Es notable que Gelfand 
no da ningún tipo de valoración formal como 
"ligeramente mejor para las blancas". En posi- 
ciones desequilibradas así, ese tipo de aprecia- 
ción suele ser inservible. 

Esta fantástica idea de cambiar la dama por 
dos alfiles, un peón y algunas posibilidades, 
me recuerda un cita de Huang-Po: "Los 
estúpidos rechazan lo que ven, no lo que 
piensan. Los sabios rechazan lo que pien- 
san, no lo que ven". Se requiere una enorme 
resistencia a las ideas convencionales para ver 
una variante así, y sin embargo es la conse- 
cuencia natural de considerar la posición sin 
prejuicios. Comienzas con 13...bxc6, y luego 
las blancas tienen que impedir ...c5, y ves que 
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14.0a4 es la mejor forma de hacerlo. Luego 
te das cuenta de que las negras pueden dar ja- 
que y de que las blancas deben neutralizarlo 
con c3. Entonces, las negras pueden realizar el 
avance ...c5, que parece prometedor, pero ves 
el molesto truco que permite a las blancas 
mantener el control. No estoy seguro de lo que 
sucede en ese momento, pero ahí es donde 
puedes empezar a pensar "podría ser que mi 
posición sea peor" y volverte derrotista. En lu- 
gar de ello, deberías pensar "rechaza tu pen- 
samiento, no lo que ves", y ¿qué es lo que 
ves? Después de 17.b4, las negras pueden 
tomar el caballo en "d4" y luego un peón en 
"c3" con jaque. Esto supone entregar la dama, 
lo que es difícil de aceptar, pero si lo consi- 
deras permisible y sigues examinando la posi- 
ción, verás que dista de estar claro. 

En un punto del orden de jugadas, Gelfand 
sólo indica que 19..£xaS es interesante, y 
19...0-0 como línea principal, añadiendo que 
las negras necesitan su alfil de casillas oscuras 
para molestar al rey rival. Después de 19...0-0, 
Gelfand indica 20.Ec1 &xa5, seguido de ...f6. 

Sin embargo, considero que 19...0-0 es im- 
preciso, debido a 20.a6!? Ahora, la directa 
20...£xal 21. Wxal £b5 22.Ec1 £xa6 23.Ec7 
deja a las blancas con el control de la situa- 
ción. Después de la más exigente 20...2b5, 
21.2b1 £xa6 22.Wa4 £c4 23.8b7 deja a las 
blancas con la iniciativa. Las negras no pue- 
den jugar 23...f6, debido a 24.d7, de modo 
que su siguiente jugada será dificil. No estoy 
seguro de que este detalle sea importante, pero 
lo que está claro es que las negras no deben 
jugar 19...2xa1? 20.Wxal, pues torre y dama 
blancas pronto crearán problemas y el rey 
blanco no corre peligro. 

14.0-0 g6 15.Wd2 Yc7 16.Ef3 b6 17.Ad1! h5 
18.a4! £c5 19.£c3 e7 20.b4 Yb7 21.8b3 
£d7 22.0e3 Bc8 23.45?! 

Omitiendo la réplica de las negras. Era 
mejor 23.f5! Lg5, y tanto 24.f6 como 24.fxg6 
serian prometedoras para las blancas, segun 
Gelfand. 
23...2b5! 24.axb6 a6! 

Otro detalle instructivo dificil de prever. La 
mejor jugada de las negras es jconceder a las 
blancas un peón pasado y protegido (por el 


alfil) en sexta! Después de la más convencio- 
nal 24...axb6 25.2ba3, las blancas se apoderan 


de la columna "a" e incrementan la presión. 
25.4c3 


A 


SS 
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25...2d7? 

"Demasiado frivolo", según Gelfand, quien 
sugiere que "las negras debian haber calculado 
una larga variante": 25...8xc3 26.Wxc3 2d7 
27.£c5 Hc8 28.Wd4 HxcS!! 29.bxc5 Web 
30.2h1 (30.b7 &c7! y 30.c4 £xc4 31.b7 &c7 
32.Wb2 £b5 son excelentes para las negras) 
30..£xc5 31.1Wd2 Wxb6. Gelfand considera que 
esta posición es ligeramente favorable a las 
blancas, pero añade el comentario "con buenas 
opciones de defenderse con éxito". 

Ésta es otra línea extraordinaria, y muestra 
la diferencia entre mover madera y un pro- 
fundo enfoque analítico. El tema común en es- 
tas líneas es que parecen ser "anómicas", por 
cuanto tienen sentido en sus propios términos, 
pero no en términos de normas o reglas 
ajedrecísticas. 
26.8c5! 

"Al haber creado un puesto avanzado en 
'c5', las blancas pueden abrir el juego, con 
ayuda de su peón 'c'". (Gelfand). Las notas 
que siguen a esta jugada sugieren que las 
blancas ganan, a partir de aquí. Me gusta la 
forma en que Gelfand, con indolencia, entrega 
la calidad, y Adams no la toma. Esto no me 
sorprende, pero sospecho que podría sor- 
prender a algunos lectores. La clave es que las 
piezas están siendo empleadas para conseguir 
objetivos estratégicos concretos (en este caso, 
el objetivo de las blancas es jugar c4) y que 
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sea cual fuere, el valor estatico de las piezas 
es casi del todo irrelevante. Gelfand consiguió 
imponerse de forma gradual: 

26...8xc5 27.bxc5 Ec8 28.c4 dxc4 29.Ec1 
he8 30.2 xc4 Wd5 31.405 có 32.23 Wed 
33.xc6 Wxc6 34.h3 Wb5 35.Wc2 Web 
36.@h2 a5 37.Ea1 Ha8 38.Ea4 h4 39.Wa2 
Wbs 40.Wc4 có 41.Wa2 Wb5 42.c6 xc6 
43.Exa5 Eb8 44.Ea7 Wed 45.8b3 <bf8 
46.2d7 g5 47.£d4 Yf5 48.8c4 Eb7 49.Ec8+ 
97 50.8c7 gxf4 51.4 d4 We4 52.413 

Las negras se rindieron. 


Una de las características de la anomia es el 
no saber qué hacer, y esto a menudo se pone 
de manifiesto en la planificación. ¿Sobre qué 
base podemos trazar un plan? ¿Es esa la pre- 
gunta correcta que debemos plantearnos? 


Planificar con lápiz 
y jugar con pluma 


"¿Qué fue lo que falló en tu plan?" 
"¡Que él no lo siguió!” 

Conversación entre participantes, en una 
exhibición de simultáneas de Korchnoi. 


¿Cuál es mi plan? Esta pregunta contiene ya 
un error en germen, porque supone que traza 
un plan al margen de su oponente. El único 
plan que vale la pena tener en cuenta es un 
plan adaptable, un plan que tenga en cuenta 
las ideas de su oponente. Lo que importa no es 
que tenga usted una idea de cómo se desarro- 
llarán las diez jugadas siguientes, sino qué ju- 
gadas tienen sentido e intención. Incluso po- 
dría decir que en la mayoría de las posiciones, 
lo único que necesita no es tanto un plan como 
un propósito. Es importante que cada jugada 
tenga cierto sentido, pero ese sentido podría 
ser muy modesto o a corto plazo. En cualquier 
caso, como no puede volver atrás sus jugadas, 
éstas resultan ser como una tinta indeleble. 
Esto es lo que quiero decir con la expresión 
"jugando con la pluma", ser conscientes de la 
finalidad y significación de cada jugada. Sin 
embargo, nuestras jugadas no siempre encajan 
en un modelo uniforme y coherente, y a veces 


una emergencia nos obliga a cambiar de 
rumbo hacia una tangente, como un inespera- 
do ataque al rey. 

En este aspecto, creo que deberíamos hacer 
planes de la misma forma que utilizamos el 
lápiz, cuando no estamos seguros de que lo 
escribimos vaya a misa. Trabajamos en ese 
sentido y procuramos que los planes se cum- 
plan, pero sabemos que la vida es imprevi- 
sible, y que las cosas pueden pasar de otro 
modo. Este cambio entre modos es difícil, 
porque debemos estar resueltos a que nuestras 
jugadas sean flexibles pero coherentes con 
nuestros propósitos y planes. Espero que la 
partida siguiente le dé una idea de cómo 
funciona esto en la práctica: 


Rowson — R. McKay 
Marymass 2002 


1.e4 es 2.03 Ac6 3.2b5 Af6 4.0-0 d6 5.d4 
£d7 6.d5 De7 7.2xd7+ Yxd7 8.We2 Age 
9.c4 £e7 10.0c3 0-0 


Es hora de pensar en qué haré a conti- 
nuación. Tengo más espacio, pero las negras 
no están especialmente restringidas, y dispo- 
nen de inminente contrajuego, en forma de 
.«DhS-f4, ...f5 y ...c6. La prioridad es man- 
tener estas ideas a raya y, gradualmente, crear 
presión en el flanco de dama. 
11.0e1! 

A veces, %\c2-e3-f5 podría ser un tema, 
pero la idea principal es apoyar el avance c5, 
con %\d3, y también sellar el ala de rey con f3, 
cuando las negras jueguen ...f5. Por otra parte, 
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siempre he tenido un miedo irracional a la 
maniobra ...Ah5-f4, de modo que me contenté 
con impedirla por tiempo indefinido. Del es, 
por tanto, una jugada con sentido, pero que no 
está vinculada a ningún plan concreto. 

11...c6 

De acuerdo. ¿Debo, por tanto, seguir con lo 
que empecé al jugar “el? Podría hacerlo, 
pero es importante ver qué ha cambiado con 
..c6. No es sólo una ruptura de peón, sino que 
plantea la amenaza posicional de activar el 
alfil de casillas negras, por la diagonal "d8- 
a5". ¿Hay algo que pueda hacer al respecto? 
12.44! 

Bien. Ganando algún espacio e impidiendo 
que el negro active su alfil. Ahora, si 12...£d8, 
puedo seguir con 13.a5! Estoy seguro de que 
mi tendencia a pensar en este tipo de cosas se 
debe a haber estudiado ejemplos profilácticos 
en los libros de Dvoretsky/Y usupov. 

Observe que a4 no formaba parte del plan 
conforme al cual jugué Del, pero comprendí 
que tenía una nueva prioridad. Del fue una 
jugada útil, y aunque planeaba volver a mover 
el caballo, después de ...c6 tuve que reaccio- 
nar de otra forma. 
12...a5 


Me satisfizo ver esto, porque significaba 
que las negras no podrían tomar en "d5" sin 
cederme importantes casillas blancas. Por su- 
puesto, las negras no tienen la obligación de 
tomar en "d5", pero he comprobado que es 
muy molesto crear tensión posicional, a me- 
nos que puedas resolverla fácilmente. 
13.0d3?! 


Esto es un tanto negligente. Tenía la vaga 
idea de jugar c5. Más coherente habría sido 
13.h3 (para impedir ...2¢4) 13...£d8 14.£e3, 
con lo que tendría un buen control, y podría 
llevar a "d3" el caballo en la jugada siguiente. 
13...2d8 14.Ed1 

Tratando de inquietar a la dama negra y 
disuadir ...2b6. 
14...Re8 

Una decente jugada de espera, con idea de 
potenciar ...“Af4, pero las negras debían haber 
considerado más detenidamente la activación 
de su alfil, con 14...2b6!? Por ejemplo: 

a) 15.c5!? era mi farol ("lo asustaré"), pero 
una mirada más rigurosa sugiere que no es 
serio para las negras. Después de 15...£xc5 
16.Axc5 dxc5 17.£g5, tengo compensación, 
pero que probablemente sólo valga algo más 
que un peón. La posición negra es mejor de lo 
que lo era en la jugada 14. 

b) Roddy temía 15.£g5, con idea de tomar 
en "f6", pero puesto que mis caballos no 
controlan "f5" y el alfil negro no tendría opo- 
sición, no creo que esto fuese muy bueno. 
Después de algo como 15...£d4 (15...He8!? 
parece pasivo, pero jugable), mi impresión es 
que las negras tienen poco que temer. Sin 
embargo, y como suele ser el caso, una mirada 
más detenida revela una historia diferente: 
16.2xf6 gxf6 17.Wf3!, con idea de “e2-g3. 
da el control a las blancas. Si las negras tratan 
de impedir esto con 17...£xc3 18.bxc3! &g7, 
entonces, con 19.Xfb1, las blancas asumen el 
control. 

15.23 
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15...h6 

Pero este avance es una media jugada ex- 
cesiva. Las negras deberian haberse lanzado, 
con 15...0g4. En tal caso, 16.c5 parece te- 
mible, pero las negras pueden resistir. En cier- 
to modo, mis cuidados caballos estan entorpe- 
ciendo. Después de 16...Axe3 17.Wxe3 Le7, 
es difícil ver una continuación convincente, e 
incluso podría quedar peor si no tengo 
cuidado. Por ejemplo: 18.cxd6 £xd6 19.dxc6 
bxc6 20.&acl Bab8, y la estructura negra es 
más segura, porque aunque tienen más islotes 
de peones, los caballos blancos lucharán por 
controlar las importantes casillas "b2", "b3", 
"b4", "f4" y "c4". Las negras debían haber 
considerado cerrar la posición con 15...c5!? 
16.h3! 

Ahora sentía que tenía el control. 
16...8c8 17.Bac1 


ITP 


17...cxd5?! 

Comprensible, por cuanto las blancas em- 
pezaban a amenazar cosas con dxc6 y c5, pero 
aun así, esto es una concesión, y no está claro 
que las negras quedasen peor si me dejasen 
intentar algo. En este respecto, la modesta 
17...2f8!? podría ser una mejora. 
18.cxd5 218 

El inmediato sacrificio de calidad no es 
efectivo: 18...2xc3 19.bxc3! Axe4 20.We4! 
19.b3! 

Una nueva posibilidad, resultante del pre- 
maturo cambio de las negras. Ahora seria 
devastador “\b2-c4, si las negras lo permiten, 
de modo que Roddy tiene razon al querer 
cambiar el carácter de la posición. 


19...2h7?! 

Pero aquí no había necesidad de esto, pues 
el rey es vulnerable en esta casilla. La variante 
19...$xc3! 20.%xc3 @xe4 concede a las 
negras una versión ligeramente mejorada de la 
partida, y las blancas sólo estarían un poco 
mejor. 
20.Ab2 &xc3! 21.Exc3 Axe4 


ow 


Y “Mx ae) 


22.8c4! 

Un enfoque claro y practico, con idea de 
devolver calidad. Era posible conservar la 
calidad de ventaja, pero no queria perder la 
iniciativa en la carrera hacia el control (jugada 
36). 22.%c2 f5 23.0c4 Af6 24.2c1, con 
ventaja, probablemente sea lo mejor desde un 
punto de vista objetivo, pero era difícil apre- 
ciar entonces la extensión del contrajuego ne- 
gro, y los peones de "f5" y "eS", combinados 
con los caballos de "g6" y "f6", me hacían te- 
mer por mi rey. 
22...f5 23.Bxe4! fxe4 

Este tipo de enfoque, con el que las negras 
entregan la calidad por un peón y algún juego, 
y con el que inmediatamente recupero el con- 
trol de la posición, es típico del ajedrez mo- 
derno, en el que la iniciativa tiene un valor 
considerable. Por otra parte, es un buen ejem- 
plo de cómo tu pensamiento se hace más fle- 
xible cuando no estás inclinado a cometer el 
cuarto pecado capital del ajedrez, el materia- 
lismo (véase 7PCA, para más detalles). 
24.04 

Llegué a pensar que esto era incorrecto, 
pero en realidad es la mejor jugada. 24.Wc2 
WS 25.Ac4 Be7 26.Ad2 (26.0xa5!? parece 
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ahora posible, pero no es muy practico ale- 
jarse tanto del ala de rey) 26...0f4 27.0xe4 
(27 Wxe4? De2+! 28.h2 c3) 27..Wg6 
28.8xf4 exf4 no es muy claro, y el alfil negro 
tiene buenas perspectivas (podría llegar a 
69): 

24...b5! 

Subestimé esta jugada, que alivia conside- 
rablemente la posición negra. 
25.axb5 Wxb5 26.Wc2 £e7 27.Wxe4 Wxb3! 

Eliminando correctamente otro peón. 

Ahora, lo único que tengo es piezas activas 
y alguna iniciativa, pero es suficiente para 
mantener la presión durante los próximos mo- 
vimientos. 
28.Eb1 Wad! 

Devolviendo un peón para cambiar damas. 

28...Wa2 29.Hb6 permite una fuerte pre- 
sión, así como la evidente amenaza @xd6. 
También puedo jugar h4, o incluso Èh2, con 
la oculta amenaza “DxeS (que ahora no es po- 
sible por ..Wal+). 
29.0xd6! 

Parece tentador 29.4b7, pero en tal caso las 
negras pueden responder 29...8c8!, y si 
30.4)xd6?, entonces 30...Wd1+. 
29...Wxe4 30.0 xe4 


4 


“uu E 


La partida se ha complicado, pero ahora 
parece haberse estabilizado. Las blancas tie- 
nen piezas más activas y menos debilidades, y 
Roddy se encontraba apurado de reloj. Sin 
embargo, las negras tienen posibilidades de 
tablas decentes, debido a lo reducido del 
material y al contrajuego basado en el peón 
"a". Mi rival efectuó demasiado rápido su si- 


guiente jugada, y dejó escapar la ocasión de 
encaminar el juego hacia las tablas. 
30...2a8? 

Una jugada clasica, situando la torre detras 
del peón pasado. Cometer un error asi es per- 
donable, sobre todo porque yo debia jugar 
muy preciso para demostrar que era un error. 

Sin embargo, era mejor 30...2b4!. Después 
de esta solida jugada, es dificil que las blancas 
puedan hacer algo serio antes de que las 
negras centralicen su rey. En tal caso, las ta- 
blas parecen el resultado más probable. 
31.d6! £d8 32.0c3!! 


Una jugada decisiva, desde el punto de 
vista práctico. Creo que esta idea me vino 
también de estudiar algunos ejemplos de pro- 
filaxis en la literatura Dvoretsky/Yusupov. Al 
mirar la posición, después de 30...4a8, desde 
la perspectiva de las negras, comprendí que 
estaban decididas a avanzar su peón "a", y que 
yo podía tomarme mi tiempo en contener a 
ese peón, de paso que protegía mi peón pa- 
sado. La posición negra se vuelve difícil. 

32.003 es, por consiguiente, otro caso de 
lo que yo llamo "planificar con lápiz y jugar 
con pluma". El caballo de "e4" es una pieza 
fuerte, y parece extraño que lo haya movido 
de esa casilla, cuando hay tantas otras jugadas. 
Sin embargo, sólo después de la última jugada 
negra se ha puesto el énfasis de la partida del 
centro y flanco de rey al peón "a" pasado. El 
caballo parecía óptimamente situado en "e4", 
pero en realidad es la única pieza que puede 
contener cómodamente al peón "a". Ahora, el 
hombre peligroso de las negras está contro- 
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lado y el peón "d" pasado de las blancas sigue 
bien apoyado. De no ser por esta jugada, el 
peón "a" reportaría a las negras un considera- 
ble contrajuego. Roddy podría estar seguro de, 
al menos, sus dos jugadas siguientes, con un 
probable cambio del peón "a" por el "d". Sin 
embargo, ahora hay una gran diferencia en 
fuerza entre ambos peones pasados, porque mi 
caballo de "a4" bloqueará el peón negro, apo- 
yando indirectamente al propio. La partida 
aún no está ganada, pero Roddy no tenía tiem- 
po suficiente en el reloj para resolver todos 
sus problemas. 
32...0f8 

32...a4 33.Ba1 a3 34.8c5! es la razón por la 
que el caballo fue a "c3" y no a "c5". Habría 
causado una mayor turbulencia psicológica 
32...0f41?, y era la jugada que entonces me 
molestaba. 
33.024 Bab 34.d7! 


Planteando grandes problemas prácticos. 
34...288?? 

Grave error. 

También era malo 34...4)xd7, en cuyo caso 
35.8d1 “b6 36.0c5! (o también 36.0xb6 
£xb6 37.£d6) 36...2a8 37.0e6! era el castigo 
clínico. Sin embargo, las negras podían seguir 
en la partida con 34..WMe6, y después de 
35.Ed1, 35...0d4 36.Ed2 Bd6 37.f4 £f6 
38.fxe5 £xe5 39.0c5 conduce a clara ventaja 
blanca, pero las negras mejorarían con 
35.. be6!, y después de 36.245 &£6 37.&f1, 
las blancas sólo tienen una ligera ventaja. 
35.8b8 

Las negras se rindieron. 


Jugadas e ideas 


En la transcripción de la lección ICC del últi- 
mo capítulo, hice una referencia de pasada a la 
Importancia de no confundir jugadas e ideas. 
Se trata de un error corriente en ajedrez, y una 
de las cosas que hace tan difícil el juego. Us- 
ted piensa acerca de algo en términos concep- 
tuales y decide que no le es favorable en gene- 
ral, pero entonces las cosas cambian ligera- 
mente y, de pronto, en las nuevas circunstan- 
cias, resulta ser bueno. A menudo no consegui- 
mos ajustarnos, porque en el proceso de des- 
cartar una jugada, erróneamente descartamos, 
a la vez, toda una idea. Esto sucedió, hace po- 
co, y para alivio mío, en una de mis partidas. 
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Rowson — Motwani 
Campeonato Britanico 
Scarborough 2004 


Paul me propuso aqui tablas, una oferta 
muy razonable, porque las negras no tienen 
mayores problemas y yo estaba atrasado en el 
reloj. Sin embargo, yo no estaba satisfecho del 
rumbo que habia tomado la apertura y sentia 
que podía realizar algunas jugadas más sin 
especial riesgo. También quería ver dónde si- 
tuaba mi rival su rey. Probablemente debía 
haber aceptado tablas a menos que tuviese una 
clara idea de cómo mejorar mi posición, lo 
que no era el caso, y seguí jugando sin ideas 
reales y poniendo en peligro mi posición. 
18.8b1? 

Unas jugadas antes, parecia que las negras 
enrocarian largo, y pensé que asi les disuadiria 
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de esta idea. También pensé que las negras 
podrían jugar ...b5, para apoyar su peón "c". 
Sin embargo, todo esto estaba fuera de cues- 
tión. Puede que fuese mejor para el blanco en 
un buen día 18.a4! 0-0 19.0-0 Xfd8 20.Wc1, 
porque es más fácil para mí hacer algo en am- 
bos flancos. No obstante, ninguno debería per- 
der, a menos que cometa un error importante. 
18...b6! 

Paul estuvo pensando ya en tomar en "g3", 
pero, por supuesto, no tiene sentido hacerlo 
cuando la torre contraria está en "h1", rega- 
lando así a las blancas la columna "h". 18...b5 
19.2xd5 Wxd5 20.43 era una idea —un tanto 
dudosa— que me hizo decidir seguir jugando. 
Sin embargo, después de 20...Wxf3 21.gxf3 
2d7 22.8xb5 Hhb8 23.Exb8 Exb8 24.942, 
las blancas están ligeramente peor, a pesar de 
contar con un peón de ventaja. 

19.0-0 


Ahora Paul volvió a pensar en ...2xg3, pero 
no le gustaba el aspecto de fxg3, tras lo cual 
podria jugar sobre la semiabierta columna "f". 
19...0-0 20.8e1 

Una vez más, Paul consideró... £xg3, pero 
no le gustaba el hecho de que me concedía un 
plan claro. Retomo de peón "h", y juego g4, 
g3, Yg2 y Ehl. Paul queria también tener la 
opción de retomar en "d5" de pieza si yo ju- 
gaba en algún momento £xd5, de modo que 
no estaba dispuesto a mover ...Wa4. Todo esto 
parece razonable, y en este momento me ha- 
bría gustado que tomase en "g3", porque eso 
me daría una clara idea de cómo debería jugar. 
En cualquier caso, creo que Paul decidió que 


la idea ...£xg3 no le favorecía, lo que no es, 
en modo alguno, el caso. En realidad, la idea 
es excelente, sólo que no había llegado a una 
posición en la que fuese una buena jugada. 
20...2fd8 

Ahora comprendi que no podia hacer nada 
por inquietar a las negras, asi que me resigné 
y propuse tablas. Sin embargo, y como a me- 
nudo sucede cuando se esta mas pendiente de 
la oferta que de la posición, acompañé la pro- 
puesta con una jugada obtusa. 
21.442? 


21.£e4! habría sido más apropiado, apun- 
tando a "h7", aunque yo prefiero las negras. 

Como Paul estaba pensando acerca de la 
oferta, de forma gradual me fui convenciendo 
de que yo estaba bastante peor. Unas jugadas 
antes, estaba bien, pero mi posición no había 
mejorado realmente, mientras que las negras 
habían realizado varias jugadas constructivas. 
Paul también pensaba que debía estar mejor, 
pero no podía ver una forma de continuar con 
la que se sintiera cómodo, de modo que, en 
definitiva, aceptó las tablas. 

a) 21...2f8!? es posible, y el alfil está bien 
situado para contener cualquier ataque en el 
ala de rey. Sin embargo, psicológicamente es 
dificil dejar al blanco con los dos alfiles, y yo 
podría comenzar a crear problemas con 22.h4. 

b) 21...2xg3! era ahora lo que había que 
hacer. 22.hxg3 (22.fxg3 no tiene mucho sen- 
tido en este momento, pues me tomaria un 
tiempo organizarme en la columna "f" y las 
negras pueden defender fácilmente "f7") 
22...Wa4! (y las negras crean ya amenazas im- 
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portantes, de modo que la idea g4, g3, &g2 y 
ahl es demasiado lenta para tener un peso 
específico; las negras dictan los acontecimien- 
tos) 23.24 Wa3! (¡un detalle clave! Las negras 
no pueden tomar en "a2" sin que su dama 
quede encerrada, pero 23...Wa3 casi me obliga 
a tomar en "d5", clarificando la ventaja negra) 
24.8xd5 &xd5. No hay necesidad de que las 
blancas se rindan en esta posición, y las ne- 
gras no amenazan de inmediato con ganar ma- 
terial, pero estoy seguro de que si Paul hubie- 
se pensado que podía forzar esta posición, no 
habría aceptado la oferta de tablas. Las negras 
tienen una clara ventaja estructural y pueden 
intentar atar a las blancas a la defensa de los 
peones en el flanco de dama, seguido de la 
ruptura ...b5-b4 o ...eS, y su superior coor- 
dinación podría bastar para ganar material. 

Tablas. 

Confundir jugadas e ideas es un lugar co- 
mún en casi cada nivel del ajedrez, pero a 
nivel más bajo he percibido un error relacio- 
nado que puede ser muy chocante a veces. Se 
produce cuando un jugador no está pensando 
en jugadas aisladas, blancas/negras — blan- 
cas/negras, etc., sino más bien en series de ju- 
gadas blancas/blancas/blancas — negras/negras 
/negras, sin que los dos colores estén real- 
mente integrados. Una forma de describir esto 
es compararlo con la diferencia entre los áto- 
mos (entidades individuales) y las moléculas 
(compuestas de diferentes átomos). Conside- 
remos la siguiente posición: 
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Vanheirzeele — Leenhouts 
Brujas 2003 


La última jugada de las negras fue el 
avance ...c7-c5, concediendo asi a las blancas 
la opción de dos distintas capturas en la co- 
lumna "c". 

Daniel Vaheirzeele, con blancas, cometió 
ahora un gran error, dejando escapar así toda 
su ventaja, pero lo hizo por razones muy ins- 
tructivas. 
15.dxc6? 

Le pregunté a Daniel si había considerado 
cambiar la estructura de peones con 15.dxc5! 
dxc5, pero me dijo que apenas lo había con- 
siderado. Vio que las negras podrían jugar un 
plan basado en ...b6, ...Ab7 y ...Ad6, con lo 
que tendrían una buena posición. 

Daniel tiene un Elo aproximado de 2.250, 
pero creo que es un jugador más fuerte. En 
cualquier caso, juega a un nivel en el que este 
tipo de razonamiento erróneo no suele produ- 
cirse. 

Tiene razón en que si las negras consiguen 
esos tres (!) movimientos, entonces tendrán 
una muy buena posición. ¡Pero juegan blan- 
cas! 

Cuando vi por primera vez 14...c5, mi reac- 
ción emocional fue que se trataba de un error, 
porque permitía una estructura que normal- 
mente sería favorable a las blancas. También 
tuve la sensación de que las negras estaban 
temporalmente desorganizadas y las blancas 
tendrían algún modo de atacarlas, antes de que 
recompusieran su posición. Tal es el caso des- 
pués de las jugadas 16.WaS! a6 17.4Wb6!, y las 
blancas conservan la iniciativa, sin que las ne- 
gras tengan un camino claro hacia la igualdad. 
El enfoque activo no parece que sirva de mu- 
cho: 17...£b5 18.8fel f5 19.exf5 Hf6 20.Was 
b6 21.W42, y las blancas mantienen el control 
del juego. 
15...Axc6 16.45?! Abs 

La ventaja del primer jugador resulta ser 
bastante superficial. Dispone, evidentemente, 
de más libertad de movimientos, pero las ne- 
gras no tienen problemas reales para encontrar 
espacio para sus piezas y, por otra parte, las 
piezas menores blancas no son impresionan- 
tes. Tras diversas aventuras, las blancas aca- 
baron ganando. 
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"Control" 


Puede, razonablemente, esperarse que un 
hombre camine por la cuerda floja durante 
diez minutos. Pero no seria razonable esperar 
que lo hiciese durante 200 años. 
BERTRAND RUSSELL 

(Sobre la perspectiva de una guerra nu- 
clear) 


Otra razón por la que el ajedrez es tan difícil 
es que no es fácil mantener el control de una 
buena posición. Si se enfrenta usted a un duro 
defensor, tendrá que jugar bien durante una 
serie de jugadas para poder conservar su ven- 
taja, y pasar por alto un solo detalle puede ser 
suficiente para que la posición cambie por 
completo de sentido. Esta dificultad de mante- 
ner el control queda ilustrada en la siguiente 
partida. 


Yermolinsky — Hodgson 
North American Open, Las Vegas 1999 


1.04 d5 2.c4 c6 3.013 Df6 4.03 a6!? 
Korchnoi observó en una ocasión que esta 
jugada no sobreviviría en un match por el 
Campeonato del Mundo, con lo que proba- 
blemente quería decir que las blancas deberían 
poder lograr una significativa ventaja, tras 
cierto grado de minuciosa preparación. Puede 
que sea cierto, pero el hecho es que el mismo 
Kasparov ha jugado esta línea, lo que sugiere 
que si hay algún tipo de refutación, ésta sigue 
sin ser evidente. 
5.a4 e6 
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Así pues, tenemos una Semi-Eslava, con a4 
y ..a6. Es dificil decir a quien favorece la 
inserción de esas dos jugadas. Las blancas 
tienen, a veces, la opción de sofocar el flanco 
de dama con a5, pero, por otro lado, queda 
debilitada la casilla "b4", y si las blancas 
toman, en un momento dado, en "d5", las ne- 
gras retoman con el peón "e". Las blancas no 
disponen del ataque temático de minorías que 
normalmente tendrían en tales estructuras. 
6.225 Abd7 7.a5 h6 8.2xf6 Wxf6 9.e3 g6 
10.2d3 g7 11.0-0 0-0?! 

Aquí o en el turno anterior, es probable que 
las negras debiesen haber jugado 11...We7!?, a 
fin de dificultar a las blancas el avance b4. Al 
permitirlo, Julian (Hodgson) concede a las 
blancas una clara ventaja. 
12.b4! We7 13.Wb3 f5!? 
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Las negras ganan su cuota de espacio y 
ahora tienen una especie de formación Sto- 
newall (como en la Holandesa), con un con- 
trol decente de las casillas negras. ¿Pero qué 
opinamos del alfil de "c8"? Seria demasiado 
simplista llamarlo "malo", porque no ha 
tenido realmente ninguna posibilidad de ser 
bueno. La verdadera cuestión es preguntarse si 
tendrá futuro, y la respuesta dependerá de las 
cinco o seis jugadas siguientes. No podrá 
jugar en ese tiempo (no hay razones para 
esperar que lo haga), pero otros aspectos de la 
posición se irán definiendo y esto permitirá a 
las negras hacerse una idea clara de cómo 
activarlo o implicarlo en la lucha. 

14.024 g5! 15.831? 
Las blancas quieren responder a ...g4 con 
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(Ah4, pero esta jugada "no abre la lata" y de- 
bilita las casillas claras de las blancas. Puede 
que esto no parezca ahora importante, pero 
como veremos en otra parte del libro, el pro- 
blema de avanzar peones enfrente del rey a 
menudo no se pone de manifiesto sino hasta 
muy avanzada la partida. Por otra parte, si es 
posible, a las blancas les gustaría llevar su ca- 
ballo de "f3" a "e5", de modo que Yermo- 
linsky sin duda habrá considerado 15.b6!? 
(Axb6 16.axb6. Ahora las negras parecen tener 
algunos problemas estratégicos, y no estoy 
seguro de que puedan resolverlos fácilmente. 
El tema no es sólo el alfil de "c8", sino la 
fuerza del peón blanco en "b6", que significa 
que las negras siempre tendrán que prevenir 
eventuales sacrificios en "a6" o "c6". Después 
de la plausible 16...f4 17.0e5 £xe5 18.dxe5, 
las negras no corren peligro inmediato, pero 
las blancas tienen una duradera ventaja. 
15...Wf7 16.%c2 

Parece más flexible 16.2e2!?, y plantea la 
opción 4\b2-d3, pero en tal caso el negro se 
dispone a luchar por sus derechos con 16...g4! 
17.0 h4 eS!, y la posición sería caótica. 
16...2b8 


EX 


4 


ed 


N 


o 


SS 
SS 


GA 


Ww 
a 
# 


N 


S 


E D> e 
behr 


oN 
x 


\ 
NS 


| 


ae 


Una de esas jugadas que te pide el cuerpo, 
aunque no sepas bien por qué. En este caso, 
las blancas deben tener en cuenta la posibi- 
lidad ...b6, y sería satisfactorio poder mover el 
caballo de "d7" sin permitir Ab6, con ganancia 
de tiempo. En este caso, se trata, además, de 
una útil jugada de espera, porque al inducir 
(Mes, las negras pueden seguir con ...Wh5 y 
..f4, sin que “eS (después de ...Wh5, £e2) 


ataque el caballo que se encuentra en "d7". 
17.005 Axc5 18.bxc5 

Si el peón blanco de "f2" se encontrara en 
"f4", las negras estarían estratégicamente 
perdidas, pero Julian no permite que las blan- 
cas tomen el control con tanta facilidad. 
18...Wh5 19.2e2 

19.M0e5 £xe5 20.dxe5 f4 no está claro, 
porque las negras pueden seguir con ...£d7-e8 
y luego, bien ...Wh3 y ...£h5, bien ...&2g7 y 
...&26. Por supuesto, pueden no tener tiempo 
para realizar todas estas jugadas, pero cuando 
tu posición ofrece este tipo de "perspectivas", 
normalmente significa que las cosas no están 
tan mal. Me he dado cuenta de que los ju- 
gadores de la ex Unión Soviética utilizan 
mucho la palabra "perspectiva" al examinar 
posiciones, y a la luz de la importancia que se 
concede a "potencial" en el capítulo 13, me 
pregunto si ellos no se referirán precisamente 
a algo como el "potencial". No estoy seguro 
de la idea rusa que tratan de expresar, pero 
siempre que les he oído utilizar el término en 
inglés, se asocia con "cosas que pueden suce- 
der en adelante" o "capacidad de mejorar la 
posición", y esto se parece mucho al "poten- 
cial" de Suba (véase capítulo 13). 
19...f4! 20.exf4 

Debilitando seriamente "d4", pero conce- 
diendo a las torres blancas acceso a las casi- 
llas "eS" y "e6". Otras jugadas no parecen tan 
buenas: 20.e4 g4 21.0h4 f3 22.£d3 L£xd4 y 
20.gxf4 gxf4 21.2h1 eS!, con buen juego para 
las negras. 
20...gxf4 
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21.0e5(?) 

Yermo ha jugado mejor que su oponente en 
los 20 primeros movimientos, pero aqui co- 
mienza a perder el control. Esta jugada debia 
producirse antes o después, pero valia la pena 
esperar a que estuviese mejor respaldada. 
Sospecho que se baso en un mal calculo de la 
secuencia que sigue. Quienes crean que el 
"ataque" negro en el flanco de rey es muy 
plausible, pregúntense qué jugaríamos des- 
pués de 21.Zael! 

Estoy seguro que ese no fue el caso, tra- 
tándose de un jugador tan fuerte como Yermo- 
linsky, pero supongo que a algunos jugadores 
les resultará difícil esta jugada, porque en 
cierto modo presienten que la torre debe 
situarse en "b1". Es cierto que el peón de "b7" 
es un buen objetivo para una torre, pero hay 
más cosas en la posición, y la prioridad aquí 
es establecer un control posicional. 

Cuando comenté por primera vez esta par- 
tida, me preguntaba si el concepto de "con- 
trol" lo dan por descontado los Grandes Maes- 
tros, en el sentido de que sabemos cuándo se 
tiene y cuándo no, pero puede no ser evidente 
en absoluto para algunos jugadores. Supongo 
que tener el control significa que no hay de- 
masiado de qué preocuparte, y que basta con 
ocuparte del orden del día. Es como tener la 
"iniciativa", pero a diferencia de ésta, no 
siempre implica "hacer algo". Es también una 
condición necesaria para operar de modo 
"mas-igual" que menciono en 7PCA (capitulo 
3). Cuando tienes el control, a menudo basta 
con seguir realizando buenas jugadas, con- 
fiando en los triunfos posicionales a largo pla- 
zo de tu posición. En este caso, ninguno de los 
bandos ejerce el control de la posición del 
diagrama, pero 21.5ael habría permitido a las 
blancas asumirlo en pocos movimientos. 
Después de dicha jugada, las blancas ame- 
nazan DeS, seguido de un desplazamiento del 
alfil de "e2" para asegurar el control de "e5" 
(y a "g4", si la dama va a "h3"). Si las blancas 
realizan estas jugadas, entonces las negras 
quedarán destrozadas, pero no puedo ver 
ninguna respuesta adecuada. 21...Yh3 parece 
la única forma de resistir (21...dxc4 22.Me5 f3 
23.4)xf3! Exf3 24.Yd1), pero entonces las 


blancas tienen 22.£d1!, renovando la amenaza 
(Nes, de paso que miran de reojo la importante 
casilla "f3". Después de esto, el negro parece 
tener serios problemas. 22...e5 23.cxd5 2f5 
24.Wc4 no es muy alentador, y si 22...fxg3, 
ambas recapturas son buenas, pero 23.fxg3 
tiene un aspecto más peligroso para las ne- 
gras. En tal caso, ni siquiera los sacrificios de 
calidad en "f3" parecen dar resultado, debido a 
la falta de desarrollo de las negras, pues se- 
guirá “e5, y la presión sobre la posición ene- 
miga ira en aumento. 

21...Wg5 


22.h4? 

Continuando con la idea errónea. No era 
demasiado tarde para retroceder y empezar de 
nuevo. Después de 22.4)f3!, las negras no 
tienen mejor casilla que 22...WhS, y ahora las 
blancas podrían intentar 23.4ael, con una 
significativa ventaja. 
22...Yf5 23.Wxf5 

Es posible que Yermolinsky pensase em- 
prender aquí algo más forzado, pero omitiese 
un detalle en la siguiente línea: 23.2d3 Wh3 
24.2h7+ Èh8 25.0g6+ Wxh7 26.0xf8+ 
(26.0xf4+ WS) 26.28 27.0g6 fxg3 
28.0e7+ Èf8 29.fxg3+ Lxe7 30.Mc3, y las 
negras están mejor. 
23...Bxf5 

Las negras están ya mucho mejor, aunque 
no quedará claro durante algunas jugadas, y 
supongo que en esta fase ambos contrincantes 
estaban saliendo de su narración ("las blancas 
aprietan; las negras se revuelven"). En cual- 
quier caso, las blancas no tienen un buen con- 
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trol de las casillas negras, y h4 ha debilitado 
su enroque, de modo que no es sorprendente 
que la posición negra cobre vida. 

24.2 d3 


Fa 


24...2xe5! 

24...2xe5 25.dxe5 £xe5 es la forma más 
directa de sacrificar calidad, pero es mucho 
menos efectiva que en la partida. Sin embar- 
go, es muy instructivo que ni siquiera aqui 
parezcan tener problemas las negras. 26.8a4 
fxg3 27.cxd5 gxf2+ 28.2xf2 exd5 29.He2 2c3 
30.2f4 £d7 31.2g2+ £g7 parece bueno para 
las blancas, pero no estoy seguro de que pue- 
dan incrementar la presión, y si las negras 
consiguen activar su torre y rey y jugar...&c8 
(cierto que es un importante "si"...), entonces 
las blancas tendrán problemas. A quienes es- 
tén interesados en estas posiciones, les 
recomiendo echar un vistazo a la partida Van 
Wely — Adams, Olimpiada de Calvia 2004. 
Van Wely tenía torre y alfil contra dos alfiles 
y no pudo imponer su ventaja. 
25.dxe5 

25.£xf5 £xd4 es totalmente ganador para 
las negras, pero sólo debido a un sencillo 
ataque doble: tomar en "g3" y "f5". El ajedrez 
a menudo se decide por pequeños detalles. De 
no ser por este detalle táctico, la posición se- 
guramente sería buena para las blancas (se di- 
ría que incluso podría ser preferible, pero creo 
que es ilusorio). 
25...Axe5 26.gxf4 Bh5 

La posición se ha estabilizado y las negras 
han quedado con una clara ventaja posicional, 
a pesar del hecho de que su torre del flanco de 


dama y el alfil de "c8" casi no hayan hecho 
nada. 
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27.Afe1 Èf7! 

La utilización correcta del rey es el sello 
distintivo de un buen juego en el final. Parece 
un poco banal decir eso aquí, pero recuerdo 
haberle mostrado a Yusupov una partida que 
había perdido, a causa de no utilizar mi rey a 
tiempo. Para defenderme, dije: "Por supuesto, 
sé que debo activar mi rey en el final de la 
partida", a lo que me respondió, con una son- 
risa: "Puede que lo sepas, pero a veces no bas- 
ta con saberlo. También debes llevarlo en la 
sangre". 
28.8e5 Bxh4 29.cxd5 cxd5 30.8b1 d7! 

¡Más vale tarde que nunca! 
31.8b4 

A 31.£xa6 sigue 31...2g8+. Es penoso 
cuando una posición cambia de signo, sobre 
todo cuando hasta tus mejores trucos no fun- 
cionan. 
31...8.c6 

Una buena casilla para el alfil, bien anclado 
y protegido por el peón de "b7", listo para en- 
trar en combate tras un oportuno avance a 
...d4, 

32.211 Eg8 

Se acabó el control de las blancas sobre ca- 
sillas oscuras. Ninguna de las piezas negras 
está restringida y todos los peones blancos son 
débiles. 
33.2e2 Egg4 34.2e3 Eh3+ 35.2e2 Bhh4 
36.2e3 Egl 37.Eb6 d4+! 38.2xd4 Exf4+ 
39.%e3 Had 40.f4 Eg3+ 

Las blancas se rindieron. 


MEK 
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La belleza de las jugadas feas 


Si el orden atrae al intelecto, el desorden 


atrae a la imaginación. 
PAUL CLAUDEL 


Hasta aquí hemos considerado muchos aspec- 
tos del ajedrez que hacen difícil el juego, pe- 
ro me gustaría añadir uno más: la estética. A 
menudo descartamos jugadas que no parecen 
correctas o que parecen feas de algún modo 
que no podemos explicarnos del todo. Sin em- 
bargo, la belleza ajedrecística se halla bajo la 
superficie de las apariencias, y para explotar 
plenamente nuestros recursos, necesitamos sa- 
ber descubrir la belleza oculta de jugadas que, 
en la superficie, parecen feas. 

En la partida que sigue no faltan las juga- 
das feas, pero en todos los casos había una 
idea subyacente que contenía belleza. En cual- 
quier caso, cuando comencé a analizar esta 
partida, le envié un mensaje a Luke, el ven- 
cedor, para decirle que toda la partida era tan 
fea que me había puesto enfermo. Luke lo 
encajó con simpatía y me contestó con una 
respuesta cultivada: "Sí, es un poco como un 
Jackson Pollock, no?". A quienes no lo co- 
nozcan, debo decir que Jackson Pollock es fa- 
moso, 0 quizá notorio, por un estilo hetero- 
doxo de pintar que dio lugar a obras de arte 
que, a los no iniciados, les parecen simples 
manchas de pintura en una pared. Pollock, sin 
embargo, fue influenciado por las ideas su- 
rrealistas del "automatismo psíquico" (expre- 
sión directa del subconsciente), y comentó su 
propio trabajo de esta forma: "Cuando estoy 
pintando, no soy consciente de lo que estoy 
haciendo. Sólo después de un período de 
'adaptación' veo de qué se trata. No tengo 
miedo a introducir cambios, destruir la ima- 
gen, etc., porque la pintura tiene una vida pro- 
pia. Trato de dejarla fluir. Sólo cuando pierdo 
contacto con la pintura es cuando el resultado 
es un caos. De no ser así, es pura armonía, un 
fácil intercambio, y la pintura resulta bien". 

El siguiente "Jackson Pollock" resultó bien 
para las blancas, pero podía haber sido di- 
ferente. Luke consiguió encontrar la armonía 
en una secuencia de jugadas de aspecto 


discordante, y aplicó presión estética y psico- 
lógica suficiente para que su oponente acabase 
omitiendo un detalle táctico esencial. 


McShane — Kotronias 
Gibraltar 2003 


1.d4 f6 2.225 De4 

2...e6 ha sido aquí mi jugada favorita. Si las 
blancas quieren conservar la iniciativa, deben 
mover 3.e4 h6 4.2xf6 Wxf6, y prefiero la po- 
sición negra. Esto sin duda es cuestión de gus- 
tos, pues no es fácil lidiar con el centro blan- 
co, pero siento que las negras tienen una ligera 
ventaja material y que las oportunidades mo- 
mentáneas de las blancas no la compensan 
plenamente. 
3.&f4 c5 4.d5 Wb6 5.£c1! 

La tercera jugada del alfil, que probable- 
mente es lo mejor. 
5...26 6.£3 Ad6 
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7.e4 

Ésta es, sin duda, la jugada más agresiva, 
pero las blancas podrían tener más posibili- 
dades de ventaja con la modesta 7.Ac3 g7 
8.e3!? Las jugadas que siguen no son 
forzadas, pero después de 8...0-0 9.0h3 Yc7 
10.a4 b6 11.012 f5 12.2e2 eS 13.04 f4 14.a5 
£a6 15.0-0 Wb7, se acordaron tablas en la 
partida Hodgson — Turner, Oxford 1998. Re- 
cuerdo que Julian dijo que había aceptado las 
tablas porque no veía un plan para las blancas, 
pero en el post-mortem, Matthew sugirió 
16.83!?, después de lo cual la posición parece 
más cómoda para las blancas. 
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7...£87 8.23 f5 9.exf5 Axf5 10.24 

Aunque muy discutible en términos de ca- 
lidad, este avance pide explicaciones al caba- 
llo de "f5" y forma parte de la idea blanca de 
avanzar su peón "h" para atacar el vulnerable 
complejo "g6/h7". 
10...QDh6 

Quizá la opción más sólida. La jugada más 
evidente es 10...d4, pero entonces las blan- 
cas responden 11.Me4!, y la amenaza c3 crea 
problemas. También era posible 10...Ad6, en 
cuyo caso las blancas deberían intentar hacer 
11.h4!? (Wells). 
11.d6! 


¡Excelente! Las blancas casi están sub- 
desarrolladas, pero aprovechan la ocasión de 
efectuar este duro movimiento (tiempo). La 
respuesta de las negras es casi forzada, ante la 
amenaza “d5, con lo que la posición blanca 
gana mucho en calidad, porque el peón de 
"d6" se hace muy fuerte y obstaculiza el de- 
sarrollo del alfil de "c8". 
11...e6 

Luke indicó 11...Wxd61? 12.Yxd6 exd6, en 
sus notas después de las partida, continuando 
con 13.4)d5, ¡con un cuadro pintoresco! Las 
negras no pueden evitar la pérdida de mate- 
rial. Sospecho que Kotronias se detuvo ahí, 
pero creo que es bueno para su ajedrez seguir 
más allá de la impresión visual y comprobar si 
su evaluación es realmente adecuada. Las 
negras no están perdidas después de 13...Da6 
14.£xa6 bxa6 15.0c7+ d8 16.0xa8 £b7. 
Las blancas están mejor aquí, pero son po- 
sibles los tres resultados, porque la compen- 


sación no es desdeñable: dos alfiles, peón, 
débil peón "f3" (ésta es la clave: con el peón 
"g" en "g2" esta linea sería impensable; aquí 
tenemos un ejemplo de cómo se manifiesta la 
"calidad" en variantes complicadas) y ventaja 
en desarrollo. 

Sin embargo, la línea no tiene importancia 
teórica, por 13.0b5! Da6 14.0xd6+ Lhe7 
15.Axc8+ Baxc8 16.8¢5+ $e6 17.0-0-0, que 
parece dar una cómoda ventaja a las blancas. 
12.0b5 a6 


Ya a 
Anan a 


13.2f4!? 

Producto de casi media hora de reflexion. 
Esta jugada tiene algo muy feo: el alfil esta 
desprotegido en "f4" y se situa delante del 
enfermizo peón de "f3", al que le gustaría 
poder avanzar. Sin embargo, la posición es 
muy irregular y es difícil saber qué podrían 
hacer ambos bandos. Posibilidades: 

a) Tratar de implementar la misma idea que 
se produce en la partida, con 13.£xh6 £xh6 
14.c4 no es muy atractivo, por 14...WaS+, que 
es molesto para las blancas. 

b) 13.c4 “f7 parece relativamente seguro 
para las negras. 

c) 13.2c4 0-0 14.h4 me parece razonable, 
pero existe el peligro de que las negras tomen, 
en algún momento, el peón de "d6" con un 
caballo en "f7", y ganen un tiempo sobre el 
alfil de "c4". 

d) 13.2e3!? fue acompañada de una oferta 
de tablas, en la partida Hodgson — Nunn, Ox- 
ford 1998. Es comprensible que ambos juga- 
dores temiesen continuar. 

e) En su atractivo libro sobre la Trom- 
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powsky, Peter Wells sugiere 13.h4 como la 
mejor jugada aqui. Luke puede haber tenido 
miedo a 13...c4!?, en cuyo caso Pete sugiere 
que las blancas pueden responder 14.8xh6 
2xh6 15.Yd4, pero después de 15... xd4 
16.4)xd4 c3!, estoy casi seguro de que las 
negras estan mejor en el final. Por ejemplo: 
17.bxc3 b6! Si las blancas hacen 14.2xc4, las 
negras replican 14...0xg4!, y el mejor juego 
parece ser 15.fxg4 Wc6 16.8h3 Yxc4 17.We2, 
y en este final es difícil evaluar, porque el 
material está igualado, y las blancas no tienen 
debilidades importantes. 
Volvamos ahora a 13.&f4!? 


13...Yc61!? 

Esta jugada no me parece correcta, pero 
fuerza prácticamente el cambio que sigue, que 
favorece a las negras. 

13...0-0 14.442 Dxg4 (también era posible 
14...Qf7!2, aunque las consecuencias no están 
claras) 15.fxg4 Wc6 16.0-0-0 g5! 17.<We2 
(17.2xg5 Wxhl también es confuso; hay 
demasiados desequilibrios en la posición para 
poder pronunciar un veredicto sobre la misma, 
sin el debido respaldo analítico) 17...&xf4 
18.282 £xb2+! 19.5b1 Wb6 20.c4, con un 
caos. Mi mejor aproximación a lo que podría 
suceder pasa por 20...2d4 (20... 2g7 21.0h3 
Ef8 [21.£d4 parece, en principio, erróneo, 
pues la torre se necesita para la defensa y no 
debería cambiarse precipitadamente] 22.0xg5 
h6 23.0e4 (0b4 24.25 hxg5 25.Hdf 1, y el rey 
negro será decisivamente abatido) 21.@h3 
&c7 22.dxc7 a6 23.(0xf4 gxf4 (si 23...axb5, 
entonces 24.4\d5!) 24. Hxd4 cxd4 25.We5 


25...axb5, y las blancas hacen tablas por jaque 
perpetuo. 

A la luz del caos generalizado, si tuviese 
negras, me tentaría jugar 13...c4!? En "c5" 
este peón restringe seriamente a dos piezas y 
facilita que el rey blanco siga en el centro, de 
modo que más les vale a las negras despren- 
derse del mismo. 
14.£xh6!? 

¡Extraordinario! Un momento antes, Luke 
jugó su alfil a "f4", así que ¿qué es lo que ha 
cambiado en la última jugada? La principal 
diferencia que puedo ver es que tras la con- 
tinuación de la partida, las negras ya no dis- 
ponen del jaque ...WaS+, pero sospecho que la 
principal razón es que Luke no vio una de- 
fensa adecuada a ...Axg4. Esta es otra ilus- 
tración de "planificar con lápiz y jugar con 
pluma". Luke adapta sus planes, puesto que la 
posición ha cambiado. 

Parece razonable 14.We2!?, porque tras 
14...0xg4 15.£g2 Df6 16.£e5, las blancas 
han ganado muchos tiempos a cambio del 
peón "g". Sin embargo, 14...&xb2! es un peón 
que puede capturarse con seguridad, y después 
de 15.Eb1 £g7, las blancas no tienen una 
forma clara de continuar. Por ejemplo: 16.£e5 
S£xe5 17.Wxe5 0-0, y las negras parecen tener 
una posición segura. 
14...2xh6 15.04! 


Esta jugada, extremadamente fea, sobre to- 
do tras haberse desprendido las blancas de su 
alfil de casillas negras, tiene, no obstante, mu- 
cho sentido. Aunque 15.c4 parece debilitar las 
casillas negras, en cierto modo también las 


¿POR QUÉ ES TAN DIFÍCIL EL AJEDREZ? 103 


protege, porque impide ...c4. Por otra parte, 
ahora es muy dificil que entre en juego el ca- 
ballo negro, lo mismo que movilizar al alfil de 
"c8" y la torre de "as". 

15...0-0!? 

Esto parece muy apropiado, pero concede a 
las blancas un objetivo de ataque. Puesto que 
el juego de las blancas fue tan excéntrico 
(pero aun asi, ganaron), existe la tentación de 
asumir que todo encajaba perfectamente. Sin 
embargo, aunque sigo asombrado por el juego 
de Luke en esta partida, creo que su posición 
fue peor durante la mayor parte de la misma. 
Por otro lado, y como sefialé en 7PCA, debe- 
mos pensar acerca de las posiciones no tan 
objetivamente, porque eso nunca sera del todo 
posible, sino mas bien desde una perspectiva 
"intersubjetiva", con la que consideramos la 
fuerza de las jugadas en relación con la posi- 
ción y con el oponente. En este sentido, las 
jugadas blancas son muy fuertes, y resultaron 
demasiado para Kotronias en ultima instancia. 
Esta partida constituye un excelente antidoto a 
la tendencia de "analizar el resultado" y asu- 
mir que todas las jugadas blancas fueron pro- 
fundas y brillantes, cuando es mas que pro- 
bable que Luke estuviese improvisando sobre 
la marcha. 

Tal vez fuese mejor 15...b6, pero las negras 
no pueden postergar eternamente el enroque. 
16.£d3 £b7 17.204 We8 (17...xe4+ 18.fxe4 
£xe4 podría encajar en el tipo de locura que 
caracteriza a esta partida, pero lo cierto es que 
no da resultado: 19.03 0-0 20.0-0 &b4 pa- 
rece un tanto temible, aunque el hecho de que 
las negras sólo tengan una pieza por la dama 
no nos permite tomarlo muy en serio) 18.We2 
0-0 (18...2xe4 19. Mxe4 Wc6!?) 19. h4 £f4 
20.h5, y se cerraron las apuestas. 
16.h4! £f4 

16...b6!? 
17.h5 £g3+ 18.2e2 

Lo que me encanta de esta partida es la in- 
diferencia de Luke a las apariencias. Si estu- 
viese presenciando la partida, me diría que las 
blancas están conducidas por un ordenador o 
un jugador despreocupado. Por cierto que, en 
su mejor versión, Luke es una combinación de 
ambas cosas. 
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18...0b4?! 

Parece mas solido 18...g5!? En tal caso, las 
blancas tratarian de mantener las cosas deses- 
tabilizadas, con 19.h6! Creo que aqui prefiero 
la posición negra en teoría, pero la posición 
blanca parece más fácil de jugar. 

Pienso que la jugada textual es un error, pe- 
ro quizá no decisivo. La idea ..Mb4-dS es, 
desde luego, atractiva, pero Luke consiguió 
impedirla. 
19.hxg6 h6?! 

Una tentativa inteligente de parchear algu- 
nas casillas negras y hacer posible ...8xf3, pe- 
ro Luke encontró una laguna. 

Las negras debian haber jugado 19...hxg6 
20.2h3 2f4 21.Wel £g5!, una jugada difícil 
de ver, porque el alfil parece muy provisional 
en esta casilla (21...g5 22.Wb1! es más fácil de 
ver, pero en ningún modo tentador para las 
negras). Durante varias jugadas ha existido la 
posibilidad “Ah3, y el alfil parece invitar a que 
se plasme (¡pero la torre ocupa "h3"!) y en 
"25" el alfil apenas impide Wh4, nada más. 
Esto es bastante, sin embargo, para obligar a 
las blancas a plantear una nueva idea. 

20.87! 

Me gusta el hecho de que las blancas eviten 
..2xf3 ¡atacando la torre! 

20.442? Exf3! 21.0xf3 We4+ 22.We3 
Wxc4+ 23.241 Wc2++. 

20.EBxh6? Exf3! 21.0xf3 We4+ 22.4%d2 
2£f4+ 23.03 We3+ 24.2d3 £xh6 es bueno 
para las negras: 25.0el a6 26.0a3 (26.0c7 
b5! da buen resultado para al negro: 27.0xa8 
£87+ 28.Lb3 bxc4+, con ataque ganador) 
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26...b5 27.We2, y todos los resultados siguen 
siendo posibles, pero los alfiles negros están a 
punto de unirse y temo por el rey blanco. 


20...2xg7? 

"Error, porque la dama blanca llega a 'c3' 
con ganancia de tiempo", fue el comentario de 
Luke después de la partida, aunque en este 
punto no está del todo claro por qué es tan 
valiosa la casilla "c3". 

20...8f7! 21.a3!? (la mejor jugada; 21.Axh6 
Exf3! es feo; 21.Wb1 &xg7 parece seguro para 
las negras, y 21.Wd2 &xf3! es decisivo) 
21.045! 22 W%d2 £f4 23.Yd3 a6 24.cxd5 
Wxbs 25.Wxb5 axb5 26.dxe6 dxe6, con un 
final confuso, según Luke. 

21.42! 

Ganando un tiempo, por el ataque a "h6". 
21... 214? 

Una reacción natural, que acerca el alfil "a 
casa". Sin embargo, tras esto es difícil ver una 
defensa contra el ataque blanco. Después de 
21...2f6 22.0c7!, el hecho de que este tra- 
vieso caballo tome parte en el ataque al flanco 
de rey es muy divertido, pero Luke sólo men- 
ciona la jugada en sus notas del post-mortem, 
calificándola como buena. En realidad, la 
posición sigue siendo confusa. Por ejemplo: 
22...2f7, y ahora: 

a) Mi impresión es que 23.&xh6 es lo más 
seguro, y probablemente el mejor camino para 
las blancas, aunque después de 23...&xh6 
24.WYxh6 Yxd6, deben forzar tablas. Hay otras 
dos alternativas: 

b) 23.031? es la jugada que indica Fritz, y 


supongo que la idea es insistir en jugar @e8, 
pero la posición sigue sin estar clara tras 
23...Wxd6 24.0xa8 e5! 25.Wb3 Wbg8. 

c) 23.0xa8 Exf3! 24.0xf3 We4+ 25.2Hdl 
(25.We3? Wxc4+ 26.242 We2++) 25...Wxf3+ 
26.W%e2 Wxh1 27.0c7 b6, y las negras no 
están peor. 
22.Wc3+ 
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22...2g8 

22... £6 23.007! e5 24.Me8+ $17 25.0xf6 
&xf6 26.0h3, y las blancas ganan. 

Después de 22...e5!?, 23.2h5! parece man- 
tener cierta presión. La amenaza de tomar en 
"eS" es difícil de neutralizar. Por ejemplo: 
23...a6? 24.0\c7 Bb8 25.Hxe5, y las blancas 
ganan. Las negras pueden intentar 23...0d5!?, 
pero las blancas parecen estar mejor tras 
24.cxd5 Wxb5+ 25.9f2 Wb6 (también es 
posible 25...Yb4 26.Yxb4 cxb4 27.Hh3 e4!?, 
pero las blancas tienen muchas opciones pro- 
metedoras, como la simple 28.Mxf4 Xxf4 
29.282) 26.0h3 Yxd6 27.0xf4 Exf4 28.Hel. 
23.a3! Da6 

Una concesión importante, basada en un 
detalle que se le había escapado a Kotronias. 
Resulta que este detalle decide la partida: 
23...0d5? 24.WYd3!, que no sólo apunta a 
"96", sino que indirectamente defiende "b5". 
24.%d3 &g7 

Ahora Luke tiene una seria iniciativa, que 
usa con mucha determinación. 
25.h3 

¡Por fin sale el caballo! 
25...2e5 26.222 

Las negras están ahora fatalmente retrasa- 
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das en desarrollo. Kotronias trata, desespera- 
damente, de recuperarse, pero es demasiado 
tarde. 
26...b6 27.8hg1!? 

Una interesante decisión práctica. 

27.Bagl parece un mejor empleo de las 
piezas, pero después de 27...2b7 28.f4 Wxg2+ 
29.Hxg2 £xg2 podria parecer que las negras 
causaban algunos problemas. Pero en realidad, 
30.Ag1 ganaría cómodamente. 
27...2f4 28.Wc3+ &g6 

28..bg8 29.4xf4 Exf4 30.He3! e5 
31.Wxe5 Exc4 32.£4 Wxb5 33.£d5+. 
29.2 xf4+ Exf4 30.Le3! 
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¿Qué podemos decir? Es la mejor jugada. 
30...e5 31.Wxe5 Exc4 32.8h1 

Las negras se rindieron. 

El ala de rey negra ha sido destripada, y 
esta tranquila jugada (amenaza Exh6+), mar- 
ca el fin, que podria ser 32...Wxb5 33.Exh6+ 
&xh6 34.Wf6+ @h7 35.Eh1+ Yg8 36.Eh8++. 

Ajedrez sensacional, y una gran hazaña 
creativa de ambos jugadores, especialmente 
por parte de Luke. 


Aprender de Proteo 


Así pues, ¿dónde nos deja eso? El ajedrez si- 
gue siendo difícil, y la mayor parte del tiempo 
nos provoca una sensación un tanto confusa. 
Es difícil a causa del problema exponencial, y 


del hecho de que los conceptos que em- 
pleamos para darle sentido al juego rara vez 
apresan, con exactitud, la verdad de una 
posición. El ajedrez también es difícil porque 
debemos pensar en muchas cosas diferentes a 
la vez y, por consiguiente, a menudo nos senti- 
mos abrumados por el peso de la carga cog- 
nitiva. También es difícil porque es fácil con- 
fundir jugadas con ideas, jugar con determi- 
nación sin aferrarse en exceso a un plan, man- 
tener el control del juego, y prescindir de con- 
sideraciones estéticas acerca de jugadas y po- 
siciones. 

Como he dicho antes, no puedo hacer que 
el ajedrez sea menos exigente, pero disfruto 
proponiendo nuevas perspectivas, en un in- 
tento por atenuar su dificultad. En este sen- 
tido, me gustaria presentar a Proteo, un dios 
del mar griego. Proteo podia cambiar su 
forma, a fin de ser casi inalcanzable. Se trata, 
naturalmente, de un mito, pero la palabra pro- 
teico se deriva de su nombre, y ser proteico es 
ser versatil, mudable y capaz de asumir di- 
versas formas. 

Los buenos jugadores de ajedrez son pro- 
teicos por cuanto pueden pasar, a discrecion, 
de una forma "psicológica" a otra. En un mo- 
mento dado estaran calculando una linea con- 
creta, y un momento después estaran eva- 
luando las complejidades de un final. A veces, 
permiten que fracturen su estructura de 
peones, y en otras hacen ellos lo propio con la 
de su rival. En una partida exhiben la fuerza 
de la pareja de alfiles, y en la siguiente estan 
dispuestos a jugar contra los alfiles. Piensan 
en sus propias ideas y en las de su oponente. 
Fintan y se escabullen, serpentean y prueban. 
Ven jugadas con anticipación y no se dejan 
cazar fácilmente. Si quiere sobrevivir en las 
dificultades del ajedrez, también usted debe 
ser capaz de adoptar diversas formas. Así que 
la próxima vez que se sienta atascado por la 
dificultad del ajedrez, piense en Proteo, 
adopte otra "forma", y mire la posición con 
otros Ojos. 
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7 Algo que a mi me da resultado 


Si no estás confundido es, sencillamente, que no estas pensando con claridad. 
TOM PETERS 


Meses atrás estaba presenciando, en el Campeonato de Francia por equipos, el post-mortem de 
una partida entre el Gran Maestro de clase mundial Francisco Vallejo Pons ("Paco") y mi ex 
compañero de equipo, el MI Geert van der Stricht. Paco ganó la partida con mucha facilidad, 
sobre todo porque Geert descartó un recurso que habría supuesto comprometer seriamente su 
estructura, a cambio de un activo juego de piezas. Paco apreció que la línea era oscura y, con 
diferencia, la mejor opción de Geert, pero éste se sentía muy incómodo con el debilitamiento de 
su estructura de peones, y no dejaba de repetir: "¡Pero mi estructura de peones! ¡No puedo 
hacerle eso a mi estructura de peones!" Paco escuchó en silencio esta queja, pero al final observó: 
"No deberías preocuparte tanto por tus peones. En tu próxima partida volverán a estar per- 
fectamente bien". 

El ajedrez a menudo nos hace reír, y la mayor parte de las veces nos reímos por el foso que 
hay entre nuestra idea del ajedrez y cómo realmente es. Esta observación me pareció es- 
pecialmente divertida, quizá porque contenía una relevante clave acerca de los distintos niveles 
en que podemos apreciar la importancia de la estructura de peones. A veces, la estructura de 
peones puede decidir la partida, pero a veces es del todo irrelevante. En consecuencia, debemos 
mantener vigilados nuestros peones, y los de nuestro oponente, pero también debemos ver las 
cosas con perspectiva. Esto se aplica no sólo a la estructura de peones, sino a toda la gama de 
conceptos y categorías del ajedrez. 

Lo que he tratado de hacer en lo que sigue es presentar el principal conjunto de herramientas 
conceptuales que utilizo para moverme en "la jungla exponencial", de que hemos hablado en el 
capítulo anterior. Debería aclarar de salida que el modelo no se supone que sea prescriptivo, y en 
modo alguno está exento de lagunas. Se trata de un modelo descriptivo de los distintos 
componentes de una partida de ajedrez, y si lo propongo aquí es porque a mí me da resultado. 
Rara vez pienso explícitamente en ello durante el juego, pero a veces me ayuda a evaluar po- 
siciones complejas, y también me ha permitido mejorar mi utilización del reloj. Por otra parte, a 
menudo me ayuda a dar sentido a mis partidas después de que han sido jugadas, y también me 
facilita la percepción de los problemas de mis alumnos. 

Uno de mis correctores de pruebas me dijo que era una pena que no utilizase más el modelo 
durante el juego, porque él estaba más interesado en mejorar su juego durante la partida que en el 
posterior análisis de la misma. Supongo que muchos lectores tendrán una reacción similar, de 
modo que vale la pena explicar cómo funciona. El análisis posterior a la partida no tiene por qué 
ser un ejercicio académico, para ver cómo podría o debería haber evolucionado el juego. Tam- 
bién es una forma de confrontar cómo consideramos una posición durante la partida y compararla 
con el mucho más amplio espectro de posibilidades de la posición. 

Los modelos como el que expondré en este capítulo son útiles para "desaprender" (capítulo 1) 
y para recalibrar los conceptos que, de modo subconsciente, usted aplica durante el juego. Al 
considerar cómo el modelo se aplica a posiciones, lejos del tablero, espero que gradualmente 
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empezara a deshacerse de asunciones poco utiles y buscar recursos en posiciones que bloqueos 
anteriores podrian impedirle ver. Luego, cuando juegue la siguiente partida, su repertorio de 
ideas sera mas amplio, y en este sentido podria ser relevante para mejorar su juego. 

Sin embargo, pensar explícitamente en tales modelos con el reloj en marcha será, en general, 
más perjudicial que beneficioso. Cualquier otra cosa que las imágenes de la posición y las 
variantes lo más probable es que produzca un molesto "ruido" en su cabeza que le llevará a crear 
narraciones (capítulo 3), basadas en aplicar el modelo a la posición. Esta mala orientación le 
lleva a tratar de encajar la posición en lo que está en su cabeza, en lugar de permitirle 
concentrarse en la posición y disfrutar de la experiencia de jugar. No pretendo que podamos ha- 
cer una distinción sin fisuras entre lo que hacemos lejos del tablero y cómo lo hacemos mientras 
jugamos, pero quisiera enfatizar en que aprenderá más del material de este capítulo si permite 
que el mismo se le vaya "filtrando" de forma tranquila y sutil, antes que utilizarlo como una 
forma de verificación durante sus partidas. 

Como ya mencioné en 7PCA, Kasparov concibe el ajedrez como un juego de tres dimen- 
siones: material (valor de las piezas), calidad de posición (rasgos posicionales, como estructura, 
seguridad del rey, etc.) y tiempo (iniciativa, posibilidad de hacer lo que es importante). En 7PCA 
sugerí que deberíamos prestar más atención a la idea de Kasparov, pero proponía que aña- 
diésemos una cuarta dimensión, a saber, el "tictac" (tiempo del reloj). Desde que escribí 7PCA, 
he seguido pensando sobre el asunto y ahora expresaría las cosas de forma diferente. Continúo 
creyendo que éste es el tipo de pensamiento fundacional que los jugadores deben evitar en torno 
a las mismas viejas ideas, pero no creo que el modelo de Kasparov capture el ajedrez tan bien 
como yo solía pensar. 

Esto me quedó claro al leer la reseña de Robert Hübner del primer libro de la serie Mis ge- 
niales predecesores, de Kasparov, en Buchbesprechung (CBM, 2003). Hübner argumenta, de for- 
ma que convence, que la concepción triádica de Kasparov es incoherente, porque cada una de las 
tres dimensiones se subsumen en las otras. Así, tiempo y material sólo son relevantes en tanto 
que formen parte de la calidad de posición. Hübner expresa esto diciendo que el tiempo es un 
factor dinámico, mientras que el material es estático, pero la única forma de que estos factores 
dinámicos y estáticos puedan evaluarse es por su relación con la calidad de posición, y entonces 
dejan de operar como dimensiones diferentes. 

Ésta es una versión abreviada de todo el argumento, que todavía produce mayor impresión. El 
tiempo es, a veces, absolutamente vital, y un solo tiempo puede marcar una diferencia decisiva, 
pero a veces el tiempo es del todo irrelevante, y tener mucho tiempo no nos sirve de nada. De 
modo que el tiempo no existe en el tablero de forma unitaria, porque el valor de una jugada varía 
enormemente. 

Lo mismo sucede con el material. Parece un sinsentido hablar de "ventaja material”, cuando 
tal ventaja es inefectiva y no puede hacer nada por impedir un mate inminente. Y si llega usted a 
una posición en que los dos alfiles son más efectivos que torre y caballo del contrario, qué 
podemos decir: ¿qué las blancas tienen inferioridad material, pero que tienen superior calidad de 
posición? ¿O de tiempo? Podríamos intentarlo, pero sólo de forma un tanto forzada. 

En palabras del propio Hübner, "lo que en ajedrez llamamos espacio y tiempo no describe 
fuerzas, sino posibilidades de desplegar las fuerzas, de forma general. Si las palabras no están co- 
nectadas con una posición específica y con un objetivo a alcanzar, siguen siendo vacías. El ju- 
gador de ajedrez no las utiliza como elementos de sus cálculos, y sólo le sirven para describir la 
situación. (...) La noción material se introduce con distintos propósitos. Se emplea, por ejemplo, 
para contar las fuerzas latentes en el tablero. (...) 

"La significación de estas expresiones para describir las estructuras de ajedrez ha sido so- 
breestimada, porque pueden aplicarse a cualquier situación... " (CBM). 

Mi interpretación es que la idea de contar con "ventaja de espacio" o "ventaja de tiempo" (no 
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tiempo de reloj, sino en términos de tempi, tiempos) es engañosa. Lo que Hübner sugiere es que 
es posible que usted tenga ventaja porque es capaz de conseguir un determinado objetivo (como 
ganar un importante peón o cambiar una serie de piezas), y algunos factores pueden ayudarle a 
conseguirlo (la falta de espacio de su rival le hace más difícil defenderse, o bien porque está 
usted muy adelantado en desarrollo), pero las nociones de tiempo y espacio sólo existen para 
describir lo que está sucediendo, son palabras utilizadas para dar sentido a jugadas, tras los 
hechos consumados, antes que para decidir qué jugadas realizar durante la partida. 

La conclusión es que mi elaboración de la idea de Kasparov en 7PCA también es inexacta. La 
propia opinión de Hiibner acerca de cómo los factores ajedrecísticos pueden ser caracterizados es 
mucho más analítica, pero esta precisión se produce a costa de cierta abstracción. En esencia, 
Hübner piensa que el ajedrez es una lucha entre fuerzas. Estas fuerzas compiten por conseguir 
ciertos objetivos (cambios, posesión de una columna abierta, etc.) con ciertas estructuras (que 
constan de subestructuras, como cadena de peones, coordinación de piezas, casillas clave, etc.). 

El mérito del enfoque de Hiibner es que es preciso, aunque personalmente lo encuentro de- 
masiado abstracto como medio para romper nuestros modelos de pensamiento, en los que predo- 
mina el material. 

Hübner parece ver el problema del materialismo en ajedrez, y cree que resulta de tres prin- 
cipales razones: 

1) Las partidas a menudo evolucionan de forma tal que el primer fruto visible de una ventaja 
es la ventaja material. 

2) Siempre que una posición se evalúa desde un punto de vista material, no añadimos "ceteris 
paribus" (a igualdad de las demás cosas), de modo que cuando decimos "las blancas tienen un 
peón de ventaja", asociamos el material extra con posiciones ventajosas, aunque tener un peón 
más no tiene por qué constituir una ventaja en sí, pues depende del papel que juegue el peón en la 
batalla entre las fuerzas. 

3) La escala de evaluación utilizada por los programas de ajedrez está representada por 
unidades numéricas, y las asociamos con estas unidades materiales (1,0 = un peón, etc.), pero, en 
realidad, las unidades representan "unidades de fuerza" o "calidad" (Kasparov). 

Esto me sorprende como un diagnóstico contundente, pero como dije, no creo que se ofrezca 
ninguna "prescripción", de modo que ¿qué hacemos, a partir de ahí? La mejor forma de combatir 
nuestras tendencias materialistas probablemente sea mostrar ejemplos en los que el material se ha 
visto superado por otros factores. Muchos fuertes Grandes Maestros ven líneas en que el material 
se sacrifica con cierta ligereza, pero no siempre lo han hecho a lo largo de su carrera, y esto 
parece ser otro componente de la habilidad ajedrecística que se adquiere, además de una función 
de la experiencia, con una mente abierta. 

Sin embargo, soy reticente a lanzar la idea de que el ajedrez sea un juego multidimensional, 
porque creo que tiene un considerable peso pedagógico que no es fácil de reemplazar por otros 
modelos. Por supuesto, no hay acceso al ajedrez "tal cual es", y lo único que podemos es elaborar 
teorías al respecto. Algunas teorías son mejores que otras, y la que "mejor" me parece e interesa 
es aquella que me permite realizar buenas jugadas, antes que la filosóficamente más coherente o 
lingúísticamente más exacta. 


El reducto de las cuatro dimensiones 


Antes de proseguir, por favor entienda que la idea de que el ajedrez es un juego de cuatro 
dimensiones es sólo un modelo, que no recoge a la perfección la naturaleza del ajedrez. Tiene 
imperfecciones y no es ni exhaustiva ni exclusiva. Teniendo esto presente, me complace ofrecer 
una descripción revisada de las cuatro dimensiones del ajedrez, que tiene en cuenta la crítica de 
Hiibner, pero a la que no pretende responder plenamente. Se trata de un modelo que tiene flecos, 
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pero sólo en el sentido de que casi cualquier modelo de ajedrez que trate de ayudar a los 
jugadores a mejorar tendrá algún tipo de fleco. Mi propuesta tetradimensional sigue basándose en 
la percepción de Kasparov, y es similar al modelo descrito en 7PCA. El material sigue siendo 
material, y la calidad de posición sigue siendo calidad de posición, pero he cambiado el tiempo 
de Kasparov por oportunidad, y mi algo torpe palabra tictac pasa a ser tiempo, es decir, el tiempo 
que se refiere a minutos y segundos, de forma mucho más directa. 

Sugiero que pensar en el ajedrez como un juego de cuatro dimensiones es útil para la mayoría 
de jugadores, porque amplía sus horizontes posicionales y prácticos y enriquece su capacidad pa- 
ra evaluar ideas ajedrecísticas. Siento que mejoré mucho como jugador a partir de la idea de Kas- 
parov, dándole mi propio giro. También he apreciado que a estudiantes de diversos niveles puede 
resultarles útil como una forma de describir posiciones más plenamente. Las cuatro dimensiones 
son: material, oportunidad, tiempo y calidad de posición, y las consideraremos una por una.'” 


Material 


Está claro que los números no nos dicen cómo pensar, pero pensar prescindiendo de ellos es 


tarea prácticamente imposible. 
JOEL BEST (BBC Radio 4) 


El sistema de valoración numérica peón=1, torre=5, etc., es una criatura problemática. Es burdo, 
está desfasado y plagado de excepciones, pero sin él difícilmente podríamos pensar acerca del 
ajedrez. Creo que lo que necesitamos no es enterrar este sistema de puntuación, sino matizarlo y 
darle otro papel en nuestro pensamiento, más constructivo y menos tiránico. Necesitamos poder 
pensar con él, no gracias a él. Necesitamos ver una posición y tener en cuenta la relación de 
material, no tener en cuenta la posición considerando la relación de material. 

Ya he considerado este tema con cierta profundidad en 7PCA, de modo que no me detendré 
más aquí sobre el mismo. Sin embargo, quisiera añadir que desde que escribí 7PCA, me ha 
quedado muy claro que el materialismo prolifera, incluso a nivel de maestro internacional. Desde 
luego, tengo la impresión de que gano la mayoría de mis partidas contra maestros internacionales 
sobre todo porque no utilizan los recursos relacionados con el sacrificio de material. No es dificil 
ver las inmediatas posibilidades basadas en la entrega de material, pero resulta extremadamente 
dificil para muchos jugadores, por ejemplo, no pensar en la pérdida de la calidad como decisiva. 
Según mi experiencia, la mayoría de los Grandes Maestros piensan en el sacrificio de calidad 
como algo corriente, y no más emocionante que el cambio alfil por caballo, pero aún no ha pene- 
trado a todos los niveles de juego. 

No es realmente posible dejar de pensar en el ajedrez en términos materiales, pero quizá sea 
posible dejar de pensar en el material en términos exclusivos de puntos. En lugar de ello, 
considero el concepto de material como medir el valor relativo de peones, caballos, alfiles, torres, 
damas y reyes. Estas piezas no tienen un valor fijo, y varían de fuerza según su importancia en 
una posición dada. Lo que debemos entender no es el valor estático de esas piezas, sino sus 
múltiples papeles y cuáles de estos sobresalen en una posición determinada. Así, por ejemplo, 
creo que contar con una efectiva pareja de alfiles es una especie de ventaja material, aunque 
normalmente se la considera ventaja posicional. Más allá de esta evaluación de papeles, los 
valores pueden tenerse en cuenta sólo de forma mínima. La habilidad esencial para evaluar la 
dimensión material no es contar sobre la base de los arbitrarios valores numéricos, sino examinar 
los papeles de las piezas y pensar detenidamente acerca de si una ventaja material es relevante, 
ya manifiesta en la calidad de posición, o irrelevante en esa posición concreta, quizá debido a las 
circunstancias de oportunidad o tiempo. 

La partida siguiente debe ayudar a ilustrar estos puntos: 
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Aronian — Rowson 
Campeonato de Francia por equipos 2005 


1.44 Df6 2.c4 g6 3.013 £g7 4.83 d5 5.cxd5 
Axd5 6.£g2 Ab6 7.003 c6 8.e3 0-0 9.0-0 
He8 10.d5 Da5 11.0d4 £d7 12.e4 c6 13.Eb1 

Lev realizó esta jugada con cierto exhibi- 
cionismo, como para enfatizar en su importan- 
cia. En este punto, sin embargo, su importan- 
cia se me escapó. Después de la partida, mi 
contrario me señaló que tras la más conven- 
cional 13.Eel cxd5 14.exd5 @bc4 15.b3, 
15...e5!?, las negras tienen un juego cómodo. 
Utilicé este conocimiento unas semanas des- 
pués, lo que permitió hacer unas cómodas 
tablas con Peter Heine Nielsen (antes había 
intentado 15...Wb6 16.de2 WeS, con idea de 
a6 y ...2d3, pero el plan no dio buen 
resultado en la partida Stefansson — Rowson, 
Olimpiada de Calvia 2004). 

La otra linea principal es 13.2f4, pero aho- 
ra 13...£c8! es una notable idea de Nakamura. 
Las negras amenazan ...e5 y las blancas no 
tienen un modo adecuado de contrarrestarlo. 
13...4c8 14.8e1 exd5 15.exd5 Dac4 16.b3 
Adó 17.£b2 Das! 


Una maniobra conocida en estas posicio- 
nes. La idea es activar la dama por "b6" o 
"a5", conectar las torres y luego reincorporar 
el caballo a la lucha por "c7" o "b6". 
18.a4?! 

Una jugada impulsiva. El lenguaje corporal 
de mi oponente sugeria que trataba de cas- 
tigarme, aunque en esta fase yo no entendia 
qué crimen habia cometido. Mas tarde, me 


explicó que quería castigarme por haber en- 
trado voluntariamente en una línea que se sa- 
bía era mejor para las blancas. 

Es mejor 18.Mce2!, que da a las blancas 
una posición ligeramente superior. No hay ne- 
cesidad especial de que las blancas controlen 
"b5", y no es fácil para las negras impedir que 
su rival refuerce su posición con “Df4-d3-eS. 
Las blancas también tienen la idea “£3, cam- 
biando alfiles de casillas negras, y luego situar 
sus caballos en "d4" y "e5". 
18...Wb6 19.Ace2 Ac7 20.0 f4 

Ahora, ambos bandos están plenamente 
movilizados, y mi siguiente jugada debe ser 
constructiva. Las blancas quieren seguir con 
h4-h5, y si consiguen minar la casilla "g6", 
debería vigilar posibles problemas con juga- 
das como De6 y He6. Tenía la impresión de 
que debía actuar rápidamente y elegí una con- 
tinuación forzada. 

20... 015?! 


Después de 20...%)a6 21.h4, puedo contener 
al peón "h" blanco, pero sólo a costa de de- 
bilitar "g6": 

a) 21...4)c5 22.h5, y aqui no vi ningún con- 
trajuego significativo para las negras, y me 
sentía nervioso por el debilitamiento de "g6". 
Por otra parte, si 22...g5, 23.h6! no parecía 
muy agradable. 

b) 21...h6!? y 21...h5!? también eran posi- 
bles, pero yo seguía temiendo un sacrificio en 
"e6", seguido de una entrada en "g6". 

c) 21...2f6!? parece una mejora, pero en- 
tonces no vi esta jugada. La idea es responder 
a h5 con ...g5 sin debilitar "g6". La línea crí- 
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tica es 22.h5 g5 (aunque no es forzoso; 
22...0c5 23.hxg6 hxg6 también podría ser 
bueno para las negras) 23.0d3 £xd4 24.a5 
Qxf2+ 25.4)xf2 Yxa5, y las negras tienen dos 
peones extra, pero un flanco de rey muy ines- 
table. Después de 26.Yd4 f6 27.Exe7 Exe7 
28.Wxf6 Df5, las blancas probablemente de- 
berían aceptar tablas, pero pocos jugadores 
humanos permitirían que su rey fuese ate- 
rrorizado de esta forma. 

21.0xf5 

Jugado con muy poca indecisión. Lev con- 
fiaba en que la transformación que sigue ope- 
raría a su favor. Sin embargo, existía una al- 
ternativa más segura, que habría garantizado 
alguna ventaja a las blancas: 21.2h3 £xd4 
22.8xd4 Yxd4 23.Wxd4 (Dxd4 24.2xd7 Af3+ 
25.222 Axel+ 26.8xel, y ahora: 

a) 26...&f8 27.8c1! es el tipo de detalle que 
el materialismo no deja ver. No hay necesidad 
de que las blancas tomen aún ninguna torre, y 
manteniendo la tensión impiden que el rey ne- 
gro marque la diferencia. 

b) 26...g5! es una jugada importante, que 
había visto al decidirme por 20...Af5. Por en- 
tonces, me pareció que resolvía mis proble- 
mas, pero sospecho que estoy un poco peor 
tras 27.£c1! &xd5 (esto parece forzado; 
27...2f8 28.£xc8 Bxc8 29.d6! gxf4 30.Éxc7 
es ganador para las blancas; 27...gxf4 28.2xe8 
Exe8 29.£xc7 aún es peor de lo que parece) 
28.2xc8 gxf4 29.2xb7, y las negras están 
luchando por las tablas: 29...e6 30.&c5 4Eb8 
31.8xd5 exd5 32.Hxd5 fxg3 (no es una me- 
jora 32...8xb3 33.84!) 33.Bg5+ @f8 34.Exg3 
#e7, y las posibilidades de ganar de las blan- 
cas son más o menos las mismas que las de las 
negras de hacer tablas (no pregunte acerca de 
las posibilidades de tablas de las blancas). 
21...2xf5 22.2xg7 £xb1 

Durante la partida, me pareció que la po- 
sición después de 22...2xg7 23.8b2 era cla- 
ramente mejor para las blancas, pero ahora no 
estoy tan seguro. Tras 23...WYf6 24.£d2 Hcd8, 
la posición negra parece muy sólida, aunque 
la posición del caballo de "c7" sea un poco 
molesta. 
23.£a1 


Puede que 23.£b2 fuese más fuerte, pero la 
mayoría de los humanos retrocede a "al", por- 
que es capaz de prever líneas en las que la 
dama tome en "b3", y no quiere que el alfil 
quede atacado en "b2", en tales casos. 

23.815 


I, Y 


Y Y , q 
“ows 4 


Durante la partida, Aronian evaluó esta po- 
sición como "casi ganadora" para las blancas, 
y me preguntó: "¿Por qué entregaste tu gran 
alfil de 'g7' por mi estúpida torre de 'b1'?" 
Sólo bromeaba a medias. Yo estaba seguro de 
que las blancas tenían aquí una significativa 
compensación, basada en la debilidad en torno 
a mi rey, la pareja de alfiles blancos y, sobre 
todo, la fuerza del alfil de "al". El peón de 
"d5" también ejerce una influencia restrictiva, 
y al caballo negro de "c7" le resulta dificil en- 
contrar una casilla en la que haga algo cons- 
tructivo. Sin embargo, aprecié también que las 
debilidades de "b3" y "d5" limitaban las op- 
ciones de las blancas y que no les resultaría 
fácil, por ejemplo, alinear dama y alfil sobre 
la gran diagonal "al-h8". Había visto esta po- 
sición al hacer 20...Af5 y me pareció que era 
jugable, pero lo más importante es que no vi 
una alternativa convincente, y queria hacer al- 
go significativo antes de que mi rival conso- 
lidase su ventaja de espacio. Lo que me sor- 
prende de esta posición es que las blancas no 
parecen tener material menos y, sin embargo, 
un crudo cómputo revela que tienen casi dos 
peones de desventaja. Aronian tenía razón en 
que esta posición le gustase, pero estaba equi- 
vocado al pensar que podía poner en marcha 
inmediatamente un ataque decisivo. 
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24.84? 

Demasiado y demasiado pronto. Creo que 
las blancas tienen plena compensación posi- 
cional, de modo que no había necesidad de 
cambiar de inmediato la naturaleza de la po- 
sición. A mí me hubiese costado más tener 
que afrontar una elaboración gradual del jue- 
go. Pasamos algún tiempo jugando esta po- 
sición en el post-mortem, y me pareció que las 
blancas no estaban, desde luego, peor, pero no 
llegamos a una conclusión definitiva. Algo 
curioso, porque creo que cuando vemos un 
claro desequilibrio posicional como el que 
aquí tenemos, estamos inclinados a pronunciar 
un claro veredicto. Sin embargo, esta posición 
es un ejemplo clásico de posición que necesita 
ser jugada, antes que analizada, porque contie- 
ne demasiadas posibilidades. 

24.h4 Bed8 25.Wf3 Wb4 26.We3 parece 
una línea plausible. Desde un punto de vista 
práctico, la dificultad de jugar con negras ra- 
dica en que se quiere hacer ...f6 para bloquear 
la gran diagonal, pero en tal caso se debi- 
litarían las casillas "e6" y "g6". Encontrar el 
momento oportuno para realizar dicha jugada 
es casi imposible. 

24.83 Da6 25.2fl Bc2 26.2b5 Bg! de- 
muestra que las negras cuentan con algunos 
trucos. 

24.8e3!? lo sugirió Luke McShane, con 
idea de proteger "b3" y permitir a la dama 
situarse detrás de la torre en la columna "e". 
24...Yhb4! 


Y 


YY 


127 7 
2g 
(WE 


Senti que mi oponente habia omitido esta 
jugada, que pone de relieve que su dama esta 


sobrecargada. Sin embargo, luego me dijo que 
la habia visto, pero que se le habia escapado 
un detalle esencial en la linea que resulta. 
25.gxf5 Wxf4 26.fxg6 

Es curioso que en mi mente buscase líneas 
en las que él jugase He4 antes de tomar, entre- 
gándome asi un peón gratis en "f5". 
26...hxg6 

Debilita la columna "h", pero la alternativa 
es mucho peor, a causa de las debilidades re- 
sultantes en "eS" y "e6". 
27.Be4 Yh6! 

Aronian estaba decepcionado con su propia 
actitud durante la partida. "Jugué demasiado 
impulsivo. Aquí pensaba que el tipo haría 
27..Wf5 28.2h4 f6 29.204 y se rendiría. Pero, 
por supuesto, el tipo es un Gran Maestro y Ju- 
gará 27...Wh6". 
28.2b2 


Y 
f 


La intención inicial de Aronian era 28.Xe3, 
pero no se había dado cuenta del contragolpe 
28...Axd5!!, que yo había visto al jugar 
27..Wh6. Después de 29.2xd5 Xed8, las 
torres negras son fuertes y recupero pieza por 
fuerza, debido a la amenaza ..WgS y al hecho 
de que la torre de "e3" no puede mover, por 
„cl. Las blancas no saldrán airosas sin pro- 
blemas. Veamos: 30.2xf7+ ©xf7 31.Wg4 Ec6, 
y todo está bien. Esta variante subraya un im- 
portante principio acerca de la ventaja mate- 
rial: que debería utilizarse para atacar. Esto se 
aplica aquí en el sentido de que caballo y 
torres necesitan activarse, pero también es 
cierto cuando un bando gana pieza por 
algunos peones. En tales casos, normalmente 
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debe utilizarse la picza en alguna accion cons- 
tructiva, antes de que los peones cobren valor. 

La sobria 28.2b2 cambia la intensidad del 
juego y ahora dispongo de un tiempo libre. 
Sin embargo, esta partida me planted una de- 
cision muy difícil, a saber, el viejo problema 
de ¿qué torre?, en el que se ha gastado una 
buena cantidad de tinta, aunque la mejor apre- 
ciación, con diferencia, fue la que se atribuye 
al Gran Maestro argentino Óscar Panno: "so- 
pese cuidadosamente qué torre jugar y en- 
tonces... ¡mueva la otra torre!". 
28...2cd8 

28...2ed8 29.&c4! (las blancas quieren con- 
servar las torres, pero la columna "c" es una 
baza importante para las negras, de modo que 
es un buen compromiso: proponer un cambio 
de torres a costa de mejorar la estructura 
blanca) 29...De8! (ahora parece que las negras 
toman el control, pero lo cierto es que las 
blancas mantienen una compensación decen- 
te) 30.Wel Hf8 31.Ee4 Ec7 32.8e3, y la par- 
tida sigue. La sensación de Aronian respecto a 
este tipo de posición era que tal vez las negras 
estuviesen objetivamente un poco mejor, pero 
que en términos prácticos las blancas tenían 
una posición perfectamente aceptable. 

Es importante reflexionar sobre qué signi- 
fica eso, porque cuando escuchamos una ob- 
servación así, tendemos a asociar la "verdad" 
de la posición con la evaluación objetiva, 
cuando, en realidad, la evaluación práctica es- 
tá mucho más próxima a la "verdad", en tér- 
minos de lo que previsiblemente sucederá. 

Para ser honesto, 29.4e3 era la jugada que 
me molestaba, aunque tuviese la impresión de 
que no daría resultado. Vi 29...axd5 30.8h3 
4\e3, e incluso la línea principal, pero no pude 
realizar una evaluación concluyente, y pienso 
que me preocupaban líneas que ni siquiera 
analicé. Por ejemplo, vi la línea 31.Wxd8+ 
Exd8 32.fxe3 Edl+ 33.f2 Ed2+ 34.f1 
Wxh3 35.2xh3 Exb2, y también 31.We2 Ed1+ 
32.Wxd1 Axd1 33.£xh6 Dxb2 34.£xb7, pero 
en modo alguno llegué a la conclusión de que 
las blancas no pudiesen jugar 29.4e3. En el 
último caso, después de 34.2xb7, incluso pen- 
sé que se había producido una transformación 
desfavorable, y sentí que las blancas podrían 


hacer tablas "de algún modo". Si me hubiese 
esforzado un poco, habría visto que la posi- 
ción era, en realidad, ganadora para las ne- 
gras: 34...8b8 35.2d5 e6 36.£c4 Axc4 
37.bxc4 2b4 38.8h3 Bxc4 39.%a3 a5, con un 
final de torres ganado. Estas lineas me recuer- 
dan una de las muchas lúcidas percepciones 
de Gerald Abrahams, en el sentido de que las 
partidas de ajedrez rara vez se pierden por 
omisiones, sino por "el fallo en aprehender 
certezas". 

29.8 d4 


29..Yh5 

Una jugada práctica. Las blancas tienen 
algunas posibilidades de tablas cambiando da- 
mas, pero pierden casi todas sus posibilidades 
de jugar a ganar. Una alternativa viable era 
29..Wg5!12 
30.%d2 

30.Y'xh5 gxh5 31.8h4 eS! 32.f4 xd5 
33.fxe5 “e3 es bueno para las negras. Ob- 
serve que las negras tienen buen juego en casi 
todas las líneas en que su caballo se vuelve 
activo. 
30...e5 

Un considerable compromiso, pero las ne- 
gras necesitan algún contrajuego central para 
distraer a las blancas de su propósito de darme 
mate. 
31.Ed3 Ws! 

Ésta es la idea clave. Tengo la amenaza 
posicional ...De6 y las blancas deben hacer 
algo rápido. 
32.2h3 
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A 32.8h3 se contesta 32...2xd5 33.Wh6 
Ed1+ 34.2f1 Wg4+. 

Al principio temia 32.d6?, pero es favo- 
rable al negro, porque permite activar su caba- 
llo, aun a costa de la calidad, pues el rey blan- 
co es vulnerable a un contraataque: 32...ae6 
33.d7 Bf8 34.£a3 Df4, y las negras ganan. 
32...44f4?! 

Esta jugada carece de claridad de objetivo, 
y sólo se basaba en la superficial evaluación 
de que el cambio de damas favorecería a las 
negras. Puede que esto sea cierto si la estruc- 
tura se mantuviese constante, pero permitir el 
acceso del alfil de "b2" a "f6" es un cambio 
significativo en la posición. Después de esta 
jugada, tuve que actuar muy bien para lograr 
tablas, que podía haber hecho mucho más fá- 
cilmente con 32...We4, Si hubiese estado se- 
guro de que esto hacía tablas, lo habría juga- 
do, o, al menos, me habría preguntado "¿si no 
juega 33.2g2, entonces qué?" Aronian estuvo 
de acuerdo en que las blancas hubiesen tenido 
que aceptar la repetición de jugadas. 

32...Wf61? es una tentativa por jugar a ga- 
nar, pero temía 33.224, que no plantea nin- 
guna amenaza concreta, pero libera "h3" para 
la torre y me pasa el turno de juego. Ahora 
dispondría, gracias al ordenador, de la ins- 
pirada 33...Wh4!, situando la dama en la co- 
lumna "h" y, aunque parece convertirse en un 
objetivo, lo cierto es que gana un tiempo 
crucial. Quizá lo mejor para las blancas sea la 
sencilla 33.£g2!?, pero después de 33...&d6 
34.Eh3 De6! 35.Wh6 Df4 36.Wh7+ bf8 
37.8e3, las negras continúan estando mejor, 


aunque la posición permanece tensa y el con- 
trol de tiempo aún no se ha superado. 
334 xf4 exf4 34.d6 

Ahora tengo que luchar por la superviven- 
cia y encontrar una serie de jugadas "únicas". 
34... Be1+! 

34...£3 35.29f1! me deja sin continuación. 
35.282 


DS 


7 


Y 
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35...f3+! 

Si 35...He6 36.2f6 Hd7 37.224, las blan- 
cas no ganan, pero las negras sufren y deberan 
estar atentas a numerosos trucos, sobre todo la 
amenaza Ëh3 y Bh8++. 37...£3+ 38.2xf3 Bel 
parece resistir, pero la continuación de la par- 
tida es más convincente. 

36.283 

Está claro que si 36.%xf3?, 36...f5!, y las 
negras ganan. Tengo un tiempo para bloquear 
el alfil de "h3", porque las blancas no pueden 
tomar en "c7", debido al hecho de que yo 
tomaría en "d3" con jaque. 
36...Ne6 37.26 Des! 

Ahora puedo especular con la torpe posi- 
ción del rey blanco con el recurso ...@e4+. Mi 
oponente se detuvo a pensar durante diez mi- 
nutos (tenía media hora de ventaja en el reloj) 
y decidió forzar tablas. 
38.£xd8 Axd3 39.£f6 Ac5 40.47 Axd7 
41.2xd7 Eb1 42.2xf3 Bxb3+ 

Tablas. 

Ninguno de los bandos tiene posibilidades 
de victoria. Aronian hizo el interesante co- 
mentario de que si yo pudiese forzar un peón 
pasado "a", tendría posibilidades de ganar, 
mientras que un peón "b" no sería tan im- 
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portante, porque las blancas se ocuparian del 
mismo, conservando el contacto con el flanco 
de rey. Para ser honesto, senti que debia se- 
guir jugando un rato, pero temia equivocarme 
y perder de algun modo mis peones "a" y "b" 
por el suyo "a". En tal caso, la tere se- 
guramente seguiría siendo tablas, sobre todo 
porque las blancas deberán jugar en algún 
momento f4-f5, quedando con un peón "h". 
En ese momento, yo hostigaría sin descanso al 
alfil blanco de casillas negras, con idea de 
tomarlo y dejar a las blancas con un peón de 
torre que corona en la casilla errónea. Sin em- 
bargo, había sido una partida para poner los 
nervios de punta, y en las últimas jugadas yo 
pensaba que iba a perder, de modo que me 
sentía satisfecho con haber sobrevivido. 


Oportunidad 


Mucha gente deja escapar la oportunidad, 
porque ésta viene en traje de faena y sugiere 


que hay que trabajar. 
THOMAS EDISON 


A la luz de la crítica de Hiibner sobre las tres 
dimensiones de Kasparov, me pareció que era 
un error referirse al tiempo (no de reloj) como 
una dimensión del ajedrez. En primer lugar, 
porque es fácil asociarlo y confundirlo con el 
tiempo del reloj, y en segundo lugar, porque el 
significado de "tiempo" varía enormemente. 
Me parece que cuando tiene sentido hablar de 
ventaja de tiempo, es cuando se trata de una 
ventaja en términos de oportunidades dispo- 
nibles. Una ventaja en desarrollo sólo importa 
si tienes la oportunidad de hacer algo con ese 
desarrollo, y la iniciativa sólo es importante 
en la medida en que puedes hacer algo con 
ella. Recuerdo la descripción que Matthew 
Sadler hizo de la iniciativa en términos de un 
partido de fútbol. ¿Qué equipo amenaza con 
marcar? ¡El equipo que tiene el balón! Sin 
embargo, si el bando que tiene el balón sólo 
consta de diez jugadores, y se enfrentan a una 
defensa sólida, entonces la iniciativa no con- 
tará mucho. El tema es si hay o no opor- 
tunidades reales. La otra razón por la que pre- 
fiero referirme a oportunidad es porque a me- 


nudo tenemos que sacrificar oportunidades en 
aras de otros beneficios, quizá de material o 
de calidad de posición. En tales casos, tiene 
sentido hablar del "costo de la oportunidad" 
de algunas jugadas, en términos de lo que se 
pierde en material, calidad de posición o 
tiempo, lo mismo que los economistas hablan 
del "costo de oportunidad" de comprar una 
cosa en lugar de otra. 


Ejemplos de oportunidades aprovechadas o 
desperdiciadas pueden encontrarse a lo largo 
de este libro, pero por ahora me concentraré 
en un solo ejemplo, si bien muy instructivo. 
Procede del excelente libro de Mijail She- 
reshevsky The Soviet Chess Conveyor (la- 
mentablemente, agotado), pero que podría fá- 
cilmente omitirse, porque se refiere al Con- 
tragambito Albin que, hasta hace muy poco, 
no se tomaba muy en serio a nivel de Grandes 
Maestros. 
1.d4 d5 2.c4 e5 3.dxe5 d4 4.a3!? 


EASILY 
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Esta jugada produce una fea impresion 
porque debilita "b3". El "costo de oportu- 
nidad" de la jugada es la posibilidad de desa- 
rrollar una pieza, por ejemplo, con 4.43. Sin 
embargo, vale la pena controlar "b4". 
4...0c6 

La misma posición puede resultar de 1.d4 
d5 2.c4 @c6 3.e3 es 4.dxe5 d4 5.a3. Sin 
embargo, en tal caso, las negras no disponen 
de la opción 4...c5!?, que Shereshevsky no pa- 
rece tomarse muy en serio, limitándose a decir 
que las blancas juegan entonces 5.e4 (5.e3 
‘\c6 6.013 £g4 7.£e2 podría ser un enfoque 
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mas fiable). Sin embargo, ahora las negras 
pueden intentar 5...Dc6 6.f4 g5!?, y las cosas 
no me parecen claras. Por ejemplo: 7.fxg5 
Sxe5 8.013 £g7, y las negras tienen un fuerte 
peón en "d4" y la casilla "eS" a cambio de un 
flanco de rey agujereado. 
5.e3 dxe3 

5...a5 6.0f3 c5 7.exd4 Axd4 8.£e3 £g4 
9.£e2 se considera mejor para las blancas, 
pero vale la pena considerar 7...2xd4!? 
6.Wxd8+ &xd8 7.2xe3 Axe5 


Comenta Shereshevsky: "Las blancas han 
conseguido un éxito concluyente. En el Con- 
tragambito Albin, las negras suelen buscar 
complicaciones para crear perspectivas de ata- 
que. Ahora, las negras tienen que luchar por la 
igualdad, con las damas fuera del tablero. La 
posición es simétrica. Las blancas tienen me- 
jor desarrollo y deben buscar la forma de apo- 
derarse de la iniciativa". 

Cuando vi por primera vez esta partida, 
tampoco me quedé impresionado por esta po- 
sición, pero sí después de la siguiente jugada. 
8.013! 

¡Oh! A la vista de esta importante conce- 
sión, se diría que las blancas se desentienden 
por completo de su estructura de peones. El de 
"c4" parece comprometido, la casilla "b3" es 
débil, y ahora tendrán peones doblados en la 
columna "f", además de un peón aislado en la 
columna "h". De no tener más información, 
pensaría que los ocho primeros movimientos 
de las blancas tienen que haber sido realizados 
por alguien con menos de 1.500 Elo. Sin 
embargo, lo cierto es que se requiere un juga- 


dor muy fuerte para apreciar la importancia y 
la fuerza de este movimiento. 

Shereshevsky comenta: "La única pieza 
activa de las negras es el caballo de 'eS', de 
modo que las blancas la cambian. Esto debe 
hacerse de inmediato, pues 8.4c3 2e6 ó 
8.0d2 £f5 concede contrajuego a las negras, 
gracias a la posición del caballo centralizado." 

Este comentario parece simple, pero ¿cómo 
se puede ser tan indiferente al estropicio del 
flanco de rey blanco? 

8... DOxf3+ 9.gxf3 

"Creo que el lector quedará convencido de 
que tras 10.4\c3, 11.0-0-0 y 12.0e4, las 
negras tendrán una difícil tarea para luchar por 
las tablas. Aunque no hay duda de que, tras un 
minucioso análisis, las negras podrían encon- 
trar la forma de neutralizar gradualmente la 
Iniciativa de su rival". 

No creía esto a primera vista, y sospecho 
que casi todos los lectores también serán 
escépticos. Sin embargo, pronto descubrirá, 
tan pronto empiece a mover las piezas, que el 
juego es mucho más cómodo para las blancas. 
No es fácil desprenderse de la idea de que las 
blancas están peor, debido a la estructura, pero 
lo que se pierde en términos de "calidad de 
posición" se gana en términos de oportunida- 
des. Por ejemplo, después de la continuación 
plausible 9...2e6 10.Ac3 @c8 11.0-0-0 Df6 
12.0e4 &d7?! 13.0g5, la ventaja blanca se 
hace más evidente. 

Éste es otro ejemplo que subraya la dificul- 
tad del ajedrez. Cuando empiezas a pensar que 
tienes alguna comprensión posicional, un fa- 
moso entrenador te dice que 8.013 es una 
buena jugada. Espero que esté usted de acuer- 
do, ahora, en que es una buena jugada, pero 
como dije en la primera parte, la clave es 
absorber de forma tal que pueda imaginarse 
realizando esa jugada, o algo similar, en sus 
propias partidas. 

Aprovechar las opciones, como 8.0Mf3, es 
difícil, pero más complejo es aún juzgar 
cuánto tiempo invertir para decidir si jugadas 
así constituyen oportunidades reales. Por 
ejemplo: a veces tiene usted que elegir entre 
dos jugadas. Sabe que una de ellas es decente 
y conserva su ventaja, pero la otra puede ser 
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más fuerte y ganar de forma enérgica. Sin 
embargo, para descubrir si gana realmente por 
fuerza, debe invertir varios minutos. Muchos 
jugadores seguirían adelante, para tratar de 
descubrir si la jugada en cuestión gana o no, 
sólo para comprobar que no es tan clara, y 
entonces optarían por la jugada más sencilla, 
pero con mucho menos tiempo en el reloj. Un 
elemento clave de fuerza práctica es, creo, 
considerar el valor del tiempo en momentos 
así. Si usted considera que las posibilidades de 
que la línea sea ganadora son del orden del 
95%, entonces, por supuesto, vale la pena in- 
vertir tiempo para encontrar el camino gana- 
dor. Sin embargo, si la posibilidad de que la 
línea sea ganadora no pasa del 50%, entonces 
no vale la pena gastar demasiado tiempo en 
ella. Una vez que se empieza a pensar en una 
línea, es difícil detenerse, de modo que una 
forma de utilizar hábilmente el tiempo es 
pensar en el costo de oportunidad del tiem- 
po de reflexión: si pierdo veinte minutos aho- 
ra, Ciertamente perderé oportunidades más 
adelante. ¿Vale la pena la inversión? 


Tiempo 


La mala noticia es que el tiempo vuela. La 


buena noticia es que usted es el piloto. 
MICHAEL ALTHSULER 


Los antiguos griegos no conocían el ajedrez, 
pero tenían una fuerte inclinación por los dio- 
ses y sensibilidad hacia las complejidades del 
tiempo. Cronos dio su nombre al tiempo li- 
neal, cuantificable y cronológico: tiempo que 
nos hace preguntar por el tiempo, como si 
pudiese existir una cosa así. Sin embargo, los 
griegos también tenían a Kairos, una especie 
de colega, que no era tanto el dios del tiempo, 
sino más bien el dios del tiempo cualitativo. 
Apreciaba el momento oportuno para ciertos 
actos, oportunidades, el momento propicio y 
el no propicio. Si come usted a las 8 de la tar- 
de, porque es la hora de cenar, está sometido 
al tiempo cronológico. Pero si come porque 
tiene hambre, está más en sintonía con Kairos. 
Nuestra obsesión por contar los minutos ha 
arrojado una sombra sobre el reino de Kairos, 


y amenaza con hundirlo en las tinieblas, pero 
quiero pensar que si Cronos y Kairos jugasen 
una partida de ajedrez, Kairos realizaría una 
oportuna oferta de tablas... ¡que haría perder 
por tiempo a Cronos! 

Está claro que el tiempo es algo más que 
horas, minutos y segundos, y en ajedrez es 
importante saber apreciar los momentos clave 
y la intensidad del juego, cuándo es momento 
de acelerar y cuando de ralentizar. Todos es- 
tos son aspectos del tiempo en ajedrez. En un 
par de ocasiones, he dispuesto de ventaja en 
partidas contra Michael Adams, pero cuando 
la tenía (normalmente, ligera), él aceleraba su 
juego y yo descubría que mi posición iba 
empeorando, ¡porque yo acusaba la presión! 

Muchas partidas de ajedrez se deciden por 
tiempo. A veces, esto sucede de forma brutal, 
cuando alguien pierde por tiempo, pero en la 
partida que sigue, el papel del tiempo fue mu- 
cho más sutil, aunque no menos significativo. 


Rowson — I. Sokolov 
Selfoss 2003 


1.e4 eS 2.213 Ac6 3.2c4 Bc5 4.c3 D6 5.d4 
exd4 6.e5 

Una apertura inusual, que habia preparado 
especificamente para esta partida. 
6...d5 7.2b5 Ded 8.cxd4 £b6 9.4c3 0-0 
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10.£xc6 
Puede que sea más preciso 10.£e3, pero en 
cualquier caso, no creo que las blancas puedan 


lograr ventaja en esta línea. 
10...bxc6 11.£e3 £5 
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Si 11...0xc3, 12.bxc3 a6! 13.Wa4 Wc8! 
14.Wxc6 Wf5, con compensación más que 
suficiente de las negras (1. Sokolov). 
12.exf6 Wxf6 13.%b3 Wgó6 14.0e5 Wxg2 
15.0-0-0 @xf2!? 

También es posible 15...Mxc3 16.Wxc3 
£f5, pero el ataque sobre la columna "g", 
combinado con la fragilidad del complejo 
"c6/d5", concede a las blancas un peligroso 
ataque. 
16.2hg1 Axd1? 

16...Yxh2? no es una mejora, porque 
17.4)xd5 gana, pero es superior 16...%h3! Un 
juego óptimo parece conducir a tablas: 17.&g3 
Wf5!? (17...0xd1!? 18.0xd5 We6 19.0e7+ 
#h8 20.05g6+ hxg6 21.8h3+ Wxh3 
22.Axg6+ Èh7 23.0xf8+ Lh8 24.0g6+, con 
jaque perpetuo) 18.2xf2 Wxf2 19.0xd5 cxd5 
20.W'xd5+ @h8 21Wxa8 £xd4 (21..Wf4+ 
22.Ed2 £xd4 23.Wds Wfl+ [23...£xe5 
24.131] 24.%d1 Wf4+ 25.8d2 también es 
tablas) 22.£xd4 Wxd4 23.0f7+, con un per- 
petuo inusual. 
17.Exg2 “xe3 
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18.8e2? 

Dejando pasar la ocasión de noquear a un 
peso pesado: 18.Hgl! Le6 (es decisivo 
18...2xd4 19.4)xc6!) 19./0xd5!! Esta jugada 
se nos escapó a ambos durante la partida y en 
el post-mortem. Creo que es natural asociar 
esta jugada con la diagonal "a2-g8". Luego, 
cuando ves que no sucede nada en esa dia- 
gonal, abandonas, pero la otra clave de la 
jugada es llevar la dama a la columna "g", 
antes de que las negras estén preparadas para 


defender "g7": 19...0xd5 20.8% g3!, que da al 
blanco un ataque ganador: 20...g6 21.Axg6! 
18...£xd4 19.Axc6 £b6?! 

19...Hf1+ 20.2d2 De4+ 21.bd3 £xc3 
22.(e7+ Èf8 23.0xc8 Bxc8 24.bxc3 B+ 
25.902 d4! (un detalle crucial, pero es pedir 
demasiado que las negras vean este concepto 
en la jugada 19) 26.2:d1 De3+ 27.%c1 c5 
28.41b7 Ef1+ 29.9b2 Ke8, y las negras deben 
ganar (I. Sokolov). 
20.0 xd5 

Recuerdo haberme sentido un poco confu- 
so, más o menos en este momento, y sabia que 
se me estaban escapando muchos detalles im- 
portantes. Sin embargo, me di cuenta de que 
mi adversario podía forzar las tablas, y tenía la 
impresión de que estaba obligado a hacerlo. 
20...2f1+ 21.2:d2 Bdl+ 22.2c3 Bel+ 23.2d2 
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Éste es el momento en que la apreciación 
del tiempo, por parte de Ivan, marcó la dife- 
rencia. Tiene la posibilidad de forzar tablas, y 
si quiere seguir jugando, puede repetir posi- 
ciones antes de hacerlo. Se diría que esto es 
muy apropiado, sobre todo porque llevaba 
retraso en el reloj. Le quedaban unos 25 mi- 
nutos para llegar a la jugada 40, y yo tenía 
unos 35. Sin embargo, decidió no repetir 
posiciones, porque consideró, correctamente, 
que en las jugadas que siguen sería yo quien 
tendría que tomar las decisiones difíciles, y lo 
más probable sería que cayese en apuros de 
tiempo. Fue una percepción muy astuta, y 
puede haber sido la diferencia entre ganar y 
hacer tablas, antes de que me equivocase, jus- 
to al llegar al control, de forma que hubiese 
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sido impensable después de superarlo. 

En general, pienso que vale la pena repetir 
posiciones cuando existe esa posibilidad, pero 
también pienso que es importante no hacerlo 
como un robot. Algunos jugadores soviéticos 
solian decir que habia que hacerlo siempre, 
pero creo que eso es excesivamente dogma- 
tico. A veces, las "repeticiones técnicas" no 
son buenas para uno. Es difícil decir por qué, 
pero pueden estimular al oponente, y quizá 
contribuir a que juegue de forma más precisa. 
Por otra parte, en ocasiones pueden confundir- 
te y acabas "actuando" e interpretando el pa- 
pel de "un jugador con buena técnica", en lugar 
de ser tú mismo y tratar de hacer tu trabajo. La 
clave es confiar en el propio criterio y consi- 
derar cada caso por su méritos concretos. 
23...Bc2+!? 

23...Bd1+ 24.8c3 Axd5+ 25.8c2. Había 
previsto este detalle clave, pero cometi el 
error de pensar que esta linea significaba que 
las negras debian forzar tablas. Cuando Ivan 
decidid seguir jugando, una parte de mi 
sucumbió "moralmente". 
24.2e1 Exe2+ 25.2xe2 La6+ 26.22 £c4 
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Otro momento crítico en una partida muy 
complicada. Ahora debía elegir entre simpli- 
ficar a un final que parece muy ligeramente 
favorable a las negras (pero básicamente ta- 
blas), o jugármela en esta posición azarosa, 
con menos tiempo en el reloj. Por alguna ra- 
zón, elegí la segunda opción, una decisión 
poco práctica, aunque no necesariamente erró- 
nea, de haber jugado con mayor precisión. 
27.Ade7+!? 


Después de 27.0xb6 £xb3 28.%xa8, hay 
diversas posibilidades. La linea que mas temia 
era 28..0f1+ (28..2d5 29.2xe3 £xc6 
30.Axc7 $f7 31.0a6 es sólo un poco mejor 
para las negras, pero hay muy pocos peones 
para sacar nada en limpio) 29.He1l (29.03 
£xa2 30.h4! también es bueno para las 
blancas) 29...2a4 30.0xa7 @xh2 31.0xc7 
h5, y todos los resultados son posibles. Des- 
pués de la partida, Ivan me preguntó si había 
descartado 27.0xb6 porque pensaba que las 
negras estaban mejor en el final resultante, o 
porque estaba jugando a ganar. No tenía una 
buena respuesta, y comprendí que esta falta de 
claridad de propósito fue algo sobre lo que 
necesitaba trabajar. 
27...2h8 28.Mc3? 

28.Wa3! protege mi peón "a" e impide que 
la torre negra se active. Después de esta ju- 
gada, creo que las blancas estarían mejor. Sin 
embargo, en esta fase estaba prácticamente 
obsesionado con llevar mi dama a "h5" para 
crear amenazas de mate. 
28...2f8 29.We5 £xa2! 

Ivan dijo que estaba contento de haber ga- 
nado este peón, porque significaba que para 
ganar yo esta partida tenía que darle mate. Su 
flanco de dama es ahora estable por completo, 
y aunque las cosas fuesen realmente mal, que- 
dando con sus dos alfiles contra mi dama, no 
dispongo de rupturas de peón que me ayuden 
con sus peones restantes. En cierto sentido, 
tomar en "a2" elimina el tercer resultado (de- 
rrota de las negras) y, por tanto, alivia mucho 
la presión psicológica. Este tipo de pensa- 
miento es típico de jugadores prácticos, y está 
relacionado con lo que he dicho acerca de ser 
proteico, al final del capítulo anterior. Ivan 
pasó de "ganar un peón" en la posición que 
tenía enfrente, a la conciencia del peor esce- 
nario y luego a la evaluación de que ya no 
tenía problemas. Unas jugadas antes, estaba 
realizando cálculos muy concretos pero ahora 
estaba realizando evaluaciones sobre una base 
estratégica mucho más a largo plazo, y pasó 
entre estos modos sin particular estrés. 
30.h5 Ef2+ 31.2c3 

Resulta que ésta puede ser la jugada co- 
rrecta, pero inmediatamente después de la 
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partida, ambos pensábamos que era el error 
decisivo. Mi oponente afirmó que si yo 
hubiese jugado 31.2d3!?, pensaba responder 
31...£f7 y proponer tablas: ¡algo cruel para un 
oponente después de la partida! La razón para 
la propuesta de tablas se basaba en su línea, 
después de 32.Yh3: 32...0f5!? 33.0xf5 Bxf5 
34.0e7 £e6 35.0xf5 g6, y las negras tendrán 
una fortaleza (debido a que tomaron el peón 
de "a2"). Una bonita idea, pero resulta que las 
negras tienen una mejora sustancial, en forma 
de 32...£c4+ 33.2e4 g5! Este peón forma 
parte de una amplia red de mate. Por ejemplo: 
34.4h67? Bf4t 35.He5 Dg4++. 
31...£f7 32.4%h3 Adi+ 33.2d3 Dxb2+ 
34.4 He2+ 35.2 f4 Le6 

Probablemente fuese mejor 35...8e6!? En 
tal caso, las negras parecen quedar con ven- 
taja, pero sólo tras una larga línea que nunca 
hubiésemos vislumbrado en apuros de tiempo. 
36.4) g6+ 

36.0d8!? seria una gran opción si su ban- 
derita estuviese colgando, con idea de que a 
36...2xh32?, 37.Af7++. Sin embargo, falla, 
sencillamente, por 36...4f2+, que debía encon- 
trar. Temí gastar unos preciosos treinta segun- 
dos tratando que la idea funcionase, un tiempo 
que me hubiese salvado, de haberlo empleado 
antes de mi jugada siguiente. 
36...2g8 


37.Dce7+?? 

Un burdo error, en fuertes apuros de tiem- 
po. Con menos jugadas para el control y un 
poco más de tiempo, supongo que no habría 
optado por esta jugada, porque podría con- 


siderar la continuación. La del texto parece 
muy natural, pero podía haber forzado tablas 
jaqueando con el otro caballo, por la sencilla 
razón de que permite a mi dama controlar 
"d3". En otras palabras, tenía que combinar el 
ataque con la defensa, y optar por un enfoque 
concreto, en lugar de dejarme arrastrar por la 
impresión superficial de que debía llevar todas 
mis piezas lo más cerca posible del rey negro. 

En caso de 37.Dge7+! Yh8 38.0g6+ Lg8 
39.4\ge7+, es muy peligroso para las negras 
seguir jugando, porque después de 39...bf8 
40.Wxh7, las blancas tienen una gran inicia- 
tiva y, sin que su caballo llegue a "d3" con 
ganancia de tiempo, las negras no pueden ge- 
nerar un serio contrajuego. 
37...2f7 38.4xh7 

Ahora, el contraataque decisivo: 
38...2d3+ 39.913 He3+ 40.2g2 £h3+ 

Las blancas se rindieron. 


Calidad de posición 


Tio, si sigues preguntando, nunca lo entende- 
rás. 
LOUIS ARMSTRONG 

(al preguntarle que definiese el Jazz) 


La calidad es difícil de definir. Cuánto más 
fuerte juegas, más fácil lo percibes, pero por 
bueno que seas, es difícil de explicar en pa- 
labras. Cuando pienso en la "comprensión po- 
sicional" de un jugador, pienso, antes que na- 
da, en su apreciación de la calidad de la po- 
sición, la dimensión más compleja y elusiva 
del ajedrez. 

No hay una forma inequívoca de definir es- 
te concepto, porque lo abarca todo, desde 
casillas débiles, peones vulnerables, fuertes 
peones doblados, y también comprende ideas 
elusivas, como "coordinación" y "armonía", 
que casi siempre son mucho más fáciles de 
definir mostrándolas en acción que explicar- 
las con palabras. 

Hay muestras de calidad de posición en 
cada ejemplo de este libro, de modo que he 
elegido un "foco de conveniencia" para ayudar 
a asentar el concepto, antes que tratar de 
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proceder a una definición exhaustiva o exclu- 
siva. Me parece que las cuatro eses de Mot- 
wani (estructura, espacio, radio de acción y 
seguridad), encierran, en general, aquello de 
que hablamos al referirnos a calidad de 
posición. No hay que decir que estos ele- 
mentos nunca están del todo separados. 
Peones doblados y aislados delante de su rey, 
por ejemplo, podrían constituir un problema 
de seguridad, estructura e incluso de radio de 
acción de una pieza, si ésta queda atada a las 
casillas débiles resultantes. Aun así, es una 
forma útil de hacer que el concepto calidad de 
posición sea un poco menos abstracto, aun 
conservando su amplio carácter. 


Estructura 

La estructura de peones es un factor posicio- 
nal muy importante, y a menudo determina 
todo tipo de otros factores, como el espacio, el 
radio de acción de las piezas, la seguridad del 
rey, etc. Sin embargo, es importante no limi- 
tarnos exclusivamente al aspecto de los peo- 
nes, porque el verdadero tema es lo que la 
estructura significa para las piezas. La decla- 
ración de Philidor de que los peones son el 
alma del ajedrez es sorprendente, pero lo que 
significa depende por completo de qué enten- 
día Philidor por "alma". 

No tema el lector. No vamos a adentrarnos 
en el significado de alma para entender la 
estructura de peones. Creo que Philidor quiso 
decir que los peones son, en cierto modo, el 
aspecto fundamental del ajedrez, o la esencia 
del ajedrez, en el sentido de que su situación 
determina la naturaleza de la posición de una 
forma que no lo hace la situación de las pie- 
zas. Esto tiene sentido, si consideramos que 
hay tantos peones en el tablero. La mitad de 
las piezas son peones, y todos ellos son damas 
en potencia. Así pues, la ubicación de los peo- 
nes, las casillas que controlan y lo vulnerables 
que puedan ser a la captura importa, de forma 
crucial, para tratar de entender una posición. 
El tema de las casillas que controlan es un te- 
ma sutil, porque necesita usted apreciar no 


* 
Se refiere a los términos ingleses structure, space, scope 


y safety. 


sólo qué casillas controla un peón, sino cuáles 
puede llegar también a controlar. Si un peón 
es retrasado, o aislado, o bloqueado, tiende a 
ejercer mucha menos influencia que si está 
unido, libre para avanzar, etc. De modo que, 
al examinar la estructura, debe prestar una 
considerable atención al papel de los peones, 
no sólo a su número y a su categorización 
formal (doblados, aislados, retrasados, etc.). 
Otra cosa que hay que tener presente es que 
los peones no pueden hacer gran cosa por sí 
solos, y puesto que hay tantos, son también las 
piezas menos imprescindibles. 

La partida que vamos a ver a continuación 
pone de manifiesto que una ventaja que es, en 
esencia, estructural, no debe contener peones 
débiles, pero a veces el emplazamiento rígido 
de los peones, que son, en sí mismos, rela- 
tivamente seguros, concede al adversario posi- 
bilidades de luchar en torno a ellos y lograr así 
puntos de invasión. Aunque las debilidades de 
un complejo de color no se consideran nor- 
malmente un problema "estructural", esto 
siempre me ha parecido un poco extraño. Al- 
gunos pueden pensar que se trata de un error 
de categorías, ¡pero eso depende de cómo de- 
finamos las categorías! 


Rowson — A. Kachiani 
Bundesliga 2001-2002 


1.e4 c6 2.d4 d5 3.exd5 cxd5 4.c4 Af6 5.0c3 
Dco 6.2)f3 e6!? 


x 2 twee E 
> “iwa 
a DAA E r” 


Ds 
A Bal ZY 
Bwee7s 


Esta linea está un tanto arrinconada por la 
teoria. En esencia, tenemos una Semi-Ta- 
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rrasch, en la que las negras han tomado en 
"d4" antes de lo habitual. 
7.a3 

Parece más apropiado 7.c5!, y ésta debe ser 
la línea crítica, pero me preocupaba un poco la 
teoría que pudiese existir y que yo no conocía, 
y un compañero de equipo me había advertido 
que tuviese cuidado con la preparación teórica 
de Kachiani. 7...b6!? (ésta parece la jugada 
más temática, pero 7...2e7 8.£b5 £d7 9.0-0 
0-0 10.£xc6 £xc6 11.0e5 4d7 = es la única 
línea indicada en Nunn Chess Openings) 8.b4 
bxc5 9.bxc5 (9.dxc5 a6!, y a las blancas les 
resultará difícil ejercer impacto en el flanco de 
dama) 9..8e7 10.2b5 £d7 11.0-0 0-0 12.2xc6 
£xc6 13.0e5 probablemente sea un poco 
mejor para las blancas, que parecen tener el 
control de la posición, pero las negras también 
disponen de posibilidades, debido a su sólida 
estructura central y a la debilidad del peón de 
"d4". Después de 13..Wc8 14.£g5! (para 
impedir ...0d7) 14...%e8 15.4f3!?, las blancas 
tienen una iniciativa duradera. 
7.2071? 

7...Ae4!, explotando el lujo de la jugada 
7.a3, parece igualar, porque las negras cam- 
bian la naturaleza de la posición por otra en la 
que a3 tiene poco significado. Veamos: 8.Yc2 
(Dxc3 9.Wxc3 dxc4 10.£xc4 £e7 11.0-0 0-0 
12.8d1 2f6, con igualdad. 
8.c5! Ded 9.%c2 


C0" 


Y Y ry W i Y 


Y, 


Y, 


p 


du IS! 

Esto parece natural y, a primera vista, se di- 
ría que las negras tienen una buena posición. 
Sin embargo, la secuencia que sigue es casi 


forzada, por lo que parece que este avance es 
un error. Es característico el hecho de que un 
error en la apertura puede repercutir hasta 
avanzado el medio juego y aun más allá. Hay 
tantas cosas que suceden en una posición, que 
es fácil omitir un detalle esencial. En esta fase 
resultaba difícil prever mi 15° jugada, que 
pone de relieve que 9...f5 era un error. 
9...0g5!? parece aquí la mejor jugada. El 
caballo blanco de "c3" no está especialmente 
bien situado, mientras que el de "f3" y el alfil 
de "cl" son útiles para controlar las casillas 
cruciales "d4" y "e5", casillas estratégicamente 
clave en este tipo de estructura. Tras 10.£xg5 
£xg5 11£b5 0-0 12.0-0 £f6 13.Badl, las 
negras están cerca de igualar. 13...de7!?, con 
idea de volver a "c6" para presionar sobre 
"d4", después de ...a6 o ...2d7, es una idea 
razonable. Con la estructura central fijada, el 
alfil blanco de "b5" probablemente no valga 
tanto como el caballo negro superviviente. 
Así, quizá las biancas deberían haber tomado 
en "c6" cuando podían hacerlo. 
10.2b5! 

Poner en marcha mi mayoria del ala de da- 
ma es mucho menos importante que controlar 
la casilla "eS" y eliminar un atacante de "d4". 
10...0-0 11.0-0 


@ VES 


411511 A 14444 dá LITIO VS 


11... 216?! 

La continuación más natural, pero quizá las 
negras podrían haber sacado mayor provecho 
de su posición con 11...DaS!? Éste parece un 
movimiento alocado, pero su objetivo es con- 
servar ciertas piezas en el tablero, en este ca- 
so, hacer ...a6 y luego regresar con el caballo a 
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"c6". Lejos de abandonar "eS", esta jugada 
contribuye a proteger dicha casilla. 12.b4 a6! 
es un importante detalle, aunque las blancas 
probablemente estén mejor después de 13.8e2 
(Ac6 14.2b2! £f6 15.0a4. Dudo de que 
11...2a5 pueda resolver todos los problemas 
de las negras, pero me habría creado más difi- 
cultades de las que tuve en la partida. 

12.£xc6 bxc6 13.£f4 2a6?! 

Una jugada seudoactiva. A la vista de lo 
que sucederá, las negras debían haber inten- 
tado la inmediata 13...g5. Después de 14.£d6, 
(Axd6 15.cxd6 Wxd6 16.8fel c5 17.0b5 
*YYb6! conduce a una posición desequilibrada 
(la alternativa 17...4Yb8? 18.Wxc5 £d7 
19.Ac7! Bc8 20.Axd5!! Bxc5 21.0xf6+ Yg7 
22.0xd7 Wxb2 23.0xc5 es ganadora para las 
blancas, aunque temo por la salud del caballo 
de "c5" que, definitivamente, ha comido en 
exceso). Esto sugiere que es probable que de- 
biese jugar 14.2e5, y después de 14...£e7!, 
puede ser que las blancas sigan estando mejor, 
pero no es facil controlar del todo la posición. 
14.8fel g5 15.2d6! 


ry 


an 
D 


A þu; BE 
5 A AA 


15...0xd6 16.cxd6 Yxd6 17.0a4 

Es dificil decir si la posicion blanca es 
claramente mejor o si es ganadora, pero, desde 
luego, mas dificil es jugar con las negras en la 
practica, porque no tienen posibilidades acti- 
vas para mejorar su posición, y los caballos 
dominan a los alfiles. 
17...2ae8 18.0e5 g4 19.82! 

Una jugada constructiva, mirando de reojo 
a la casilla "a5". Aunque cuente con una 
duradera ventaja posicional, es importante 


tener alguna idea de lo que quiere hacer y 
cómo va a hacerlo. Esto significa que a me- 
nudo se realizan pequeñas operaciones es- 
tratégicas de una o dos jugadas, antes que 
grandes planes que su rival puede normal- 
mente desbaratar. En este caso, trataba sólo de 
ganar el peón "a" negro, quitando de paso la 
casilla "g5" al alfil contrario (y, por tanto, per- 
mitiendo que una torre pueda situarse en 
"cl"). Otro rasgo de la posición es que es 
importante no apresurarse con “c5, porque el 
alfil de "a6" es un cierto compromiso, y las 
negras necesitan la casilla "c8" para una torre 
(a fin de proteger "c6") y un alfil (porque pue- 
de quedar atrapado en "b5", con “cS y a4). 
19...%e7 20.8acl £b7 21.WaS! 


i a 
IIIT) rrp 


Conservando la iniciativa y causando tras- 
tornos en campo negro. 
21...Yc7 22.Wb4 

Un logro, porque la dama negra estaba bien 
situada en "d6". 
22...£.g5 23.8c2 Eb8 24.005 £c8 25.Wa4! 

La dama quizá no ocupe una posición óp- 
tima en "a4", pero tiene cierta movilidad, 
mientras que la torre negra, al estar atada a 
"c6" y alejada del flanco de rey, está muy mal 
situada. Ahora que esta torre está atascada, es 
muy probable que tenga éxito un ataque con- 
tra el rey negro, basado en abrir líneas con h3 
o 13. 
25...2b6 26.b4 

Quizá no sea necesario, pero quería que to- 
das mis piezas estuviesen libres, y b5 es, a 
veces, una ruptura útil. 
26...Yd6 27.83! 
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Aquí "hablé a mis piezas". Mi rey me dijo 
que no veía ningún contraataque inminente 
por parte de las negras y que quería colaborar 
en la agresión al rey enemigo. 
27...h5 28.292! &g7 29.h3! &£6 30.Eh1! 

Se han abierto nuevas avenidas. 
30..Yc7 

En este momento, sentí que debía hacer 
algo, pero no vi nada mejor que lo que jugué. 
Fritz propone WYb3, tomar en "g4" y seguir 
con f4. Esto también parece prometedor, pero 
no quería exponer demasiado a mi rey. 
31.0cd3 2a6! 

Aprovechando la oportunidad de respirar. 
Como estaba apurado de tiempo, no tenía la 
certeza de que mi rival viese esta jugada. Aho- 
ra creo que debía haber intentado algo dife- 
rente, de modo que volví atrás para planear 
algo nuevo. 

32.005 

32.014 £xf4 33.gxf4 gxh3+ parecía un 
poco confuso, y puesto que Kachiani tenía 
apuros de reloj, quería plantearle una decisión 
difícil acerca de qué hacer con el alfil. 

32... 215?! 

Probablemente un error, aunque compren- 
sible, pues no quiere volver a la jaula. Sin em- 
bargo, el alfil se necesita para defender "e6". 
Ahora, después de EhS5, no será posible ...2h7, 
porque puedo tomar en "g5" y luego en "e6". 

32...£c8 33.%e2!? mantiene la presión. 

32...2c4! es la jugada más combativa, y 
sugiere que yo podría haberme extraviado un 
poco, pero es raro ganar partidas sin la menor 
confusión. 33.0xc4 dxc4 34.%xc4 Wd6 es un 


poco oscuro, pero parece dar resultado, en 
cambio, el ataque simple y directo al rey: 
33.hxg4! hxg4 34.8h5! Xb5 35.8c3 a5 
(35...2d2 36.WYc2 £xc3 37.Wc1! conduce ine- 
vitablemente al mate) 36.Wd1 axb4 37.Exg5! 
Wxe5 38.dxe5+ &xg5 39.&xc4, y las blancas 
ganan. 

33.Yb3 a5 34.hxg4 hxg4 35.Eh5! 


A 


\ 
Y 


7 


¡Con la imparable amenaza de entregar ma- 
terial! El problema de las negras en esta par- 
tida ha sido un complejo crónicamente débil 
en las casillas de su color. No es una sorpresa 
que eliminar al principal defensor de esas ca- 
sillas marque el desenlace. 
35...2b8 

Tras 35...297 36.8xg5 Exg5 37.We3, las 
blancas también ganan facilmente. Incluso es 
un poco chocante la cantidad de amenazas que 
tienen las blancas. 
36.Exg5! 

Las negras se rindieron, porque 36...&xg5, 
37.We3+ Èh5 38.Ec1 fuerza el mate. 


La partida anterior ilustra que una es- 
tructura rígida puede significar que su po- 
sición es fatalmente vulnerable en un com- 
plejo de casillas de un color, en este caso las 
casillas negras. Sin embargo, problemas es- 
tructurales más convencionales, como peones 
doblados, también pueden bastar para perder 
una partida. En la que sigue (los comentarios 
se basan en los originales para la revista 
Chess), las blancas lograron una pequeña 
actividad (algunas oportunidades), a cambio 
de doblar sus peones, pero una media jugada 
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significó que las oportunidades fueron neutra- 
lizadas, y el tema de la calidad de posición, la 
estructura, pasó a ser el más importante. 


McNab — Rowson 
Campeonato de Escocia 
Hamilton 2004 


1.c4 e5 2.0c3 Uf6 3.013 Ac6 4.23 Bc5 
5.292 d6 6.e3 0-0 7.d4!? 

Esto me sorprendió realmente, porque no 
hay necesidad de dar a las negras la opción de 
clavar el caballo de "c3". Sin embargo, Colin 
debe haber pensado que las posiciones que se 
produjeron en la partida eran, sencillamente, 
confusas, mientras que yo pensaba que eran 
favorables a las negras. Parece que ambos tu- 
viésemos razón en cierto modo pues, como 
siempre, el veredicto recae sobre cada jugada. 
En cualquier caso, creo que las blancas debían 
haber enrocado aquí, en cuyo caso yo pla- 
neaba hacer un nido para mi alfil de "c5", con 
..26. Por ejemplo: 7.0-0 a6 8.d4 £a7, con 
posibilidades más o menos equivalentes. 
7...2b4 8.0-0 £xc3 9.bxc3 e4 10.Ad2 Zeg 


Debo admitir que aquí sobrestimé mi posi- 
ción. Me parecía que tenía una excelente po- 
sición nimzoindia y que los problemas blancos 
se ven aumentados por el peón de "g3", que 
les da nuevas debilidades en casillas blancas. 
Sin embargo, la posición puede no ser tan cla- 
ra, si las blancas juegan con la debida energía. 
11.8b1? 

Otro ejemplo de por qué es tan dificil el 
ajedrez. {Qué puede ser mas natural que situar 
una torre en una columna abierta? En realidad, 
esta jugada mecánica pierde un tiempo 
crucial, y me permite resolver mis problemas 
en el flanco de dama y, por consiguiente, 
pasar a controlar la partida. 

Era preciso 11.f3!, que mantiene el juego 
perfectamente igualado. Personalmente, pre- 
fiero las negras en posiciones de este tipo, 
porque no me siento muy cómodo cuando mis 
peones se quejan, pero siendo objetivo, las 
blancas pueden generar suficiente actividad 
para compensar su afectada estructura. Podría 
seguir: 

a) 11...exf3 12.Wxf3 £g4 13.44 £hs 


14. Eb1 Xb8 15.8xb7 Exb7 16.2xc6 Xb8 
17.2xe8 Wxe8, con una posición confusa. 
Aunque las blancas tienen un peón de ventaja, 
los alfiles de distinto color, la estructura daña- 
da y un rey poco seguro hacen que las negras, 
como mínimo, deban estar bien. Esta posición, 
después de 18.e4 £g6 19.Bel Wc6, es difícil 
de evaluar, pero creo que es más fácil de jugar 
para las negras. 

b) También es posible 11...2f5!? 12.0xe4 
(Nxe4 13.fxe4 £g6 (13...2xe4? 14.2xe4 Hxe4 
15.Exf7!) 14.8b1 b6 15.8b5 y, mientras las 
blancas jueguen con suficiente dinamismo, yo 
no debería alcanzar mi utopía de las casillas 
blancas. Ahora, el sacrificio de calidad Bbf5 
es una posibilidad real. 

c) Para ilustrar el optimismo que sentía 
aquí, puedo decir que me parecía que las ne- 
gras incluso podrían considerar 11...b6, pero 
después de 12.0xe4 4xe4 13.fxe4 £b7 
14.e5! dxe5 15.2d5, me hubiera gustado ha- 
ber subestimado alfiles, centros de peones y 
columnas "f". 
11...b6 12.f3 exf3 13.Wxf3 b7! 

Ahora que mi flanco de dama está orga- 
nizado y no hay trucos &xb7, tengo clara ven- 
taja. 11.£b1 fue una media jugada que afectó 
a toda la posición. 
14.2a3 Da5 15.e4 c5 


Me satisfizo realizar esta jugada, porque 
anula al alfil blanco que no tiene rival. Sólo 
necesitaba algunas jugadas más para hacerme 
con el control absoluto, y luego podría centrar 
mi atención en los peones "c". La clave en 
estas posiciones es no apresurarse a atacar las 


126 AJEDREZ PARA CEBRAS 


debilidades de su oponente. Tales debilidades 
de peón no es probable que desaparezcan. Es 
más importante concentrarse en absorber cual- 
quier rastro de la iniciativa, porque es a me- 
nudo más peligrosa de lo que parece, y puede, 
a veces, ser estrictamente temporal. En este 
caso, la iniciativa blanca no es en absoluto 
real: el avance e5 puede impedirse, la co- 
lumna "f" puede neutralizarse y el caballo 
blanco no va a ninguna parte porque necesita 
defender "c4". Las blancas pueden arreglár- 
selas durante unas diez jugadas, con seudo- 
amenazas, pero una vez que se acaba el hosti- 
gamiento, a los peones "c" se les subirán los 
colores y estarán listos para ser debidamente 
zampados. 

16.414 We7 17.Bbe1 Ad7 18.Ef2 f6 19. £f1 

Colin propuso aquí tablas. Aunque parece 
que la posición está equilibrada, creo que la 
posición blanca está estratégicamente perdida. 
Mientras pueda contener el avance e5, ganaré 
uno o dos peones de la columna "c". 
19...£26 20.2d3 fs! 

Una jugada importante, que me concede 
cierta libertad de maniobra, y desaloja a la 
dama blanca de un buen puesto estratégico. 
21.8fe2 Ug6 22.Wf5 Kad8! 


(i HI 


4727777 Le 12 


Me satisfizo esta tranquila jugada, que 
utiliza una nueva pieza para disuadir del avan- 
ce e5, y me permite jugar ...&c8 sin crear des- 
armonía en mi posición. 
23.h4 Yf7! 

Mirando a "c4", estableciendo contacto con 
"h5" y evacuando "e7" para el caballo. 


24.Wd5 

Después de 24.h5 We7 25.4Yf3, 25...0xc4 
gana un peón claro, y permitir a las blancas 
jugar h6 no es tan importante. Lo importante 
es apoderarse del momento, porque 25...h6 
26.d5!? mantendría a las blancas en la partida, 
aunque la posición sería, en tal caso, estable, y 
claramente mejor para las negras. No puedo 
llevar a "e5" el caballo de "e7", y no hay for- 
ma inmediata de ganar el peón de "c4". 
24...Ae7 25.4Wxf7+ Èxf7 26.212 h5! 

No estaba muy seguro de qué haría mi ca- 
ballo en "g4", pero me parecía que estaría allí 
mejor que en "e7", y siempre tendría tiempo 
para regresar si el caballo resultaba ocioso en 
"94". 26...Dec6 27.%e3 deja a las negras sin 
una continuación evidente. 
27.8f1?! 

Algo mejor era 27.421, en cuyo caso no ha- 
bia decidido qué hacer. Mi idea era 27...Qec6 
28.%e3 £c8, pero mirándolo ahora, no estoy 
seguro de lo que pensaba. Las negras siguen 
controlando el juego, pero he perdido intensi- 
dad y dirección, pérdidas psicológicamente 
cruciales, aunque no puedan apreciarse en el 
tablero. 
27...0g8 28.2e1 Ah6 29.2d1 Dg4 30.Ef5 
g6 


Realicé esta jugada con cierto grado de pre- 
caución, pues no quería debilitar "f6", pero 
luego eché otro vistazo al alfil de "a3", y me 
pareció que la jugada era segura por tiempo 
indefinido. 

31.514 
Puedo imaginar a algunos jugadores (me 
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viene a la mente Tiger Hillarp Persson) a los 
que les gustaria plantearme problemas con 
una jugada como 31.2d5!?, y comenzar a dis- 
frutar a partir de aquí. Se trata de elegir el mal 
menor o el mal que prefieres. Estar con ca- 
lidad menos por casi nada no tiene por qué ser 
peor que estar estratégicamente perdido y a 
punto de perder un peón a cambio de nada. 
Este enfoque alternativo también tendría la 
ventaja de desestabilizarme y obligarme a 
jugar un tipo de posición distinto por comple- 
to. Después de 31...2b7 32.£c1, seguramente 
debería postergar tomar en "d5", pero Af3 y 
&f4 podrían obligarme a hacerlo. Las negras 
tienen, por supuesto, una posición ganadora, 
pero a mí me habría resultado una ventaja más 
difícil de explotar. 
31...2g7 

Ahora todo parecía estar en su lugar, y me 
sentía preparado para ganar el peón de "c4". 
32.2 Ec8 33.Ef1 cxd4 34.cxd4 


m: DIT 
a 


a Y Yj 
a y a 
MBERE 


Más o menos aquí empecé a creer que de- 
bía haber una solución táctica decisiva, pero al 
final opté por ganar un peón y cambiar al- 
gunas piezas. 
34...Axc4 35.0 xc4 Exc4+! 

Parece tentador 34...b5?, hasta que ves 
36.%c3!, y las blancas ya no estarían peor. Sin 
embargo, quizá 35...£xc4 36.2xc4 Hxc4+ 
37.2d3 Hec8 era más preciso. Después de 
38.£b2, me resultaba difícil decidir si ésta 
sería una mejor versión de la partida. Por en- 
tonces, quería reducir la tensión de la po- 
sición, pero las torres blancas no pueden hacer 
aquí gran cosa, y no está claro qué pueden 


hacer las blancas contra un avance gradual de 
los peones en el flanco de dama. 
36.2b3 Bec8 37.£b2 Ec3+! 

Una jugada elegante, que fuerza cambios 
favorables. 
38.2xc3 £xd3 39.8fel £c4+! 

Obligando a retroceder al rey, pues si ahora 
40.2b4?, sigue 40...a5+ 41.Ha4 Lxe2 42.Bxe2 
Exc3. 
40.2b2 £xe2 41.Exe2 217?! 

Ésta podría haber sido una de las "jugadas 
de cuarto de baño" de Kramnik, después del 
control. Era más precisa 41...&e8, que permite 
seguir con ...d5, sin el pataleo que ahora se 
produce. 
42.2c2 Ec4 43.2b3 b5 44.3 he6 45.Be1 a6 
46.He2 

En esta fase, no estaba muy seguro de có- 
mo explotar mi ventaja, de modo que manio- 
bré un poco. 
46..Ah6 47.£d2 Af7 48.£c3 Dh6 49.£d2 
(Ag4 50.£c3 &c8 

Ahora comprendí que se ganaba fácil- 
mente, si podía jugar ...He8 y ...d5, porque las 
blancas no tendrían tiempo de llevar su rey 
más allá de "a5". 
51.£d2 &d7 52.£c3 He8 53.2b4 d5! 54.e5 
fxe5 55.dxe5 Ye6 56.2a5 Ec8! 

Un detalle importante. De esta forma, par- 
cheo todos los agujeros de mi posición y pre- 
paro lentamente el avance de mi peón "d". 
57.£b2 Bc6 58.£a1 Dh6! 59.8e3 ALS 
60.8c3 Exc3 61.£xc3 d4 62.2e1 d3 63.2xa6 
A d4! 64.2b6 De2 

Las blancas se rindieron. 


Radio de acción 
¡Si el mundo entero pudiese apreciar el po- 


der de la armonia! 
MOZART 


El radio de acción se refiere a la influencia ac- 
tual de las piezas y a su influencia potencial. 
En este sentido, es un concepto amplio y tiene 
que ver con la capacidad de las piezas de 
hacer cosas. Sin embargo, es distinto de "acti- 
vidad", porque no sólo se refiere al papel 
presente de las piezas, sino a su papel po- 
tencial. Cuando todas las piezas parecen tener 
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un buen radio de acción y están operando bien 
de forma conjunta, podemos apreciar "la 
coordinación" y "la armonía". Los dos ejem- 
plos siguientes deberían arrojar alguna luz so- 
bre el tema. 


N 


\ 


NIN 


S 
Do- Ju 


T 
4 
Y 


NON 


ha 
NS 


ON 


CAS 
\ 
He 
\ p> LN 


N 
WS 
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A A Y 


712 7 


Rowson — Tiomkin 
Campeonato de Europa Juvenil 
Tallinn 1997 


Wy 
y] E 


Ls 


Acabo de tomar una torre en "h8" con mi 
caballo, y las negras han retomado. La po- 
sición debería ser buena para mí, porque dis- 
pongo calidad de ventaja y el peón que las 
negras tienen a cambio es el retrasado de "c6". 
Por otra parte, la columna "g" sólo está tem- 
poralmente bloqueada, y también puedo tratar 
de abrir líneas en el flanco de dama, aunque 
eso no será fácil, porque si las negras con- 
siguen jugar ...a5, sólo podré abrir el flanco de 
dama si logro mantener ocupada a su torre en 
el flanco de rey (por ejemplo, con Xa3, for- 
zando ...a4 y luego jugando b3, o bien &cS, 
con idea de a4). 

Decidí que quería expulsar de inmediato al 
caballo de "g6", a fin de poder utilizar mis 
torres por la columna "g". Calculé una línea 
para comprobar que las negras no podían to- 
mar otro peón, pero en el proceso cometí un 
error instructivo. 
27.h4? 

Puesto que planteé el problema en términos 
de expulsar al caballo de "g6", esto tiene 
sentido. Sin embargo, mi alfil de "e2", aunque 
parece lo bastante bueno, constituye, en rea- 
lidad, un problema a largo plazo, y hubiera 


debido aprovechar la oportunidad de cam- 
biarlo aquí. En la posición que surge, el ca- 
ballo negro de "g6" tiene mucho mayor radio 
de acción que mi alfil, y ésta es la razón prin- 
cipal por la que no puedo explotar mi ventaja 
material. 

La mejor jugada era 27.2h5!, con idea de 
cambiar el alfil por el caballo, seguida de f4, 
para impedir el contrajuego negro con ...f4. Si 
las negras me dejan, haré b4, seguido de a4, y 
penetraré en el flanco de dama. Si juegan ...aS 
para impedirlo, su torre quedará, de algún 
modo, atada a la defensa del flanco de dama, y 
yo dispondré de mejores posibilidades de pe- 
netrar en el flanco de rey. 

Apenas consideré esto mientras jugaba, 
porque no me parecía que ayudase a mi ob- 
jetivo de desbloquear la columna "g". Sin em- 
bargo, actué aquí de forma muy simple, y no 
aprecié que mi alfil de "e2" era un problema 
posicional. 

27...2 £6 

27...Axh4? 28.Eg7+ &d6 29.Eh1 Dg6 
30.2xg6 fue la línea que me sedujo al jugar 
h4. Esto es algo que hay que vigilar: que- 
mar las naves estratégicas por una táctica 
seductora a corto plazo ¡que nunca va a 
producirse! 
28.h5 De7 29.b4 


De no ser así, las negras juegan ...a5 y es 
difícil ver una salida. Ahora, la diferencia es 
que las negras conservan su versátil caballo, 
mientras que yo sigo teniendo un alfil ine- 
fectivo en "e2". He apreciado que este tipo de 
detalle posicional, cuando tenemos un alfil 
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que no esta obstruido por sus propios peones, 
sino por los contrarios, es a menudo mal 
entendido. Es el tema de los alfiles nulos, que 
no saben que son malos. No tendemos a pen- 
sar que el alfil de "e2" es un problema, y sin 
embargo es un problema realmente grande, 
pues el alfil no participa en mis planes de 
penetrar en la posición negra. En realidad, en 
esta posición, el alfil de "e2" es tan malo co- 
mo el de "d7", con la diferencia de que el alfil 
negro es útil en la defensa, mientras que el 
mío no es particularmente útil en el ataque. 
Esto me recuerda a Roddy McKay, un MI 
escocés respetado por Karpov en su juventud, 
que en una ocasión observó: "Me llevó veinte 
años comprender que la mejor forma de eva- 
luar rápidamente una posición es examinar 
con detenimiento la situación de los alfiles". 
Si lo hiciésemos en este caso, veríamos que a 
las blancas les resultará difícil ganar esta 
partida, debido a que su alfil no desempeña un 
papel en absoluto en la lucha. 

29...2e8 30.2b2 £f7 31.Ba1 Ac8 32.44 Ad6 
33.axb5 axb5 34.%a7 Ec8 35.8d7 Dc4+ 
36.2xc4 bxc4 37.h6 £g6 38.8b7 f4! 

Una jugada molesta, que me obligó a hacer 
un balance de la posición. Comprendí que las 
negras lo tenían ahora todo cubierto y que 
estaban a punto de activarse, de modo que 
decidí que había llegado el momento de 
proponer tablas. Esto me resultó un medio 
punto caro, porque mi oponente se convirtió 
en campeón de Europa juvenil, mientras que 
yo conseguí la plata, ¡con medio punto me- 
nos! 

39.891 

Tablas. 


Rowson — B. Filipovic 
Pula 2002 


1.e4 b6 2.44 2b7 3.£d3 e6 4.We2!? 

4.42 c5 5.c3 Af6 6.We2 Be7 también es 
mejor para las blancas, pero mi oponente ha 
estado jugando esta linea toda su vida, y no 
queria entrar en la linea principal sin tener al- 
guna idea preparada. 
4...d5 

4...c5 5.d5! es la idea, ganando espacio y 
bloqueando al alfil de "b7". 


5.e5 c5 6.03 Wc8!? 

Esto constituyó una sorpresa, pero pronto 
comprendí que no tenía por qué dar a mi opo- 
nente todo lo que parecía esperar. 

7.013 La6 8.c4! 

Esto pierde un peón, pero gana más que 
suficiente a cambio. 8.0-0 £xd3 9.YWxd3 Wa6 
parece cómodo para las negras. 
8...cxd4 9.2 bd2 dxc4 10.0 xc4 £xc4 

10...£b4+ 11.£d2 £xd2+ 12.0fxd2 £xc4 
13.0xc4, y el caballo llega a "d6". 
11.£xc4 £b4+ 12.hf1! 


ws K 


A 
Uy, UN 
a Y RAGS 
Wy Y727 8 


Quizá mi oponente subestimó esta jugada. 
Ahora tengo un peón menos y he perdido el 
derecho a enrocar. Sin embargo, una apre- 
ciación más profunda revela que las blancas 
están aquí bastante mejor, y la ventaja con- 
siste, sobre todo, en tener un mayor radio de 
acción de sus piezas. No hay debilidad es- 
tructural y el espacio es más o menos equi- 
valente, si hablamos del que las negras tienen 
detrás de su peón de "d4". Para los no ini- 
ciados no está claro en qué radica la com- 
pensación, no digamos ya la ventaja. 

En primer lugar, el peón "d" extra de las 
negras es un poco un fardo, porque restringe 
la actividad de sus piezas menores y mayores, 
mientras yo puedo jugar fácilmente. Esto se 
debe, sobre todo, a que tengo un alfil de 
casillas blancas y las negras no. Las diago- 
nales "fl-a6", "hl-a8" y "bl-h7" son muy 
importantes, y las negras no pueden competir 
sin comprometerse (por ejemplo: entrando en 
una clavada). Por otra parte, el rey no está mal 
en "fl", porque sabe que la posición estará 
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cerrada durante el tiempo suficiente para que 
pueda situarse con tranquilidad en "g2". Por 
ultimo, y quiza lo mas importante, las negras 
tienen algunas dificultades en completar su 
desarrollo, porque si juegan ...@ge7, el alfil de 
"b4" dispondra de pocas casillas. 

12...a6 13.83 Ac6 14.282 


1 Vd AX 
a Zl 
ANA 


A~ 


El rey está perfectamente a gusto en "g2", y 
la torre puede permanecer en "h1" para apoyar 
el avance del peón "h". 
14...b5 

Parece como si mi oponente tratase de ga- 
nar algunas casillas blancas, pero lo cierto es 
que tenía problemas para completar su desa- 
rrollo. Por ejemplo: 14...age7 15.a3, y ¿adón- 
de va el alfil? Esta es otra muestra de la ven- 
taja blanca en radio de acción, es decir, en el 
número de casillas disponibles. 
15.8d3 &ge7 16.23 L£a5 17.a4! 

En el momento oportuno. Primero, se ha 
obligado al alfil a perder contacto con el ala 
de rey, y ahora parece descolocado, sea cual 
sea la forma en que reaccionen las negras. 
17...b4 18.£g5 h6? 

Esto facilita considerablemente mi tarea y 
debilita aún más las casillas blancas. Sin em- 
bargo, la posición negra puede que ya no ten- 
ga remedio. Después de 18...0d5 19.Ahcl 
Wb7 20.2d2! h6 21.h4, aunque las blancas no 
disponen de amenazas inmediatas, puedo ela- 
borar mi juego a placer, mientras que el rey 
negro no tiene un refugio seguro. 
19.2xe7 @xe7 20.Ehc1 YWd8 

20...Yb7 21.264 “DAS 22.0xd4 0-0 23.0c6 
también es muy bueno para las blancas. 


21.£xa6 0-0 22.£d3 


r 
e” 
M 


PELEAR.: AMM EAE: 


Ahora tengo una ventaja posicional decisi- 
va, sin déficit material. 
22... d7 23.We4 g6 24.h4 £b6 25.h5 Xxa4 
26.Exa4 Wxag4 27.Wf4! Wb3 28.£c2 Wd5 
29.2e4 Wd7 30.Wxh6 Uf5 31.2xf5 gxfs 
32.0g5 f6 33.exf6 2d8 34.f7+?! 

Era mas preciso 34.8c8! (Short, en el 
Sunday Telegraph). 
34..8xf7 35.0xf7 WdS+ 36.2g1 &xf7 
37.Mg6+ Le7 38.h6 d3 39.57 Yd4 40.h5 
Wxb2 41.£d1 Wh8 42.Exd3 £b6 43.Wg5+ 
218 44.2d7 

Las negras se rindieron. 


Espacio 
El espacio no es, en absoluto, lejano. Está 
sólo a una hora, si su coche puede correr ha- 


cia arriba. 
FRED HOYLE 


Si tiene sentido hablar de La Escuela china de 
ajedrez, una de las cosas más provocadoras de 
la escuela es la siguiente: "El principio es- 
pacio. La unidad de espacio es una casilla del 
tablero. El espacio relacionado con una po- 
sición incorpora casillas ocupadas, contro- 
ladas y potencialmente controladas y ocu- 
padas por piezas. El principio espacio trata el 
espacio como la baza más importante de la 
lucha ajedrecística, aparte del material. La 
importancia del espacio nunca se pondrá lo 
bastante de relieve. Escuelas anteriores tenían 
una comprensión inadecuada del espacio y no 
lo reconocían como más importante que la 
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iniciativa". (De La Escuela China de ajedrez, 
Liu Wenche.) 

Tenga este "principio" 
ducir la siguiente partida: 


in mente al repro- 


Rowson — Sarakauskas 
Port Erin 2004 


1.d4 d5 2.c4 e6 3.013 Df6 4.2c3 a6 5.e3 b5 
6.c5!? 

Un tratamiento relativamente moderno de 
la Eslava con ...a6. Las blancas apuestan por 
una ventaja espacial, basada en la oposición 
del peón de "c5" y el de "c6". Podría parecer 
lógico hacer c5 antes de que las negras hubie- 
sen jugado ...b5, a fin de fijar el peón de "b7" 
como peón retrasado. Pero la otra cara de la 
moneda es que las negras podrían reducir la 
ventaja de espacio ‘de su rival con ...b6. Si 
recordamos a Hübner, no está claro que c5 
conceda a las blancas una "ventaja espacial" 
en sí, pero fija "c6" como una debilidad, y uno 
de los objetivos del primer jugador es ganar el 
peón de "c6". A este objetivo puede contribuir 
precisamente su espacio extra, pero eso está 
por ver. También es posible que las negras 
golpeen en el centro, y tal vez las blancas se 
hayan hiperexpansionado. 
6...g6 


aZ 


a 


Vij 
TYE 
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A FD), 
BAR 
“E 


6...£g4 7.Wb3! es una continuación teórica 
candente, y el veredicto es que las blancas es- 
tán bien, a causa de que el debilitamiento de la 
estructura en el flanco de rey parece importar 
menos que la inminente ruptura en el flanco 
de dama, con a4 y, posiblemente, G\a2-b4. 


Mal 
BH > 
A ZULA 


orrsas 


7.2d2 

Con la amenaza posicional b4, seguida de 
a4, y el blanco controlaría las "palancas" del 
flanco de dama (véase P. Nikolic — Gallagher, 
en el capítulo 8, para otro ejemplo sobre este 
tema). 
7...aS 

Las negras deciden impedir b4, pero £d2 
es una jugada de desarrollo, mientras que ...a5 
no lo es, de modo que decidí utilizar el tiempo 
ganado para tratar de jugar más directamente 
de lo que antes pensaba. 
8.0e5! 


ATT? 
A 


8...0fd7 

Las negras quiza deberian haber finalizado 
su desarrollo antes de ocuparse de mi caballo. 
9.f4 f6 

Ahora pensé un rato, tratando de buscar 
una réplica a la ruptura negra ...e5, una vez 
que mi caballo se retire. Me parecía que había 
algo artificial en el juego negro y que debería 
disponer de una buena respuesta, pero me lle- 
vó unos 15 minutos encontrarla. 9...@xe5 
10.fxe5 £f5 es digno de considerar, pero las 
blancas siguen teniendo una cómoda ventaja 
de espacio. 
10.013! es 

Puede parecer más seguro 10...2g7, pero 
en tal caso yo habría considerado seriamente 
11.h4!?, con el objetivo de crear problemas 
antes de que las negras estén consolidadas. 

10...f5 me deja con una ventaja a largo pla- 
zo. Es posible que tengo que sacrificar algo, si 
quiero penetrar, pero las blancas no corren 
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ningún riesgo, mientras que las negras debe- 
rán revolverse mucho. 
11.f5! 


3 a Y 


Esta fuerte jugada reporta más espacio a las 
blancas y deja a las negras seriamente res- 
tringidas. Observe los peones de "c5" y "f5" 
en comparación con los de "c6" y "f6". Ésta es 
la base de la ventaja blanca. 

11...297 

La idea es 11...gxf5 12.0h4, que daría a las 
blancas el control de "f5" y sería absoluta- 
mente devastador para las negras. 

12.83! 

Con todas las piezas aún sobre el tablero, 
mi ventaja es muy significativa. Aquí com- 
prendí, de acuerdo con lo que afirmo en el ca- 
pítulo 8, que debería concentrarme en "estar" 
durante las diez (o así) jugadas siguientes, en 
términos de mantener la posición estable, y 
permitir que el cambio se produzca de forma 
natural, en vez de forzar el tema. En este sen- 
tido, 12.g3 es una jugada controlada. 12.g4!? 
era jugable, pero más arriesgada. Cuando tie- 
nes ventaja de espacio, lo más inteligente 
suele ser concentrarte en consolidar el es- 
pacio, en lugar de seguir ampliándolo. 
12...Af8 13.£h3! 

La idea subyacente en 12.g3. Al controlar 
la casilla "f5", impido que las negras se li- 
beren. 
13...e4 14.0g1 

No hay problemas aquí. La posición está 
cerrada, de modo que la "oportunidad" no es 
una prima existente. Lo principal es controlar 
la posición. Las negras han ganado algún es- 


pacio con 13...e4, pero también han fijado el 
centro, y no han resuelto los problemas de 
congestión que plantean mis peones de "c5" y 
NESI 

14...g5?! 

No había necesidad de resolver aún la ten- 
sión, pero quizá mi rival subestimó mi jugada 
siguiente. Era mejor 14...Da6. 
15.g4! 

Un avance mucho más atractivo ahora que 
el centro está cerrado. Esta jugada asegura que 
puedo abrir en algún momento el flanco de 
rey, lo que no hubiera sido posible si las ne- 
gras pudiesen hacer ...hS. Mi única preocu- 
pación en esta posición era que había consu- 
mido mucho tiempo. Para empezar, llegué un 
poco tarde a la partida, y me tomé mi tiempo 
en las jugadas de apertura, de modo que en 
esta fase trataba de acelerar un poco. Tenía 
mucha elección en el juego que sigue, pero 
creo que todas mis jugadas son, como mini- 
mo, aceptables, aunque es posible que puedan 
mejorarse. La razón por la que he elegido esta 
partida para enfatizar en la naturaleza de la 
ventaja de espacio es porque durante toda ella 
tuve peones en "c5" y "f5", contra peones en 
"c6" y "f6". Esto no tiene un gran aspecto, 
sobre todo porque las negras tienen un peón 
en "e4" contra otro en "e3", pero mi incursión 
en territorio enemigo realmente parece res- 
tringir el radio de acción de sus piezas, mien- 
tras que el peón negro de "e4" es un sabroso 
objetivo para un posible sacrificio en el mo- 
mento oportuno. Esto sugiere ya por qué yo 
creo que un apreciable dominio de espacio, en 
forma de "casillas controladas" es peligroso. 
En este caso, un oportuno sacrificio en "e4" es 
muy probable que mejore mi posición, mien- 
tras que si las negras sacrificasen en "c5" o 
"f5" para liberar la suya, lo más probable es 
que yo pudiese lidiar cómodamente con las 
consecuencias. 
15...Yc7 16.211 Yf7 17.eg2 h5 18.gxh5 
Wxh5 19.£g4 Yf7 20.0ge2 Da6 21.083 

Amenazando £hS. 
21...2d8 22.Ace2 Ac7 23.h3 

Una jugada práctica, que protege simple- 
mente una pieza desprotegida. No quiero tener 
que preocuparme por trucos en el flanco de 
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rey, basados en ..Eh4 o ...Ag6, o cualquier 
otra cosa. De esta forma, puedo utilizar mis 
energías en otra parte. 

23...0d7 24.We1!? 

Debido a mis apuros de tiempo, quería ju- 
gar directamente y con cierta intensidad. Sin 
embargo, hay que decir algo de 24.2e1, con 
idea de llevar el alfil a "h2". En ese caso, po- 
dría volver a situar mi caballo en "c3" y sa- 
crificar en "e4". Sospecho que este plan es 
dificil de neutralizar por parte de las negras, 
pero temía introducir un tercer resultado en la 
ecuación, y que trabajar los detalles me obli- 
gase a consumir mucho tiempo, así que preferí 
mantener el juego sencillo. 
24...a4 25.£a5 

Esto me permite abrir la columna "a", pero 
cambiar torres es una bendición parcial, por- 
que si bien me concede un punto de invasión, 
también descongestiona un poco a las negras. 
25...£b7 26.b3 axb3 27.axb3 Èc8 28.0c3 
218 29.0 ge2 

También es posible 29.4\a2 Le7 30.0b4 
£.d8 31.We2. 
29...2e7 30.Wg3 £d8 31.%a2 De8 32.£xd8 
Exa2 33.Axa2 &xd8 34.0b4 Èc8 35.43 
4\b8 36.Ea1 Ac7 37.£e2 Wd7 


Kie” z 


a _— 


herra 


Con menos de cinco minutos para superar 
el control, quería hacer 38.8a7. La jugada pa- 
recía perfectamente correcta, pero me preocu- 
paba que mi torre pudiese quedar encerrada, 
con ...A\ba6 y ...&b8. Eso significaría que 
tendría que sacrificar algo y hacerlo antes de 
que tuviese tiempo suficiente para poder so- 
pesar todas las consecuencias. Me dije que 


seguiría estando un poco mejor aun sin jugar 
38.4a7, pero dentro de mi sabia que debía 
jugar la torre. Luego se me ocurrió que Korch- 
noi (con quien me había enfrentado unas 
rondas antes) habría jugado 38.8a7 sin pen- 
sárselo dos veces. De modo que jugué así y 
esperé a ver qué sucedía. 

38.Ea7! “bab 

Si las negras "pasasen", con una jugada co- 
mo 38...4h7, planeaba llevar mi dama a "b6": 
39We1 DAba6 40.0xa6 “Dxa6 41 Wal Ac7 
42.Wa5, y las negras seguirían teniendo pro- 
blemas importantes. 
39.Dexd5! 

Aún era más fuerte 39.Ma4! (por ejemplo: 
39...2b8 40.0b6), pero esto parece menos 
"temático", es decir, que es más difícil de ver, 
no que sea inferior. En cualquier caso, no hay 
duda de que 38.%a7 era la jugada correcta. 
También era posible 39.4)xb5. Sin embargo, y 
por la razón que sea, ninguna de estas jugadas 
me resultaba clara antes de jugar 38.8a7. 
39...exd5 40.c6 &xc6 41.0xa6 Axab 
42.8xd7 &xd7 

Al principio pensaba que seria relativamen- 
te fácil ganar esta posición, pero luego com- 
prendi que no tenia posibilidades, a menos 
que pudiese cambiar mi alfil de "e2" por su 
caballo de "a6". Esto lo vi muy claramente, 
creo que gracias a la lección aprendida en la 
partida Rowson — Tyomkin, comentada en la 
sección Radio de acción de este capítulo. 
43.Wel Dc7 44.Wb4 

Era mucho más simple 44.Wd1!, con idea 
de 2h5. Vi esta jugada, pero seguía recu- 
perándome de los apuros de reloj, y de algún 
modo sentía que debía tomarme mi tiempo. 
44...Da6 45.Wa3 De7 46W%c1 De8 47.Wc5 
S\c7 48.h4! 

Ahora podré entrar con mi dama por la 
columna "g" o por "f8". 
48...gxh4 

48...8&xh4 49.%f8 “Des 50.£h5! HxhS 
51.Wf7+. Es importante jaquear de forma que 
las negras no puedan construir una fortaleza 
con sus piezas restantes, pero en cualquier ca- 
so parece que podré entrar con mi rey por 
"b4", 
49.2h3 Da6 50.Wc1 Ac7 51.Wg1 Des 
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52.406 LHe7 53.£h5 £d7 54.4 17+ &d6 
55.206 &c6 
55...b4 56.22! h3+ 57.9h2 y zugzwang. 
5s6.We7 Adó 57.Wxf6 Ha8 58.exh4 a3 
59.48! Bxb3 60.Wa8+ &c7 61.8% xd5 8c3 
61...Exe3 62.Wc5+ £c6 63.d5. 
62.f6 £c6 63.We5 
Las negras se rindieron. 


Esta partida ilustra el significado de dis- 
poner de ventaja espacial, pero no estoy 
seguro de que endose las afirmaciones de Liu 
Wenche (porque, para empezar, soy escéptico 
acerca de las "escuelas de ajedrez", de modo 
que me referiré personalmente a Liu Wenche, 
antes que a la "Escuela China" en conjunto). 
La idea de Liu Wenche acerca del espacio es 
intrigante, pero sospecho que es otro ejemplo 
de lo que Hiibner llamaría un error de 
categorización. Porque a veces el espacio im- 
porta y a veces no. El numero de casillas que 
se controlan seguramente es menos impor- 
tante que las casillas que se controlen, y la 
importancia de las casillas que se controlen 
depende de la posición. Como siempre, la 
verdad en ajedrez no puede encerrarse en 
algunos principios abstractos, sino en la 
admisión de que "todo depende". Por su- 
puesto que cuantas más casillas controle us- 
ted, tanto más probable es que controle las im- 
portantes. Sin embargo, puede parecer con- 
fuso hablar de un principio de espacio. Quizá 
(y no pretendo hacer ningún chiste), tenga 
más sentido en chino que en inglés. 

Controlar más territorio que su oponente 
suele ser una buena cosa, y los jugadores más 
fuertes prefieren disponer de mayor espacio 
que sus rivales. Sin embargo, uno de los 
malentendidos más corrientes del ajedrez tiene 
que ver con el espacio, porque la expresión 
"más espacio" a menudo se confunde o se 
considera sinónimo de "ventaja de espacio". 
Lo cierto es que una cosa no presupone nece- 
sariamente la otra. Tener espacio extra puede 
a menudo ser un fardo y hacer que tu posición 
sea más vulnerable al contraataque. Como 
subrayó Michael Stean en su maravilloso libro 
Simple Chess, el tema esencial con respecto 
al espacio es la "capacidad". Hay muchas 


formas de explicar esto por analogía. Un cha- 
let de vacaciones que puede parecer restrin- 
gido para ocho personas, podría ser ideal para 
cuatro. Esto ayuda a explicar por qué el bando 
con menos espacio tiende a buscar los cam- 
bios de piezas, pero no revela el peligro de 
disponer de mayor espacio, que radica en 
tener que defender un territorio extenso, que 
puede ser más vulnerable al contraataque. En 
este respecto, podríamos decir que la (su- 
puestamente) mala decisión de Hitler de lu- 
char en una guerra con dos frentes podría ser 
un mejor ejemplo. Hay muchos ejemplos aje- 
drecísticos que ilustran este punto, pero para 
dar forma a este capítulo, incluiré la siguiente 
partida, con ligeros comentarios. 


Lautier — Nisipeanu 
Campeonato de Francia 
Noyon 2005 


1.d4 Af6 2.c4 c5 3.d5 e5 4.4 c3 d6 5.e4 

La apertura de las negras entrega algún es- 
pacio a las blancas, pero tiene la virtud de ra- 
lentizar el juego, de forma que el movimiento 
"extra" de las blancas no se haga sentir. Algu- 
nos jugadores, sin embargo, manejan el espa- 
cio mejor que otros y, como demuestra esta 
partida, si el blanco pierde el control, las fuer- 
zas negras pueden luchar por el espacio, vol- 
ver a conquistarlo y crear numerosos proble- 
mas. 
5... 27 6.013 0-0 7.53 Abd7 8.£d3 a6 9.a4 
¿Ah5 10.De2 g6 11.g4 Dg7 


Cll, i 
7 


x XA mí 


Zi 


Te 
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Las blancas disponen de mas espacio en el 
centro, y es probable que este sea un factor 
permanente de la posición, debido al carácter 
cerrado de la estructura central. Las blancas 
también tienen más espacio en el flanco de 
dama ("a4" vs "a6") y en el flanco de rey 
("g4" ys "g6"), pero aún resta por ver que este 
espacio extra suponga realmente "ventaja de 
espacio”. 
12.Ag3 Ph8 13.£e3 

Yo hubiese preferido 13.£d2!?, para no 
verme obligado, cuando las negras jueguen 
..£5, a tomar dos veces. Por otra parte, si las 
negras juegan ...Af6-g8, las blancas pueden 
responder b4, sin sacrificar temporalmente un 
peón. 
13...0f6 14.Wc2 

Un poco demasiado prudente. 14.a5 acelera 
el orden del día en el flanco de dama, antes de 
que las negras estén preparadas para res- 
ponder ...f5. Sin embargo, en tal caso sería 
posible 14...b5!, que probablemente sea lo 
correcto. Las blancas tienen la opción de jugar 
15.cxb5 axb5 16.b4. Esto parece bueno en el 
flanco de dama, pero las blancas no tienen una 
casilla segura para su rey. 

14442 Dg8 15.b4 cxb4 16.Wxb4 f5 tam- 
poco está del todo claro. 
14...2g8 


Ak 


Gast 


Las negras parecen arrastrarse por la sép- 
tima y octava filas, pero Nisipeanu sin duda 
era consciente de que habia abundante espacio 
en la posición blanca que, en un momento 
dado, podría ser ocupado por sus piezas. Creo 
que las blancas están mejor aquí, pero la po- 


sición es muy tensa, porque el rey blanco no 
tiene un refugio seguro, mientras que el rey 
negro sí lo está en "h8". 

15.22?! 

Aunque es probable que el rey esté más 
seguro en el centro, no había necesidad aún de 
renunciar al enroque. Las blancas podrían be- 
neficiarse, más adelante, de enrocar en cual- 
quiera de los flancos. 
15...£d7 16.04?! 

Esto parece demasiado ambicioso, pero con 
todas las piezas movilizadas y las torres 
conectadas, parece que es el momento de "ha- 
cer algo". Sin embargo, no estoy seguro de 
qué sugerir a las blancas. 

16.Bagl resulta un poco vago. No parece 
que las blancas puedan desplegar un ataque 
serio, antes de que las negras dispongan de 
defensores más que suficientes en el flanco de 
rey, y siempre pueden contraatacar con ...f5. 
Por otro lado, al abandonar el flanco de dama, 
las blancas invitan a jugar 16...b5!, con lo que 
las negras estarían bien. 

16.0d2 daria resultado si las negras juga- 
sen 16...f5, pero en lugar de ello, las negras 
pueden mejorar su posición considerable- 
mente con 16...2¢5, cambiando alfiles de ca- 
sillas negras. 
16...cxb4 17.a5 f5! 18.gxf5 gxf5 19.exf5 
£h4! 


La 


An 
ana ro Må 


1 2 A 
Haase E 7 


Las piezas negras comienzan a despertarse 
y el rey blanco empieza a sentirse incómodo. 
20.0e4 

La línea 20.0xh4 Wxh4 21.Wb1 es más 
apremiante. 


PE 


LLL. 
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20...Axf5 21.Eag1 Df6?! 

Debe ser mejor conservar un importante 
defensor, con 21...£e7!, que incluso parece fa- 
vorable a las negras. 
22.2b6 We8 23.0xh4 Axh4 24.0xd6 

Ahora todo vuelve a estar confuso. 
24,..WhS+ 25.2f1 XHg8 26.£e2 Hxgl+ 
27.Exg1 £xh3+ 28.2e1 £g4 29.Exg4! 

También era posible 29.2xg4. Después de 
29...0xg4 30.We2 Hg8 31.c5, las negras 
deben encontrar respuesta al avance c6-c7- 
c8y, 
29...Dxg4 30.We4 Eg8 31.2c7? 

Una jugada obtusa. Era mucho más cons- 
tructiva 31.2d8!, aunque, por supuesto, la po- 
sición es muy azarosa. Si 31...&xd8? (31...226 
32.c5 *g8 mantiene la posición muy con- 
fusa), 32.£xg4 gana, porque la dama no puede 
encontrar una casilla desde la cual impedir 
DfT. 
31...8g7! 

Ganando un tiempo vital. Ahora no hay 
jaques en "eS" ni "f7". 
32.2.d8 

¡Demasiado tarde! 
32...b3! 


tras. 


Cuando tenían el control, las blancas sa- 

crificaron un peón, pero ahora que han per- 
dido ese control, el peón que no recuperaron 
vuelve para castigarlas. 
33.242 Wh6+ 34.2c3 Wxd6 35.£xh4 Wa3 
36.2d3 b2+ 37.242 WxaS+ 38.be2 Who 
39.Wf5 Woo 40.Wf8+ Eg8 41.Wb4 Whs 
42.203 Dxf2+ 43.exf2 Wes 

Las blancas se rindieron. 


Asi pues, espacio es un importante aspecto 
de la calidad de posición, pero no es facil 
concluir cuando disponer de mayor espacio es 
un triunfo y cuando un compromiso. Me pa- 
rece que en este punto debemos volver a con- 
trol (capitulo 6). Si puede mantener el control 
de la posición, disponer de más espacio que su 
oponente es algo bueno, pero si pierde el 
control, ¡podría desear tener menos casillas 
que defender! 


Seguridad 
No trate de ser valiente, cuando con ser 


inteligente basta. 
PAULO COELHO 


A medida que he ido madurando como juga- 
dor, he adquirido mucha mayor conciencia del 
tema de la seguridad, en particular la segu- 
ridad del rey. Algunas de las jugadas que hoy 
día me impresionan más son las que revelan 
una apreciación lúcida de la seguridad del rey, 
mucho antes de que sea perceptible algún pe- 
ligro. 


y 


Va 


Este esquema, con el rey en "gl" y los 
peones en "f2", "g2" y "h2" es mas que 
corriente. Uno de mis primeros instructores, 
en Aberdeen, cuyo nombre he olvidado, pero 
del que recuerdo su rostro y su voz, me dijo 
algo acerca de este esquema que nunca ol- 
vidaré. "; Ves, chico?", comenzó, y siguió, en 
su fuerte dialecto del lugar. "La forma en que 
yo lo veo es que el rey es como tu joya 
preferida. ¿Y qué debes hacer con tu joya pre- 
ferida? Debes mantenerla segura, ¿o no? De 
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modo que siempre pienso en el rey como que 
debiese estar en un cofre, si entiendes lo que 
quiero decir. Lo mantienes seguro en el cofre, 
detrás de tres peones, ¡donde nadie pueda 
alcanzarlo! Por supuesto, a veces puede tener 
claustrofobia, y necesita un poco de aire. Si 
eso sucede, debes mover uno de los peones, 
para darle un poquito de aire, pero no de- 
masiado, suele bastar con uno. Lo suficiente 
para que tu rey pueda respirar. Si mueves más 
de un peón, hay mucha corriente y eso no le 
hace sentir bien. Así que mi consejo para ti, 
muchacho, es éste: mantén tu rey encerrado en 
el cofre, ¡y no perderás muchas partidas!". 

Fue un gran consejo, que incluso hoy va- 
loro como GM, a pesar de que quien me lo dio 
fuese un jugador de unos 1.300 Elo, que me 
parecía entonces, cuando yo tenía nueve años, 
un valioso rating. En cualquier caso, la 
mayoría de los jugadores comprende que no 
debería avanzar sus peones "h" y "g" una vez 
que ha enrocado corto, pero muchos jugado- 
res lanzan mucho más alegremente su peón 
"f" y no comprenden el peligro que avanzar el 
peón "f" plantea a su rey. 


"El cofre" está abierto y el rey recibe 
demasiado aire. En el diagrama podemos ver 
por qué jugar f4 supone incurrir en cierto 
riesgo. Por un lado, debilita la diagonal "a7- 
gl" y, por otro lado, la segunda fila. También 
debilita indirectamente muchas casillas. Por 
ejemplo, "g4", porque ahora sólo podría cu- 
brirse con h3 (en cuyo caso se debilitaría 
"93"). No estoy diciendo que f4 sea siempre 


antiposicional. Estoy diciendo que supone un 
fuerte compromiso, y que muchas partidas se 
han perdido debido a que se ha realizado de- 
masiado alegremente. 


Shaw — A. Martin 
Campeonato Britanico por equipos (4NCL) 
2004-2005 


1.e4 b6 2.d4 £b7 3.0c3 e6 4.0f3 dó 5.2d3 
4\d7 6.0-0 g6 7.a4 £g7? 

Como digo en el capítulo 13, el Hipopó- 
tamo es una apertura decente. Sin embargo, no 
puede jugarse con el piloto automático. Las 
negras deben responder normalmente a a4 con 
...26, y a h4 con ...h6, a fin de mantener ce- 
rradas las columnas de torre. Esto es típico de 
cómo suele responderse al avance de los 
peones de torre cuando se ha desarrollado un 
alfil por fianchetto. Recuerdo uno de los 
comentarios de Nigel Short, en el que hablaba 
de una jugada en términos de "mantener la 
integridad de la estructura de peones", y esto 
es lo que las negras no logran hacer aquí. Una 
vez que el peón llega a "a5", la estructura 
negra del flanco de dama ya está compro- 
metida, porque no podrán jugar ...c5 (una 
ruptura importante) sin dejar atrás serias de- 
bilidades, por no mencionar que el avance a6 
es muy molesto. 

7...a5!? casi siempre es un error en este tipo 
de posición, especialmente porque las negras 
pierden flexibilidad y ya no pueden jugar ...c5 
sin un horrible debilitamiento de las casillas 
blancas (sobre todo, "b5"). El problema de 
7...aS es, de nuevo, un problema de "inte- 
gridad", por cuanto el peón ha ido demasiado 
lejos. Ya no respalda las aspiraciones del peón 
"b" de jugar a "b5" y también ha dejado de 
lado al peón "c", que no podrá avanzar a "c5" 
sin poner en peligro toda la posición. 

El negro debía haber jugado 7...a6!, a fin de 
controlar "b5" y para responder a 8.a5? con 
8...b5!, con lo que su posición sería cómoda y, 
una vez que juegue ...c5, el peón blanco de 
"a5" será más un punto débil que fuerte. 

8.45! bxaS 

Una gran concesión, pero había que frenar 

al peón blanco. 
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9.2e3 Ngf6 10.Ad2 0-0 11.0b3 c6 12.0xa5 
We7 


Y 
Yj, 


Con medios muy simples, las blancas han 
conseguido una significativa ventaja. Ademas 
de haber dafiado la estructura negra, las blan- 
cas pueden quedarse ahora con la pareja de 
alfiles. El primer pensamiento ahora de John 
Shaw fue que podia, simple y rapidamente 
(para mantener presión sobre su adversario, en 
términos de tiempo), hacer 13.4)xb7 Wxb7 
14.%a2. Su siguiente jugada probablemente 
sería We2, y luego fal, invirtiendo en ese 
momento algún tiempo de reflexión para 
decidir qué hacer con su ventaja posicional. 
Entretanto, las negras podrían obligarle a reac- 
cionar, pero estaría bien situado para res- 
ponder. La ventaja blanca puede no ser deci- 
siva en este caso, pero es considerable, dura- 
dera y totalmente segura. En lugar de ello, 
John decidió que podía jugar de forma más 
ambiciosa e incrementar su ventaja de espa- 
cio, de modo que se decantó por: 

13.14?! 

No fue una decisión desastrosa, pero dio 
algún tiempo a las negras para organizar su 
posición y, lo que es más importante, debilitó 
la posición propia. Esto podría parecer una 
afirmación exagerada, porque la mayoría de 
los jugadores no considera f4 demasiado debi- 
litador. Con todo, lo es, como podemos ver en 
esta partida, es una debilidad que las negras 
pueden explotar a la larga. Años de jugar la 
Najdorf con negras me han enseñado que 
cuando las blancas combinan el 0-0 con f4, 
están buscándose problemas, a largo plazo, 


para su rey. Por supuesto, todo depende de la 
posición, y a menudo es perfectamente legí- 
timo tratar de atacar a las negras de esa forma. 
Sin embargo, tengo la fuerte convicción de 
que la mayoría de los jugadores empuja su 
peón "f" en momentos en los que no com- 
prende que se trata de una operación de doble 
filo. También creo que esa forma de pensar 
procede de una visón del ajedrez estereo- 
tipadas, que idealiza las alegrías del ataque y 
subestima la defensa y el contraataque. 
13...Eab8 


1742 4407, 


7 


DS 


Y 
2 
u 


14.We2 

14.4\xb7 &xb7 ya no parece un problema 
para las negras. Después de 15.b3 c5, es 
probable que las blancas sigan estando mejor, 
pero su posición parece innecesariamente frag- 
mentaria. 
14...2a8 15.0b3 

Sefial de que las cosas no han ido conforme 
a los planes. La razón de ser del caballo en 
"a5" era tomar el alfil de "b7", no bloquear la 
columna "b" desde "b3". Ahora, el alfil de 
"a8" también ejerce una presión indirecta 
sobre el debilitado peón de "e4". Las blancas 
siguen estando mejor, pero hay mucha tensión 
en la posición y es fácil que puedan equi- 
vocarse. 
15...c5 

Iniciando el contraataque. 
16.dxc5 dxc5 17.242?! 

Sólo aquí comienzan las blancas a perder 
su ventaja. Tenían que haber seguido con su 
plan de jugar f4, y ser coherentes con 17.e5! 
Psicológicamente, hubiera sido difícil abrir la 
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diagonal "a8-h1" para un alfil que pudo haber- 
se cambiado. Sin embargo, 17...ad5 18.@b5! 
justifica el juego blanco y reporta cierta ven- 
taja. No creo que esto refute mis razona- 
mientos acerca de f4. No digo que no tuviese 
méritos, sino que fue una jugada poco prác- 
tica, y una mala decisión, puesto que había 
una alternativa más segura y no menos buena. 
17...8b4 18.02 Yb8 19.2c4 


Parece que las blancas siguen ejerciendo un 
control absoluto de la posición. Pero la jugada 
negra que sigue modifica radicalmente esa im- 
presión. 
19...0d5!! 

¡Excelente! Las blancas pueden seguir me- 
jor después de esta jugada, pero no es fácil na- 
vegar en el mar táctico al que lleva este salto. 
En cualquier caso, quiero enfatizar en que 
tales jugadas no surgen de la nada, y en este 
caso concreto, resulta del debilitamiento de la 
posición blanca tras f4. 
20.exd5 exd5 21.0xd5? 

Las blancas quedarían mejor tras 21.0e5! 
“AxeS 22.fxe5, pero después de 22...c4!? no 
parece haber una forma clara de mantener la 
posición absolutamente estable. Veamos: 
23.£c5 (23.2f51? y 23.8xa7!? son, ambas, 
alternativas decentes, pero no menos compli- 
cadas) 23...cxd3 24.Wxd3 £xeS 25.2xb4 
Yxb4, y en este caso concreto, las negras no 
están peor. Por el contrario, 22...d4 23.2d2 
dxc3 24.£xc3 es mejor para las blancas. Las 
negras probablemente tengan que sacrificar 
material para seguir en la partida: 24...£d5!? 
(si 24...Éb6, 25.£c4 concede a las blancas un 


control absoluto) 25.£xb4 cxb4 26.£c4 £xc4 
27 Wxc4 £xe5, con algunas posibilidades de 
tablas. 

21...£xd5 22.b3 

John sentía inicialmente que había logrado 
consolidar su posición, pero las piezas negras 
no se dominan con facilidad. 
22...4e8 23.Wd2 £xc4 24.£xc4 Exc4! 
25.Yxd7 

25.bxc4 Bxe3 26.Wxd7 £d4 viene a ser lo 
mismo. 
25...4xe3 26.bxc4 £d4! 

Devastador. Las blancas están completa- 
mente perdidas, sobre todo debido a la posi- 
ción de su peón en "f4". 
27.2h1 Wxf4! 28.Eaa1 xal 29.Exa1 Yxc4 
30.YWxa7 Yxc2 

Y las blancas se rindieron finalmente en la 
jugada 54. 

Los dos ejemplos siguientes muestran có- 
mo ha evolucionado mi apreciación de la 
seguridad en mis propias partidas. 


Rowson — T. Christensen 
Politiken Cup 
Copenhague 1996 


1.e4 c5 2.013 e6 3.d4 d5 4.exd5 exd5 5.£g5 
{6 6.£b5+ De6 7.0-0 e6 8.003 Be7 
9.dxc5 £xc5? 

9...0-0! 
10.£xf6 gxf6 11.004 Yd7 


Te 
CRA 
ie atk 
Saka 


AAN ma 
e UYE 


¿Qué sugeriría usted aquí a las blancas? 
La apertura ha salido bien, y ahora buscaba 
una forma de explotar mi ventaja estructural. 
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Me satisfizo mi decisión aqui, pero cuando 
mostré esta partida a algunos fuertes Grandes 
Maestros, no estaban muy convencidos de que 
fuese lo mejor. 

12.0a4?! £xd4 

También era jugable 12...2d6. 
13.2xc6 £xf2+ 14.8xf2 Wxc6 15.4Wd4 

Pensaba que ésta era una inteligente trans- 
formación, pero recuerdo que Speelman y 
Hodgson no estaban tan seguros. Sí se mos- 
traban de acuerdo en que las blancas estaban 
claramente mejor, pero tenían la impresión de 
que podía haber sacado mayor partido de mi 
posición. Parecían sentirse extrañamente incó- 
modos por el hecho de que las blancas hubie- 
sen perdido su peón de "f2", porque mi rey no 
estaba todo lo seguro que hubiese debido es- 
tar. Esto me pareció difícil de entender por en- 
tonces (mi rey está perfectamente seguro; ten- 
go un bloqueo sobre casillas negras y la co- 
lumna "f" abierta), pero ahora tiene más sen- 
tido. 

El peón de "f2" tal vez parezca innecesario, 
pero piense en todas las cosas que hace: puede 
bloquear la diagonal "a8-h1" con f3. Puede 
ayudar a las blancas a bloquear la columna "g" 
con g3. Impide que las negras aparquen nin- 
guna pieza en la columna "e" y bloquea la 
diagonal "a7-g1". 

Ninguna de estas funciones parece esencial 
por el momento, pero la posición cambiará 
inevitablemente, y habrá al menos una línea 
en la que desearía tener mi peón "f" en la casi- 
lla inicial. En otras palabras, al perder el peón 
de "f2", mi posición pierde cierta calidad o, 
mejor dicho, cierta cantidad de seguridad, y 
esto limita el abanico de opciones efectivas. 

Recuerdo que, por entonces, pregunté a 
Julian Hodgson: "¿Para qué necesito este 
peón?", y en lugar de dar una explicación, só- 
lo dijo: "Bueno, es un peón... y ayuda a pro- 
teger a tu rey". 

La partida continuó así: 
15...2¢8 16.8e1 Eg6 17.23 0-0-0 

Ahora senti que debia hacer algo, porque 
las negras tienen ideas como ...Edg8, ...h5, 
...D6 y ..Wc5, que no son especialmente ate- 
rradoras, pero estaba empezando a sentir la 
pérdida de mi peón "f" (aunque no comprendí 


que eso es lo que estaba sintiendo), y mis pie- 
zas parecen estar situadas de forma óptima, de 
modo que éste parecía un buen momento para 
"hacer", antes que para "estar". Decidí tomar 
el peón de "a7", pero a consecuencia de ello se 
rompió mi bloqueo sobre casillas negras. Se- 
guía estando mucho mejor, pero las negras 
obtuvieron posibilidades de contrajuego. En 
última instancia, acabé ganando y, por pri- 
mera vez, compartí un premio en efectivo en 
un torneo internacional, pero tenía los nervios 
alterados. Hoy creo que habría jugado de 
forma diferente y ganado con mucha mayor 
facilidad. En su momento pensé que había ju- 
gado muy bien, de modo que me quedé per- 
plejo cuando la posición se fue volviendo os- 
cura. 

Tras mostrar mi partida, volví atrás a la 
posición antes de 12.4\a4 y pedí que me su- 
giriesen alternativas, hasta que otro GM pre- 
sente, Artur Kogan, propuso 12.@h1!! 


HA are 
a y TY 
i h 


Y) 


of A 


A 


wisi 


Creo que ésta es, con mucho, la mejor ju- 
gada de la posición. Por otra parte, es un buen 
ejemplo de jugada que viene a la mente 
cuando haces el esfuerzo de "hablar a tus 
piezas", en este caso, el rey que es quien me- 
nos cómodo se siente. Este ejemplo ilustra la 
importancia de la "información" en ajedrez, en 
el sentido de que es útil para mí saber dónde 
situarán las negras su rey antes de decidir 
dónde situar mis piezas. 12.@h1 no concede 
ninguna información a las negras, y yo con- 
servo todo el potencial de mi posición para 
reaccionar, de forma apropiada, al siguiente 
movimiento de mi rival. (Si el lector tiene cu- 
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riosidad por conocer mas acerca de "informa- 
ción" y "potencial", lo remito al capitulo 13). 

Con las piezas tal y como están situadas, 
las negras no quieren realmente enrocar en 
ningún flanco. Sin embargo, amenazan con 
tomar en "d4", y cuando yo tome en "c6", 
pueden tomar en "f2" con jaque. Esto no 
resolverá todos sus problemas, pero hará que 
su posición sea más fácil de jugar. 

Pensando retrospectivamente, si las blancas 
no quieren perder su peón de "f2" (durante la 
partida eso no me preocupaba, aunque debe- 
ría), y las negras no disponen de otra buena 
jugada, además de ...£xd4, Yh1 es la solución 
ideal, porque mejora la posición del rey e 
impide la principal amenaza de las negras. No 
es que mi rival tenga que decidir, en res- 
puesta, la posición de su rey, pero la única ju- 
gada de espera apropiada, ..&g8, es ahora 
mucho menos efectiva, porque mi rey está 
más seguro en "h1" que en "gl". 

Julian Hodgson quedó particularmente im- 
presionado por 12.2h1 y le preguntó a Artur 
Kogan: "¿Cómo se te ocurrió una jugada así?". 
Artur replicó modestamente: "¡No fue a mí, 
sino a la Escuela Rusa!" Artur es oriundo de 
Ucrania, más que de Rusia, pero luego me ha 
explicado que casi todo su aprendizaje "ruso" 
tuvo lugar en Israel, un país en el que, desde 
luego, no faltan los jugadores emigrados de 
origen ruso. Sin embargo, no creo que deba- 
mos analizar el comentario, puesto que la 
fuerza de la jugada habla por sí sola. 

Si no está usted convencido, compárela con 
las alternativas. Las blancas tienen una buena 
posición, de modo que disponen de muchas 
opciones prometedoras, pero no hay que su- 
bestimar la posición negra. La columna "g" es 
una fuente de contrajuego y, ante la falta de 
alfil de casillas negras, a las blancas puede re- 
sultarles difícil bloquear la casilla "d4" de for- 
ma conveniente. 

En cualquier caso, ¿qué pueden hacer las 
negras después de 12.9h1? 

12...£xd4? es malo por 13.£xc6 bxc6 
14.Yxd4, con posición estratégicamente gana- 
da para las blancas. 

12...a6 13.£xc6 bxc6 14.0a4 La7 15.b4!, 
con dominio en las casillas negras. 


12...0-0-0 permite un ataque, después de 
13.0a4 £d6 14.b4!? Las blancas amenazan 
ahora con crear serias dificultades en el flanco 
de dama, y no hay contrajuego a la vista. Por 
ejemplo: 14..%c7 15.£xc6 bxc6 16.%d2 (o 
16.Yd3), con control absoluto. 

Probablemente lo mejor sea 12...0-0. Puede 
que las blancas no dispongan ahora de un 
golpe decisivo, pero las negras no tienen 
motivos para estar contentas con su rey en 
"98", y 13.0ce2!? deja a las blancas con una 
ventaja muy cómoda y segura. Esto puede ha- 
cerle pensar que también era bueno 12.ce2, 
pero en tal caso la posición es muy diferente, 
porque entonces las negras enrocarían largo, y 
el caballo de "e2" no puede inquietar a corto 
plazo al rey negro. 

Como epílogo a esta posición, vale la pena 
señalar que en el contexto de la seguridad, uno 
de mis correctores de pruebas me dijo, antes 
de leer la explicación anterior, que quería 
jugar 12.%h1, pero debió admitir, avergon- 
zado, ¡que su idea era continuar con 13.f4! 


Rowson — Illescas 
Torneo Cuatro Naciones 
Gerona 2003 


Había jugado mal la primera fase de esta 
partida y las negras tienen ya una posición 
más cómoda. Mi rival está empezando a 
crearme problemas en el flanco de dama, 
mientras que mi posición no tiene mucho 
sentido. El rasgo posicional más significativo 
no es el peón "d" aislado, sino la seguridad 
relativa de los reyes. La semiabierta columna 
"c" junto con el peón de "b5", y el hecho de 
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que yo haya jugado a3, significa que mi rey 
no esta del todo a salvo. Por otra parte, aunque 
las negras todavia no pueden tomar en "d3" y 
explotar la diagonal "b1-h7", esta idea persiste 
de forma desagradable. Dicho esto, no estoy 
claramente peor, y si me esfuerzo, no debería 
perder. A estas alturas, comprendí que no po- 
dría atacar a su rey y quería jugar con solidez, 
centralizando mis torres, con &hel y luego 
seguir con £f1, después de lo cual amenazaria 
con tomar en "e5" y "d5", con idea también 
del avance f4. 

Sin embargo, tras 17.8hel vi la variante 
17...Axd3 18.Exd3 £xh2 (también es posible 
18...8fc8, quizá con ligera ventaja negra) y no 
me gustaba. Me sentí incómodo tras perder un 
peón, y tampoco me gustaba el hecho de que 
mi rival amenazase ahora ..£g3, porque 
interpreté que esto sería "obtener un peón con 
ganancia de tiempo". Un pensamiento super- 
ficial por donde quiera que se lo mire, lo que 
me llevó a realizar una jugada inferior y a per- 
der rápidamente la partida. 

Después de la partida, Illescas dijo que 
apenas había considerado tomar el peón "h". 
No es que sintiese que fuera incorrecto ni que 
iba a recibir mate, pero que no le parecía ni 
posicional ni psicológicamente deseable. Aun- 
que pudiese justificarse con análisis, las blan- 
cas obtienen alguna iniciativa a cambio del 
simple peón "h" y, desde un punto de vista 
práctico, las blancas vuelven a estar en la 
partida. Las negras ganarían un peón, pero 
habrían perdido el control del juego. (Otra 
clave es que perder un peón de torre no es, ni 
de lejos, tan importante como perder cualquier 
otro peón, porque la pérdida de un peón de 
torre normalmente no supone la pérdida de 
mucha calidad en la posición. Si pierdes un 
peón "b", tus peones "a" y "c" pueden debi- 
litarse a consecuencia de ello, pero si pierdes 
un peón "a", los peones "b" y "c" sólo se ven 
relativamente afectados). 

Insistí sobre este punto, y parecía estar di- 
ciendo que el peón extra tiene mucha menos 
importancia que la comprometida seguridad 
del rey negro y el hecho de que las blancas 
tendrían un claro objetivo de ataque sobre la 
columna "h". 


Este tipo de evaluación es similar al de 
Aronian, en la partida Rowson — Aronian que 
ya hemos visto. Los fuertes Grandes Maestros 
parecen evaluar las posiciones con un impor- 
tante ingrediente de sentido práctico. A menu- 
do saben o sospechan que la evaluación obje- 
tiva sugiere una cosa, pero que ellos preferirán 
otra, porque conocen las vicisitudes de la 
práctica. Son jugadores prácticos en el sentido 
de que no son esclavos de la idea de que 
"deberían" jugar de una cierta forma. Tratan 
de ganar la partida y saben que la "mejor" ju- 
gada es normalmente aquella con la que se 
sienten más cómodos. 

En cualquier caso, mi evaluación de esta 
línea fue superficial por varias razones. La 
principal es que, después de que las negras 
toman el peón, comienzo por 19.2h1 (donde 
la torre quedaría, ahora, bien situada), de mo- 
do que toda la idea de perder un tiempo es 
irrelevante. Después de 19.Eh1 (también es 
constructivo 19.e2), me pareció que el rey 
negro no corría especial peligro, pero Illescas 
tenía razón en que la cuestión no era real- 
mente esa. No es tanto el hecho de si dispongo 
o no de amenazas inmediatas, como de que no 
sea completamente segura para las negras, 
pues aunque han ganado algún material, la 
calidad de la posición negra se ha deteriorado. 

En cualquier caso, 17.&hel era la mejor 
forma de volver a la partida. En lugar de ello, 
perdí gradualmente el hilo, y después de 
17.%h4? “xd3 18.Exd3 Efc8 19.Ee1?! a5 
20.Wg5 £f8! 21.493?! YWb7, mi posición era 
ya desesperada. 


¿La psicología como 
quinta dimensión? 


Dado el énfasis que pongo en la psicología, tal 
vez se pregunte usted por qué no considero el 
ajedrez un juego de "cinco dimensiones", 
siendo la quinta la dimensión psicológica. Lo 
cierto es que pienso que el ajedrez es dema- 
siado psicológico como para que la psicología 
sólo sea una de las cinco dimensiones. Como 
antes he dicho, pensar que el ajedrez es te- 
tradimensional es algo que para mí funciona, 
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no algo que piense que es la verdad absoluta o 
exclusiva. Sin embargo, vale la pena decir por 
qué pienso que la psicologia es importante en 
cada fase del juego, antes que constituir una 
sola dimension del mismo. 

La perdurable fascinación del ajedrez ra- 
dica en las complejidades del juego, que po- 
nen a prueba el intelecto humano. Hay li- 
bertad para dar rienda suelta en la expresión 
creativa, pero las ideas siempre están ancladas 
por la lógica. Es infinitamente exacto, pero se 
construye sin esfuerzo. Con todo, este 
ajustado y flexible "encaje" entre el ajedrez y 
los seres humanos a menudo se da por su- 
puesto. Sabemos qué es lo que nos atrae del 
ajedrez, pero a menudo no tenemos en cuenta 
qué es lo que nos lleva a ser atraídos por el 
ajedrez. 

Si se les pidiese que describiesen el juego, 
sospecho que la mayoría de los jugadores se 
referirían a un tablero de 64 casillas, 32 pie- 
zas, las reglas y quizá las planillas y el reloj. 
"La psicología ajedrecistica" probablemente 
fuese también mencionada, pero sobre todo en 
referencia a determinados aspectos competi- 
tivos del juego, siendo un buen "psicólogo de 
ajedrez" aquel jugador que sabe cómo hacer 
sentir incómodos a sus oponentes e inducirles 
a cometer errores. Esto está muy bien, pero la 
razón por la que creo que el juego nos absorbe 
tan profundamente es que "la psicología del 
ajedrez" abarca mucho más que todo eso. 

Según mi forma de pensar, la psicología lo 
impregna todo en ajedrez, desde la forma en 
que aprendemos las jugadas, hasta la forma en 
que percibimos el tablero, pasando por la 
forma en que pensamos acerca de la partida, 
en relación con el resto de nuestras vidas. 
También incluye la forma en que asimilamos 
la teoría de aperturas y finales, elaboramos 
nuestro propio "estilo", la forma en que ana- 


lizamos nuestras partidas y muchas otras co- 
sas. Es la relación entre las posibilidades 
del juego y nuestras propias posibilidades 
lo que constituye el encanto del ajedrez. 
Así, es engañoso pensar que la psicología no 
es más que una parte importante del ajedrez, 
de la misma forma en que material u opor- 
tunidad también son partes importantes, pues 
esto oscurece la idea más penetrante de que el 
ajedrez es un juego psicológico. 

Por consiguiente, el modelo que a mí me 
sirve es pensar que los jugadores competimos 
en cuatro dimensiones, y considerar que esa 
lucha tetradimensional es psicológica en todos 
los aspectos. 


Conclusión 


Todos los modelos de ajedrez tienen limita- 
ciones, pero creo que pensar el ajedrez como 
una partida de cuatro dimensiones es más 
positivo que negativo. 

Estas cuatro dimensiones son material (el 
valor de las piezas), oportunidad (iniciativa, 
capacidad de generar amenazas y ejecutar 
operaciones posicionales), tiempo (tiempo del 
reloj e intensidad de juego) y calidad de posi- 
ción. Calidad de posición es la categoría más 
amplia, y creo que está integrada por las sub- 
categorías de estructura, radio de acción, es- 
pacio y seguridad. El ajedrez es demasiado 
psicológico para considerar la psicología sólo 
como una dimensión del ajedrez. 

Por último, este modelo es algo que me 
ayuda a describir el ajedrez, y les da sentido a 
posiciones de una forma que encuentro inte- 
lectualmente satisfactoria. Me resulta, en su- 
ma, una valiosa herramienta descriptiva, pero 
de nuevo vale la pena aclarar que no lo con- 
sidero un instrumento práctico directamente 
aplicable al juego. 


144 AJEDREZ PARA CEBRAS 


8 Hacer y ser 


Busca en tu corazon y ve. La forma de hacerlo es ser. 


LAO TSE 


Miles hizo muy poco en la siguiente partida, 
pero si lo suficiente para batir a un Gran 
Maestro curtido. No realizó ningún esfuerzo 
especial para emprender nada y no hubo par- 
ticular estrés. Sólo efectuó jugadas decentes y 
dejó que su adversario hiciese el trabajo por 
él. Este tipo de enfoque es anatema para mu- 
chos jugadores, y este capítulo es una tentati- 
va por cambiar esa mentalidad. 


Miles — Reinderman 
Zonal, Les Escaldes 1998 


1.d4 d6 2.e4 Af6 3.0c3 g6 4.03 £g7 5.£e2 
0-0 6.0-0 £g4 7.2e3 Ac6 8.%d2 eS 9.dxe5 
dxe5 10.Ead1 Wc8 11.YWc1 Ed8 12.8xd8+ 
YYxd8 13.Ed1 Wf8 14.h3 £xf3 15.£xf3 Ed8 
16.0b5 Éxd1+ 17.Wxd1 Wbs 18.%d3 a6 
19.203 Wd8 20.Yxd8+ Axd8 21.0a4 Deb 
22.005 Uxes 23.£xc5 £f8 24.8e3 £d6 
25.911 +18 


So 


A, 


AWA 
L711 


26.285 4d7 27.284 Le8 28.£h6 
¿Para qué sirve la última jugada? En rea- 


A 
Yy 


lidad, no lo sé, pero la vaga e inconsecuente 
amenaza £g7 provocó un error. No es algo 
inusual. Muchos jugadores sienten la necesi- 
dad de hacer algo en casi cualquier posición, y 
esto a menudo provoca que su posición se 
deteriore. Con el centro cerrado, la pareja de 
alfiles sólo da a las blancas una ventaja mi- 
nima. Sin embargo, las negras parece que se 
pusieron aquí un poco nerviosas, quizá preo- 
cupadas por la posibilidad 2c8, si el caballo 
mueve. En realidad, las blancas no están 
haciendo aquí casi nada, y las negras pueden 
continuar de forma tranquila con 28...4c5, y 
si 29.2f3 (que parece lo mejor), tienen 
diversas opciones, con la ventaja blanca en un 
nivel minúsculo. Las alternativas más agudas 
no dan resultado: 29.b4 Axe4 30.2c8 b6, y 
las blancas pierden un peón por compen- 
sación insuficiente: tanto 29.8c8 $Bd8, como 
29.f3 £f8! son buenas para las negras. 
28...a5? 29.£xd7+! &xd7 30.a4! 


No hacer nada reportó a las blancas una 
pequeña ventaja posicional. Observe que Mi- 
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les esperó a que las negras situasen su peón en 
"a5", antes de tomar en "d7". Ahora las negras 
tendrán algunas dificultades para sostener su 
posición, porque las blancas podrán realizar la 
ruptura c3 y b4, y su rey dispone de una ca- 
silla segura en "c4". 

30...f5?! 

El negro debería haber considerado 30...c6, 
con idea de ...b5 para impedir que el rey blan- 
co llegue a "c4". En tal caso, las blancas juga- 
rían 31.9e2 b5 32.b3, y luego seguirán con 
$d3 y tratarán de jugar c4, probablemente 
tras tomar en "b5". Sin embargo, si las negras 
tienen cuidado y no regalan al rey blanco 
"c4", no creo que las blancas puedan ganar. 
31.£d2 £b4 32.c3 £c5 33.13 £4?! 

No estoy seguro de que esto sea un error, 
porque no cambia el hecho de que "e5" es una 
debilidad. Sin embargo, yo habría optado por 
33...fxe4 34.fxe4 c6. 
34.%e2 c6 35.£e1 g5? 


Una jugada sin sentido, pero con su peón 
en "f4", quizá Reinderman fuese atrapado por 
algún tipo de narración relacionada con la 
India de Rey, en la que las negras atacan en el 
flanco de rey (véase capítulo 3). 
36.h4 h6? 

Las negras han regalado objetivos a las 
blancas en el ala de rey. Era mejor 36...gxh4. 
El hecho de que el peón de "h7" esté aislado 
es menos importante que el hecho de que el 
alfil blanco no puede atacarlo. 
37.b4 axb4 38.cxb4 2d4 39.a5!? 

39.b5? cxb5 40.axb5 &d6 es problemático 
para las blancas. 


39...b5 40.axb6 £xb6 41.h5! 


l We 
sa 


a 


La ventaja blanca parece ahora muy sig- 
nificativa, pues los peones de "e5" y "h6" son 
auténticos objetivos. 
41...be6 42.2d3 £d4 43.204 Be3 44.b5 
cxb5+ 45.2xb5 £c1 46.2c6 £b2 47.£b4 g4 
48.fxg4 &f6 49.2d5 &g5 50.£d6 Lxg4 
51.£xe5 £c1 52.Le6 LgS 53.£c3 Le 

53...xh5 54.2f5 mantiene a raya al rey 
negro. 
54.£e1 £b2 55.e5 a3 56.£d2 £b2 57.2d6 
f3 58.gxf3+ Èxf3 59.e6 %g4 60.2d7 L£a3 
61.£xh6 

Las negras se rindieron. 

Después de 61...2xh5 62.8f4, seguido de 
£d6, las blancas ganan fácilmente. 


Al preguntársele por esta partida, Tony 
Miles comentó: 

"No hice absolutamente nada... 
sultó ser bastante!". 

Este comentario puede parecer chocante, 
pero reconocerá que tiene su gracia. La clave 
es que fueron las negras quienes perdieron la 
partida. Las blancas no la ganaron realmente. 
Una reacción sería pensar: "Bueno, ¿y qué? A 
veces tienes suerte y tu oponente te facilita las 
cosas", pero creo hay algo más que eso. 

Es bien sabido que parte del efecto de ser 
un jugador fuerte es hacer que otros jugadores 
fuertes parezcan flojos. Tomemos, por ejem- 
plo, a Kasparov contra un GM de 2.600, o un 
GM de 2.600 contra un MI normal, etc. A 
cada nivel de juego, los jugadores que parecen 
buenos contra otros mas flojos pueden, a su 


¡pero re- 
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vez, parecer flojos en comparación con otros 
más fuertes. Hasta aquí, no hay nada nuevo. 
Pero creo que parte de la razón para que esto 
sea así es que cuanto más fuerte sea el ju- 
gador, más fino es su instinto para el juego y 
con mayor agudeza percibe los errores. Dicho 
de otra forma, cuánto mejor sea usted, tanto 
mejor será evitando los errores, pero también 
comprenderá mejor lo dificil que es- evitarlos, 
de modo que desarrollará un mejor instinto 
para inducir a sus oponentes a tomar el cami- 
no equivocado. Mejorar sus resultados no con- 
siste sólo en realizar mejores jugadas, sino en 
inducir a su oponente, o mejor permitirle que 
cometa errores. Lo que la partida anterior su- 
glere es que no siempre es posible esforzarse 
enormemente por ganar. Por otra parte, a ve- 
ces esforzarse mucho incluso puede resultar 
contraproducente. 

Me gustaría aportar un pequeño respaldo 
filosófico para arrojar luz sobre este tema. 


Ajedrez y taoismo 


La asunción occidental subyacente es que el 
mundo es rigido y no cambiard, a menos que 
actuemos. Pero un gran cambio requiere de 
nosotros un gran esfuerzo. La asunción taois- 
ta subyacente, sin embargo, es que el mundo 
es continuamente cambiante, y que ejerciendo 
nuestros esfuerzos sabiamente podemos in- 
fluir sobre su cambio evolutivo con un esfuer- 
zo mínimo. La concepción taoista es que 
cuando no nos sentimos cansados, es que 
hemos sido eficientes al impactar sobre el 


mundo. 
KRIPPENDORF 


Hay dos conceptos taoístas que podrían ayu- 
darle a apreciar "el ser" en ajedrez. El primero 
es la conocida, pero muy mal entendida, po- 
laridad Yin-Yang y el segundo es el Wu-Wei, 
que puede traducirse libremente como "deje- 
mos que las cosas pasen". 

Los taoístas conciben el mundo como un 
intercambio continuo de dos expresiones de la 
misma energía cósmica (Chi). El Yin se refiere 
al aspecto receptor, la expresión de adaptación 
de esta energía, mientras que el Yang se re- 


fiere a los aspectos activos y creativos. Es 
importante comprender que no están en opo- 
sición. Cuando una mente occidental se en- 
cuentra con dos cosas, nuestra primera reac- 
ción es pensar en una dualidad, es decir, pen- 
sar que las dos cosas son completamente dis- 
tintas y separadas la una de la otra. El Yin y el 
Yang no son así. La polaridad Yin-Yang se 
llama polaridad porque, a nivel conceptual, 
los polos son los extremos de la misma 
sustancia. Todo lo que sucede entre los polos 
es, a la vez, Yin y Yang, ninguno puede exis- 
tir con independencia del otro. La energía 
puede expresarse en términos que estarán más 
cercanos al Yang o al Yin, pero nunca serán 
exclusivamente uno u otro. 

La importancia de esto para el ajedrez es 
que pienso que muchos jugadores conceden 
demasiado énfasis a los aspectos Yang del 
juego —es decir, hacer cosas, ser creativos, 
hacer que las cosas sucedan— antes que a 
los aspectos del Yin —adaptarse, dejar que 
las cosas sucedan, absorber la presión, flui- 
dez en el juego—. 

La mayoría de las partidas tiene fases que 
requieren deslizarse entre el Yin y el Yang. Por 
ejemplo: puede usted lanzar un ataque 
devastador y calcular de forma muy concreta, 
pero el resultado podría ser que gana un peón, 
a costa de permitir algún contrajuego. Enton- 
ces, si continúa jugando al modo Yang, puede 
crearse problemas a sí mismo. Debe aflojar la 
tensión y modificar su enfoque. Sin embargo, 
en ningún caso debe adoptar un enfoque 
monolítico. Cuando está calculando variantes 
y tratando de hacer que las cosas sucedan, 
también está pensando en su estructura de 
peones y la seguridad de su rey, y cuando está 
tratando de superar a su oponente en las ma- 
niobras, debería estar pendiente de posibles 
soluciones concretas. 

El Wu-Wei se basa en este entendimiento. 
En forma cruda, significa "no acción" o "no 
hacer nada", pero el significado está más cer- 
cano a algo así como "nadar a favor de la co- 
rriente". No se trata de ser pasivo O perezoso o 
indolente, sino de entender la situación lo 
bastante bien como para que sus acciones sur- 
jan espontáneamente de la situación. En este 


HACER Y SER 147 


sentido, es mas como "no intentar" o "no for- 
zar". Se trata de permitir que las cosas tomen 
su curso natural, antes que dictar los términos 
y tratar de forzarlas en una situación dada. 

Según Alan Watts, uno de los principales 
intérpretes de la filosofía oriental para occi- 
dentales, el Wu-Wei es "una forma de inte- 
ligencia, es decir, de conocimiento de los prin- 
cipios, estructuras y tendencias de los asuntos 
humanos y naturales tan completo que uno 
utiliza la menor cantidad de energía para ocu- 
parse de ellos". En su momento culminante, 
Karpov parecía encarnar este tipo de inteli- 
gencia. El GM islandés Hjartarson describió 
en una ocasión la experiencia de jugar con 
Karpov de este modo: "No sucede nada, pero 
pierdes". Karpov poseía un instinto tan fino 
para la coordinación de las piezas que con 
unos toques delicados podía conseguir que la 
posición de su rival se desmoronase, a pesar 
de que poco antes parecía perfectamente fia- 
ble. Por otra parte, en las notas a una de las 
partidas contra Kasparov, en la que tenía ven- 
taja y la explotó a placer, escribió: "¿Por qué 
apresurarse? ¿Por qué preocuparse? La fruta 
caerá por su propio peso, de madura". ¡Un 
taoista no podría expresarlo mejor! 

Establecer un firme vínculo entre taoismo y 
ajedrez requiere una exploración más profun- 
da que la que aquí puedo llevar a cabo, pero 
creo firmemente en que apreciar estos aspec- 
tos del taoismo le permitirá aumentar su dis- 
frute del ajedrez y mejorar en general su jue- 
go. He elegido la siguiente partida para ilus- 
trar el error de "hacer" cuando "ser" es sufi- 
ciente. Fui testigo presencial del juego en su 
mayor parte, y también analicé la partida pos- 
teriormente con el vencedor. 


Motwani — A. Ledger 
Campeonato Britanico 
Scarborough 2004 


1.Af3 d5 2.93 c6 

A muchos jugadores les gusta este sdlido 
movimiento, que mantiene abiertas las opcio- 
nes de las negras. Sin embargo, creo que es 
estrictamente innecesario. Por otra parte, con- 
tra el sistema empleado en la partida, el tiem- 


po ahorrado puede ser muy importante. Por 
ejemplo: 2..2¢4 3.2g¢2 Md7 4.d4 e6 5.0-0 
Def6 6.0bd2 e7 7.Bel 0-0 8.e4 c5!, y las 
negras están muy cómodas. 

3.292 £g4 4.0-0 e6 5.44 Ad7 6.Abd2 Dgf6 
7.8e1 Wb6!? 


xk t 


daza aa 


Contra la inmediata e4 (en cuyo caso, las 
negras toman en "f3"), pero un tanto artificial. 
8.c3 e7 9.e4 dxe4 10.Axe4 0-0 11.a4 
4\xe4?! 

Creo que, en general, las negras deben ju- 
gar 11...a5. Aunque es cierto que este avance 
dificulta un poco la principal ruptura de las 
negras (...c5), es un problema relativamente 
menor, comparado con el espacio que las 
blancas ganan en la partida. Por otro lado, el 
avance a4 también tiene el inconveniente para 
las blancas de que si juegan c4, quedará de- 
bilitada la casilla "b4". 
12.8xe4 Af6 13.a5! 

Puede que las negras hayan olvidado que 
las blancas no tienen que retirar la torre, sino 
que pueden intercalar esta importante jugada. 
13...Wc7 14.Ee1 Had8 15.h3 £h5 

15..2xf3 16Wxf3 a6 probablemente sea 
más fiable. Las negras estarían peor, pero 
permitir g4 y el doblaje de peones en el flanco 
de rey seguramente es favorable a las blancas. 
16.24 £g6 17.0e5 Md7?! 

Ésta era la última posibilidad de las negras 
para cuestionar la ventaja espacial de su opo- 
nente, con 17...c5!, y no veo una continuación 
clara para las blancas. Después de 18.2f4 2d6 
19.Wb3 cxd4 20.cxd4 &d5!, las negras pue- 
den absorber la presión. 
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18.0xg6 hxg6 19.413 

No está claro 19.a6 b5!, porque las negras 
tienen la casilla "b6" para su caballo. Es mejor 
que las blancas mantengan a6 en cartera. 
19...a6 

En general, "los dos alfiles" sólo son un 
triunfo si puede ponerse de manifiesto la fuer- 
za del alfil que no tiene opositor. Por consi- 
guiente, tiene sentido para las negras situar el 
mayor número de peones en casillas blancas, 
donde restringirán al alfil sin oposición. Sin 
embargo, el inconveniente de este enfoque es 
que, una vez que los peones estén fijados en 
casillas blancas, serán vulnerables a ese alfil si 
la posición se abre. En cualquier caso, Paul 
encuentra ahora una serie de jugadas fuertes 
que le permiten incrementar su ventaja. 
20.24! £d6 21.£xd6 Wxd6 

Cuando se tiene el par de alfiles, se debe 
actuar con gran cautela al cambiar uno de 
ellos, y hacerlo sólo cuando se tenga clara una 
continuación. 
22.85! 
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Una jugada magnífica, tanto más cuanto 
que parece un poco fea. Paul juega, simple- 
mente, contra el caballo negro, que ahora no 
tiene una forma clara de entrar en juego. Por 
otra parte, las blancas tienen planes de ataque 
en ambos flancos, poniendo así de relieve la 
superioridad del alfil sobre el caballo. Observe 
que el alfil blanco está restringido por la 
cadena de peones negros, pero sigue siendo 
una pieza excelente, en virtud del hecho de 
que disuade a las negras de todas las rupturas 
liberadoras. 


22...f6 

Las negras se resignan a una posición es- 
tática inferior. Sería mucho mejor efectuar la 
ruptura ...e5, pero incluso en tal caso las 
blancas parecen ejercer un firme control de la 
posición. Por ejemplo: 22...e5 23.Wg3 deja a 
las negras con muchos problemas difíciles por 
resolver. El sacrificio de peón, 23...Afe8 
(23...Ede8!? 24.fadl Wb8 también merece 
considerarse) 24.2ad1 Wb8 25.dxe5 “c5 me 
parece razonable, pero sólo transforma una 
ventaja posicional en material. Sin embargo, 
yo siempre optaría por la variante menos agra- 
dable para el oponente, y el hecho de que el 
caballo sea muy activo en "e6" probablemente 
justifique el peón sacrificado. Después de 
26.b4 De6 27.f4 Exd1 28.8xd1 Ed8, no dudo 
de que las blancas están claramente mejor, 
pero ¿no estaban ya claramente mejor? Las 
blancas tienen ahora un peón de ventaja, pero 
al menos las negras tienen piezas bien situa- 
das. Creo firmemente que sus resultados 
prácticos mejorarán una vez que esté dis- 
puesto a sacrificar material (no por el ata- 
que: eso lo podemos hacer todos por razo- 
nes defensivas y psicológicas). 
23.2f1 

También era muy fuerte 23.Wg3 Wxg3 
24.fxg3 eS 25.d5. 
23...Wd5 24.We3 Ede8 25.Ea4! Wd6 26.8b4! 


a. UV 
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Las blancas tienen ya una posición gana- 
dora. Las dos debilidades de "b7" y "g6" mar- 
can la diferencia de fuerza entre el alfil de 
largo alcance y el caballo miope que se en- 
cuentra en "d7". 
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26...fxg5 27.Exb7 

Un peón importante, pues ahora todos los 
restantes peones negros son débiles. El único 
problema de las blancas es que su rey carece 
de escudo protector de peones. Esto significa 
que un cambio de damas sería estratégicamen- 
te decisivo. Muchos jugadores comprenderían 
esto, pero la clave es no conceder una impor- 
tancia decisiva al cambio de damas. Puede ser 
deseable, pero eso no hace que sea esencial. 
Tampoco es la única idea que sugiere la po- 
sición. Puede utilizarla para estructurar sus 
pensamientos, pero sea consciente de que es 
buena si su posición se desarrolla y mejora de 
alguna otra forma. Desde luego, es muy 
probable que las negras estén dispuestas a ha- 
cer alguna concesión para evitar el cambio de 
damas. Este es el tipo de actitud a que me 
refería en el capítulo 6, cuando animaba a los 
lectores a ser más proteicos en su juego. 
27...8f5 28.£d3? 

Hasta ahora, Paul ha jugado muy bien, y 
éste es su primer error en la partida. Se trata 
de un grave error, y muy instructivo por cier- 
to. Después de la partida, Paul explicó que, 
más o menos a estas alturas, buscaba una 
"solución", una forma de finalizar la partida. 
Es decir, trataba de "hacer" algo. Pero lo cier- 
to es que ¡no tiene que "hacer" nada! Basta 
con que realice algunas jugadas apropiadas, y 
las negras se quedarán sin ideas. Sospecho 
que muchos jugadores tratarían aquí de hacer 
cosas, pero en este caso Paul acaba estropean- 
do su posición y obligándose a trabajar duro 
varias horas más. Algo triste, porque el trabajo 
duro ya había sido hecho. Hay una canción de 
Josh Ritter que dice así: "Ahora que he hecho 
mi trabajo, creo que me merezco alguna 
alegría". Tal debería ser aquí el caso. Una 
apertura bien jugada, una jugada profunda y 
letal de peón (22.g5) y una creativa maniobra 
de torre han concedido ventaja decisiva a 
Motwani. 

Deberia decir aqui que conozco muy bien a 
Paul. Es un buen Gran Maestro, con un Elo 
aproximado de 2.550 FIDE en el momento en 
que se disputó esta partida, y ha cazado mu- 
chas cabelleras importantes, como las de Mi- 
chael Adams e Ivan Sokolov. Por otro lado, 


Paul solía enseñarme cuando yo era más jo- 
ven. Sé, tan bien como muchos, que en ciertas 
posiciones Paul puede ser absolutamente 
mortífero. Cuando la posición requiere un cal- 
culo concreto y la resolución de problemas 
lógicos, Paul es muy fuerte, quizá incluso de 
clase mundial. Sin embargo, y por admisión 
propia, se ha desarrollado como un jugador 
con inclinación por cierto tipo de juego y al 
que le atraen ciertas ideas. Le encantan, en 
particular, el ataque y tener la iniciativa. No 
está, en modo alguno, limitado a esto, pero en 
cualquier posición no puede dejar de pensar 
de un modo predeterminado. 

En este caso, su mente se dejó apresar por 
la idea de llevar su alfil a "g6" (con ganancia 
de tiempo, por el ataque a la torre de "e8"), 
porque se trata de un tipo de red de mate, y 
luego vio algunas líneas en las que podría ga- 
nar el peón de "g5" o dar jaque en la última 
fila. De modo que cifró su ventaja en términos 
de todo lo que podría ocurrirle a su oponente, 
todas las amenazas que podría crear, cómo 
podría atacar, etc. Es decir, pensó acerca de su 
ventaja sobre todo en términos de oportu- 
nidad, siguiendo el modelo: ataco esto, él hace 
esto otro, luego puedo hacer eso, y se diría 
que a él le resultará difícil impedir aquello, 
etc. Esto es absolutamente normal, y en mu- 
chos casos es la mejor forma de pensar, pero 
no se requería en este caso. 

Cuando vi por primera vez la posición, me 
pareció que la ventaja blanca era, sobre todo, 
de calidad de posición. El dañado flanco de 
rey negro y el flanco de dama roto me hacen 
pensar no en términos de cambiar la posición, 
sino más bien de estabilizarla. Manteniendo 
las cosas más o menos tal cual son, la posición 
sólo puede cambiar a favor de las blancas. En 
otras palabras, las blancas no tienen que "ha- 
cer" nada. Basta con que las cosas "sean" co- 
mo son. Esto puede parecer un poco paradó- 
jico, porque, obviamente, se necesita cambiar 
la posición de algún modo para que las negras 
se rindan. Sin embargo, la clave es que el 
cambio es virtualmente inevitable en ajedrez, 
y las transformaciones positivas a menudo 
surgen de jugadas tranquilas y modestas. 

En esta posición, el peón de "a5" es una 
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baza importante, de modo que me gustaria re- 
forzarlo, y 28.b4! es el movimiento idóneo 
para tal fin. 


E 
RI 
PA hriza 


LITITZ 


Paul la vio, pero no estaba seguro de que 
hacer tras 28...0f6, con lo que parece que el 
caballo vuelve a la carga, como si las negras 
iniciasen un contraataque. El posible ataque a 
"f2" es, desde luego, molesto, y ...0d5 podría 
causar alguna turbulencia. Parece que las 
blancas han perdido la iniciativa y... ¡así es! 
Pero no significa nada más. Su iniciativa ya 
les ha reportado una posición ganadora. 

Ahora, y mientras la iniciativa de su adver- 
sario no ponga en peligro sus ganancias, se le 
da la bienvenida, al menos por una o dos ju- 
gadas. 

Esto puede sonar un poco extraño, pero 
trato de enfatizar en que crear amenazas y 
"hacer" cosas sólo es una parte de la ecuación, 
pues a veces conviene dejar de hacer cosas 
durante algunas jugadas, o incluso dejar que el 
oponente las haga por usted. En este caso, las 
blancas disponen de la opción de jugar 
29 Wg3!, lo que pone el resultado de la partida 
fuera de dudas, pues las negras no pueden 
permitirse el cambio de damas, y no tienen 
otras posibilidades activas. Tan pronto como 
Paul vio esta jugada, comprendió que era la 
que debía haber realizado. Lo cierto es que 
29 Wg3 no ataca a las negras, ni contiene tru- 
co alguno. En realidad, 29.Wg3 es mucho más 
"ser" que "hacer". No hay nada oculto, nada 
que las blancas estén viendo y las negras no. 
Todo es sencillo y transparente. 
28...Exa5 29.2x96 Ze7 30.b4 Eb5 
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31.Exb5? 

Otra decisión muy mala. Por un lado, gana 
un peón, y esto parece razonable recompensa 
por la presión posicional que las blancas han 
estado ejerciendo. Sin embargo, y vista desde 
la perspectiva plural de calidad de posición, 
material y oportunidad, equivale a perder, al 
menos, un peón. En primer lugar, la torre ne- 
gra de "b5" es muy torpe, y los peones de "a6" 
y "c6" muy débiles. Con el cambio, la posi- 
ción negra mejora considerablemente, porque 
el peón extra de las blancas no reduce la 
calidad de las piezas negras. El peón "c" blan- 
co es ahora un poco débil en algunas líneas. 
Por último, la torre blanca en séptima estaba 
magníficamente situada, y no debería cam- 
biarse tan a la ligera (pues, en cualquier caso, 
mejor hubiera sido cambiarla por el impor- 
tante defensor de "e7" que por la torre "enro- 
cada" de "b5"). 

Asi, las blancas pasan de tener una calidad 
de posición muy superior a quedar con una 
ventaja material mínima, en una posición por 
otro lado confusa. Tener un peón de ventaja 
no es cuestión baladi, y las blancas probable- 
mente sigan teniendo una posición ganada, 
pero ahora es muy difícil convertir la ventaja 
en punto entero, o mucho más difícil de lo que 
lo era antes. Hubo dos motivos para la deci- 
sión de Paul: hacer que su ventaja fuese más 
tangible y, eliminando una torre, jugar en bus- 
ca del mate, basándose en situar el alfil en 
"g6". ¡Paul seguía pensando, básicamente, en 
términos de dar mate! 

Las blancas ganaban claramente después de 
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31.8a7! Af8 32.Exe7 Wxe7 33.2d3, y no hay 
esperanza para las negras. Esto resultó evi- 
dente para Paul cuando vio 33.£d3, pero antes 
de ver esta jugada, le parecía que no había 
nada lo bastante claro. Aún quedaría más cla- 
ro con el truco 33...£b6 34.d5!, aunque es in- 
cidental, y no forma parte de la decisión de 
jugar 31.%a7. 

31...cxb5! 

Mejor que 31...axb5 32.4a1l, con nuevas 
perspectivas para la torre. Puede que Paul no 
esperase esto, pues lo normal es retomar hacia 
el centro, y estoy seguro de que la perspectiva 
de esta línea fue parcialmente responsable de 
su decisión de tomar en "b5". Es bueno ser 
consciente de esta tendencia: cuando usted 
realiza una jugada que concede opciones a su 
oponente, sabe que si toma la opción errónea 
usted queda muy bien, pero que si toma la 
opción correcta, no está claro. Cuando esta- 
mos en forma, normalmente esperamos que 
nuestros oponentes realicen las mejores juga- 
das y nos sentimos agradablemente sorprendi- 
dos cuando no es así. Sin embargo, cuando 
nos sentimos presionados, a menudo existe la 
tendencia a reducir esta presión realizando 
una jugada con la esperanza de que nuestro 
oponente se equivoque, traspasándole así 
nuestro deseo de aliviarnos la tensión, ¡en lu- 
gar de ocuparnos de ella nosotros mismos! 
32.Wxg5 Af6 33.£e3 Ec7 


aes 


M 


Ahora, las blancas tienen que "volver" a 
ganar la partida. Siguen contando con ventaja 
decisiva, pero la ironía es que, si quieren ga- 
nar, jlas blancas deben hacer algo! Ambos 


bandos tienen malas posiciones en cierto sen- 
tido, y aunque las blancas tengan un peón de 
ventaja y muchos menos motivos de preo- 
cupación, la posición negra está ahora bien 
organizada. Por otra parte, puede pensarse que 
el peón extra de las blancas es el "h" (cuando 
se tiene un peón menos, a menudo es útil 
pensar de esta forma, lo que puede hacer que 
la idea del peón menos sea más tolerable, 
aunque a veces, cuando el peón extra está a 
punto de convertirse en dama, puede no ser 
tan estimulante...), que es útil para proteger al 
rey por el momento, pero que no es previsible 
vaya a convertirse en peón pasado por tiempo 
indefinido. Habrá muchas otras aventuras en 
esta partida, pero sólo incluiré unas notas lige- 
ras, porque los momentos instructivos ya los 
hemos visto. Contemplé esta lucha, que duró 
seis horas, y pude comprobar cuánta presión 
debió soportar Paul para ganar una partida que 
se hubiese ganado sola. 

34.Eg3 Wd5 35.Wf4 Bc8 36.8g5 Wb3 37.8c5 
E2f8 38.Wh4 Wd1+ 39.29g2 Wd2 40.8c7 es! 
41.215 Xe8 42.296 Xf8 43.dxe5 


Vi 
Y, 


Paul nos ofrece sus reflexiones acerca de la 
posicion: "Tras haber superado el control de la 
jugada 40, con poco tiempo ahorrado, traté de 
recuperar la compostura, pero seguia turbado 
por la fuerte impresión de que algo se me 
había escapado, es decir, formas más claras de 
liquidar la partida. Siempre trato de respetar y 
nunca subestimo a nadie y, desde luego, me- 
nos a un oponente tan fuerte y con recursos 
como el MI Andrew Ledger, pero dentro de 
mí sentía que debía haber ganado bien, y qui- 
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za mas rapidamente con alguna continuacion 
forzada, a partir de esta posicion. Por el con- 
trario, me senti cansado y tenso, a medida que 
mi mente se ataba en confusos nudos, al 
analizar la variante 43.Wg3 Wh6 44.dxe5 ®d5 
45.Ec6 Af4+ 46.2h2 De2, y creo que me 
dejé llevar por el pánico al visualizar 47.We3 
Wh4. La fría respuesta 48.@h1!, sugerida más 
tarde por mi ordenador, me resultó muy 
instructiva. Se trata de un fuerte recordatorio 
de que en situaciones en que la posición debe 
estar ganada, pero el rival lucha tenazmente 
con toda su habilidad y recursos, quizá sólo 
haya una jugada muy simple y tranquila que 
pueda poner fin a la resistencia. Desde luego, 
todo me resultó de una transparencia cristali- 
na, sin más dudas, cuando mi ordenador 
indicó la posible continuación 48...“0f4 
(48...Axf2 permite un rápido mate, empezando 
por 49.8c8+ Bf8 50.8xf8+ &xf8 51.MWc5+) 
49.Wg3! (hela aquí de nuevo; estas jugadas 
que parecen evidentes y simples, me resultan, 
a veces, difíciles de ver!)". 

43..Wd5+ 44.2 g1 WxeS 45.493 Wel+ 46% g2 
@h8! 47.2a7 We6 48.Wh4+ Le8 49.g3 
Èh8 50.8c7 Wd5+ 51.2h2 Wd2 52.Ec5 &g8 
53.215 He8 54.2g2 DAS 55.13 
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55...0f4+7! 

Con una propuesta de tablas, pero las ne- 
gras debian haber sido mas decididas en su 
busqueda de las tablas. En esta jugada uno 
detecta la esperanza de poder ganar por parte 
de las negras. En los ultimos afios he apren- 
dido que cuando estas peor y decides que las 
tablas serian un buen resultado, normalmente 


suele ser buena idea jugar con decisión por 
ese resultado, en lugar de tentar a la suerte, 
cuando todo hace presagiar que no es tu dia de 
suerte. 

55...Ne3+ 56.8h2 Wd6+ 57.bg1 Axf5 
58.¥4xf5 Hf8 concede excelentes posibilidades 
de tablas. 
56.2h2 Wd6 57.8% g3 Xe2? 

Seudoactividad. De nuevo, el problema de 
tratar de hacer algo cuando simplemente ser 
era preferible. Parece mejor 57...Af8, con idea 
de mantener el caballo firmemente instalado 
en "f4". En tal caso, las blancas podrían tener 
que cambiar torres para progresar: 58.4c8!? 
Exc8 59.£xc8 Wf6 60.£xa6 De2, y las negras 
tienen excelentes posibilidades de tablas. 
58.204 He4 59.813 Bed 60.£d5+ 

La partida se acercaba en este momento a 
su séptima hora y las negras decidieron ren- 
dirse. Sin embargo, en la posición final, las 
negras podían y debían seguir luchando, ha- 
ciendo 60...Wxd5 61.£xd5 @xd5, con posi- 
bilidades razonables de construir una forta- 
leza. 


Modos de ser 


Cuando tratas de dejar de hacer para poder 
ser, ese mismo esfuerzo es una forma de ha- 


cer. 
SENG-T'SAN 


Los lectores familiarizados con la idea del 
"modo más-igual" (tratado en 7PCA, relaja- 
ción) pueden pensar que "ser" es similar, pero 
lo cierto es que "ser" se aplica a todas las posi- 
ciones y deriva de una apreciación de la ca- 
lidad. Sin embargo, admito que la idea de sólo 
"ser" es un poco abstracta, de modo que lo que 
sigue espero que le ayude a clarificar un poco 
el concepto. 

En El camino hacia el progreso en ajedrez, 
Yermolinsky se refiere al estilo de limpieza 
de juego, mientras que en una ocasión he oído 
describir la habilidad de Michael Adams en 
las posiciones con peón "d" aislado como 
funcionar sobre la marcha. Otra expresión 
que apresa la idea de "ser" es mantenerse en- 
tre los bordes. En Irlanda del Norte, esta 
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expresión "manténgase entre los bordes", se 
basa en un consejo dado a los motoristas en 
las autopistas de algunos paises, en el sentido 
de no preocuparse mucho de la posición 
exacta del coche, mientras no golpees nada a 
ningún lado. No estoy diciendo que la capa- 
cidad de "mantenerse dentro de las proteccio- 
nes" sea un estilo al que haya que aspirar, pero 
pienso que es algo de lo que debemos ser 
conscientes. He visto miles de partidas de 
ajedrez perdidas porque los jugadores han 
forzado demasiado, cuando hubiera bastado 
con mantener las cosas, más o menos como 
estaban, de forma estricta y sin pretensiones. 


¿Por qué es más fuerte la 
amenaza que su ejecución? 


Esta cuestión parece pertinente en el contexto 
de un debate sobre el ser, porque "ser" a 
menudo significa no materializar sus amena- 
zas, sino mantenerlas en reserva hasta que re- 
sulten más efectivas. Sin embargo, debo ad- 
mitir que el significado de esta conocida má- 
xima nunca me resultó del todo evidente. En 
ajedrez, creo que el quid de la cuestión es que 
"la amenaza" nunca es una amenaza aislada, y 
la naturaleza de la amenaza cambia ligera- 
mente a medida que también la posición cam- 
bia. En una reciente lección con un alumno 
traté de explicarle esta idea por analogía. 

La idea básica es que el jugador que dis- 
pone de la amenaza tiene dos ventajas: la 
amenaza y la elección de cuándo ejecutar la 
amenaza, mientras que cuando se ha ejecutado 
sólo tiene las consecuencias de la amenaza 
ejecutada, lo que puede significar menos que 
las de las dos ventajas juntas. De modo que la 
cuestión clave es: ¿por qué es importante tener 
conocimiento del momento? Y la respuesta 
parece ser que esa elección es, en sí misma, 
una forma de ventaja. 

Imagínese usted una lucha entre dos hom- 
bres, con las reglas de que uno de ellos tiene 
derecho a golpear al otro en cualquier parte y 
en cualquier momento, mientras que el otro 
puede tratar de neutralizar el golpe. Antes de 
golpear, el atacante puede pensar un centenar 
de posibles cosas diferentes, incluidas dónde y 


cuándo golpear para que sea más efectivo. Por 
otra parte, el tipo que debe defenderse no pue- 
de hacer nada, porque necesitaría conocer la 
amenaza para estar plenamente preparado. Sin 
embargo, siempre hay más que una simple 
amenaza en la ecuación, de modo que en al- 
gún momento comprometerá su posición y el 
golpe será más fuerte de lo que lo hubiera sido 
inicialmente. Por ejemplo: sin duda se estará 
moviendo y situando su cuerpo en determina- 
das posiciones, algunas de las cuales son más 
vulnerables que otras. La existencia misma de 
la amenaza lo mina, en primer lugar a un nivel 
psicológico, porque crea temor y nerviosismo, 
pero también en un sentido físico, porque sus 
opciones son limitadas. Mientras el otro tipo 
pueda golpearlo, deberá permanecer vigilante, 
y eso significa que no puede hacer determina- 
dos movimientos como dar la espalda, incli- 
narse, etc.Tan pronto como el atacante lance 
su golpe, puede tratar de absorberlo y neutra- 
lizarlo, pero a menudo la existencia de la 
amenaza lo mantiene a la defensiva y no pue- 
de sacar el máximo provecho de sus recursos. 

El siguiente ejemplo de una de mis propias 
partidas ayuda a poner de relieve el valor de 
conservar la amenaza, forzando así concesio- 
nes del oponente. 


1440 
Y, 


B. Lalic — Rowson 
Londres 1997 


El plan de las blancas es abrir la columna 
"h" y atacar a mi rey doblando torres en dicha 
columna. Bogdan trató de implementar este 
plan, pero no lo consiguió. 
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17.hxg6?! 

Una jugada perfectamente natural, abriendo 
la columna "h" con intención de atacar a mi 
rey. Sin embargo, esto resuelve prematura- 
mente la tensión, y hubiera sido mucho mejor 
elaborar la presión sobre la columna "h" antes 
de cambiar peones. Las blancas deberían co- 
menzar por 17.2b1!, que es una jugada útil, 
dirigida contra los jaques en la diagonal "h6- 
cl". Después de 17...2g7 18.2h3 c6 19.Edh1 
Eh8, las blancas no pueden dar mate en la 
columna "h", pero las negras se han visto obli- 
gadas a situar su torre en "h8" para prevenir 
dicha posibilidad. Ahora, las blancas deberían 
cambiar de rumbo, con 20.c4!, y la idea no es 
ya abrir la columna "h", sino jugar h6+ para 
alterar la coordinación entre las torres negras 
y luego abrir el centro con d5. Las negras no 
están, en modo alguno, perdidas, pero este 
enfoque las situaría bajo una fuerte presión. 
En la partida, por el contrario, no tuve ningún 
problema, porque pude ocuparme de la ame- 
naza una vez que había sido ejecutada, sin 
comprometer mi posición. 
17...hxg6 18.2b1 

Parece arriesgado 18.YWxb7, pero después 
de 18...X4ab8 19.Wf3 Exb2?, las blancas pue- 
den jugar 20.£xg6!, y probablemente queden 
mejor. Por otro lado, 18...8f4+ parece forzar 
tablas: 19.%b1 Hab8 20.Mxa7 Exb2+ 
21.xb2 Wb4+, etc. 
18...2g7 19.Eh3 c6 20.2dh1 

Tablas. 

Bogdan propuso tablas, porque después de 
20...4h8, no hay peligro en la columna "h", y 
mi coordinación es excelente. 


Mantener la tensión 


En 7PCA introduje el concepto de "transfe- 
rencia de tensión", que se refiere a que tende- 
mos a sentir tensión posicional a un nivel psi- 
cológico y cometer el error de resolver la ten- 
sión psicológica cambiando la posición antes 
de que sea necesario. A fin de "ser" mejores, 
debemos sentirnos a gusto manteniendo la 
tensión. 

Los ejemplos que siguen deberían ilustrar 
cuándo y por qué es esto importante. 


DE 


Kolbus — Rowson 
Rilton Cup, Estocolmo 2001-2002 


En esta partida habia conseguido superar a 
mi oponente en la apertura, y tenia aqui una 
posición prometedora. Todas mis piezas están 
movilizadas y son activas. Decidí que había 
llegado el momento de hacer algo, y vi la idea 
de tomar en "f2", jugar ...d4 y situar mi 
caballo en "e3". Una maniobra muy tentadora, 
pero que no conduce a nada porque la posi- 
ción no está madura para ello. 
21...£xf2+ 22.9xf2 d4 

Esto parece fuerte, pero resulta que la casi- 
lla "e3" no basta para crear serias dificultades 
a las blancas. 
23.£xc8 £xc8 24.£c1 £d8 

24..8xcl 25.Wxc1 2b7 26.£xb7 Wxb7 
27.4\d2 “e3 28.03 no lleva a ninguna parte. 
25.2f3 We7 26.W%b2 Hc8 27.Exc8+ £xc8 
28.YWc1 Wd7 

Recuerdo haberme sentido aliviado cuando 
mi oponente aceptó mi oferta de tablas, por- 
que si hubiera jugado 29.Wc6!, debería haber 
tenido cuidado para no perder el peón de "d4" 
por insuficiente compensación en algunas va- 
riantes. Sin embargo, las negras pueden man- 
tener el equilibrio de varias formas. Por ejem- 
plo: 29...f6 30.0a3 fxe5 31.fxe5 De3 32.0b5 
(Ag4+. 

Me sentí un poco confundido por la forma 
en que una posición prometedora se quedó en 
nada, pues me parecía que tomar en "f2" y 
...d4 era el enfoque correcto. Sin embargo, 
cuando le mostré la posición a Luke McShane 
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aquella tarde, sugirió mantener la tensión con 
21..W%e7!, y me quedó inmediatamente claro 
que era mejor que lo que yo jugué. En la 
posición del diagrama anterior, sólo parece 
que yo estuviese listo para la acción, pero en 
realidad mi dama está mucho mejor situada en 
"e7" que en "d7". Ahora si 22.&xc5 (después 
de 22.£h3 £xf2+ 23.Èxf2 Excl 24.Exc1 d4, 
las negras siguen teniendo pleno control) 
22...bxc5 23.Ac3 d4 24.0e4 £b7, la posición 
es claramente mejor para las negras. Tales 
pequeñas mejoras a menudo marcan la dife- 
rencia entre aplicar una duradera presión y 
aplicar una inmediata presión sólo para verla 
disuelta en pocas jugadas. 


En términos de la importancia de mantener 
la tensión, la siguiente partida aún me resultó 
más instructiva, quizá debido a las inusuales 
circunstancias: se trataba de una partida de 
café contra jugadores mucho más flojos, ¡ju- 
gada bajo la influencia de un poco de alcohol, 
en una calurosa tarde de verano! 


Jonathan Rowson — Tim Steer y Sandeep 
Sreekumar 
The Angel and Greyhound Pub 
Oxford 2004 


1.d4 Dc6 2.d5 Ab4 3.43 Da6 4.e4 c6 5.Df3 
Wa5+ 6.003 exd5 7.exd5 d6 8.£b5+ £d7 
9.£xd7+ Yxd7 10.0-0 Af6 11.Ad4 g6 12.b4 
‘\xb4 13.£b1 Abxd5 14.0xd5 Wxd5 15.c4 
We4 16.225 Ec8 


Hasta aqui, la partida se ha desarrollado 
conforme a lo que podria esperarse. Ambos 
bandos han jugado un tanto alegremente, pero 
el jugador con +1000 puntos Elo parece tener 
la posición ganada. He elegido mostrar esta 
partida aquí, porque me agredió la forma en 
que finalizó. Quizá no parezca una posición 
muy difícil de jugar, pero puedo decirle que 
tenía la intención de tomar el caballo de "f6". 
Mi instinto ajedrecístico es muy posicional, y 
la oportunidad de estropear la estructura negra 
era difícil de resistir. También me dije a mí 
mismo que aunque pudiese esperar, ¿adónde 
va a ir ese alfil sí no es tomar el caballo? 
Desde luego, parece haberse situado en "g5" 
por esa razón. Un par de años antes, en el con- 
texto de una partida de café, habría tomado sin 
pensármelo dos veces, pero la experiencia 
reciente me había enseñado que a menudo 
vale la pena mantener la tensión, aunque la 
naturaleza de ese valor no siempre sea eviden- 
te. Percibí que podría perder si efectuaba esa 
jugada sin profundizar, así que fue el mo- 
mento de la partida en que pensé un poco, y 
busqué una solución más forzada. 
17.Be1! 

Con 17.£xf6 exf6 las blancas también 
ganaban, pero al tomar en "f6" pongo el alfil 
de "f8" en contacto con el peón de "d6", y la 
oportunidad de finalizar de inmediato la parti- 
da se escapa. 
17..Wg4 18.Wa4+ &c7 

O bien 18...@d8 19.£xf6 exf6 20.Exb7, 
seguido de mate. 
19.0b5+ 

19.2xf6 fue, de nuevo, mi primera inten- 
ción, pero entonces advertí un bonito detalle 
que sólo es posible porque he conservado la 
tensión. 
19...2d8 20.0xd6! 

Me encantó ver esta jugada. No es que la 
necesitara realmente, y tal vez pueda usted 
pensar: "¿Por qué tanto alboroto? Las blancas 
ganan de cualquier forma". No obstante, fue 
muy instructiva para mí, porque sólo es 
posible debido al hecho de que no resolví la 
tensión, tomando en "f6". Esta apreciación, 
combinada con mi pinta de Old Peculier, me 
hizo verdaderamente feliz. 
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20...2b8 

20...Wxg5 21.0xf7+ es una clave oculta en 
la jugada 17. 
21.2xf6! 

¡Por fin! Pero ahora es, sin duda, la mejor 
jugada. 
21...exf6 22.Me8+! dc7 23.4xb8+! &xb8 
24.8xb7+ a8 25.Be8+ 

Las negras se rindieron. 

Un final dulce. 

Esta partida me recordó el consejo del 
joven Nigel Short: nada es mejor para tu 
ajedrez que una práctica continuada, con inde- 
pendencia de la fuerza del contrario. 


Brillantez sin relumbrón 


Hay muchas sutilezas en la siguiente partida, 
pero creo que todas ellas resultan de la apre- 
ciación de Nikolic de "ser". Parece una buena 
forma de rematar este capítulo, y una excelente 
ilustración del poder de "ser". Nikolic hizo 
algunas cosas en esta partida, pero la mayoría 
de las jugadas apenas sirve para otra cosa que 
para mantener la posición en un estado 
constante, como en posesión del conocimiento 
de que la oportunidad de hacer algo se produ- 
ciría en el momento oportuno. 


P. Nikolic — Gallagher 
Bundesliga 2000-2001 


1.d4 Df6 2.c4 g6 3.213 £g7 4.83 0-0 5.292 
d6 6.0-0 Abd7 7.4 c3 eS 8.e4 a6 9.dxe5 
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Un enfoque muy simple. Este tipo de sim- 
plificación a menudo favorece a las negras, 
porque las blancas quedan con casillas débiles 
en "d4" y "d3", y es algo más fácil maniobrar 
para las negras cuando no hay tensión central. 
Por otra parte, ...a6 parece un poco redundan- 
te, y las blancas pueden tratar de utilizar su 
ligera ventaja de espacio y el tiempo extra con 
relativa tranquilidad. En el Campeonato Mun- 
dial sub 14 (Polonia 1990), me quedé sorpren- 
dido cuando mi oponente, Robert Kempinski, 
ahora un fuerte GM y entonces uno de los 
jugadores con mayor Elo del torneo, realizó 
esta captura. En aquella ocasión, yo había 
jugado ...c6 (en lugar de ...a6), y recuerdo 
haber pensado que mi posición estaba casi es- 
tratégicamente ganada, por la imagen de un 
absoluto dominio de las casillas negras, con 
caballo en "d4", alfil en "c5" y torre, astuta- 
mente, en "b6", vía "a6". No estoy seguro de 
por qué percibía así las cosas, pero creo que 
tuvo algo que ver con un libro que leí pre- 
gonando las virtudes de la India de Rey, com- 
binado con el optimismo juvenil. 
9...dxe5 


I ty 


Y 


Probablemente fuese mejor 9...Axe5. 
10.Yc2 

Muchos jugadores tienen dificultades para 
saber en qué orden deben desarrollar sus pie- 
zas, y muchos preferirían aquí una jugada con 
10.825, o quizá 10.b3. La jugada de Nikolic 
tiene la virtud de ser más flexible. Está claro 
que en algún momento situará una torre en 
"d1", pero aún no está claro, sin embargo, por 
dónde debe desarrollarse el alfil de "cl". Por 
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otra parte, la dama quizá esté ligeramente me- 
jor en "c2" que en "e2", porque hay una buena 
probabilidad de que las negras jueguen ...c6 y 
..b5, en cuyo caso la columna "c" será im- 
portante. Por otra parte, puede resultar útil a 
las blancas tener libre la casilla "e2" para el 
caballo, a fin de dar protección extra a la ca- 
silla "d4". También 10.h3 “Ac5!? es una posi- 
bilidad que vale la pena evitar. 

10...c6 11.h3 

Preparándose para situar el alfil en "e3" sin 
que ...4\g4 sea un problema. 
11...b5 12.2e3 2b7?! 

Posiblemente un error, aunque lo digo con 
el beneficio de la visión retrospectiva. 12...b4 
13.0a4 We7 14.c5 a5 15.0b6 deja a las 
negras con considerables problemas. Sin em- 
bargo, 12...We7! parece la jugada más precisa, 
e impide la estructura que se produjo en la 
partida. En tal caso, falla 13.c5? por 
13...0xc5 14.0d5 cxd5 15.£xc5 We7. 
13.c5! 


Esto prepara ya el escenario para el resto de 
la partida. Presencié el post-mortem y me 
sorprendió la observación de Nikolic, mas o 
menos en estos términos: "Me quedé muy sor- 
prendido de que me dejases crear esta estruc- 
tura ("c5" vs "c6") sin ninguna resistencia". 
Nikolic sentía ya que las blancas tenían una 
considerable ventaja. 
13...Yc7 

De nuevo parece mejor 13...We7. 
14.8fd1 Efd8 

Ahora, a las blancas les gustaría consolidar 
su ventaja territorial jugando b4, pero es ins- 


tructivo que Nikolic lo hace con un rodeo. 
15.a4! 

Parece natural 15.b4, pero tras 15...a5 
16.a3, aunque las blancas tienen la estructura 
deseada, en las columnas "b" y "c", las negras 
controlan las "palancas" de la columna "a", es 
decir, que pueden determinar si, y cuándo, 
abrir dicha columna. Ésta es una diferencia 
significativa con respecto a la partida. Tales 
detalles a menudo marcan la diferencia entre 
capitalizar una pequeña ventaja y perder el 
control de la partida. 
15...0f8 

Después de 15...b4?! 16.0e2 a5 17.0c1, 
las blancas situarán su caballo en "b3", desde 
donde protegerá "c5" y atacara "a5". Esto 
seria muy molesto para las negras, porque les 
resultará difícil evitar, a largo plazo, los 
cambios en la columna "d", con lo que "a5" 
quedaría como una seria debilidad. Por otra 
parte, las blancas seguramente podrán utilizar 
la casilla "c4" en una tentativa por invadir 
"b6" O "d6". 
16.b4! De6 

Así pues, ambos bandos han completado su 
desarrollo, y Nikolic tiene algún espacio extra. 
Sin embargo, supongo que para muchos juga- 
dores, incluso Grandes Maestros más flojos 
que Nikolic, sería difícil mantener el control 
de la posición y de una ventaja posicional que 
no es tan significativa. Aun así, Nikolic juega 
el resto de la partida con precisión, y es difícil 
apreciar un considerable error de las negras, a 
partir de este momento. 
17.8xd8+ 

Normalmente, se aconseja no cambiar pie- 
zas cuando se dispone de ventaja de espacio, 
pero esta regla, como todas las reglas, debe 
ser reconsiderada. En este caso, las torres ne- 
gras disponen de un facil acceso a la columna 
"d" y, por tanto, no son inferiores a las blan- 
cas. Cambiar torres tiene, en consecuencia, 
sentido. Lo que importa es apreciar la coordi- 
nacion de las posiciones respectivas y evaluar 
como ciertos cambios modificaran la situa- 
cion. 
17...2xd8 18.axb5 axb5 19.8a7 

Esto puede parecer un poco vago, pero des- 
de aqui hasta el final de la partida, todas las 
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jugadas de Nikolic son parecidas. Sencilla- 
mente, trata de situar sus piezas en casillas 
ligeramente mejores, siempre que le es posi- 
ble, y parece contentarse con hacer eso indefi- 
nidamente. En este caso, ha decidido que se 
cambiarán torres, de modo que prefiere hacer- 
lo en la columna "a" (alejando aún más del 
juego al alfil o en lugar de en la colum- 
na "d", que crearía inconvenientes a las blan- 
cas. 
19...Ea8 

Imagino que después de 19...Yb8, Nikolic 
tenía intención de jugar 20.Wa2, en cuyo caso, 
a 20...4\d4? era posible responder 21.@xe5 
WxeS 22.2xb7, y parece que las negras no 
pueden conseguir que su momentánea activi- 
dad se note. 
20.8xa8+ £xa8 21.Wa2 

De nuevo, una jugada sencilla, tomando la 
columna "a" con la dama. 
21...2b7 22.Wa7 

De nuevo, una casilla más influyente. ¿Qué 
hace aquí la dama? No mucho, pero algo más 
de lo que hacía en "a2". 
22... d7 


mo 2 > 
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He mostrado esta partida a algunos de mis 
alumnos, y ésta es la fase en que tienden a 
perderse un tanto. Comienzan a sugerir cosas 
como £fl, con vagas ideas de sacrificar en 
"b5", o h4, con la idea equivocada de atacar 
en el flanco de rey, y la recomendable idea de 
activar el alfil con £h3. Sin embargo, la única 
partida aquí es la intención de las negras de 
jugar ...\d4, y supongo que Nikolic realizó su 
siguiente jugada en menos de un minuto. 

23.0 e2! 


Impidiendo, sencillamente, la principal idea 
de las negras. Puedo imaginar a algunos lec- 
tores diciendo: "Pensaba en esa jugada, pero 
me parecía un poco pasiva". Como ya hemos 
dicho, este miedo a la pasividad es un verda- 
dero problema, pero creo que se deriva del 
"miedo de ser", es decir, miedo a no hacer 
nada. 
23...Yb8 

¿Deberían cambiar damas las blancas? 
24.Wa2! 

¡No! Es mucho mas dificil para las negras 
encontrar espacio para cinco unidades que 
para cuatro, y la dama blanca tiene un consi- 
derable radio de accion, no solo la columna 
"a", sino también la posibilidad de situarse en 
"d6" en un momento dado. Sin embargo, y 
aunque las blancas no hayan cambiado en la 
presente posición, no significa que deban des- 
cartar la idea de cambiar damas en general. 
24..Ya8 25. d2! 
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¿No entrega esto la columna "a"? Si, pero 
gana la columna "d", y esta columna es más 
útil para las blancas que la columna "a" para 
las negras. Explicar directamente por qué es 
algo engañoso (pues ahí es donde una eva- 
luación sutil y la experiencia entran en juego), 
pero tiene que ver con el hecho de que "d6", 
"d7" y "d8" son importantes casillas de pene- 
tración para la dama blanca, en las que puede 
estar acompañada del resto de su ejército, 
mientras que la dama negra sería una especie 
de "llanero solitario" en cualquiera de las ca- 
sillas de "a4" a "al", y probablemente se echa- 
ría de menos en campo negro. 
25...Df6 
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Este es otro momento critico y un buen 
ejemplo del valor de "hablar con las piezas". 
Piense qué pieza menor negra es la más 
efectiva y cuál es la pieza blanca que tiene 
menos actividad. 

26.085! 

Otra excelente jugada. Los alfiles negros 
siguen siendo malos, pero el caballo de "e6" 
es una pieza excelente, y vale la pena eli- 
minarlo. 
26...Af8 

Una decisión interesante. El caballo de 
"g5" parece inestable y Joe amenaza con ex- 
pulsarlo, seguido de la captura en "e4". 
27.943! 

Manteniendo el control de la forma más 
eficiente y preparando otra diestra maniobra. 
27.43?! no es tan buena, en parte porque el 
caballo se sitúa en un mal circuito, pero tam- 
bién porque las negras pueden comenzar a 
inquietar a su rival con 27...WYa3. 
27...£08 28.2 h2! 


Utilizando todas las piezas. Ahora no hay 
jaque en "al" del que preocuparse, y las blan- 
cas pueden comenzar a pensar en jugar f4. 
28...2d7 29.013! 

Admirable paciencia. El caballo hace más 
en "f3" que en "g5", y esto mejora la coordi- 
nación de las blancas y pone a prueba a las 
negras con el ataque a "e5". 
29...Ne8 

Una jugada razonable. Las negras podrían 
tener que hacer ...f6 y el caballo cubre "d6". 
Sin embargo, ahora está claro que a todas las 
piezas menores negras les falta un poco de 
aire. Es el momento de mejorar aún más la po- 


sición blanca. El peón de "b4" es un poco 
tierno, lo mismo que el negro de "e5", y la si- 
guiente maniobra se ocupa de ambos. 
30.£d2!? 

Un buen concepto, pero debido a ciertos 
temas concretos, no estoy seguro de que sea la 
mejor jugada. Creo que 30.£c1!? &e6 31.0d2 
Wad era mucho más dificil de contemplar para 
las blancas, pero podría ser mejor 30.c3!?, 
en cuyo caso, después de 30..Wa2 (30...f6 
31.042 £e6 32.Wb2 Wa2 33.Wxa2 £xa2 
34.0c1 Le6 35.f4 deja a las blancas con una 
cómoda ventaja) 31.0c1 We6 32.4d3 f6 
33.0d2, las blancas tienen una ventaja apre- 
ciable. Observe que en este caso no hay un 
modo fácil de completar la maniobra £d2-c3. 
Esto podría causar cierta consternación, pero 
no debería. La ventaja blanca es duradera y la 
posición es jugable de muchas formas. Si no 
puede organizar sus piezas de manera óptima, 
siempre puede organizarlas lo mejor posible y 
tratar de mejorarlas, pero recuerde que el ob- 
jetivo es seguir puliendo la posición, no lanzar 
golpes demoledores. 
30...2e6 31.203 
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31...f6? 

Las negras dejan escapar su opción de ge- 
nerar un poco de actividad. 31...£c4! parece 
seudoactiva, porque a primera vista las blan- 
cas pueden mover su dama y luego jugar “Ad2, 
pero no es tan simple: 

a) 32W%d1 Wa3! 33.£xe5 £xe2 34.Wxe2 
Yxb4, y las blancas corren el riesgo de quedar 
peor. 

b) 32.We3 Wa3 33.2f1. Supongo que Joe 
se detuvo aquí, posiblemente apurado de tiem- 
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po, pero ahora las negras pueden jugar 
33...2h6! 34.Wxh6 £xe2, y quedan mejor. 
Ésta es una de las dificultades de tener espacio 
extra, a saber, que si se pierde el control, es 
muy difícil proteger todos los puntos. 

c) Es probable que lo mejor sea 32.Yd2, en 
cuyo caso es forzado 32...f6, que aunque pa- 
rece estimulante, lo cierto es que es difícil or- 
ganizarse para jugar “Dd2 y expulsar al nuevo 
inquilino de "c4". 33.£fl, para seguir con 
$g2 y Acl, parece conservar alguna ventaja, 
pero no creo que las negras puedan causar a su 
rival más que ciertos inconvenientes. Sin em- 
bargo, es un enfoque mucho mejor que el 
adoptado por Joe en la partida. Después de 
33...0e6 34.422 Wd8 35.Wxd8 Axd8 36.0c1 
&f7 37.2d3, las blancas siguen estando mejor, 
pero mucho menos que en la partida. 

32.0 d2 

Ahora, todas las casillas importantes están 
cubiertas, y las blancas están listas para jugar 
f4. 
32...Wc8 33.f4 Wd7 34.8 c2! exf4 
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35.0 xf4! 


Esta nada obvia jugada demuestra un exce- 
lente criterio. 35.0xf4 tiene varias ventajas 
sobre 35.gxf4. En primer lugar, mantiene el 
escudo protector de peones en torno al rey 
blanco. En segundo lugar, no concede obje- 
tivos al oponente, porque las blancas pueden 
efectuar la ruptura e5 sin dejar atrás ninguna 
debilidad. Lo que hace que esta jugada impre- 
sione es que a Nikolic no le preocupa la teó- 
rica debilidad del peón "e", ni la casilla "eS", 
porque considera, con EN que ninguna de 
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ellas es importante en la presente posición. 
35.gxf4 Wc7 es bastante más tenso, y la inse- 
guridad del rey blanco introduciría un tercer 
resultado en la ecuación. 

35...2f7 36.013 g5 

Una significativa concesión, pero es difícil 
sentarse y esperar a que el rival juegue Yb2 y 
E): 
37.e2 Ago 38.0ed4 De7 39.4b2! 

Creo que este tipo de jugada es muy difícil 
para algunos jugadores. Las blancas quieren 
hacer e5, pero por el momento no es una 
opción válida. La primera tentación de mu- 
chos jugadores sería encontrar la forma de 
hacer plausible e5 (es decir, "hacer algo"). Sin 
embargo, las blancas están aquí claramente 
mejor, desde un punto de vista estático, y les 
basta con realizar jugadas que mantengan la 
posición más o menos tal cual, con pequeños 
microplanes sobre la marcha. Antes o des- 
pués, surgirá algo "orgánico." Los fuertes ju- 
gadores conocen esto por experiencia. Cuando 
su posición es buena, basta con realizar juga- 
das constructivas. La táctica hará en algún 
momento acto de presencia, cuando estén bien 
preparados, pero tratar de forzarla sólo con- 
seguirá dificultar las cosas. 

Después de 39.0b3 g4 40.0fd4 f5, las 
blancas han permitido que surja un innecesa- 
rio caos. 

Las tentativas desesperadas por forzar eS, 
como 29.We2!?, dañan la posición blanca. 
Con 39...0c7 40.e5 Ded5 surge otra posición 
innecesariamente caótica. 
39...h6 
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40.Wa1! 

¡De nuevo! Nikolic mejora, sencillamente, 
el radio de acción de su dama. No tiene es- 
peciales intenciones en la columna "a", pero 
considera que la dama está mejor en "al" que 
en "b2". 
40...2h7 41.42! 

Con idea de llevar el caballo a "e3", desde 
donde vigilará "c4" y "f5", sin interferir con el 
alfil de "g2", y también controlará "d5", lo que 
podría ser útil, según el momento en que se 
produzca el avance eS. 
41...8c7 42.01 

De pronto es posible 42.Wa7, pero rara vez 
es buena idea interrumpir una maniobra ade- 
cuada antes de completarla. En este caso, 
42...f5 43.exf5 Ded5 probablemente no sea 
bueno para las negras, pero es mejor para las 
blancas evitarla, aunque sólo sea por razones 
psicológicas. 
42...f5 

Muy pocos jugadores son capaces de espe- 
rar a su suerte. Las negras proponen la aper- 
tura de las diagonales "al-h8" y "hl-a8", de 
modo que las blancas no tienen que hacer nin- 
gún esfuerzo para conseguir el avance eS. 
Observe que éste es un desenlace muy co- 
rriente de "ser", ¡en el sentido de que su 
oponente se ocupa de "hacer" por usted! 
43.0xf5! 

Seguramente vale la pena evitar 43.exf5 
“eds. 
43..0xf5 44.exf5 £xc3 45.MWxc3 Wxf5 
46.e3 


Las negras han liberado considerablemente 


su posición, pero a costa de permitir acceso a 
las blancas a todas sus debilidades. Observe, 
en particular, el peón de "c6". En la jugada 13 
era difícil imaginar que pasaría a ser un 
significativo factor posicional, pero en este ca- 
so basta para conceder a las blancas una ven- 
taja decisiva. Si el peón "b", por ejemplo, es- 
tuviese en "b7", la ventaja blanca sería so- 
portable, pero en esta posición las negras no 
pueden afrontar al mismo tiempo las ame- 
nazas a su rey y las amenazas a su peón de 
"c6". 

46...We6 47.4%d3+ &g8 48.4%d8+ Des 
49.0 g4! 

De nuevo, es importante no atacar de forma 
burda el peón de "c6". 49.4\c2 Wc4 obligaría 
a las blancas a jugar 50.W/d2, que conservaria 
la ventaja decisiva, pero que no parece co- 
rrecto. 

49...218 50.Wd4! 
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Otra jugada de Nikolic. Centraliza la dama 
y, como por azar, amenaza con llegar a la 
casilla "h8". 
50...0g7 51.0e5 Af5 52.We4 L€8 53.0xc6 
Cuarenta jugadas después de haberse con- 
vertido en debilidad, el peón cae. Tome nota 
de lo paciente que fue Nikolic. Las blancas 
han ganado un peón, sin permitir el menor 
contrajuego. 
53..Wxe4 54.£xe4 £xc6 55.£xc6 Dd4 56. £e4 
he7 57.2g2 he6 58.212 Les 59.2e3 Deb 
La fase final de la partida también es im- 
presionante. 
60.2d3 Ac7 61.£c6 Da6 62.£xb5 
Puede parecer mejor 62.&c3, pero después 
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de 62...4c7, las blancas deben volver a la 
continuación de la partida. 

62...Axb4+ 63.2c4 Ad5 64%£e8 Ac7 65.£h5 
He4 66.£d1! Les 67.213! Leb 68.2b4 &d7 
69.2a5 h5 70.2b6 h4 71.84! 
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Ahora esta jugada me parece obvia, pero 
recuerdo que entonces me sorprendió, porque 
superficialmente restringe al alfil. Sin em- 
bargo, es mucho más importante el hecho de 
que el peón de "g5" se convierte en una seria 
debilidad, mientras que el de "h3" no lo es. 


Por otra parte, así las blancas no tendrán que 
preocuparse por los trucos para hacerles que- 
dar con el peón de torre erróneo. 
71...De6 72.24! Ac7 73.4f5+ &d8 74.2c6! 

Jugar por delante del peón pasado a me- 
nudo es antiintuitivo, pero en este caso está 
claro que es la mejor forma de romper el blo- 
queo de las negras en casillas de su color. 
74...De8 75.286 Ac7 76.217 Da6 77.2d6 
4\c7 78.É.c4 

Las negras se rindieron. 

Una tranquila pero brillante partida de Ni- 
kolic. 


Conclusión: Cómo ser mejor 


1) ¡No se trata sólo de usted! A veces sólo 
tiene que realizar jugadas decentes y su 
contrario hará el trabajo por usted. 

2) Cuando tenga una buena posición, "man- 
tenerse entre los bordes” a menudo basta para 
ganar. 

3) La amenaza suele ser más fuerte que su 
ejecución. 

4) No resuelva prematuramente la tensión. 
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9 ¿Por qué no debería ser defensivo? 


Yossarian: Están tratando de matarme. 

Clevinger: Nadie trata de matarte. 

Yossarian: Entonces ¿por qué me disparan? 

Clevinger: Disparan a todo el mundo. Tratan de matar a todos. 


Yossarian: ¿Cual es la diferencia? 
JOSEPH HELLER, Catch 22 


Joseph Heller demuestra haber captado algo importante sobre lo que se siente cuando estás sien- 
do atacado. Cuando uno se encuentra defendiendo una posición difícil, no piensa normalmente 
"esta posición es dificil", sino algo más personal: "Estoy en una posición dificil" o "No me gusta 
mi posición". No es que el rey esté atacado, sino que mi rey esta atacado. No es sólo que las ne- 
gras estén aquí peor, sino más bien que yo estoy aquí peor. 

Llevo comentando partidas de ajedrez más de una década, y he utilizado diversas formas de 
designar al agente, es decir, quién está pensando o sintiendo de cierto modo. Por ejemplo: "Jon 
está aquí ligeramente mejor", "las negras pueden lamentar no haber tomado en 'eS' ", "Sigo 
teniendo buen contrajuego". Creo que, como la mayoría de los comentaristas, utilizo tales 
términos de forma más o menos indiferente y no me preocupo demasiado por la coherencia en 
estas cuestiones. 

La mayor parte del tiempo, esto probablemente no importe demasiado, pero creo que la perso- 
nalización importa mucho cuando nos defendemos. Si tememos perder una posición, no sólo 
sentimos que la posición está amenazada, sino que nuestro propio ser está siendo amenazado. 

¿Qué significa que su propio yo está siendo atacado? Significa que su ego está en alerta 
máxima y que hará todo lo posible por defenderle a usted. Es cierto que al ser atacado, su ego 
dispone de suficiente armamento y, bien empleado, esto se conoce como defensas. Podríamos 
pensar de las defensas como el sistema inmunológico del ego. La cita que sigue, tomada de 
George Valliant (psiquiatra de Harvard), concretamente de su brillante libro The Wisdom of the 
Ego (La sabiduría del ego), sitúa esta afirmación en contexto: "Hay tres medios muy diferentes 
con los que nuestra mente puede afrontar el estrés y el peligro. Primero, recibimos la ayuda de 
otros. (...); Segundo, podemos emplear métodos voluntarios, aprendidos para ayudarnos. (...) 
Tales maniobras se llaman estrategias conscientes de confrontación. Tercero, podemos desplegar 
estrategias involuntarias, subconscientes. Todos estos medios a menudo se resumen bajo el 
término psicoanalítico mecanismos defensivos del ego. Pero (...) el uso de mecanismos defen- 
sivos altera la percepción tanto de la realidad interna como externa de forma más bien invo- 
luntaria. Con frecuencia, el resultado de tal distorsión mental de la realidad es disminuir la an- 
siedad y la depresión, reduciendo asi el desgaste fisiológico y psíquico que produce el estrés". 

Según Valliant, las defensas reordenan las fuentes del conflicto interno, de forma que po- 
damos manejarlas mejor. Sin embargo, para hacerlo, debe distorsionarse algo, y por esto es por lo 
que creo que la idea de Valliant es aplicable al ajedrez. Distorsionar una fuente de conflicto 
psicológico es algo que puede permitirnos adaptar nuestras vidas en conjunto, pero en una partida 
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de ajedrez, sospecho que muchas distorsiones son más nocivas que provechosas, y esto puede ser 
una explicación parcial de por qué a tantos jugadores les resulta dificil defenderse. Adaptada a un 
contexto ajedrecístico, la distorsión relevante se aplicaría al menos a una de estas cosas: el sujeto 
("yo"), el objeto (la posición), la idea (la variante, el plan) y la sensación (la evaluación). 

Cuando sucede tal distorsión, se produce de forma subconsciente. Esto no quiere decir que un 
jugador no pueda reconocer lo que está sucediendo (por ejemplo: sobreestimar una amenaza), 
pero no podrá reconocer lo que está haciendo como defensa psicológica (por ejemplo: so- 
breestimar una amenaza porque examinar las consecuencias de la misma detenidamente es 
insoportable). Valliant habla de una extensa taxonomía de defensas, que van desde las defensas 
psicóticas, que son realmente peligrosas (proyección de delirios), hasta defensas maduras que son 
benignas (como el humor o el altruismo excesivo). En todos los casos, según él, las defensas son 
una forma de tratar de mantener la integridad. 

No tengo ni la experiencia profesional ni la inclinación a pronunciar juicios definitivos acerca 
de tales defensas, y esto me hace desconfiar de aportar ilustraciones de defensas de otros 
jugadores. Por otra parte, si tomamos en serio a Valliant, no puedo realmente ilustrar este punto 
por mis propias partidas, ¡porque no puedo reconocer una defensa de mí mismo como defensa! El 
propósito de esta breve excursión por la teoría psicodinámica es subrayar que a fin de conver- 
tirnos en mejores defensores, necesitamos ser conscientes de la tendencia a confundir la 
defensa de nuestra posición con la defensa de nuestro propio yo. Sólo si preservamos cierta 
distancia, podremos realmente disfrutar de la defensa, y creo que el éxito en ajedrez, sobre todo 
con las piezas negras, a menudo depende de disfrutar de la defensa. En este sentido, es im- 
portante comprender que el hecho de que nos estemos defendiendo no significa que nuestra po- 
sición sea peor. 

Por otro lado, la naturaleza estresante de defenderse, y el hecho de que a menudo se sienta 
como algo personal, da sentido a por qué defenderse tiene esa imagen problemática. Mi im- 
presión es que la defensa se considera, invariablemente, una necesidad molesta que hay que 
asumir cuando el ataque propio no prospera. Sin embargo, es posible defenderse en una posición 
ventajosa, y también es posible defenderse de forma creativa, con ingenio, recursos, e incluso he- 
roicamente. Espero que los siguientes ejemplos sirvan de ayuda para ilustrar esto. 


ejercen un buen control de la posición. Con 
dos jugadas (digamos, Yg2 y 4d4), la posi- 
ción negra sería desesperada. Sin embargo, en 
este preciso instante las negras encontraron un 
sorprendente recurso, plasmando una de las 
jugadas más extraordinarias que jamás he 
visto. 

33...95!! 

Creo que debo dar al lector un momento de 
respiro para que pueda apreciar esta jugada, 
antes de añadir mis propias reflexiones. 
33...g5!! ilustra, creo, la verdadera razón por 
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de la que el método canónico de cálculo de Ko- 

tov, según el cual empezamos a buscar juga- 

Gdanski — Arkell das candidatas, falla. 33...g5!! nunca podría 

Copa de Europa de Clubes, Neum 2000 ser una jugada candidata, porque sólo empieza 
a tener sentido tras pensar en la posición y 

La situación parece muy fea para las ne- comprender que los enfoques convencionales 


gras, que tienen peón menos, y las blancas no dan resultado, y tras obtener una percep- 
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ción de por qué no sirven. Ciertamente, aun- 
que ingeniosa e impresionante, la jugada es, 
en realidad, muy lógica, una vez que trate us- 
ted de resolver los problemas de las negras. 
Sólo tiene que examinar la tentativa más 
evidente (aunque también creativa) de liberar 
la posición negra, 33...c5!? 34.Mxc5 &xc5 
35.Wxc5 Wd1+. Ahora verá que hay un jaque, 
y también podría ver la idea de responder a 
36.2% g2 con 36...0f4+, seguido de ...Wg4+, si 
las blancas toman el caballo. Entonces, su 
corazón deja de latir cuando ve que no hay 
perpetuo, debido a 36.@h2. Pero en ese mo- 
mento, aunque muchos abandonarían toda la 
idea de ...c5, Keith se dijo a si mismo: si 
hubiese forma de dar jaque al rey en "h2", y 
optase por rechazar la jugada 33...c5, pero 
atenerse a la idea. Las negras necesitan un 
jaque en la columna "h" para que el jaque en 
"dl" dé paso a un perpetuo y, por consi- 
guiente, lo que procede es deshacerse del peón 
de "h4". De ahi, 33...g5!! 

Es dificil decir qué se requiere para descu- 
brir una jugada como ésta. Incluso después de 
esta explicación, puede que se haya quedado 
con la sensación de que nunca encontraría la 
idea oculta. En este sentido, 33...g5!! es un 
buen ejemplo. de la importancia de la distin- 
ción retrospección/previsión, introducida en el 
capítulo 1. 

La idea de Keith de buscar directamente el 
jaque perpetuo, a partir de la posición original, 
es una notable hazaña de conjura, y algo que 
no se les ocurriría a la inmensa mayoría de los 
jugadores, ante el tablero. Sin embargo, movi- 
mientos así a menudo surgen de situaciones 
como éstas, en las que su determinación por 
defenderse con toda la tenacidad posible, 
permite vislumbrar una idea, y luego, pelliz- 
cándola ligeramente, con alguna ayuda de su 
contrario, resulta que funciona. 
34.hxg5 

Aparentemente, una vez que Keith hizo 
33...g5, Gdanski, que en el momento de ju- 
garse la partida tenía un Elo de 2.557, parecía 
confundido, y se limitó a tomar el peón. To- 
marlo es la mejor jugada, pero debía haber 
tratado el avance 33...g5 con un poco más de 
respeto. 


34...c5! 

Ahora, la liquidación es una seria amenaza, 
porque la mayoría de las posiciones de 4 peo- 
nes vs 3 daría a las negras excelentes posi- 
bilidades de tablas, y aunque no sean muy 
agradables para las negras, lo son mucho más 
que la posición antes de 33...g5, de modo que 
las blancas tienen más razones que su rival 
para preocuparse. 

35.0 xc5? 

Ésta no fue la continuación de la partida, 
pero quería mostrar la idea principal. Las 
blancas no cayeron en la trampa tan directa- 
mente. Ahora vieron la astuta idea de su ad- 
versario y se desviaron de la línea principal, 
aunque de todos modos las negras hicieron ta- 
blas sin problemas: 35.2g2 cxb4 36.axb4 
Wa2! 37.£c1 Sxb4 38.4c8+ $Hg7 39.0d4 
£c3 40.Dxe6+ (tras 40.03, la única jugada 
que mantiene el equilibrio es 40...Wal!; 
40.. We2? 41.26! y 40...2b4? 41.26! son am- 
bas favorables a las blancas) 40...fxe6 41.Wd7+ 
2h8 42.We8+, tablas. 

Es probable que lo mejor sea 35.2c3!?, 
cambiando el relativamente inefectivo alfil. 
Luego, las posibilidades de ganar de las blan- 
cas y las de tablas de las negras serían más o 
menos equivalentes. 
35...2xc5 36.Wxc5 Wd1+ 37.292 Df4+! 
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El detalle oculto. Las negras fuerzan tablas. 
Curiosamente, cuando mostré la posición ori- 
ginal a un alumno, Gordon Rattray, vio 
33...g5 después de una corta reflexión, pero la 
descartó, porque en el proceso de visualizar 
las variantes derivadas del avance, incurrió en 
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un cálculo erróneo. Vio hasta aqui, pero no 
pudo ver cómo responder tras los jaques 
..Mg4-hS+, si el rey blanco escapaba por 
"g3". En realidad, las blancas no disponen de 
la casilla "g3", porque la dama negra no está 
limitada a jaquear en casillas blancas, y puede 
dar jaque también en "h4". 

Este es otro buen ejemplo de lo que su- 
cede cuando confundimos ideas con varian- 
tes (compárese con 'Jugadas e ideas' del 
capítulo 6). Si concreta la idea del jaque 
perpetuo en términos de ...Wd1-g4-h5+, po- 
dría caer en problemas, porque su sistema per- 
ceptivo podría filtrar jugadas como ...Wg4- 
h4+ como una "idea separada", no asociada 
con el perpetuo. Este problema tiene que ver 
con el pensamiento lineal. Si no tenemos 
cuidado, una idea seguirá a otra y nuestros 
pensamientos quedarán determinados de ante- 
mano, encerrados por la forma en que inicia- 
mos nuestro proceso de pensamiento. 
38.2h2 Wh5+ 39.221 Yd1+ 40.2h2 Wh5+ 

Las negras hacen tablas por jaque perpetuo. 

Una concepción defensiva realmente bri- 
llante por parte de Arkell. 


Perder un peón para 
ganar la posición 


Una de las ventajas de considerar el ajedrez 
desde la perspectiva de las cuatro dimensiones 
es que libera su imaginación y hace que la 
defensa resulte más divertida. Según mi expe- 
riencia, una de las formas más prácticas de 
hacer tablas, o incluso de ganar en una posi- 
ción difícil, es cambiar el carácter de la posi- 
ción sacrificando material. Esto puede hacerse 
de varias formas, pero la más característica es 
sacrificar un peón para incrementar la acti- 
vidad de las piezas propias, lo que a menudo 
significa una transición en la que se pasa de ir 
por detrás, en términos de oportunidad o cali- 
dad de posición, a ir por detrás en material. 
Puede que este desplazamiento no mejore ob- 
jetivamente su posición, pero a menudo incre- 
mentará de forma drástica sus posibilidades 
prácticas, como ilustran los ejemplos que si- 
guen. 


Short — Rowson 
Campeonato Britanico 
Torquay 1998 


1.e4 c5 2.0f3 d6 3.d4 Af6 4.0c3 cxd4 
5.\xd4 a6 6.£e2 e5 7.Ab3 £e7 8.0-0 0-0 
9.£e3 2e6 10.0d5 Abd7 

Esto es más o menos jugable, pero hoy 
preferiría 10...0xd5 11.exd5 £f5 12.Wd2 a5! 
Esta importante jugada, para impedir la idea 
blanca “a5, seguida de b4 y c4, concede un 
juego cómodo a las negras. 
11.Yd3 Xc8! 


No es mala, pero fue jugada sin mucha 
convicción de continuar con la debida energía. 
11..2xd5 12.exd5 Wes 13.d2 es actual- 
mente la línea principal. 
12.c4 Ves?! 

12...b5 es jugable, pero por alguna razon, 
no me parecía buena entonces. 13.cxb5 axb5 
14.43 seguramente concede ventaja a las blan- 
cas. 12...De8!?, con idea de ...£g5, parece ar- 
tificial, pero quizá sea mejor que la continua- 
ción de la partida. 
13.0xc5 dxc5 14.b3! 

Las blancas estan claramente mejor. Esta 
sencilla jugada sacudió todas mis intenciones 
de hacer ...2xd5, seguido de ...c4 y ...£c5, ga- 
nando, con una espléndida exhibición de do- 
minio sobre casillas negras. 
14...£xd5 

No había realmente alternativa para las ne- 
gras. Sólo podemos tolerar un caballo así por 
poco tiempo. 
15.cxd5 £d6 
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Me gustaria situar mi caballo en "d6" y 
cambiar alfiles de casillas negras, pero esto no 
es posible, a causa de la debilidad de "c5", de 
modo que decidi conectar torres y sobrepro- 
teger "c5". 
16.a4! 

Otra jugada opresiva, que impide ...b5. 
16... W e7 


A los iniciados esta jugada les parecerá pu- 
ra rutina, pero lo cierto es que plantea una 
amenaza posicional. Los lectores familiariza- 
dos con las partidas de Petrosian la verán de 
inmediato, pues la idea del siguiente sacrificio 
posicional, con el que las negras se despren- 
den de material para lograr una firme pla- 
taforma defensiva, lleva el sello de la casa. No 
obstante, a quienes no están familiarizados 
con las partidas de Petrosian, la idea les resul- 
tará más difícil de ver (y apreciar). Así, un 
periodista escocés escribió, en su columna del 
día siguiente, que había "perdido" un peón y 
que sólo conseguí hacer tablas porque la falta 
de sueño de mi oponente (por haber perdido 
medio punto ante M. Sadler en la ronda ante- 
rior) le había impedido explotar su ventaja. 
17.g3?! 

Me sorprendió mucho que Nigel me per- 
mitiese implementar mi idea, jsobre todo por- 
que era mi única idea! 17.8fc1 cubre "c4" y 
concede a las blancas un control absoluto de 
la posición. Después de la partida le dije a 
Nigel: "Me pregunto qué habría sucedido des- 
pués de 17.8fc1?". Respondió con honestidad, 
pero con una sonrisa maligna: "Creo que ha- 
brías ido cuesta abajo". 


Después de 17.8fcl, las negras no dispo- 
nen de un plan constructivo. Mi actividad en 
el flanco de dama ha sido neutralizada, y la 
ruptura ...f5 supone activar el alfil blanco de 
casillas claras (sobre todo, por la ausencia de 
su contraparte). Las negras siguen estando en 
la partida, pero "c5" es muy débil, y lo mejor 
que puedo esperar es perder ese peón y cam- 
biar alfiles de casillas negras, para alcanzar un 
peón de W+4) vs W+2, con algún tipo de 
bloqueo de casillas negras en "d6". Sin em- 
bargo, las blancas no tienen por qué entrar en 
esto, y pueden combinar el ataque a "c5" con 
un preparado avance f4 y, quiza, llevar el alfil 
de "e2" a "h3". 
17...c4! 18.bxc4 


Short tomó el peón con aire despectivo. 
Ciertamente es un gran jugador, pero un pési- 
mo actor, y puedo decir que lamentó permitir- 
se esto. No es que esta transformación modifi- 
que radicalmente la posición, pues el blanco 
sigue estando mucho mejor, pero las negras ya 
no son esclavas de las intenciones de su rival 
y, de pronto, hay algún "aire" en mi posición, 
lo que hace que jugar sea más divertido. 
18...£05! 

Mi impresión se vio confirmada cuando en 
ese momento mi rival pensó durante media 
hora. A cambio del peón, he logrado un firme 
control de las casillas negras y puestos segu- 
ros para todas mis piezas. Era preciso preparar 
esta idea con ...£d6 y ...We7, porque de no ser 
así, las blancas me harían perder la coor- 
dinación, atacando "b7" y jugando d6, cuando 
no estaba preparado. 
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19.2d2 Ha8!? 


Recuerdo haber pensado que ésta era una 
jugada magnifica, pero ahora, aunque efecti- 
va, me parece, sobre todo, pretenciosa. Creo 
que mi idea era disponer de la opcion...a5, o 
incluso ...b6, en caso de que las blancas juga- 
sen a5. Sin embargo, poco a poco se me ha 
ido ocurriendo que era util mantener un tanto 
fluido el flanco de dama, a fin de impedir que 
las blancas tuviesen las manos libres en el 
flanco de rey. 

20.2 g2 Bfc8 21.£c3 £d6 22.8ab1 We7 23.f4 

Tal vez fuese una mejor apuesta 23.a5!?, 
con idea de algo más lento, como &fcl, d2 y 
£d1-as. 
23...0d7 24.f5!? 


Esta decisión me sorprendió un poco. No 
creo que fuese la intención original de Nigel, 
pero no hay una forma cómoda de mantener la 
tensión y, al menos, su espacio en el flanco de 
rey le daba una idea clara de cómo jugar en la 


aceleración del control de tiempo. Por otra 
parte, también me da a mí una clara idea de 
cómo jugar, y el alfil blanco de "e2" no parece 
que pueda molestarme por un rato. 

24...b6 25.2.d2 Babs 26.413 Wd8 27.h4 DeS 

Aunque he incluido la mayoría de las juga- 
das negras sin comentario, pocas resultaron 
fáciles de decidir, porque debí conservar un 
delicado equilibrio entre defenderme y con- 
tinuar con la posibilidad de contraatacar, al 
menos para mantener a mi oponente bajo 
cierta presión psicológica. 

La idea de sacrificar calidad, así como un 
peón, con 27...Ec5!1? 28.2b4 f6 29.£xc5 
4\xc5, apelaba a mi sentido de la desviación. 
Sin embargo, el problema con un enfoque así 
es que me hace casi imposible hacer o tomar 
nada sin comprometer fatalmente mi posición. 
Por otra parte, no puedo obligar a las blancas 
a morder el anzuelo. 
28.Ea1 2e7! 29.Eh1 Ab7 30.g4 Ad6é 

El primer atisbo de contrajuego. 
31.Bac1 f6 

Una necesidad. No puedo permitir g5 y f6, 
con posible invasión sobre casillas blancas y 
la columna "g". 
32.a5 (Nb7! 

Conservando el control de las casillas ne- 
gras. Creo que vale la pena recordar algo que 
a veces es evidente: los caballos situados en 
casillas blancas controlan casillas negras. A 
menudo, cuando tenemos un problema con un 
complejo de color, la razón es que nuestros 
caballos están situados en casillas de ese co- 
lor. 
33.axb6 Wxb6 34.25 Ac5 35.203 Wb2! 

Recuerdo que a ambos nos quedaban aqui 
nuestros cinco ultimos minutos. Podia percibir 
que habia progresado mucho en las ultimas 20 
jugadas, y comencé a preguntarme si no po- 
dría incluso ganar la partida. 
36.Ecd1? 

36.gxf6! £xf6 (36...gxf6 es lo mejor, pero 
no es fácil de jugar, pues los reyes están mo- 
lestos a la vista uno del otro) 37.£xc5 Exc5 
38.Eb1 Wxb1 39.fxb1 Exb1 40.Wa3, y la 
falta de coordinación de las negras hace feliz a 
la dama blanca. 
36...Axe4! 
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Nigel asumió que esto no era posible, pero 
mi dama tiene tres casillas en la segunda fila, 
mientras que él sólo dispone de dos torres, de 
modo que no hay peligro inminente. 
37.Eb1 Wxa2 38.2a1 

38.2xb8 Exb8 39.Hel £b4!, y las negras 
están bien. 
38...Yb2 39.Ehb1 Yc2 40.Ec1 Wb2 

Superando el control de tiempo. Ahora, tras 
alguna reflexión, Nigel jugó una línea que 
parecía ganadora, aunque disponía de una 
continuación más fuerte. 
41.Bab1 Wa2 42.8xb8 Exb8 43.11? 


4442, 


UY 


ahala 
Yj 144411. 


Esto parece un seguro intento ganador, 
pues si muevo mi caballo, se abren las com- 
puertas. (¿Qué es una compuerta? Mi propuse- 
ta de definición: ¡una puerta que nadie ha vis- 
to y que nunca debería abrirse!) Sin embargo, 
tuve suerte de disponer de un último recurso 
defensivo. El blanco posiblemente debe ganar 
aquí, pero más por suerte que por propósito. 

Era fuerte 43.c5!, pero muy complicado, y 
las blancas deben jugar bien para evitar los 
escollos en su camino hacia la victoria: 
43...5b2 44.Wxe4 Exe2+, y ahora 45.9f3 
h2! y 45.2g3 son buenas para las negras, 
pero 45.2f1! crea problemas: 45...8xe3 
46.Wxe3 Wxd5 47.c6 Whl+ 48.212 Wh2+! 
49.913 Wh3+ 50.8e4 Wg4+ 51.2d31 Wxf5+ 
52.He2 Bf8 53.gxf6 &xf6 54.c7 Wc8 
55. Wa3+ &£7 56Wb3+ LHe7 57.Wb4+ &f7 
58.8c6, y las negras no durarán en este mun- 
do. 
43...2a3! 44.Wxe4 

44.Ed1 @c3 45.£a7!? No hay que decir 


que Fritz "encontró" este detalle. Las negras, 
sin embargo, parecen sobrevivir: 45...Axe2 
46.2xb8 @d4 47.8xd4 (cualquier otra cosa da 
contrajuego a las negras) 47...exd4 48.Yd3 
Wal+ 49.92 Wb2+ 50.9f3 Wxb8 51.Wxa3 
“b1 52.Wxa6 Wxf5+ 53.9g3, y las negras 
probablemente no tengan nada mejor que for- 
zar tablas. 
44...£xc1 45.£2xc1 Wal 46.We3 Bb1 47.2g2 
Excl 48.Wb6 Wa2 

48...Ac2 es equivalente. 
49. d8+ $17 50. d7+ $18 

Tablas. 

Después de firmar las planillas, me sentí 
extrañamente halagado cuando Nigel se diri- 
gió a un amigo común y, señalándome, mur- 
muró: "¡Maldito Petrosian escocés!". 


En la siguiente partida, mi oponente dejó 
escapar la oportunidad de cambiar el carácter 
de la posición. 


124?) 4407, 
M M 


Rowson — Arajamia-Grant 
Campeonato Británico 
Scarborough 2004 


Las negras tienen una posición difícil, con 
problemas de capacidad, es decir, demasiadas 
piezas para un espacio reducido. Por otro lado, 
el alfil de "g7" y el caballo de "e7" no están 
haciendo gran cosa, y el flanco de dama se ha 
debilitado con ...a6, facilitando a las blancas 
su eventual infiltración en el sector. Keti ne- 
cesita generar algún contrajuego, y a menos 
que pueda encontrar aquí un plan construc- 
tivo, su posición irá de mal en peor. 
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En este punto no esta claro qué estoy ame- 
nazando, porque si a4, seguirá ...a5, y las ne- 
gras podran situar una torre en "b4" en al- 
gunas variantes, y posiblemente sacrificar ca- 
lidad en el proceso. Sin embargo, dispongo de 
cierto tiempo para elaborar mi juego en el 
flanco de dama, atacando el peón "a" o 
amenazando infiltrarme por la columna "b", 
de modo que las negras necesitan utilizar este 
tiempo con inteligencia para desplegar su 
contrajuego en el flanco de rey. 

Pero ¿qué pueden hacer? Obviamente, a las 
negras les gustaría jugar ...h6, ...g5 y, tal vez, 
..«Dg6, en cuyo caso el contrajuego asumiría 
proporciones serias. Sin embargo, por el mo- 
mento, dejaría atacado el peón de "h6". Las 
negras podrían considerar 18...h5!?, pero esto 
no contribuye a mejorar el caballo de "e7", ni 
el alfil de "g7", y las blancas tal vez puedan 
sellar el flanco de rey con 19.h4!? 

Así pues, ¿qué deben jugar las negras? Hay 
algunas opciones, pero en tales momentos es 
importante pensar detenidamente en la posi- 
ción desde la perspectiva de su rival. Me sen- 
tía satisfecho por tener el pleno control de la 
partida y pensaba en abrir el ala de dama, 
además de estar encantado con no sufrir nin- 
gún ataque. A la luz de esto, el negro debería 
buscar el modo de cambiar el carácter de la 
posición. 
18...2h8?! 

Esta jugada a menudo es útil en la India de 
Rey, por ejemplo, para llevar el caballo de 
"e7" a "g8", pero aquí no encaja en la posi- 
ción. Creo que la mejor opción práctica de las 
negras era la radical 18...h6! 


Tales movimientos siempre me han atraído, 
pero son mucho más fáciles de sugerir que de 
jugar. La clave, por supuesto, es jugar ...g5, y 
si las negras consiguen hacerlo, su posición 
mejorará de forma considerable. Sin embargo, 
¿ho puedo ganar, simplemente, un peón en 
"h6"? Veamos. Puedo tomarlo de inmediato: 
19.2xh6? £xh6 20.Yxh6 cxb4! 21.8xb4 
(21.exf5 Wc5! también concede contrajuego) 
21...fxe4 22.fxe4 WcS!, y la doble amenaza 
A Yxb4 y ...Wxf2+ significa que las negras 
ganan. Por consiguiente, tengo que tomar pri- 
mero en "c5", y esto reduce mucho mis op- 
ciones en el flanco de dama. Veamos ahora la 
posición resultante: 19.bxc5 bxc5 20.2xh6 
£xh6 21.Wxh6 WaS! A cambio del peón, las 
negras han procedido a un cambio favorable 
de alfiles, activado su dama y forzado a las 
blancas a un papel más defensivo. No me en- 
tienda mal. No estoy diciendo que esto re- 
suelva los problemas de las negras, pero los 
cambia, y también me propone un negocio. 
22.2xb8 Xxb8 23.0c3 parece lo mejor, y 
entonces las negras probablemente deberían 
jugar 23...8f8!? (23...Wa3 es tentador, pero a 
las blancas les resultaría muy fácil encontrar 
24.exf5! £xf5 25.0 fe4!, recuperando el abso- 
luto control), y las blancas tienen muchas ju- 
gadas, pero la posición es bastante compleja, y 
pienso que las negras tienen algunas posibili- 
dades prácticas. No estoy sugiriendo que las 
negras estén perfectamente, en absoluto, pero 
¿es la posición peor de lo que lo era en la 
jugada 18? No estoy seguro, y sé que, al me- 
nos desde un punto de vista psicológico, me 
habría resultado dificil ajustarme a esta trans- 
formación. Por otra parte, es perfectamente 
posible que algunos jugadores, tras considerar 
esta línea, decidiesen no tomar en "h6" y 
seguir jugando en el flanco de dama. Eso sería 
un error comprensible, y pone de relieve mi 
idea de que para defender posiciones difi- 
ciles debe usted jugar con los temores de su 
oponente. 

En términos de si las negras deberían jugar 
o no 18...h6!?, creo que depende de lo mala 
que crea usted que es su posición en esa fase. 
Sin embargo, pienso que este enfoque pro- 
bablemente fuese mejor que jugar sin plan. En 
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la partida result6 muy facil penetrar en campo 
enemigo. 
19.Ec3!? 

19.a4 as! 20.bxa5 bxa5 21.0c3 Hb4! 
(disponer de "b4" es la clave de la posición: si 
puedo bloquear la columna "b", puedo distraer 
a las negras de la columna "b", atacando "a5") 
22.0d3 Exc4 23.Wa2 Ed4!, y las negras no 
sólo están, como mínimo, bien, sino que Keti 
sobresale en esas posiciones caóticas. Obser- 
ve, de nuevo, que para explotar los recursos 
defensivos de las negras, es preciso estar dis- 
puesto a sacrificar material. 
19...Ebe8?! 20.a4 


20...2,c8? 

El negro debería haber jugado 20...£xa4!, y 
después de 21.b5?! axb5 22.cxb5 Wd7, la 
posición me parecía bastante confusa, pero no 
creía que Keti entrase en tales complicaciones 
apurada de tiempo, sobre todo porque se vería 
obligada a sacrificar material. En el caso de la 
variante 23.W4b2 Dexd5!? 24.exd5 @xd5, 
sospecho que las negras incluso están mejor. 
Yo pretendía jugar la simple 21.%a3 £d7 
22.&xa6, y las blancas tienen una ventaja có- 
moda. 
21.a5 cxb4 22.8xb4! bxa5 23.Eb2! @d7 
24.03! fxe4 25.fxe4 “g8 26.c5 

Consiguiendo el objetivo estratégico, y con 
él, una posición ganadora. 
26...¿Qxc5 27.AxcS5 dxeS 28.£xc5 Xf7 
29.2e3 Wd7 30.c1! Af6?! 31.Ebc2 Eff8 
32.h3! Wb5 33.8b2 Wad 34.8c4 Wd7 35.8c7 
Wad 36.Ac3 Wa3 37.2c5 

Las negras se rindieron. 


El siguiente es otro ejemplo de "perder un 
peón para ganar la posición", ¡pero también 
demuestra que defenderse puede ser divertido! 


fesses, haszn AA 


Speelman — Rowson 
Bunratty 1997 


Las cosas parecen aquí bastante feas para 
las blancas, pero hay una forma de contraa- 
tacar, sacrificando un peón. 
32.h3! 

Obligando a la dama a declarar sus in- 
tenciones. En "g4" controlaba "g5" y "c8" y, 
por tanto, mantenía a raya las torres blancas. 
Pero esta jugada fuerza a la dama a perder el 
control de una de esas importantes casillas. 
32... xd4 

Si 32...Yxh3, 33.8g5! parece dar a las 
blancas juego suficiente para tablas. Por 
ejemplo: 33...0h7 34.Exh5! Wxh5 35.8c8+ 
f8 36.Wxf8+ 2h7 37.Wh8+ g6 38.8c6+ 
f6 39.We8+ ®h6 40.Wh8+, con jaque per- 
petuo. 
33.Wf8+!! 

Debí haber visto esto, pero lo cierto es que 
constituyó un shock. En el espacio de treinta 
segundos, pasé de pensar que tenía la partida 
completamente ganada a pensar que estaba 
completamente perdido. Como suele ser el 
caso, la verdad se encuentra en un término 
medio. 
33...2h7 34.8g5 

El contraataque es suficiente para forzar 
otro sacrificio de dama. 
34...Wxf2+! 35.bh1 Wh2+! 

Tablas. 
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¡Insisto! Fue agradable proponer tablas con 
una jugada tan espectacular, sobre todo ¡a un 
jugador tan fuerte! 


El espíritu de resistencia 


De pronto, en las más tenebrosas profun- 
didades del invierno, encontré dentro de mi 


un invencible verano. 
CAMUS 


La siguiente partida muestra un extraordinario 
regreso, y es quizá el esfuerzo defensivo más 
Impresionante que haya visto jamás. He trata- 
do de comentarla con precisión, pero no me 
cabe duda de que se me habrán escapado algu- 
nos detalles ocultos. En cualquier caso, ¡estoy 
seguro de que disfrutará con ella! 


De Firmian — Rustemov 
Politiken Cup 
Copenhague 2001 


1.e4 e6 2.d4 d5 3.0c3 £b4 4.e5 c5 5.13 
£xc3+ 6.bxc3 WaS 7.8.d2 Wad 8.Eb1!? 


TE 
a 


Un enfoque inusual, y probablemente no el 
mejor, porque en la mayoría de los casos la 
torre tendrá que regresar a "al" para proteger 
el peón "a". 

He ganado dos partidas con 8.WYb1!? c4 
9.0e2, y aquí prefiero las blancas, porque no 
creo que la posición negra sea correcta sin su 
alfil de casillas oscuras. 
8...c4 9.Wc1 c6 10.013 Dge7 11.g3 b6 


12.292 £d7 13.0-0 h6 14.8e1 0-0-0 15.Ee2 


15...0f5 16.h4 Edg8 

16...h5?! asegura el caballo de "f5", pero a 
costa de ceder más casillas negras, lo que es 
un alto precio. Por ejemplo: cuando las negras 
juegan ...f6, rara vez amenazan con tomar 
realmente en "e5", a causa de la debilidad de 
"g5". 
17.8a1 Èb7 18.2f4 La8 


Y Z y 
WU ni 


Es curioso que estas dos jugadas para me- 
jorar la posición del rey reboten contra las 
negras más tarde, pero en posiciones cerradas 
es casi imposible predecir dónde estará más 
seguro su rey a largo plazo, porque la posición 
puede abrirse de muchas formas. A juzgar por 
mi experiencia, ¡dondequiera que sitúe su rey, 
lo normal es que lo lamente más adelante! 
19.%d2 Dfe7 20.h5 b5 21.2h4 Ac8 22.g4 
A\b6 23.£g3 g6 24. 2h2 

24.hxg6 fxg6 25.f4 es el principal enfoque, 
porque, en general, las blancas quieren abrir la 
posición. Sin embargo, en este caso las blan- 
cas también exponen su rey al ataque y es 
dificil mantener la coordinación, al tiempo 
que se protegen el peón "g" y el de "c3". 
25...25! 26.013 (26.fxg5 Exg5 27.£f3 (Dd8! 
28.2f4 Hgg8 29.£xh6? Af7) 26...gxf4 
27 W1xf4 Eh7!? (anticipando 2h4-f6 y permi- 
tiendo el doblaje de torres en la columna "g"; 
ahora las blancas están sometidas a una pe- 
queña presión) 28.2h4 Le8! 29.£f6 £g6, y no 
hay forma apropiada de defender el peón de 
"G2. 
24...¢5 

Parece más flexible 24...0e7!? 

25.013 Was 26.8e3 Bf8 27.2h3 Da4 
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La posición está muy desequilibrada, como 
suele suceder en la Francesa Winawer. Sin 
embargo, las blancas probablemente estén un 
poco mejor, aunque sólo sea porque las dos 
principales rupturas (...f6 y f4) incrementarán 
de forma significativa la influencia del alfil 
blanco de casillas negras, que no tiene opo- 
sición. En la apertura, las negras jugaron ...c4 
muy pronto, algo que el experto en la Fran- 
cesa Lev Psajis me dijo que es "casi siempre 
un error". El problema de las negras es que 
con el flanco de dama cerrado, la esfera de 
actividad se traslada al flanco de rey, donde 
normalmente las blancas tienen una ventaja 
natural, debida no sólo a su mayor espacio en 
el sector (todavía más en este caso, por el 
peón de "h5"), sino también a la influencia de 
sus alfiles, que normalmente tienen acceso al 
flanco de rey, pero están cortados del flanco 
de dama debido a la bloqueada estructura 
central. 

Las jugadas inmediatas parecen seguir este 
modelo, y como veremos, las blancas se apo- 
deran gradualmente del control. 

28.2 g1 

Con idea de seguir f4, con lo que habrá dos 
peones débiles en el flanco de rey. 
28...f5 29.exf6 Exf6 30.03! 

De nuevo... ¡Las cosas han cambiado! Las 
blancas ya no necesitan jugar f4 en un futuro 
próximo, porque la posición se ha abierto, y 
tratan ahora de asegurar el control de las casi- 
llas negras antes de preparar un futuro avance 
f4. 
30...Ehf8 31.2¢2 


Y 


31...Yd8 

Dada la forma en que se desarrolla la parti- 
da, valía la pena considerar aquí 31...8f4!?, 
sobre todo como una tentativa por invertir la 
tendencia desfavorable de las últimas jugadas. 
Por otra parte, estaría justificado sobre bases 
puramente posicionales, porque hace muy 
difícil a las blancas conseguir f4 y les crea 
problemas atacando "g4". Si las blancas to- 
man (y antes o después probablemente tengan 
que hacerlo), entonces las negras reemplazan 
su torre y pueden intentar llevar su caballo de 
"a4" a "e4" por "b6", "c8" y "d6". Entretanto, 
las blancas están atadas a la defensa del peón 
de "a3", de modo que no es fácil hacer sentir 
la presencia de la torre extra. Se requeriría un 
profundo análisis para llegar a una conclusión 
definitiva. Mi primera impresión fue que las 
negras no están mucho peor, pero una mirada 
más detenida sugiere que el sacrificio pro- 
bablemente no sea del todo adecuado. 32.2xf4 
Exf4 33.2h3 b6 34 Wel (34.0g1 Wxd4!) 
34...Wa4 (34...0c8 35.a4! quizá mejore la po- 
sición blanca; por ejemplo: 35...bxa4 36.Yc1!) 
35.We2 Wc8 36.0e5 Axe5 37.Hxe5 Was 
38.Ee3 Wc7 39.2 g2 es prometedor para las 
blancas, porque es difícil ver una buena res- 
puesta a f3. Esto me resultó muy instructivo, 
porque mi evaluación inicial se basaba en la 
convicción de que a las blancas les resultaría 
muy difícil abrir la posición con f4. Esto es 
cierto, ¡pero aquí hay otras formas de utilizar 
las torres! 
32.0e5 Uxe5? 

Esto probablemente parecía una buena no- 
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ticia para Rustemov, porque, en general, las 
blancas quieren retomar en "e5" de pieza. Sin 
embargo, en esta ocasión los objetivos estraté- 
gicos se ven truncados por las realidades tac- 
ticas. 

33.dxe5! H6f7 34.£xd5+! 


Y 


¡Bang! De repente, las negras se encuen- 
tran en situación precaria, y podemos ima- 
ginar su desesperación. Perder un centro así 
con jaque es devastador, y esto hace que lo 
que sigue sea más impresionante. 
34...2b8! 

La partida sigue. Se diría que las blancas 
deben ganar, pero sigue habiendo numerosos 
desequilibrios y, por tanto, abundantes posibi- 
lidades de que ambos bandos se equivoquen. 
35.£.e4 

Sé por experiencia que puede ser difícil 
adaptarse a tales acontecimientos. Después de 
34.2£xd5+, piensas que ya has hecho tu trabajo 
y que sólo quedan unos pequeños detalles por 
resolver. Sin embargo, no es tan fácil. Aunque 
las blancas hayan ganado un importante peón 
central, el "peón extra" de "f2" es retrasado y 
constituye un objetivo para las torres negras. 
Por otra parte, ambos reyes son potencialmen- 
te vulnerables y el control de tiempo se acer- 


ca. 
35..WYc7 36.Wd6 Des 

Una buena casilla para el caballo, que aho- 
ra ejerce mucha más influencia que en "a4". 
37.£g6 Ef3 38.2ael Èb7 39.8xf3? 

Esto parece un poco precipitado. Era más 
flexible 39.2g1!?, en cuyo caso las negras 
probablemente tendrían que esperar con 39...a6 


o algo por el estilo. Sin embargo, después de 
40.¥/d4 es difícil ver una respuesta convin- 
cente a la amenaza de tomar en "f3" y seguir 
con Xe3 y f4. 

39...Axf3 40.8e3?! 

Las jugadas cuarenta a menudo son motivo 
de lamentación, y ésta hace que el peón extra 
de las blancas sea menos significativo. Sin 
embargo, no está claro que las blancas tengan 
otra jugada constructiva. 

Parece prometedor mover 40.We7!? £c8 
41.4We8!?, con idea de Wh8, pero entonces 
41..Yd7! 42.4h8 Wd2! parece dar a las ne- 
gras suficiente contrajuego para hacer tablas: 
43.Ef1 Exg3 44.bxg3 Wf4+ 45.0h3 Wf3+ 
46.2h2 Wf4+ 47.2h1 Wf3+ 48.2h2. 
40...Exe3 41.fxe3 Yc6! 


A 
3 


Ahora, con el control de tiempo superado, 
sospecho que las negras se sentian aliviadas al 
jugar una posición en la que las blancas, sin 
duda, están desconcertadas por el hecho de 
que la partida aún no se haya terminado. La 
siguiente jugada blanca parece un error, por- 
que encierra de forma permanente al alfil de 
"96", pero sin e4 es dificil ver un futuro para 
el alfil de "g3". La clave principal de 42.e4 es 
preparar un futuro sacrificio en "g5", cuando 
el alfil de "g6" jugará un papel clave en apo- 
yar al peón "h" hacia su casilla de coronación. 
42.e4 

Aquí parece crítico 42.YYf8, y si da re- 
sultado, es tanto más sorprendente que en el 
turno que sigue las blancas no lo hayan ju- 
gado, con ganancia de tiempo. Sin embargo, 
las líneas son muy complicadas, e incluso para 
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fuertes Grandes Maestros es dificil seguir la 
pista a damas y caballos, de modo que no es 
sorprendente que Nick decidiese no arriesgar. 
42...0e4 43 Wxh6 Ad2 permitiría ahora unas 
tablas, con 44.Wf8 f+ 45.@h3 Dgl+ 
46.8h2 Mf3+, pero las blancas también pue- 
den tratar de jugar a ganar con un mínimo 
riesgo, porque el peón "h" es un triunfo muy 
importante: 44.e4!?, y ahora: 

a) 44..0xe4 45 Wf8 d2 (45...Wds 
46.41f31) 46.2g1!, y las blancas lo tienen todo 
cubierto. Es curioso que, en general, la 
posición blanca parezca mejorar cuando las 
negras empiezan a tomar peones. Supongo 
que la razón es que eso incrementa el radio de 
acción de los alfiles. 

b) 44.0f1+ 45.%h3 Dxg3 (45...Wcs 
46Wxg5! 4xg3, y ahora las blancas deberían 
jugar 47.Yd2! [no hay que decir que este 
detalle es cortesía de Fritz]; si, en cambio, 
47.Bxg3, 47..Wgl+ es tablas inmediatas) 
46.xg3 Wes 47.bg2 Wxes 48.Wh7! (una 
importante sutileza, que desplaza al rey negro) 
48..9c6 (48.. $08 49, We8+ &c7 50. Was 
$b6 [S0...Wes 51.56 We3 52.181] 51.Wd8+ 
c6 52.Wf8 es equivalente) 49.Wf7 Wxc3 
S0.Yf2, y parece que las blancas ganan, pues 
el peón "h" es demasiado fuerte. 
42...9c8!? 


Wa 


Y 
Ui 
2k 


LA 
87 


E Y E 


Innecesariamente provocador, porque ahora 
las blancas pueden capturar un peón, con 
ganancia de tiempo. Sin embargo, las blancas 
disponían de la molesta amenaza We7-g7, y la 
textual también plantea la amenaza ...Dxe4. 

Por otra parte, hay algunos gremlins ocul- 


tos, que las negras deben vigilar. Por ejemplo: 
42...Da4? 43. Wxc6+ £xc6 44.2f4! 
43. d4 

Las blancas optan por la solidez, pero creo 
que podrían haber tomado el peón de "h6", y 
la dama viviría para contarle al rey la historia: 
43.Wt8+ b7 (si 43...Bc7, 44.£f21 Axed 
45.2xa7) 44 Wxh6 @xe4. Cómodamente sen- 
tado en casa, con una buena taza de té y un 
amistoso programa de análisis, puedo ver que 
este contrajuego no es suficiente para las ne- 
gras. Sin embargo, ante el tablero las cosas 
siempre parecen diferentes, y lo que distingue 
al buen defensor es jugar con los miedos de su 
rival. En este caso, de Firmian probablemente 
no contempló en serio la posibilidad de per- 
der, y Rustemov no tenía más alternativa que 
jugar con ese temor. Esto parece un serio con- 
trajuego, y después de una jugada como 
34.£xd5+, no quieres pensar en la posibilidad 
de perder. Sin embargo, parece que las blan- 
cas disponen de suficientes recursos defensi- 
vos. 

La primera jugada clave es 45.Wf8!, man- 
teniendo el control de casillas sobre la co- 
lumna "f', con intención de regresar a casa. 
45...0d2 (45... Wd5 46.43 £c6 47.£xe4 [hay 
otras jugadas, pero el enfoque más sencillo 
parece ganar] 47..Wxe4 48.Wxe4 £xe4 
49.£f2, y cae g5, y luego el alfil retrocede, 
probablemente a "e3", seguido de g5-g6, rey a 
"95" y después h6-h7, y antes de que se haya 
dado cuenta, habrá una dama en "h8"), y ahora 
46.2g1! es la segunda jugada clave, minimi- 
zando el impacto de la amenaza ...Af3+. Aho- 
ra, las blancas ejercen el control de la posi- 
ción, y el peón "h" está listo para correr. 
43...a5!? 

Fruto de la necesidad, porque las blancas 
amenazaban con ganar el peón "a" después de 
2f2, pero también es el comienzo de una mag- 
nífica concepción. 

44.212 


Ver el diagrama siguiente 


44...0b3!! 
Una idea asombrosa. Las negras consideran 
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que pueden permitirse sacrificar pieza, porque 
el alfil de "g6" esta fuera de juego. Por otra 
parte, éste es sdlo el comienzo de la magia. A 
Fritz le resulta dificil entender, seguramente 
porque no tiene medios para relacionar el he- 
cho de que el alfil de "g6" está cortado y por 
el potencial peón pasado en "b3", que para- 
lizará el otro alfil blanco en "b2", impidién- 
dole así sacrificarse en "g5". 


Y 
Vi Ui 


La prosaica alternativa es 44...Da4, pero si 
el caballo se marginaba de esta forma, las 
negras no dispondrían de un contrajuego 
significativo, y sólo sería cuestión de tiempo 
que las blancas preparasen un sacrificio en 
"g5", seguido de la coronación del peón "h". 
Rustemov comprendió que se requería algo 
especial, pero en esta fase puede no haber 
comprendido que esta espectacular idea le 
daba posibilidades de ganar. 
45.We3 

A primera vista, parece prometedor hacer 
45.cxb3 cxb3 46.c4, pero las negras también 
tienen su cuota de posibilidades. 46...bxc4 
47.2e1 concede a las blancas algunas opcio- 
nes de ganar, porque, mediante un rodeo, 
pueden llevar el rey a "b2", antes de tratar de 
"despertar" al alfil de "g6". Sin embargo, 
46...Wxc4! parece bueno para las negras, aun- 
que después de 47.Wxc4+ bxc4 48.£d4 Èc7, 
mi primera impresión fue que las blancas tie- 
nen pieza de ventaja y los peones pasados 
pueden bloquearse de forma segura. Sin em- 
bargo, ninguna de estas cosas es estrictamente 
cierta, pues la pieza extra no se hace sentir y 
el rey negro puede deshacer el bloqueo. En 


realidad, las negras incluso podrían ganar 
aqui: 49.2¢3 &c6 50.a4 (50.bf2 &bs 
51.8e3 Ba4 52.£b2 c3 53.8xc3 &xa3, y las 
negras ganan) 50...c3! 51.&xc3 Bes, y las 
blancas pierden, lenta pero seguramente. Es 
como si el alfil de "f7" no importase en ab- 
soluto, incluso podría retirarse del tablero. 
Puede jugar a "f5" y proponerse como cebo, 
pero sería ignorado. 
45...a4! 46.2g1 

Es probable que las blancas no viesen lo 
que sigue, o pueden haberlo visto y no creer 
en su efectividad. 46.Wb6!? @d2 47.Wxc6+ 
£xc6 48.£c5 parece tablas, pero no conozco a 
ningún GM que en este momento hubiese op- 
tado por ellas. 
46...b4! 


Supongo que Rustemov disfrutaba real- 
mente a estas alturas. 
47.cxb4 

La continuación 47.axb4 a3 es, obviamen- 
te, peligrosa para las blancas. 
47...c3! 

El alfil blanco que se encuentra en "g6" 
sigue fuera de la accion y el caballo volvera a 
salir por "d2". Todos los resultados son ahora 
posibles. 
48.2e1 d2! 49.2xd2 cxd2 50.Wxd2 

¿Todo eso para quedarse con tres peones 
menos? En absoluto. Éste es un caso en que la 
calidad de posición supera a la cantidad, por- 
que las negras tienen, realmente, una pieza de 
ventaja, debido a la posición del alfil de "g6", 
y los peones "e" doblados de las blancas son 
parte del en Por otro lado, el peón 
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blanco de "a3"es un objetivo. Seria un hecho 
casi poético que las negras estuviesen mejor 
aqui, pero no lo creo. Sin embargo, no parece 
que estén peor, y es arriesgado que las blancas 
traten de jugar a ganar. 


Vi i, i 


Y 


Y 


SA 


50...Yc4 51.42 

Parece más orgánico 51.%/d3!? Después de 
51...Wa2 52.212 Wb2 53 Wa6+ $b8 54.MWd6+ 
c8 55.Wf8+ &c7, Fritz sigue pensando que 
la posición está ganada para las blancas, pero 
lo único que propone es seguir dando jaque al 
rey negro. 
51...Wa2! 

Tras haber sopesado cuidadosamente que 
no hay perpetuo. 
52.Wc5+? 

Quiza el error decisivo. La gran pregunta es 
si las blancas pueden tomar el peón "h" y 
sobrevivir. La respuesta parece ser sí, pero tie- 
ne apariencia contradictoria, porque cuando 
las negras coronen el peón "a", eso llevará 
directamente al mate, mientras que la dama 
blanca en la columna "h" no es tan peligrosa. 
Sin embargo, 52.Wf8+ &b7 53.Wxh6 Wb1+ 
54.212 Wxc2+ 55.913 We3+ 56.912 Wxa3 
57Wf8 Wb2+. Un jaque molesto, pues el rey 
no quiere estar en la primera fila, dado que las 
negras coronarán con jaque. Tampoco quiere 
estar en "f3" porque bloquea el retorno de la 
dama, y no quiere estar en "g3" porque las ne- 
gras pueden tomar en "eS" con jaque. Sin 
embargo, parece que después de 58.2g1 a3 
59.Wd6!, ¡las blancas crean problemas justo a 
tiempo de hacer tablas! 
§2...2b7 53.Wc3 Wb1+ 54.212 £b5! 


W Z 


En este punto, sospecho que Nick sintió 
intensamente el confinamiento de su alfil. 
55.2 e3 We1+ 56.42 Wxa3+ 

Uno que desaparece... 

57.03 Wal 58.c4 Welt 59.213 Wf£1+ 60.2 g3 
YWxc4 
Otro más... 
61.217 Wxe4 
Y otro... 
62.226 Wxe5+ 

Y otro. Toda una recolección. En el espacio 
de seis jugadas, las negras han pasado de tener 
tres peones menos a tener uno de ventaja. A 
cambio, el alfil blanco ha vuelto a la vida, pe- 
ro el precio ha sido demasiado elevado. Las 
negras dominan ahora la posición y su peón 
"a" está a punto de ser reencarnado. Ahora, 
63.9g2 £c6+ 64.2f1 a3 plantea numerosas 
amenazas, incluidas ...2d5 y ...a2. 

Las blancas debían estar profundamente 
desconcertadas y decidieron rendirse. 


Conclusión: ¡No esté tan a la 
defensiva sobre la defensa! 


Este capítulo ha sido relativamente ligero en 
cuanto a teoría, y voy a seguir así. Lo prin- 
cipal que quería demostrar era que defenderse 
puede ser una experiencia rica y gozosa. Si 
quiere mejorar sus resultados, sobre todo con 
negras, le ayudará aprender a defenderse tan 
bien como ataca, y no prejuzgar una posición 
superficialmente como buena o mala, porque 
cualquiera de los bandos puede dar, en un 
momento dado, un mal paso. 
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10 El glorioso triturado 


La persistencia supera a la resistencia 
THEODORE ROOSEVELT 


En la mayoría de los contextos, triturar” no es una palabra especialmente positiva. 

Millones de seres humanos se ven acosados por la "acuciante miseria", y "llegar a punto muer- 
to" no suele señalar un final feliz. Rechinar es también lo que hacemos con nuestros dientes cuan- 
do estamos nerviosos, y eso, como le dirá cualquier dentista, no hace felices a los dientes. Y cuan- 
do estamos "molidos" por el trabajo, es porque éste es agotador. El uso más familiar del término, 
en el contexto del ajedrez, es "triturar al rival", con lo que normalmente queremos decir que va- 
mos agotando la resistencia de nuestro contrario, jugando una posición sin remordimientos hasta 
el fin, provocando a menudo un error perdedor, en virtud exclusiva de la fuerza de voluntad. 

Este capítulo es una especie de ejercicio de relaciones públicas para triturar en ajedrez. 
Pretendo mostrar varias caras de este ejercicio y subrayar aquéllas que no son malas, algunas de 
las cuales incluso le harán sonreír. He dispuesto el material como una especie de relato que 
comienza conmigo mostrando algunas pobres cualidades de triturado, luego tres ejemplos de 
Luke McShane, en las que éste revela el tipo de jugadas y actitudes que hacen más gratificante el 
triturado, y al final, tras haber absorbido mis lecciones en las partidas precedentes del capítulo, lo 
que, hasta el momento, constituye mi mejor triturado. 

El triturado en ajedrez a menudo carece de glamour, y partidas, por ejemplo, de más de un 
centenar de jugadas, en las que no pasa gran cosa, dejarían claro este punto. Sin embargo, las 
partidas que he elegido ilustran el "triturado" en un sentido más amplio del término, porque lo 
que pretendo es animar a los lectores a mantener la presencia de ánimo en posiciones muy 
simplificadas. Una razón para esto es que si quiere puntuar bien con las piezas negras, necesita 
poder ganar de muchas formas, y resulta de especial importancia la capacidad de seguir jugando 
a ganar, incluso en posiciones relativamente sencillas. Por supuesto, también tiene que hacer esto 
con blancas, pero, a juzgar por mi experiencia, es sobre todo importante hacerlo con negras. La 
razón parece ser que con blancas está tratando de hacer algo con la iniciativa, mientras que con 
negras normalmente trata de amortiguarla. Cuando logra amortiguar la iniciativa con éxito, la 
posición a menudo se simplifica, a veces a su favor, pero puede ser de una igualdad absoluta. En 
tales casos, tiene que ser capaz, al menos, de intentar jugar a ganar, y adoptar el estado mental 
correcto para hacer que eso suceda. Quizá no sea entonces una coincidencia que todos los 
ejemplos de triturado de este capítulo estén contemplados desde la perspectiva de las negras. 


Y el resto sólo es... ¡falta de técnica! 


Los jugadores a menudo se refieren a esta cualidad de ganar posiciones sencillas como "cuestión 


* 

En esta introducción, al lector le resultará dificil entender la relación que el autor establece entre distintos significados. 
La razón es que grind, grinding tiene todas esas acepciones (moler, triturar, machacar, rechinar) y otras, con expresiones 
hechas, en inglés, que no tienen una raíz común en castellano. N.d.T. 
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de técnica", pero me pregunto si no será ésta una concepción demasiado grandiosa. Desde luego, 
la próxima vez que oiga usted la expresión "y el resto sólo es cuestión de técnica", le recomiendo 
que se fije en lo que ese "sólo" significa, porque "técnica" es difícil de entender, y más difícil aún 
de implementar. 

Parte del problema reside en que, cuando comenzamos a pensar en términos de "técnica", 
descuidamos involuntariamente nuestra vigilancia táctica. Sospecho que eso sucede porque mu- 
chos de nosotros asociamos el buen juego posicional con el buen juego en finales y, por con- 
siguiente, asociamos "técnica" con consideraciones básicamente posicionales, como impedir el 
contrajuego, el principio de las dos debilidades, etc. Sin embargo, ahora está claro para mí que 
el ajedrez es un juego muy concreto, y esto es especialmente cierto en las fases finales de la 
partida. Por ejemplo: aunque puede ser importante prevenir un innecesario contrajuego, debe 
calcular bien para decidir qué es "innecesario". Si evita todas las líneas complicadas, sólo porque 
son complicadas, no es probable que pueda aprovechar la totalidad de sus recursos. Ciertamente, 
en la mayoría de los casos, "técnica" requiere transformar con confianza la posición, y 
examinar detenidamente las variantes esenciales para conseguir la transformación deseada. 

La que sigue es una buena ilustración de los peligros de disfrutar de una buena posición 
durante mucho tiempo y transformarla, mientras sea posible, en un tipo de ventaja diferente. Ju- 
gué muy bien la primera fase de esta partida, y conseguí una amplia ventaja posicional. Sin em- 
bargo, no sabía qué hacer con ella, de modo que éste es un buen ejemplo de mala técnica, pues en 
lugar de mejorar mi posición, traté de aferrarme a ella, permitiendo así su deterioro. 


tes, se volvió hacia mí y, con un tono muy po- 
co convencido y fuerte acento germano, me 
dijo: "Bueno, ¡defes ganarr!". 

En este punto, no me preocupaba mucho su 
comentario, porque estaba seguro de que ga- 
naría, en pocas jugadas, uno de los peones 
blancos. Aún no había estudiado en profun- 
didad la posición después del control, pero 
sabía que contaba con una importante ventaja 
estructural, y era difícil creer que las blancas 
Y Y ee proteger a largo plazo todos sus peo- 
42.21! 

Dicho esto, no habia visto esta jugada hasta 
que volví al tablero, y me molestó que la rápi- 
da ganancia de un peón (con ...Ab3xa5) ya no 
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Straeter — Rowson 
Bundesliga 2000-2001 


Tras asegurarme de que había realizado có- 
modamente 40 jugadas, salí al exterior para 
respirar un poco de aire fresco, y allí vi a mi 
capitán con aspecto preocupado. Nuestro equi- 
po, Solingen, era claro favorito en este match 
contra Wattenscheid, pero se produjeron mu- 
chos reveses aquel día, como consecuencia de 
los cuales mi partida era crucial para el resul- 
tado final del match. Recuerdo claramente que 
Herbert Scheid, mi capitán, hablando en ale- 
mán con otros miembros del equipo acerca de 
los probables resultados de las partidas restan- 


fuese posible. No obstante, sentía que si 
llevara mi caballo a "e5", sería casi decisivo, 
porque atacaría "c4" y amenazaria ...Ac6, de 
modo que no estaba muy decepcionado. Pero 
entonces no pude ver la forma de completar 
esta maniobra sin permitir molestos detalles 
tácticos, así que no tenía muy claro cómo pro- 
ceder. Decidí, un tanto caprichosamente, que 
no quería tomar su caballo, porque ese cambio 
mejoraría su estructura de peones, dando 
acceso a su torre a "c4" y "b4". Así que, en úl- 
tima instancia, decidí activar mi torre, lo que 
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actualmente no hace practicamente nada. Sin 
embargo, esto no satisface los requerimientos 
de la posición. 

42...15?! 

Un mes después de la partida, mostré esta 
posición al GM húngaro Zoltan Gyimesi, 
quien está considerado un fuerte jugador de fi- 
nales. Miró la posición y casi de inmediato 
quería jugar 42...2xd5, porque le parecía que 
era la jugada evidente y no suponía ningún 
riesgo significativo. Lo primero que enfatizó 
fue en la importancia de activar mi rey y des- 
embarazarme de la debilidad de "b7". Creo 
que entonces no podía digerir que "b7" fuese 
débil y me mostré arrogante (¿Debilidad? 
¿Yo? Él es quien tiene sus peones despa- 
rramados. ¡Yo no tengo debilidades en mi 
posicion!"). En general, precisó que yo debía 
transformar de algún modo la posición, y era 
improbable que pudiese llevarlo a cabo sin 
hacer alguna concesión a mi oponente. Por 
otra parte, hay algo que decir al comparar las 
piezas en tales situaciones. Aunque los peones 
blancos no son comparables en el flanco de 
rey, la situación no está tan clara en el flanco 
de dama, porque su peón de "a5" contiene al 
par de peones enemigos de "a6+b7". Además, 
mientras que torre y caballo blancos son más 
activos que sus contrapartes en esta posición, 
el alfil también tiene una buena energía poten- 
cial, debido a que el avance eS siempre será 
una posibilidad. Por otra parte, su rey tiene un 
camino evidente hacia el centro, mientras que 
el mío está atascado en el rincón. En otras pa- 
labras, puede que las negras dispongan de una 
estructura de peones considerablemente supe- 
rior, pero eso no lo es todo, y las blancas tie- 
nen ciertos factores compensatorios que difi- 
cultan el camino de las negras hacia la victo- 
ria. Mi temor, por supuesto, era que pudiese 
perder de algún modo el control si tomaba en 
"d5", pero debi haber considerado esta captura 
menos superficialmente y comprobar si lo que 
me parecía "un incordio, con &c4 y 4b4-b6", 
era real. 

Las negras quedan mejor después de tomar 
en "d5", pero en lugar de indicar líneas deta- 
lladas después de esa captura, me concentraré 
en una forma más efectiva de hacer que la 


idea funcione. He analizado la posición duran- 
te varias horas, no sólo para llegar al meollo 
de la misma, sino en un esfuerzo por des- 
aprender algunas de las ideas y asunciones 
que me impidieron sacar el máximo partido a 
mis posibilidades. En cualquier caso, creo que 
42...4\d7! era la jugada más precisa. 


dE 3 


N 


Ne 


\\ De \ 


r 
4 
ES, 


ES 
OO ÓN) 


LN 
L 


\\ 

SS 
SN) 
NS 


Llevar mi caballo a "e5" es un gran logro, 
sobre todo a causa de la amenaza ...4\c6, de 
modo que las blancas tienen que impedirlo: 
43.0b6 (43.0 f6 &c7 44.0d5+ &xd5 viene a 
ser lo mismo) 43...8c7 44.0d5+ &xd5! 
(44... 9d6 45.0b6+ Les 46.8d2 Dxb6 
47.&xd8 @xc4 parece prometedor, pero des- 
pués de 48.£b3 &xa5 49.£d5!, las negras ten- 
drán que cambiar uno de sus peones del flanco 
de dama por el peón "e", con lo que las tablas 
parecen un resultado probable) 45.cxd5 b5! (el 
enfoque más directo; 45...2d6 también es 
prometedor, y en tal caso las blancas jugarán 
46.&c4! [para impedir ..Ac8-c1] 46...4b8 
47.912 Des 48.Ec3 b5 49.axb6 Exb6 50.£e2, 
con buenas posibilidades de tablas, porque las 
negras no están en condiciones de dar el apo- 
yo necesario a su peón "a" pasado) 46.axb6+ 
®xb6 47.9f2 a5! 48.Le3 Los 49.Ba4 Ba8!, 
y las negras toman el control. 

Así pues, pensemos acerca de lo que suce- 
dió aquí. Mi primer error fue decidir, antes de 
tener un buen plan alternativo, que no quería 
tomar en "d5",. Esto sucedió porque yo pensa- 
ba en términos demasiado estructurales, y no 
lo bastante acerca de la actividad de piezas, 
sobre todo de mi rey. Mi segundo error fue 
subestimar la posición blanca. Parece muy 
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mala a primera vista, pero es un efecto sobre 
todo óptico pues, como veremos en la partida, 
contiene cierto potencial. Supongo que buena 
técnica es no sólo en saber qué hacer (tomar 
en "d5"), sino también cuándo hacerlo (¡pron- 
to!) y cómo (después de ...0d7, de forma tal 
que pueda situar la torre detrás de mi peón 
"a". 
43.212 Bh8 44.2e3 h4 45.gxh4 Bxh4 

En el momento de la partida pensaba que 
ésta era una forma inteligente de activar mi 
torre, pero ahora sólo me parece que he per- 
dido el tiempo, eliminando una de las debi- 
lidades de mi oponente. 

46.014 c8 47.83 Bh8?! 

Esta jugada es dificil de entender, teniendo 
en cuenta que trataba de activar la torre. Sólo 
puedo decir que quería prevenir cualquier idea 
basada en que su torre se situase en "d8", de 
modo que esto parece de nuevo el error de 
impedir un falso e ilusorio contrajuego, en 
lugar de estudiar debidamente la posición para 
ver si existía en realidad contrajuego. 

Ahora, habría jugado sin duda 47...Ahl. 
Siempre es difícil saber con exactitud cómo y 
cuándo importa, pero en general debería maxi- 
mizar la actividad de sus piezas tan pronto 
pueda. En este caso, se pone de manifiesto en 
la variante 48.2d5 De6 49.e5 Axf4 50.gxf4 
e6 (con la torre en "h8", las blancas podrían 
defender aquí "c4" con Ed4) 51.8d2 &xc4 
52.2f3 Xb1, y las negras conservan posibili- 
dades de ganar. 
48.2d5 De6 49.2f3 Bes 50.e5 


Mi oponente ofreció tablas con esta jugada. 


De haber aceptado, el match también habría 
finalizado en empate, lo que hubiese supuesto 
una seria decepción para nuestro equipo, 
aunque no un desastre. En cualquier caso, no 
me reconcilié con el hecho de que mi posición 
se hubiese deteriorado en unas pocas jugadas, 
y me sentí como poseído, como si tuviese que 
ganar esta partida a toda costa. Así que 
rechacé con arrogancia la oferta, con un 
inmediato "no", y esta arrogancia condicionó 
mi pensamiento en el resto del juego. Ahora 
creo que siempre es una regla útil consi- 
derar las ofertas de tablas con mucho cui- 
dado, no tanto por la oferta en sí, como pa- 
ra asegurarnos de que la oferta refuerza 
nuestra apreciación objetiva de la situa- 
ción, antes que dejarnos llevar por gremlins 
egocéntricos. 
50...0d8 

Quizá fuese una mejor tentativa práctica 
50...8c7. Las blancas deben elegir entre 
sacrificar calidad o permitir que su torre quede 
atrapada en "c5". Sin embargo, después de 
51.&c5 las negras no pueden explotar el hecho 
de que la torre blanca no tenga opciones de 
juego. Como en la partida, la torre de "c5" se 
encuentra en una jaula, pero es una jaula do- 
rada y sirve, como mínimo, para mantener al 
caballo negro de "c7" y al rey fuera de juego. 
51,8c5 

Aquí me di cuenta, de pronto, de que la 
torre blanca sólo tenía la casilla "d5", y que de 
no ser por eso, estaría atrapada. Es probable 
que pusiera mucho énfasis en este hecho, sen- 
cillamente ¡porque era la primera ventaja no 
estructural que me había tomado en serio! 
Otra forma de mirarlo es que yo había que- 
dado atrapado, a mi vez, en la dimensión 
calidad de posición, y sólo ahora estaba em- 
pezando a pensar en términos de oportunidad 
(véase capítulo 7). 
51...De6 

La jugada 51...2d7!? fue mi idea original, 
antes de emocionarme con cazar a la torre. Sin 
embargo, las blancas han igualado ahora, y 
pueden sostener sus debilidades de "a5" y 
"g3" sin perder la coordinación de sus efec- 
tivos. 
52.2)xe6 fxe6?! 
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A la vista de lo que sigue, esto parece una 
pésima jugada, y después de la partida algu- 
nos de mis compafieros de equipo me pre- 
guntaron por esta decisión. Sin embargo, no es 
tan mala como pueda parecer, y no fue la 
unica razon por la que perdi la partida. Des- 
pués de 52...2xe6 53.2d5, comprendí que la 
posición probablemente era tablas, y quería 
mantener su complejidad. 53...2h8 54.f4 
EhS 55.£xe6 (una jugada importante, pues de 
otro modo, las negras podrían seguir ganando. 
Por ejemplo: 55.24 g5+ 56.2g3 Eh4 57.2xe6? 
[la variante 57.2f3 Eh8 58.2d5 Bc8 59.Exc8+ 
&xc8 60.2f2 &c7 61.He3 b6 concede al 
segundo jugador algunas posibilidades de ga- 
nar, debido fundamentalmente a la fuerza del 
peón pasado distante] 57...fxe6 58.9f3 Bh3+ 
59.92 Bd3 60.2f2 Bd7 61.2f3 Ec7, y las 
negras ganan) 55...fxe6 56.2g4 Bf5 57.2h4, 
con equilibrio. 

53.214 818+ 54.9g4 

Por alguna razón, esta jugada se me escapó 
por completo, quizá sencillamente porque 
pensaba que el rey tendría que ir hacia atrás o 
hacia delante, ¡pero no hacia los lados! En 
cualquier caso, había mucho guión escrito 
aquí. Concebí varios escenarios para activar 
mi alfil, y que era muy inteligente la jugada 
antiposicional ...fxe6. Sin embargo, obvia- 
mente había perdido mi sentido del peligro, 
quizá porque cuando se jugó esta partida, ha- 
cía tiempo que no era derrotado. 54.2e3? £d7 
55.204 g5 es el tipo de posición que buscaba. 
No hay peligro para las negras, y tengo el plan 
de un oportuno ...g4 en conjunción con ...2a4- 
d1-f3. Pero aunque consiga eso, no estoy 
seguro de que gane. 
54...£d8 55.2h4! 

Esto me molestó, porque mi rival jugó rá- 
pidamente y con cierta confianza. No lo había 
previsto y reaccioné de forma desproporcio- 
nada. También me estaba apurando de tiempo, 
y para sumarse a estas dificultades, acabába- 
mos de mover nuestros asientos para apar- 
tarnos de un rayo de sol especialmente mo- 
lesto, de modo que debí reajustarme en varios 
aspectos. 
55...2h8+? 

Coherente con mi juego anterior, en el sen- 
tido de que dejé escapar una jugada activa, 


55...4d3!, que parece hacer tablas, mientras 
mantenga mi torre atacando el alfil o el peón 
"g": 56.£g2 Ed2 57.2f1 Hdl 58.£e2 Hd2 
59.224 d3, etc. 

56.2g5 Eh3 57.24! 

No aprecié la fuerza de esta sencilla reti- 
rada. Sentía que estábamos jugando en círcu- 
los y yo empecé a perder mis papeles. 
57...8h8 58.2e4 Eg8 59.2g5 


TA 


Ahora, la posición está completamente ga- 
nada para las blancas, y yo comencé a tener 
una sensación desoladora. 
59...2d7 60.2f6 g5 61.£g6 g4 62.2f7 Eh8 
63.be7 £c6 64.£xe6 $c7 65.£d5 h5 
66.222 

Confiaba en la idea de zugzwang tras las 
jugadas 66.e6 &f5!, pero ni siquiera esto da 
resultado, debido a 67.£xc6 Xxc5 68.2d5! 
Exa5 69.9f8, y el peón "e" avanza, y las blan- 
cas ganan. 
66...2f5 67.£e4 Bh5 68.216 Eh3 69.e6 Bh6+ 
70.296 &d6 71.8xc6+ bxc6 72.e7 Exg6+ 
73.2xg6 Èxe7 74.2f5 Úd6 75.2xg4 Les 
76.215 &xc4 77.24 

Las negras se rindieron. 


Una derrota realmente dolorosa, agravada 
por el hecho de que nuestro equipo perdio el 
match, y con él, toda posibilidad realista de 
ganar el Campeonato de aquel afio. En cual- 
quier caso, esta partida me produjo una fuerte 
impresión y decidí entender lo que había su- 
cedido, no tanto en el tablero, como en el pla- 
no psicológico, en términos de mi actitud 
competitiva. 
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Capacidad de aguante 


En un periodo de doce meses, entre 2002 y 
2003, Luke McShane paso de ser un pro- 
metedor GM de 2.546 a un jugador de elite de 
2.649. Este ascenso de Elo tuvo lugar en el 
afio que estudié en Harvard y estuve comple- 
tamente inactivo como jugador, pero me ale- 
gro mucho observar a distancia lo que estaba 
pasando. He mencionado mucho a Luke en 
este libro, y puedo haber dado la impresión de 
que soy su entrenador (¡o su alumno!). Sin 
embargo, la razón principal por la que he uti- 
lizado sus partidas y pensamientos es que los 
conozco bien, lo mismo que a Luke, desde 
que él tenía ocho años, y hace varios que so- 
mos amigos. 

Según admite el propio Luke, el progreso 
que experimentó en 2002-2003 fue en gran 
parte el resultado de haberse decidido a dar lo 
mejor de sí mismo ante el tablero en cada 
partida. Sin embargo, incluso antes de que co- 
menzase a dar pasos de gigante, pude apreciar 
el impacto de este tipo de esfuerzo. Creo que 
lo principal que necesitaba era jugar posi- 
ciones como las que vamos a considerar, no 
tanto por la "técnica" como por la "capacidad 
de aguante" o, dicho más simplemente, por 
"seguir estando ahí", disfrutando de la expe- 
riencia de jugar al ajedrez, cuando otros ha- 
brían acordado tablas y se encontrarían en la 
sala de análisis comentando cómo podría ha- 
berse desarrollado la partida. 


Summerscale — McShane 
Campeonato Britanico 
Torquay 2002 


1.Af3 d5 2.c4 c6 3.e3 Af6 4.0c3 g6 5.d4 
£g7 6.£€e2 0-0 7.0-0 £g4?! 8.cxd5! Axd5 
9.e4 Axe3 10.bxc3 “d7 

El juego de apertura de Luke no es muy 
impresionante, pero consigue una posición de- 
sequilibrada y comienza a superar a su rival. 
11.8b1?! 

Tiene mas sentido para mi 11.a4!?, a fin de 
ganar espacio y debilitar el ala de dama. Tras 
11...Wc7 12.a5 e5 13.£e3 Xfe8 14.Wc2, la 
posición blanca es un poco más cómoda. 


11...Yc7 12.h3 

No estoy seguro de que haya necesidad de 
esto, porque el alfil de "g4" está destinado, en 
cualquier caso, a tomar el caballo de "f3". 
Aquí valía la pena considerar 12.e5!?, como 
una tentativa por mantener restringida la posi- 
ción negra. 
12...£xf3 13.£xf3 eS 

Comentario de Luke: "Dos alfiles y el cen- 
tro deberían evaluarse como "2", pero creo 
que estoy bien". En este punto, estoy de acuer- 
do, pero también pienso que las evaluaciones 
"2" y "las negras están bien" no se excluyen 
mutuamente, y éste es un tema que se estudia 
en mayor detalle en el capítulo 11. En cual- 
quier caso, las blancas han realizado un par de 
jugadas ligeras y ahora las negras tienen un 
plan claro de apuntar a la casilla "d4" y forzar 
una concesión estructural. 
14.2e3 Bfds! 

14...Had8 deja la columna "e" para la torre 
de "f8", pero 14..Hfd8 permite un rápido 
...4)f8-e6, una maniobra que a las blancas no 
les resulta fácil neutralizar. 
15.b3 b6 16.£fd1 Af8 17.82?! 

17.a4 De6 18.W4c4!? parece más apropiado, 
con alguna ventaja blanca. 
17...8d6 18.8bd1 Zad8 
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19.225 

Esto parece el tipo de jugada que realizas 
cuando no sabes qué hacer. Era mejor 19.d5!?, 
aunque parece llevar agua al molino de las 
negras. 19...cxd5 20.8xd5 &xd5 21.8xd5 Bxd5 
22.exd5 @d7 parece, superficialmente, favo- 
rable a las negras, que planean jugar ...f5 y 
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..e4, Sin embargo, las negras estan algo dé- 
biles en casillas blancas, y su rival puede 
explotar este factor con 23.Ya4!, para seguir 
con Yc6, con posición lo bastante activa para 
compensar sus problemas estructurales. 
19...2f6! 

19...2e8 20.8e3 deja a las negras sin forma 
constructiva de seguir jugando, porque si 
20...De6, es molesto 21.224! 
20.£xf6 

Luke señala que las blancas no pueden re- 
solver sus problemas por medios tácticos: 
20.£e3 De6 21.£g4 exd4 22.cxd4 Axd4 
23.%c4, con idea de 2f4, pero 23...0b5! 
24.24 Bxd2 25.£xc7 Exdl+ 26.2xd1 Exdl+ 
27.2b2 ©xc7 concede a las negras una deci- 
siva ventaja material. 
20...Axf6 21.dxe5 

Era posible 21.Wb2 De6!? 22.224, pero las 
negras pueden conservar su caballo con 
22...0g5 23.dxe5 Exd2 24.Yxd2 Wxe5, con 
juego similar al de la partida. 
21...£xd2 


TL 


\ 


22.exf6 

El blanco decide permitir el cambio de to- 
das las torres. La alternativa 22.4xd2 WxeS 
23.£d8 Lg? parece arriesgada para el blanco, 
porque la torre de "f6" está bien situada para 
el ataque. Fritz señala 24.2a8 De6 25.Exa7 
g5, y el blanco, como mínimo, necesitaría 
unos fuertes nervios para mantenerse. 
22...Exd1+ 23.Wxd1 @d7 24.Wa4?! 

Luke indica 24.421? Axf6 25.Wg5 Yg7 
26.e5 g8 (26...0d7 27.We7) como ligera- 
mente mejor para las negras, pero no estoy 


muy seguro de esta evaluación. Tal vez las 
blancas pudiesen mejorar con 24.Wd4! c5 
25.Mds Axf6 26.Wg5 Lg7 27.e5 Ags. De 
nuevo, las notas originales de Luke concedían 
una pequeña ventaja a las negras, pero si éstas 
juegan ...c5, hacen un gran favor a las blancas, 
porque su alfil aumenta su radio de acción. No 
creo que las blancas estén aquí peor. 
24...Axf6 25.4% d4 

Sospecho que las blancas deberían haber 
aprovechado la oportunidad de jugar 25.e5. 
Después de 25...WxeS (25...0d7!? 26.e6 fxe6 
27 Wxc6 Wxc6 28.2xc6 “Des, y la ventaja 
negra no es desdeñable, porque en posiciones 
en las que ambos bandos tienen peones dé- 
biles, como en ésta, la versatilidad del caballo 
tiende a ser más importante que el superior 
radio de acción del alfil) 26.*xc6, las blancas 
no deberían perder, pero supongo que las ne- 
gras tienen buenas razones para seguir jugan- 
do. En la partida, las blancas tenían un triunfo, 
en forma de su mayoría del flanco de rey, con 
la única desventaja de su debilitada estructura 
en el flanco de dama y la impresión de que 
dama y caballo podrían empezar a coordinarse 
con intención. Sin embargo, este cambio de 
peones incrementa de forma significativa el 
radio de acción del alfil blanco y elimina la 
mayoría negra en el flanco de dama, igua- 
lando el juego. 
25...0d7 26.224 Des 

26...deS 27.£e2 deja a las negras sin bue- 
na respuesta a la inminente f4. 
27.22 Wf4 


El primer momento de la partida en que las 
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blancas probablemente sintieron cierta inco- 
modidad. 
28.Wd8+ %g7 29.Wd4+ £6 

También era posible 29...2h6. Tras 30.23 
S\e6!? 31.447 Ag5 32.Wxa7 (32.Wxc6 Welt 
33.@h2 Axf3+ 34.gxf3 Wl!) 32..Wcl+ 
33.@h2 Wb2, las negras conservan cierta pre- 
sión. 
30.813 Yc7 31.2e2 Ae6 32. d2 We7 33.£c4 
Nes 34.13 

Las negras deben haberse sentido bien por 
arrancar esta concesión, que no pueden ex- 
plotar directamente, pero el hecho de que este 
avance (que debilita aún más las casillas ne- 
gras) sea necesario, subraya que las negras 
ejercen un pleno control. 
34..We5 35.Wd4 a5! 


La mayoria del flanco de dama se pone en 
marcha. Además de que el caballo está un po- 
co mejor situado que el alfil, las negras tienen 
la ventaja de que su mayoría de peones es 
relativamente móvil. Según mi experiencia, la 
movilidad relativa de los peones es uno de los 
desequilibrios posicionales más subestimados. 
La naturaleza de la movilidad de peones no es 
fácil de formalizar, porque puede estar re- 
lacionada con muchos factores diferentes, pe- 
ro si la mayoría de su adversario está conteni- 
da y la suya puede avanzar libremente, es casi 
como si tuviese un peón de ventaja, y en el 
presente caso puede afirmarse que este des- 
equilibrio resulta ya casi decisivo. 

36.912 b5! 37.£e2 b4! 

Forzando un cambio de damas favorable. 

En la estructura resultante, para las blancas es 


difícil crear un peón pasado, y las negras están 
completamente seguras, debido a su control de 
las casillas de su color. 

38.Wxe5? 

Un error comprensible, sobre todo con el 
control de tiempo tan próximo. Sin embargo, 
parece más tenaz la tensa 38.2c4, que obliga a 
las negras a jugar con precisión. 38...bxc3 
39.Wxe5 fxe5 40.%e2 &f6 41.2d1 h5!? 
42.8c2 h4 43.%xc3 &g5 (es más seguro 
43...g5!?, pero también hace más difícil la 
victoria a las negras), y las negras probable- 
mente estén mejor, aunque la posición se ha 
vuelto de doble filo. 
38...fxe5 39.cxb4 axb4 40.2c4? 
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40.h4! facilitaba bastante la tarea de las 
blancas, porque es mucho menos probable que 
quedasen con un peón "h" débil (véase 
comentario a 40...2f6). Quizá las blancas te- 
mían 40...b3!?, en cuyo caso las negras gene- 
ran rápidamente un peón pasado. A la fría luz 
del día, esto, sin embargo, no era temible, pe- 
ro con los límites de tiempo internacionales, el 
movimiento 40 señala el control, y pocos ju- 
gadores se sienten cómodos permitiendo una 
jugada que cambia radicalmente la posición, 
antes de tener tiempo para considerarla de for- 
ma apropiada. En cualquier caso, tras 41.axb3 
(Axb3 42.83, las blancas no están peor. 
40...bf6? 

Dejando escapar la ocasión de capitalizar el 
error de las blancas, pero de nuevo la "excusa 
de la jugada 40" es razonable. 

40...g5! habría marcado una importante di- 
ferencia, como veremos en la partida. 
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Pero ¿por qué es tan importante? Jueguen o 
no las negras ...g5, no podran impedir que las 
blancas hagan f4. El tema no es tanto el 
avance f4 como el peón "h" blanco, y si sigue 
siendo una debilidad. Si las negras juegan 
...g5, no hay forma de que las blancas realicen 
el avance f4 sin que el peón "h" siga siendo 
una debilidad, mientras que si las blancas 
hubiesen jugado h4, las negras bien tendrían 
que cambiar otro par de peones en "g5" (eli- 
minando asi el peón "h"), o tendrían que per- 
mitir que las blancas jugasen f4, sin correr el 
peligro de ceder la casilla "eS", porque "f4" 
está apoyado por "g3", y no atacado por un 
peón en "g5". 

41.3?! 

La ultima posibilidad de jugar 41.h4! Al no 
haber jugado asi, ésta puede ser la diferencia 
entre defender la posicion y perderla. 
41...g5! 
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Es difícil saber cómo comentar esta partida 
de aquí al final. Las negras están claramente 
mejor y mejoran de forma gradual su posi- 
ción. Al principio, no me parecía que la posi- 
ción blanca estuviese aquí perdida, pero no 
puedo ver ninguna gran idea o mejora signi- 
ficativa que pueda salvar su causa. 
42.g3 Ad7 43.23 

43.f4 exf4+ 44.gxf4 gxf4+ 45.xf4 Des, 
seguido de ...c5-c4-c3, y las negras podran 
apuntar a los peones de "e4" o "h3". 
43...2e7 44.298 Df6 45.£b3 c5 46.2 e3 

46.%c4 &d6, y la amenaza ...AhS5 fuerza 
una concesión importante. 
46..Ah5 47.2f2 Dg7 48.£g8 h6 49.%e3 


ANh5 50.912 Dg7 51.2e3 h5 52.21 Df6 
53.£b3 &d6 54.£f7 e7 55.£b3 Dd7 
Observe que Luke está siguiendo el viejo 
consejo "repite posiciones para que tu con- 
trario se ablande". Como he dicho, en los co- 
mentarios a mi partida contra Ivan Sokolov 
del capítulo 6, en general, vale la pena seguir 
este consejo, pero no debe hacerse de forma 
automática, porque, a veces, repetir posiciones 
es más nocivo que beneficioso. 
56.2e3 Abo 57.2d3 &d7 58.£g8 $c6 


Aqui llega el monarca, camino de "a4". 
Parece fácil ahora, pero entonces no me pa- 
reció que fuese posible llegar tan lejos con el 
rey, debido a f4 y la emergencia de un peón 
"e" pasado. Sin embargo, Luke utiliza plena- 
mente sus recursos y encuentra la forma de 
ejecutar las variantes críticas de modo que los 
trucos operen a su favor. 

59.817 &d6 60.£b3 Ld7 61.£g8 Wc6 
62.817 &b5 63.£e8+ LaS 64.£f7 wad 
65.£c4 %a3 66.£b3 Yb2 67.2¢8 Èb1 

Ahora la amenaza es ...Da4, seguida, pro- 
bablemente, de ...®b2 y ...c4-c3. 

68.817 Dad! 69.f4 exf4 70.gxf4 gxf4 71.e5 
Ab6 72.2e4 

72.e6 “c8 también es ganador para las 
negras, pues uno de los peones coronará. 
72...c4 73.e6 c3 74.e7 Ve8! 

Era esencial ver esto en la jugada 68, y 
estoy seguro de que Luke lo hizo, porque estas 
últimas jugadas fueron realizadas con gran ra- 
pidez. 

Las blancas se rindieron. 

Como acotación al margen, debo decir que 
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presencié personalmente las dos ultimas horas 
de esta partida, y recuerdo haber quedado im- 
presionado por la determinación de Luke por 
ganar, desde lo que, en principio, parecía una 
posición nada prometedora. Luke ha jugado 
partidas mucho más espectaculares, pero hubo 
algo en esta árida exhibición que me con- 
venció de que, antes o después, se convertiría 
en un jugador de elite mundial. 


La gumption revisitada 


La paz de espiritu no es en absoluto super- 
ficial, sino que es todo el conjunto. Lo que la 
produce es un buen mantenimiento. Lo que la 


destruye es un mal mantenimiento. 
ROBERT PIRSIG 


En 7PCA afirmaba que la gumption era un 
antídoto al pecado de dispersión, pero ahora 
pienso también que se requiere para maxi- 
mizar las posibilidades de victoria en posi- 
ciones relativamente simples. Gumption es 
una vieja palabra escocesa con diversas acep- 
ciones. La definición más clara que me he en- 
contrado procede de Guy Claxton (1984): 
"Gumption es la capacidad de permanecer 
inteligente frente a la frustración. Significa ser 
capaz de revisar y reevaluar la nueva situa- 
ción a fin de poder descubrir formas de 
conseguir la consecuencia deseable, distinta 
de aquélla que no ha dado resultado. (...) Las 
trampas de la gumption son tan poderosas por- 
que son más que decepcionantes: son desca- 
lificadoras. De pronto, me hallo expuesto a ser 
menos de lo que espero o creo ser. Menos 
competente, con menos conocimientos, menos 
poderoso, controlando menos la situación". 

En este sentido, gumption significa elastici- 
dad y resistencia, no rendirse. Pero también es 
más que eso. Significa mantenerse interesado 
en la tarea que nos ocupa, aunque ésta no se 
esté desarrollando como nosotros quisiéramos. 
En un contexto ajedrecístico, gumption sig- 
nifica tener la presencia de ánimo y la aten- 
ción para tomar nota de los detalles importan- 
tes de la posición, mucho después de que otros 
se hayan rendido o acordado tablas. No es 


tanto la voluntad de vencer lo que debe 
moverte como la voluntad de seguir jugan- 
do ¡y la voluntad de seguir buscando las 
razones para seguir jugando! 

Espero que esto pueda apreciarse en la 
siguiente partida. A modo de trasfondo, debo 
decir que Luke se había anotado 3 de 3 aquel 
fin de semana, incluida una victoria, con 
negras, sobre Ivan Sokolov. Sin embargo, en 
la partida siguiente, al jugar contra alguien 
con 300 puntos Elo menos que él, parecía que 
su serie ganadora se había terminado. Ambos 
bandos jugaron bien la apertura y se alcanzó 
la posición del diagrama. 


Co @ 
44,0 YE 


M. Becker — McShane 
Campeonato de Francia por equipos 
Montpellier 2004 


La posición esta más o menos igualada. Las 
blancas disponen de algun espacio extra en el 
flanco de dama, pero en vista del escaso 
material superviviente, eso no puede consi- 
derarse una ventaja, e incluso podria ser un 
compromiso en ciertas posiciones. Las blan- 
cas tienen algunos ligeros problemas de coor- 
dinación, y no controlan "el", "e2" ni "e3", 
pero todo esto puede ser resuelto. Lo que me 
intriga de esta partida es la determinación de 
Luke por ganarla, combinada con su alegría al 
jugarla. 

29...226 30.Ef2 He8 31.2g2 h5! 

Esta jugada sin pretensiones tendra luego 
mucha importancia, cuando Luke necesite si- 
tuar el caballo en "f5", sin permitir g4. Un 
buen ejemplo de cómo funciona el pensa- 
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miento posicional. Por el momento, los prin- 
cipales propósitos de ..h5 son conceder al 
alfil de "g5" la posibilidad de retirarse por 
"h6", si las blancas juegan h4, y ganar algún 
espacio. Sin embargo, también parece (al me- 
nos a mí me lo parece) una buena jugada en 
términos generales, porque gana espacio y 
mejora la posición negra. Por otra parte, 
controlar "g4" parece conveniente, aunque sea 
difícil explicar por qué en esta fase de la par- 
tida. 

32.b5 

Esto da resultado, pero no era en modo 
alguno obligado. A la luz de cómo se desarro- 
llaron las cosas, puede pensarse que es un 
error: el de hacer algo, cuando habría bastado 
con "ser". Las blancas también podían haber 
considerado el movimiento 32.h3!?, con idea 
de controlar la casilla "g4". Sí, lo sé, no parece 
que "g4" importe mucho, pero en posiciones 
tan tranquilas, los pequeños detalles a menudo 
acaban convirtiéndose en algo importante. En 
este caso, la gran pregunta es ¿qué pueden 
hacer las blancas para aplicar alguna presión, 
a fin de que la partida siga su curso? La última 
jugada de las negras, 31...h5, tenía un tranqui- 
lo propósito, pero normalmente hay un límite 
al número de jugadas útiles como ésta que 
pueden jugarse antes de emprender algo. Ca- 
bría precisar también que, en una posición 
como ésta, me parece, es difícil hacer algo 
significativo sin debilitar la posición. Las dos 
formas más evidentes de mejorar la posición 
son penetrar con la torre por la columna "e" o 
jugar ...®e5, y ninguna de ellas parece condu- 
cir a ninguna parte (en caso de 32...%e5, sigue 
33.He2; 32..He3 33.Hf3 He2+ 34.Ef2 Bel 
35.Bfl, etc.), de modo que no estoy seguro de 
qué hubiera hecho aquí Luke, pero confío en 
que habría encontrado la forma de mantener 
viva la posición. 

Lo más importante a recordar en tales 
posiciones es que su primera obligación es 
no cometer errores. A su oponente no le 
resultará fácil estar sin hacer nada. Si sigue 
usted realizando buenas jugadas, las opor- 
tunidades a menudo se presentarán por sí 
solas. 
32...axb5 33.cxb5 De7 34.2e2 
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34...2a8 

En vista de la simplificación que sigue, me 
pregunto si las negras no deberian haber con- 
siderado la jugada preventiva 34...8d8!? La 
idea, sencillamente, es proteger "d6", de for- 
ma que b6 no sea ya una amenaza. Es una 
trama muy elaborada, pero las blancas han 
comprometido seriamente su estructura y aho- 
ra tienen una debilidad en la semiabierta co- 
lumna "a" y en "d3". Las negras también han 
obtenido una casilla central para su caballo en 
"d5". Una jugada tan tímida seguramente 
habría provocado actividad por parte de las 
blancas, aunque no estoy seguro de que consi- 
guiesen algo con ello: 35.Ad4 (35.0aS @d5! 
parece bueno; 35.a4!? fuerza 35...b6, que no 
es idea, pero es importante impedir a5 y la po- 
sibilidad de crear un peón "a" pasado, y 
después de 36.4d4 @d5, la debilidad de la 
casilla "c6" no parece tan importante como la 
debilidad de los peones de "a4" y "d3") 
35...Ad5 36.0e6 Eg8, seguido de ...£f6. He 
comprobado que a algunos jugadores les re- 
sulta difícil incluso imaginar actuar así, y des- 
cartan jugadas como ...2d8 o ...2g8 porque les 
parecen demasiado "pasivas". Esto equivale a 
un rechazo general de las jugadas pasivas y del 
juego defensivo. La habilidad de un jugador 
depende de su capacidad para distinguir 
entre la restricción momentánea y la ti- 
midez patológica. La primera es condición 
esencial para el buen ajedrez, pero a me- 
nudo es desdeñada por temor a caer en la 
segunda. 
35.b6 Dd5 
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Luke menciona 35...c6 36.Be6+ f7 
37.2xd6 Ha6 como una interesante posibili- 
dad, aunque no lo vio durante la partida. Pa- 
rece que la actividad de las blancas compensa 
el daño estructural después de 38.0c5 &xb6 
39.£e5, pero la partida sigue estando en pie. 
36.bxc7 @xc7 37.Be4 Ha6! 38.8b4 b6 
39.Ec4 d5 40,Ec6 Be7 
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Se diria que las negras se encuentran a la 
defensiva, pero la iniciativa blanca es, sobre 
todo, visual, y no tiene una base estratégica. 
Por otra parte, la posición negra contiene mu- 
cho potencial (véase capítulo 13), y esto es 
aquí tan importante como la iniciativa. 
41.042?! 

Asumiendo que las blancas aspiran a ta- 
blas, parece una oportunidad perdida, pues era 
mejor 41.0c5!, y es difícil ver qué temían 
aquí las blancas, porque parece un camino 
seguro hacia la simplificación y, más bien son 
las negras quienes deben tener cierto cuidado. 
Después de 41...4a7, las blancas pueden haber 
visto 42.0e6!1? y luego rechazarlo, pero en 
esta fase, disponían de una opción excluyente 
(42.0e4 obliga a las negras a jugar 42...Ec7 
43.Exc7 @xc7, y es difícil imaginar que, sin 
torres, las negras puedan crear posibilidades 
de ganar), de modo que no había razón para 
descartar 41.0c5, a menos que existiese una 
buena alternativa. Ahora, 42...4a5!? impediría 
a las blancas tomar en "g7", y puede que esto 
haya disuadido a las blancas de jugar 41.0cS5. 

Pero esto sólo sería cierto si 41.0c5 estu- 
viese inevitablemente vinculado a 42.%e6 (y 
ya sabemos que 42.Me4 era una buena al- 


ternativa). Sin embargo, este fenómeno de 
asociar dos jugadas tan estrechamente que el 
rechazo de una supone el rechazo de la otra es 
muy frecuente. Llamo a esto casamiento. El 
casamiento se produce cuando asociamos una 
jugada tan estrechamente a otra que se con- 
vierten en inseparables. Esto puede suceder 
con dos jugadas de un bando (como 41.4c5 y 
42.0e6), pero también cuando nuestras pro- 
pias jugadas las asociamos con una particular 
réplica de nuestro oponente. 

En cualquier caso, después de 42...Xa5!? 
43.0xg7 Eb5! 44.2d4 Hb3, la posición sigue 
estando igualada, pero podemos ver por qué 
las blancas habrían preferido mantener las 
cosas simples. No sé qué pensaban las blancas 
en este punto, pero en tales posiciones es im- 
portante tener clara la propia motivación, en 
función del resultado al que estás jugando. No 
es que haya que apresurarse a decidir si se 
juega a ganar o a tablas, pero debemos estar 
seguros de no descartar de forma inconsciente 
líneas que conducen a tablas en una posición 
en la que una inspección meticulosa revelaría 
que las tablas eran un buen resultado. 
41...2f7 42.De4 des! 


Luke me dijo que estuvo a punto de jugar 
42...2e6?, en cuyo caso 43.2 c5+! habría sido 
un fuerte shock. 
43.2c8+ £d8 

Encuentro instructivo que aun cuando sus 
piezas parecen estar torpemente situadas, Lu- 
ke no tiene la impresión de que las negras 
estén defendiéndose. Las blancas siguen sin 
estar peor, pero desde un punto de vista psi- 
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cológico, puede que aqui hayan sido un poco 
optimistas, y esto probablemente atento contra 
su capacidad de hallar las jugadas precisas un 
poco más tarde. También era posible 43...2d7 
44.898 De3+ 45.23 Df5, pero no hay razón 
para permitir a las blancas una torre tan activa 
en "g8". 
44.Ec6 De3+! 

44...2c7 45.0c3! sería bueno para las blan- 
cas. 
45.213 Af5 

¿Recuerda la jugada 31...n5? Un buen 
ejemplo de ajedrez posicional en acción. ...h5 
no se hizo con idea de permitir ...e3-f5 más 
adelante, pero en general parecía una jugada 
útil. A veces se requieren varias jugadas para 
que ¡la utilidad de una jugada resulte evi- 
dente! 
46.Ec1 

46.0xd6+ 2d7 47.0xf5 &xc6 48.0xg7 
sería hacer el juego a las negras, pues aquí 
tanto 48...2e7 como 48...h4 y 48...Ha5 pare- 
cen buenas. 
46...2d7 
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Ahora podemos ver las primeras sefiales de 
la ventaja negra. El rey y el caballo estan 
felices en "d7" y "f5" respectivamente. La 
torre negra tiene un buen radio de acción 
(acceso a "a4" y "a5"), y el avance ...d5 al- 
terará la coordinación de las piezas blancas. 
De nuevo, al encontrarse en un callejón sin 
salida, las blancas deciden "hacer algo". 
47.g4 

Retrospectivamente, esto parece un error, 
porque en las líneas que siguen, el caballo de 


"f5" es una buena baza para las negras. Sin 
embargo, es difícil encontrar jugadas cons- 
tructivas para las blancas. Mi primera elección 
fue 47.h3!?, pero después de 47...d5, todo pa- 
rece estar cogido con alfileres. 

En tales casos, es importante que sus deci- 

siones no sean monolíticas. El ajedrez tiene 
una especie de ritmo, y las posiciones pueden 
de pronto volverse agudas o complejas cuando 
menos lo esperamos o, lo que es más impor- 
tante, cuando menos lo deseamos. En esos 
momentos, debemos cambiar de marcha. Si no 
lo hacemos, significará que nuestra mente no 
es receptiva al tipo de ideas que necesitamos 
para poder realizar las mejores jugadas. Lo 
que aquí está sucediendo es que las fuerzas 
han vuelto a integrarse, tras un período de re- 
lativa separación. La integración no es proble- 
mática en sí, ni es señal de que las blancas se 
hayan equivocado, pero sí lo es de que nece- 
sitan pensar de forma ligeramente distinta, 
pasando a un estado mental más concreto. 
Dicho esto, tras escribirlo, he asumido que po- 
dria mostrar un camino claro hacia la igual- 
dad, con 47.h3 d5, ¡pero lo cierto es que no 
puedo! El inconveniente de h3 es que debilita 
"g3", y eso parece ser aquí un factor relevante: 
48.0d2 g5! es molesto, y las negras siguen 
disponiendo de cierta presión tras 48.003 2f6 
49.84 hxg4+ 50.hxg4 Ad4+ 51.212 Ba5!? Sin 
embargo, es digna de mención la linea 48.2f4 
g6 (es mejor 48...0h6, seguido de ...g5+, des- 
pués de lo cual las negras ganan algún espa- 
cio) 49.24 hxg4 50.hxg4 £c7+ 51.Exc7+ 
&xc7 52.gxf5 dxe4 53.fxg6 exd3 54.%He3, con 
un final de tablas. Se trata de una linea mar- 
ginal, pero tal vez podria convertirse en la 
linea principal, comenzando por una primera 
jugada diferente. 
Por ejemplo: 47.2f4!, y ahora 47...g6 es 
forzado, y tras 48.h3 d5 49.¢4 hxg4 50.hxg4 
tenemos, casi necesariamente, la misma posi- 
ción. Ahora, si las negras juegan 50...2c7+, se 
llega a un final de tablas (como antes), pero si 
no lo hacen, las blancas no tendran que retirar 
su caballo a una fea casilla, y dispondran de 
varias formas de jugar más activamente. Por 
ejemplo: 50...de7 51.0f6+, o bien 50...Ah6 
51.851? Df5 52.0f6+. 
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47...hxg4+ 48.2 xg4 g6! 
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Durante las ultimas jugadas podriamos de- 
cir que la posición ha pasado de igual a... 
¡igual! ¡Pero fíjese cómo han cambiado las 
cosas! Hace unos momentos, las negras pa- 
recian depender de trucos tácticos, aunque una 
apreciación más sobria revela que nunca co- 
rrieron en realidad peligro. Ahora, sin em- 
bargo, las blancas deben tener cierto cuidado, 
y es difícil explicar por qué son precisamente 
las blancas quienes han de tenerlo aquí, pero 
guarda relación con el elusivo concepto de 
"coordinación". Considere la relativa estabi- 
lidad y propósito de piezas y peones. La torre 
de "a6" ataca "a3" y en "a4" sería más eficaz 
que la torre de "cl", que tendría que estar en 
"gl", atacando "g6". Pero entonces la torre 
quedaría bloqueada por su rey en "g4", que 
debería estar en "e2", protegiendo "d3". En 
cuanto al caballo de "e4", no está seguro de 
adónde ir, porque en cualquier momento pue- 
de ser hostigado por el peón "d" enemigo. El 
caballo negro está seguro, e incluso emo- 
cionado con la perspectiva de aparcar en "e3" 
en el momento oportuno. Mientras tanto, el 
alfil de "b2" está desprotegido y, por tanto, es 
vulnerable (como veremos) en ciertas líneas, 
mientras que el alfil de "d8" parece perfecta- 
mente cómodo en el lecho de su dama. 

En algún punto de las próximas jugadas, la 
posición de las blancas pasa de ser ligera- 
mente incómoda a claramente peor, y es di- 
fícil asegurar con exactitud dónde se equi- 
vocaron. Aunque dije que la posición debía 
estar igualada, la evaluación se basa parcial- 


mente en el dictamen de ordenador, pues lo 
cierto es que la posición negra es mucho más 
fácil de jugar. 

49.083?! 

El caballo carece aquí de perspectivas. 
Parece más flexible 49.2f3. 
49...Ba4+ 50.213 Ah4+ 

Caballo en la banda... A menos que tenga 
mucha habilidad para zafarse, en cuyo caso 
nunca se sabe lo que puede pasar. 
51.e2 d5 

Impidiendo Ec4 y controlando "e4". No 
está claro para las blancas qué seguirá, pero 
supongo que aquí ya estaban empezando a 
sentir la presión. 
52.8f1?! 

No estoy seguro de que la torre haga más 
daño a la posición negra "desde atrás" que 
"desde delante", y sospecho que las blancas 
comienzan a perder el control de la partida. 
52...2e7! 

Con todas las emociones del flanco de rey, 
seria facil olvidarse de la debilidad de "a3". 
53.817?! &e6 54.8h7 

Ahora que las negras estan tan bien coor- 
dinadas, esta jugada parece seudoactiva. Sin 
embargo, y dado el progreso conseguido por 
Luke, es comprensible que las blancas quieran 
"patalear" (observe la sensación narrativa, vea 
capitulos 3 y 4). 

54... 92 55.897 Df4+ 56.2f3 g5! 
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En las últimas jugadas, las blancas han 
deambulado con su torre de aquí para allá, 
mientras que las negras han mejorado la situa- 


ción de todas sus piezas. Además del hecho de 


192 AJEDREZ PARA CEBRAS 


que Luke ganase esta partida desde una po- 
sición tan simple, me sorprendió la forma en 
que utilizó plenamente todo su ejército. Cada 
bando tiene ocho unidades, pero de algún 
modo las negras hicieron un uso óptimo de las 
ocho suyas, haciendo que trabajasen conjun- 
tamente. Puede que las blancas hayan tras- 
pasado ya el punto sin retorno. 
57.Bg8 

Luke comentó después de la partida: "Estu- 
ve pensando en 57.8cl, que probablemente 
sea mejor. Pero a estas alturas sentía que iba a 
ganar. Por ejemplo: 57...2f6 58.2b7 @xd3 
59.Hxb6+ We5! parece decisivo". 
57...Axd3 

En esta jugada podemos ver la satisfacción 
que procede de la determinación y de la 
paciencia. 
58.Rg6+ 2d7 59.8xb6 &c5! 

Ganando, finalmente, material. 
60.2b5 &c6 61.Exc5+ 

61.Eb8 Xf4+ 62.e2 Axb2 63.Exb2 Xf2+. 
61...&xc5 62.£g7 Rf4+ 63.2e3 c4 64.0 e2 
Hed+ 65.22 Bh4 

Las blancas se rindieron. 


Cuando lo simple no 
es tan simple... 


Todo deberia ser tan simple como sea posible, 
pero no mas simple. 
EINSTEIN 


Encuentro la siguiente partida muy misteriosa, 
y pienso que estudiarla detenidamente recom- 
pensara al lector como se merece. Después de 
cierto momento, las negras sólo parecen tener 
una ligera ventaja, pero a las blancas les 
resulta muy dificil impedir que esa ventaja 
vaya incrementándose inexorablemente hasta 
convertirse en todo un punto. En este sentido, 
creo que la partida aporta otro interesante 
ejemplo a lo que Mihai Suba llama "poten- 
cial", que entiende se trata de una importante 
consideración posicional (véase capítulo 13 
para una descripción más detallada). La posi- 
ción negra sólo parecía ligeramente mejor, 
pero tenía un considerable potencial, mientras 


que la posición de las blancas sólo parecía 
ligeramente peor, pero su potencial se agotó 
rápidamente, incluso sin cometer errores gra- 
ves. 


Shaw — McShane 
Campeonato Britanico por equipos (4NCL) 
2003-2004 


1.e4 c5 2.013 Decó 3.£b5 g6 4.0-0 £g7 5.c3 
{6 6.2e1 0-0 7.e5 d5 8.d4 cxd4 9.cxd4 d6 


Xx tW Zar 


Y 


YY, Yo Za 
Yj, Baka 
m 
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Todo esto sigue siendo teórico. Ahora las 
blancas entran en una línea que les concede 
una iniciativa superficial. 
10.Ac3 xc3 11.bxc3 a6 12.2xc6 bxc6 
13.exd6 exd6 14.£g5 We7 15.Wd2 2e6 
16.£h6 Efe8 17.£xg7 &xg7 


LS "x 


Y, 
Y 


APT TIT 


Las blancas tal vez podrian haber causado 
mas problemas, pero lo cierto es que ninguna 
de sus jugadas ha sido mala. Aun asi, las ne- 
gras tienen ya una posición más cómoda. 
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18.25 

Otra jugada razonable, pero probablemente 
fuese mejor 18.h3!?, con idea de “h2 y, tal 
vez, “g4 o Df1-e3, según lo que la posición 
requiera. 
18...2d5 19.Ah3 Was 

¡El peón de "a2" se siente ya vigilado! 
20.4 f4 h6! 

Una jugada útil, que cubre la casilla "g5" e 
impide cualquier truco relacionado con Dh5+. 
21.Axd5 Yxd5 
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Las blancas no han jugado con una gran 
energía, pero ninguna de sus jugadas parece 
especialmente mala, y se diría que van a pro- 
ducirse unas tablas. Sin embargo, las negras 
cuentan con dos ventajas: un rey ligeramente 
más activo y una dama bastante más activa. 
Esta actividad dificulta que las blancas puedan 
cambiar torres y aliviar, en consecuencia, la 
tensión. Es ésta una cuestión clave a tener pre- 
sente al evaluar posiciones: ¿puede forzarse 
una nueva simplificación? Si no es así, quizá, 
después de todo, la posición no sea tan 
"simple". Por otra parte, la tensión posicional 
tiende a favorecer al bando que puede 
resolverla más fácilmente, y está claro que 
aquí la tensión es favorable a las negras. 
22.h3 

Es comprensible que John quisiera resolver 
sus problemas en la primera fila, pero la 
jugada más constructiva parece ser 22.He2!, 
para tratar de forzar cambios sin perder po- 
sición. Después de 22...a5 23.HXael Xxe2 
24. Wxe2 a4 25.8d1, con idea de c4, creo que 
las blancas estarían perfectamente. 


022 72 IPP æ 


22...a5! 

Ganando tranquilamente espacio. Luke pre- 
tende llevar su peón hasta "a3", lo que me- 
joraria su posicion y le concederia un punto de 
invasion para su torre en "b2". Las blancas no 
pueden limitarse a esperar que su rival mejore 
su posición, sin mejorar la suya propia, de 
modo que John decide no ceder más terreno a 
su oponente. 
23.a4 Wed! 


Las 


Pero ahora es aquí muy fuerte, "tocando" 
"a4" y "c3" y controlando "e2". He advertido 
que en muchas posiciones simples, tener una 
sola pieza muy activa, que no puede ser cam- 
biada, a menudo basta para que un bando dis- 
ponga de una ventaja significativa. 

24.02 

Observe ahora la relación entre la dama de 
"c4" y la de "c2". La dama blanca está atada a 
la defensa de los peones de "a4" y "c3", de 
modo que difícilmente puede considerarse que 
ocupe un puesto satisfactorio, mientras que la 
dama negra no tiene especial deseo de jugar, 
¡porque ya está magníficamente situada! 

Las blancas no pueden permitirse perder el 
control de la columna "e", como hicieron en la 
partida, de modo que es de considerar 24.Xe3. 
Sin embargo, después de 24...hab8 25.Mfel! 
Hxe3 26.Wxe3 Hb2, sigue habiendo cierta 
presión. 
24...2ab8 

Comienzan a emerger las primeras ame- 
nazas, siendo la principal tomar en "el" y 
b3. 
25.8xe8 Zxe8 26.Eb1 Re2 27.4% b3 Wd3 
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La actividad relativa de las piezas es, de 
pronto, muy fuerte, y las negras ganan. Las 
blancas tratan de encallar el buque, pero no es 
suficiente. 
28.d5 

Si 28.8f1, con 28...d5, para seguir con 
...44¢2, las negras también ganaban. 
28...cxd5 29.4b5 Wd2! 30.8f1 Bel! 31.83 
Exf1+ 32.2xf1 Yxc3 33.Wxd5 Wa1+ 34.2 g2 
Wxa4 35.Wxd6 We4+ 36.2h2 a4 37.h4 h5 
38.13 We2+ 39.2¢1 Wb2 

Las blancas se rindieron. 


Motivación intrínseca 


Lo que más me sorprendió de las tres últimas 
partidas fue la enorme satisfacción que le 
reportaron al vencedor, no tanto después de 
las partidas como durante el juego. Parecian 
implicar un estado de ánimo en el que Luke 
disfrutaba tanto jugando que casi se olvidaba 
de jugar a ganar. Esto tiene que ver con lo que 
sugerí en el capítulo 5 acerca del placer de la 
concentración, y la expresión más precisa en 
ese contexto es "motivación intrínseca" 
(Csikszentmihalyi, 1990). La motivación in- 
trinseca equivale al placer de hacer algo por la 
actividad en sí, antes que por el resultado que 
se derive de esa actividad, que sería la 
motivación extrínseca. Ambas formas de mo- 
tivación son evidentes en ajedrez, y el papel 
de la motivación intrínseca es fácil que se 
malentienda, porque no significa que ganar no 
importe. Mucha gente parece decir algo así 
como: "No se trata de ganar; lo que importa es 
participar", pero nunca suena a cierto porque 
está claro que el resultado es lo que nos mue- 
ve. 

Este reto de dominar la tensión entre el 
proceso de jugar y el resultado de la partida es 
una de las cosas principales que hace del 
ajedrez un vehículo excelente para la 
proyección personal. Ganar importa, pero 
forma parte del juego, antes que ser el fin 
definitivo del mismo. El fin es la partida en 
sí y la maravillosa experiencia que nos 
aporta, mientras que el resultado crea el 
contexto que da lugar a esas experiencias. 

De modo que, en el contexto del triturado, 


su capacidad para ganar de la forma en que 
Luke lo hizo en las partidas anteriores, 
depende de cierta actitud. Necesita ser feliz 
para jugar al ajedrez, y puesto que el objetivo 
de la partida es ganar, cuando eso sucede es 
una bonificación bienvenida. Estos pensa- 
mientos acerca de ganar y de jugar estaban en 
mi mente en cierto punto de la siguiente 
partida (los comentarios se basan en las notas 
para la British Chess Magazine), que espero 
muestre que mi "técnica" ha mejorado un 
poco en relación con la partida incluida al 
comienzo de este capítulo. Pienso que sólo era 
posible ganar de la forma en que lo hice, tras 
considerar minuciosamente las partidas de 
Luke, y en particular reflexionar sobre la sa- 
tisfacción que reportaron. 


Crouch — Rowson 
Oxford 2004 (torneo de fin de semana) 


Un cálido sábado por la tarde me encontraba 
en la bonita ciudad de Oxford. Trataba de 
finalizar esta partida y reunirme al atardecer 
con algunos viejos amigos. Sin embargo, 
Colin y yo éramos los únicos jugadores con 
3,5 (de 4), y parecía que otros dos jugadores 
sumarían 4 de 5, de modo que, desde un punto 
de vista pecuniario (¡motivación extrinseca!), 
ganar o perder representaba una gran dife- 
rencia. Sin embargo, la derrota resultaría de- 
sastrosa, así que empecé a jugar en función de 
los "dos resultados" y permanecer en el lado 
bueno de las tablas, hasta que llegase un mo- 
mento en que me pareciese seguro jugar a 
ganar. 
1.d4 Df6 2.c4 g6 3.003 d5 4.cxd5 Axd5 5.e4 
(Axc3 6.bxc3 g7 7.£e3 c5 8.8c1 Was 
9.%d2 exd4 10.cxd4 Yxd2+ 11.2xd2 

La sabiduría actual dice que si en esta línea 
las blancas retoman en "d2" con el rey, las 
negras quedan bien. Por esta razón, se consi- 
dera más peligroso 8.43, porque concede a 
las blancas la posibilidad de retomar en "d2" 
de caballo. 
11...0-0 12.£b5 Ed8 13.2e2?! 

Esto me sorprendió, y me pregunto si Colin 
seguía alguna propuesta teórica que yo debía 
conocer. Sin embargo, resultó que era una 
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idea suya que habia preparado en casa. 

13.013 £d7 14.£xd7 Axd7 15.807 e5 es 
una línea igualadora, indicada en mi libro 
Understanding the Griinfeld (Entender la 
Griinfeld). También es posible 13.0e2. 
13...Ac6 14.d5 Dd4+ 15.£xd4 £xd4 16.03 
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Aquí me sentí un poco desarmado, porque 
parecía que debía jugar ..£g4, seguido de 
...&Xf3, entrando en una posición con alfiles 
de distinto color, con las consiguientes tablas. 
Por otro lado, en esta fase de la partida, una 
banda de música comenzó a actuar en los 
patios exteriores (jugábamos en un college de 
la Universidad); y era tan ruidosa que muchos 
jugadores no podían ocultar la risa. Este fac- 
tor, además del deseo general de salir afuera, 
hacía más tentador poner fin a la partida. Sin 
embargo, estaba empezando a percibir que in- 
cluso en un final con alfiles de distinto color 
las negras tendrían una posición más cómoda, 
de modo que decidí seguir hasta la jugada 20 
y reevaluar entonces la situación. 
16...£g4! 

La jugada correcta, incluso dadas las cir- 
cunstancias. 16...2b6 mantendría el juego más 
equilibrado, y sería más coherente con el 
asunto de "jugar a ganar". Sin embargo, he 
comprobado que rara vez te recompensa rea- 
lizar una jugada que sabes que es inferior. 
Después de 16...2b6?!, 17.&hd1 deja a las 
blancas con una dominante posición en el 
centro. 
17.c7 

Colin realizó esta ambiciosa jugada rápi- 
damente. Desde luego, es tentador situar una 


Dd 


S 


torre en séptima y atacar dos peones, pero a 
mí me pareció errónea y no me importó 
permitirla. No estoy seguro de por qué no me 
preocupaba, pero seguramente tiene algo que 
ver con la falta de control de las blancas sobre 
casillas negras. Con la más modesta 17.h3 
£xf3+ 18.9xf3 Hac8, la posición esta 
igualada, pero de algún modo las negras "son 
más iguales", en el sentido de que mi alfil es 
ligeramente mejor y mi mayoría del flanco de 
dama podría tener su importancia. Por ejem- 
plo: 19.%e2 b2 20.Exc8 Exc8 21.Eb1 Bc2+ 
22.9d1 Bxf2 23.£e2 Bd4 24.8xb7 Èf8, y yo 
prefiero las negras. Observe que la disposición 
a permitir esta línea supone algún aspecto de 
motivación intrínseca, porque me obliga a 
jugar una posición que sé que debe ser tablas. 
Pero eso no me desanimaba, porque me sentía 
cómodo jugando una posición así, y no la 
relacioné directamente con el probable resul- 
tado. 

17...£e5! 


Ey 


Z “a Z 


No había visto esto de antemano, pero no 
me sorprendió encontrarlo, porque estaba se- 
guro de que no había hecho nada mal. Si 
17...e6, 18.2d7! sería una molesta sorpresa. 
17..2b6 es una idea similar, pero no da 
resultado: 18.4xb7 £c8 19.Éxe7 £8 20.d6 
Exd6 21.2e8+. 
18.8c2 

Esta jugada fue consecuencia de la primera 
gran reflexion de Colin durante la partida. La 
torre blanca debe retirarse con el rabo entre 
las piernas para no ser masticada por fuerzas 
inferiores: 


Y E 


196 AJEDREZ PARA CEBRAS 


a) 18.8xe7 £d6 19.Exb7 £c8! 20.£c6 
2xb7 21.£xb7 Hab& 22.£c6 (22.2b1 £d7 
23.2c6 Exb1 24.2xd7 Hb2+) 22...Hb2+. 

b) 18.8xb7 £c8 19.%xe7 £d6 20.Ke8+ 
Exe8 21.£xe8 La6+! Éste es el tipo de detalle 
que me atrae del ajedrez. Es muy gratificante 
poder ver de antemano una jugada así y saber 
que ratifica tu enjuiciamiento de la posición. 

Ahora, también yo pensé mucho tiempo 
aquí, porque hay varias formas de tratar de 
conseguir ventaja, pero en todos los casos ésta 
es muy pequeña. 
18...£ac8! 

Más o menos aquí empecé a barajar la idea 
de irme para disfrutar de la puesta de sol, pero 
se me ocurrió que Luke ganaría con negras 
esta partida, así que me dispuse a pensar en la 
forma de hacerlo. Puedo elegir entre un final 
de dos alfiles contra alfil y caballo, sin torres, 
o un final de alfiles de distinto color, con al- 
gún espacio adicional y mayor actividad. 

En la transformación que está a punto de 
producirse, es importante cambiar un par de 
torres. Esto permite a mi rey activarse con 
relativa seguridad, y también significa que no 
tendré madera inmovilizada en "a8". En com- 
paración con la partida, 18...f5 19.53 £xf3+ 
20.2xf3 f4 21.8hcl es una historia totalmente 
distinta, porque con dos torres las blancas 
pueden conjurar todo tipo de dificultades. 
19.8hc1 


19...Bxc2+ 

19...2b2!? 20.£xc8 Exc8 21.Bxc8+ £xc8 
parece dar una ventaja tangible al negro, por 
cuanto tendría un potencial peón pasado y la 


pareja de alfiles. Sin embargo, éste es un tipo 
de "cuento", con el que se utilizaría el re- 
sultado apetecido (el desenlace) para colorear 
la evaluación de la posición, que se supone 
conduce a ese resultado. Se trata de un ejem- 
plo de cómo puede romperse la objetividad. 
Acabas enfatizando en tus ventajas e igno- 
rando las de tu oponente. Sin embargo, si uno 
se limita a "jugar", antes que a "jugar a ganar", 
es menos probable que cometa este tipo de 
error. En este caso, me di cuenta de que el 
control que las blancas ejercían en el centro es 
el factor más significativo de la posición, y 
eso dificulta activar mi rey. Por ejemplo: 
22.243 &f8 23.0d4 es bueno para las 
blancas, que quieren jugar f4 y eS. 

20.8xc2 f5! 

Un detalle esencial. Estoy buscando un 
final de alfiles de distinto color, con un claro 
dominio de las casillas negras. 
21.h3 

Después de 21.exf5 £xf5!, los alfiles están 
realmente vivos, de modo que las negras tie- 
nen una clara ventaja. 
21...2xf3+ 

21...£xe4 22.hxg4 exf3+ 23.xf3 es una 
versión favorable de la partida para las blan- 
cas, porque su posición es mucho menos res- 
tringida. 
22.Èxf3 f4! 
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Esta posicion es ideal, dadas las circuns- 
tancias, porque las negras tienen muy pocas 
posibilidades de perder y numerosas oportuni- 
dades de tratar de mejorar su posición. Ganar 
algún espacio con mi peón "f" ha representado 


EL GLORIOSO TRITURADO 197 


una significativa diferencia en la posición. La 
pequeña ventaja consiste ahora en tener un 
alfil más seguro e influyente, y una mayoría 
de peones más significativa. La posición pue- 
de que deba ser tablas, por supuesto, pero la 
ventaja es duradera, de modo que las blancas 
tendrán que defenderse con precisión durante 
mucho tiempo, y no hay nada que me impida 
"jugar" en el futuro previsible. 
23.224 Hf7 24.2b3 bf6 25.be2 £d6 
Inicialmente pensaba jugar ...&d6-b6, a fin 
de crear algunos problemas con mi torre, en 
conjunción con mis peones del flanco de 
dama. Sin embargo, me pareció que era más 
importante mantener la torre blanca fuera de 
mi campo. 25...Ed6 26.8c8 Eb6 27.2f8+ &g7 
28.Ee8 seria molesto, pues si 28...2f7, 29.2a8 
(amenazando d6+) crea dificultades. 
26.2d3 Les 27,Ec1 Ba8!? 


y 
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Esta jugada es un tanto pretenciosa, pero 
eso no la convierte en mala. Quería hacer ...b5 
y ...a5, y amenazar entonces con ...a4 y ...b4. 
Esto sólo es posible con la torre situada en 
"a8", 

28.24 Eb8 29.2.d7 b5 30.8c8?! 

Esto conduce a algunas sorprendentes difi- 
cultades, de modo que hay algo que decir res- 
pecto a asegurar el flanco de rey antes de rea- 
lizarla: 30.£3 b4 31.2a4 (31.Ec8? b3! concede 
a las negras mucho juego) 31...g5 32.&c6 h5 
33.£d1! No se requiere pensar mucho para 
comprender que las blancas lo han cubierto 
todo aquí. La partida no está muerta, pero a 
las negras les resultará dificil jugar a ganar, 
sin incurrir en graves riesgos. 


30...4xc8 

Una captura que no es forzada, pero con 
una velocidad de juego tan rápida, a veces 
tienes que ser expeditivo, y no quería dejar 
escapar la siguiente oportunidad, ni dejar pen- 
sar a mi rival sobre la misma con mi tiempo. 
También era posible 30...2b7, pero dudo de 
que pudiese conseguir una mejor oportunidad 
de crear problemas que la que elegí. 
31.£xc8 f3! 
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Dudé antes de realizar este avance, porque 
de pronto vi la posibilidad 32.2e3, y con ella 
la aparición de un "tercer resultado". 
32.gxf3?! 

Afortunadamente, Colin omitió la posibili- 
dad 32.9e3!?, en cuyo caso: 

a) 32...2c5+ 33.2xf3 &d4 probablemente 
baste para tablas. Esto era importante verlo, 
pues saber que no era imprescindible sacri- 
ficar pieza me hizo sentir mas cOmodo para 
jugar 31...f3. 

b) 32...fxg2 33.f4+ £6 34.e5+ £xeS (la 
alternativa 34...2g7 35.9f2 £c7 36.bxg2 g5 
37.213 gxf4 38.9xf4 b4 debería ser sufi- 
ciente para unas tablas) 35.fxe5+ Wxe5 
36.212 &xd5. No estaba demasiado seguro de 
cómo evaluar esta posición, pero pensaba que 
una derrota negra era el menos probable de los 
tres resultados. 

Después de la textual, creo que la posición 
probablemente sea tablas, pero ambos bandos 
deben tener cuidado. 
32...2f4 33.2.d7 

33.Be2 a5 34.£d7 b4 35.£a4 £c5 36.£e8 
HeS 37.£b5 &d4 38.2d2!. Pienso que a 
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ambos se nos escapó esta posibilidad durante 
la partida, aunque a mi me pareció que el blan- 
co debería poder conseguir tablas. 38...2d6 
39.902 £h2 40.9b3 tiene que dar suficiente 
contrajuego a las blancas para hacer tablas. 
33...b4 34.224 2xf3 35.2 d4 df! 

El signo de admiración es por el valor 
práctico de la jugada, pues el control de tiem- 
po era en la jugada 36. 
36.2c2 a5 37.24 Yf3 38.24? 

Una jugada natural, y la que yo esperaba. 
La posibilidad de hacer e5 era, posicional- 
mente, demasiado deseable para resistirse. Sin 
embargo, las blancas cruzan ahora el umbral 
de las tablas, y creo que no hay vuelta atras. 
Era mejor 38.2b5! Después de 38...2xf2 
39.xa5 $Hg3 40.e5! £xe5 41.2xb4 &xh3 
42.%c5!, las blancas hacen tablas cómoda- 
mente, porque es muy difícil para las negras 


avanzar los peones "g" y "h", y muy fácil para 
las blancas avanzar el peón "a". 
38... xf2 39.e5 £c7 40.d6 exd6 41.e6 £d8 
42. 2d5 &g3 

42...2€71? 43.2c6 £f8 44.2d7 d5 también 
parece decisivo para las negras, pero es 
innecesariamente complicado. 
43.2xd6 &xh3 44.e7 

Valia la pena intentar 44.%d7!? £f6 
45.288, provocando 45...g5?, a lo que segui- 
ría 46.%f7, con problemas. Sin embargo, aun 
en tal caso, las negras ganarían, con 46...2d8 
47.2e8 £b6! 48.e7 &c5 49.2xh7 g4, etc. 
44...£xe7+ 45.2xe7 g5! 
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Una jugada clave, que cra importante pre- 
ver. Cuando se trata de comprobar si un alfil 
puede contener a peones pasados, la idea cla- 
ve es el "principio de una diagonal", es decir, 
¿puede el alfil permanecer en la misma dia- 
gonal y frenar a los peones? Si no es así, las 
posibilidades de que los peones triunfen son 
mucho mayores, porque el alfil será desviado 
en dos direcciones. En este caso, el alfil blan- 
co es la única pieza capaz de frenar a mis 
peones, pero los que tengo en el flanco de 
dama están tan avanzados que el alfil blanco 
pronto queda sobrecargado. 

46.216 

46.£xh7 g4 47.£f5 a4 48.206 Yh4, y las 
negras ganan. 
46...24 47.25 


E 


Us 


47...2h4! 

Las blancas se rindieron. 

Lo unico que pueden hacer es decidir qué 
peón negro tendrá el honor de convertirse en 
dama. 


Conclusiones: 


1) El triturado tiene un problema de 
imagen, pero ser un buen triturador forma par- 
te importante del éxito competitivo, sobre to- 
do con negras. 

2) Las posiciones simples son ganables, en 
especial cuando el oponente no puede forzar 
nuevas simplificaciones. 

3) Un buen triturado requiere "capacidad de 
aguante", gumption y motivación intrínseca. 
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3* Parte: 
Un pensamiento colorido acerca de negras y 
blancas 


El título, Ajedrez para cebras, tiene que ver de forma más directa con esta última parte del libro. 
Los jugadores de ajedrez, como las cebras, no sólo tienen una naturaleza negra y una naturaleza 
blanca, sino también una naturaleza blanca y negra. Tendemos a comenzar la partida con dife- 
rentes expectativas según que estemos jugando con negras o con blancas, y esta parte del libro 
trata de penetrar en esas expectativas y ver en qué se basan. 

Comenzaré el capítulo 11 considerando la relación entre teoría y práctica, antes de pasar a 
diseccionar la "ventaja blanca" de la "ventaja negra", en los capítulos 12 y 13, respectivamente. 
Gran parte del debate es de naturaleza filosófica, pero he utilizado varios ejemplos ilustrativos y 
tratado de extraer algunas inferencias acerca de qué significa el debate en la práctica. 

Puede observar que me refiero a blancas y negras como "colores" en el debate que sigue. Soy 
consciente de que blanco y negro no son colores, porque el blanco los contiene a todos, mientras 
que el negro no contiene a ninguno. Sin embargo, decidí referirme a ellos como a colores, y 
establecer un debate acerca de negras y blancas, todo lo colorido posible. Después de todo, la 
idea de una cebra sin color vulnera el lenguaje y, por supuesto, a las cebras. 
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11 Tres tipos de teoria y lo que significan en la 
practica 


Cuando los burócratas franceses y británicos se reunieron para discutir la construcción del túnel 
del Canal de la Mancha, sucedió algo curioso. El debate iba bien y había acuerdo sobre todos los 
detalles prácticos, pero entonces uno de los principales burócratas franceses comenzó a parecer 
preocupado y planteó una pregunta que haría postergar el proyecto por un tiempo. "Ya veo cómo 
funcionará en la práctica," dijo, "pero ¿cómo funciona en teoría?". 

Estamos habituados a que esa pregunta se plantee a la inversa. En ajedrez, como en muchas 
esferas de la vida, tendemos a preocuparnos por poner en práctica la teoría, asumiendo que eso es 
lo más apropiado y juicioso. Sin embargo, a veces la práctica se ríe de la teoría, como las tamba- 
leantes abejas revolotean mientras la teoría de la aerodinámica dice que es imposible. Pero ¿qué 
entendemos por "teoría"? ¿Cómo se relaciona, exactamente, con la práctica? La teoría nos dice 
muchas cosas, pero lo principal que nos dice la práctica es que nuestras partidas están plagadas 
de errores. No es sólo que "cometamos errores", sino que la mayoría de nosotros cometemos, una 
y otra vez, muchísimos errores. 

La génesis de este libro era reflexionar sobre ese hecho, y el pensamiento relacionado de que 
si casi todas las partidas de ajedrez están llenas de errores, no debería realmente importar quién 
realiza la primera jugada. Ciertamente, si está usted inclinado al error, si es el primero en jugar, 
¡también será el primero en tener mayor probabilidad de cometer errores! Sin embargo, debe 
haber algo más que eso, pues las estadísticas muestran cifras coherentes, según las cuales las 
blancas se anotan en torno al 56% de los puntos, casi con independencia de la fuerza de los 
jugadores o la década en que se hayan disputado las partidas. 

Nunca me ha resultado tan evidente que las blancas comienzan el juego con una significativa 
ventaja, pero he comprendido que argumentar con datos estadísticos no iba a llevarme muy lejos. 
Aunque entiendo que el análisis estadístico es muy maleable, y que sería posible demostrar que 
las estadísticas de la ventaja de la primera jugada son susceptibles de ser malinterpretadas o 
insignificantes, esto no cambiaría el hecho de que según la mayoría de las mediciones estadís- 
ticas, la mayor puntuación de las blancas sigue siendo teóricamente amplia, e influye sobre 
nuestra visión del juego y nuestras expectativas en cuanto a resultados para seguir el modelo 
estadístico a largo plazo. Un enfoque más fructífero, me parecía, era una detallada consideración 
de las diferencias entre jugar con negras o con blancas en la práctica, y un examen de la relación 
entre estas diferencias prácticas y la "teoría" que se supone las describe. 


¿Encontrarán ceteris a paribus en el tablero? 


Ceteris Paribus. A igualdad de las demás cosas. 
(Latín). 
DICCIONARIO DE OXFORD 


La sabiduría convencional suele ser más convencional que sabia, pero a falta de alternativas, 
seguir las convenciones a menudo parece ser lo más razonable. Por esta razón, muchos jugadores 
no cuestionan la afirmación de que las blancas comienzan la partida con alguna ventaja, y 
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parecen aceptar esto como una caracteristica importante del juego. La sabiduria convencional de 
que las blancas estan mejor se basa en la finalidad de los resultados. Los resultados generan 
estadisticas, y estas estadisticas penetran en nuestras teorias del juego. Con relacion a la primera 
jugada en ajedrez, la sabiduria convencional dice que las blancas inician el juego con una 
pequeña ventaja y que, de mantenerse constantes todos los demas factores, puntúan, aproxi- 
madamente un 56%, contra un 44% de las negras. Así, las estadísticas parecen crear o corroborar 
la sabiduría convencional. 

Sin embargo. (La mayoría de los "sin embargo" van seguidos de una coma, pero éste merece 
un punto y aparte. Se trata de un "sin embargo" agresivo y rompedor, que atenta contra la cere- 
monia del té, irrumpiendo en traje púrpura con una taza de café.) 

Tal vez no haya percibido el "de mantenerse constantes todos los demás factores". Ésta es la 
llamada cláusula del ceteris paribus, adorada por los estadísticos, economistas y otras criaturas 
de bien. Ceteris (todas las demás cosas) paribus (siendo iguales) es una herramienta analítica 
esencial, necesaria para establecer conclusiones teóricas. Necesita ceteris para ser paribus, a fin 
de aislar ciertos factores, de forma que pueda analizarlos sin que muchos factores asociados 
compliquen los resultados. En este caso es la relación entre la primera jugada y el resultado de la 
partida, pero podría ser igualmente la relación entre la oferta y la demanda. Por ejemplo: ceteris 
paribus, un incremento en la demanda de Jaffa Cakes se traducirá en un incremento en la oferta 
de Jaffa Cakes. Esto tiene sentido, y si encuentra usted un caso en el que un incremento en la 
demanda de Jaffa Cakes no haya sido respondido con un incremento en la oferta, no es problema 
para el argumento, porque ceteris probablemente no hayan sido paribus (es decir, la producción 
de Jaffa Cakes podría estar sometida a una disputa legal, relacionada con su estatus de "pasteles" 
o "bizcochos"; utilizo este ejemplo, porque ha sucedido). 

Tales factores a menudo constituyen irritaciones sin importancia, pero hay algunos casos en 
que la negativa, aparentemente culpable, de ceteris por ser paribus sugiere que está usted 
planteando la pregunta errónea, y que lo que está tratando de mantener constante es, en realidad, 
lo mismo que debería haber examinado en primer lugar. Muchos jugadores puntúan bien con 
negras, muchos torneos reflejan la anomalía de que las negras ganan más partidas que las 
blancas, y en el reciente match por el Campeonato Mundial (Lékó vs Kramnik), las negras no 
quedaron peor, ni en términos de resultados, ni de posiciones al salir de la apertura. Así pues, 
¿qué significa decir 'ceteris paribus, las blancas puntúan un 56% en ajedrez"? 

Siendo caritativos, podríamos decir que no quiere decir absolutamente nada, en el sentido de 
que una afirmación teórica no puede traducirse a un escenario práctico sin vulnerar la naturaleza 
del argumento. Pero esto no parece muy satisfactorio. Quizá queremos decir que si tuviese usted 
que jugar contra su gemelo idéntico, que tiene exactamente la misma habilidad y experiencia 
ajedrecística que usted, con los mismos niveles de energía, en la misma habitación, a la misma 
hora del día, el mismo día de la semana, etc., etc., un millar de veces, entonces comprobaría que 
las blancas puntúan en torno al 56%. 

Una interpretación más realista es que si dos jugadores de, aproximadamente, la misma fuerza, 
que se encuentran en forma razonable, que han dormido bien, ninguno de los dos está hambriento 
o sediento, ninguno de ellos tuvo una discusión con su novia antes de la partida, ninguno de ellos 
es la bestia negra del otro, ninguno de ellos guarda una colección de novedades bajo la manga, 
ninguno de los dos va a distraerse, ni va a pasar nada en la habitación, ni va a ser víctima de 
acontecimientos incontrolables como apuros de tiempo crónicos, etc., etc., etc., entonces, si se 
procede al cómputo de varias partidas, las blancas tienen una probabilidad del 56% de puntua- 
ción y las negras del 44%. 

Esto significa que lo más probable es que la partida sea tablas. Temo que debería seguir 
desarrollando este punto, de modo que diré que, si bien no tengo nada contra ceteris ni paribus, 
todavía tengo que verlos juntos. Teóricamente, pueden estar indisolublemente vinculados, pero 
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en la realidad fueron separados al nacer. Podrian, ocasionalmente, encontrarse juntos por casua- 
lidad, en una conferencia sobre economia, pero aun deberan encontrarse en el tablero de ajedrez. 

Ese pensamiento apenas supone una pequefia abolladura en la supuesta ventaja de las blancas, 
y las estadisticas siguen convenciendo a su modo. Sin embargo, las estadisticas son cifras imper- 
sonales, mientras que, como sabemos, el ajedrez lo juegan dos personas reales en dias concretos, 
en ciertos contextos. El hecho de que las blancas puntúen estadisticamente mejor es notable, 
porque refleja el desenlace de esas partidas reales, pero aún es más notable, a mi modo de ver, 
que el jugador más flojo desafíe con frecuencia las expectativas. 

¿Qué significa esto para usted? Significa, creo, que es preferible que considere las partidas de 
una en una. Afronte cada partida como una oportunidad única de sobresalir. No se condicione 
pensando acerca del color o del Elo de su rival, que son importantes cuando se trata de grandes 


cifras, pero que casi no tienen relevancia en una partida aislada. 


En la siguiente partida me enfrentaba a un 
famoso Gran Maestro que me superaba en 
unos 200 puntos Elo, y yo llevaba negras. 
Desde un punto de vista estadístico, la cosa no 
tenía buena pinta. Por otra parte, no había 
dormido bien la noche anterior porque no 
pude entrar en mi hotel y tuve que molestar a 
un amigo. A la mañana siguiente, conseguí al 
fin desayunar antes de la partida, y llegué al 
tablero sintiéndome extrañamente feliz. Se re- 
quiere más de una partida para cuestionar las 
estadísticas, que se basan en millones de par- 
tidas, pero no obstante, el ajedrez se juega de 
partida en partida. Tenemos mayores probabi- 
lidades de hacerlo bien si nos concentramos 
en la experiencia subjetiva del reto que tene- 
mos enfrente, en lugar de permitir que el pro- 
bable resultado estadístico nos inhiba de algún 
modo. 


Miles — Rowson 
Campeonato Britanico por equipos (4NCL) 
1992 


1.d4 Uf6 2.295 e6 3.0d2 h6 4.2h4 c5 5.e3 
exd4 6.exd4 Le7 

Recuerdo haberle preguntado a Tony si 
creía que esta apertura daba a las blancas posi- 
bilidades de lograr ventaja. Respondió que la 
clave no era lograr ventaja, sino lograr una 
posición desequilibrada con la que se sin- 
tiese cómodo y luego superarme, entre las 
jugadas 25 y 40. Como argumento en el 
capítulo siguiente, ser capaz de marcar el rit- 
mo y el tipo de posición es una de las ventajas 
de las blancas. 
7.03 b6 8.23 0-0 9.Agf3 AhS 


we 
hara a ZA 


A 


Una maniobra estándar para cambiar una 
pieza menor y dar a las negras más espacio 
para sus piezas. Estaba seguro de que quería 
jugar esto, pero no tanto de si jugar ...2b7 o 
«246. 
10.2¢3! 

Sin indecisión. Tomar en "e7" es menos 
peligroso para las negras, porque los dos caba- 
llos restantes tienen cosas que hacer, mientras 
que el alfil de casillas oscuras, no. También se 
debilitaria la casilla "f4", y las negras pueden, 
a veces, jugar con garantías ...f5, con vistas a 
atacar en el flanco de rey. 
10...2b7 11.0e5 Uf6! 

Esta jugada es una admisión de que las 
cosas no han ido muy bien, pero probable- 
mente sea la mejor continuación. Apenas con- 
sideré 11...0xg3 12.hxg3 £xg2. No es que 
haya una ejecución inmediata, pero después 
de los movimientos 13.2h2 d5 14.We2, las 
blancas enrocarán largo y tendrán pensamien- 
tos asquerosos de mi rey. 
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12.0-0 d6 13.0ec4 


13...0c6 

En algunos aspectos, esto no es lo ideal, 
pues, en este tipo de posición, el caballo tien- 
de a estar mejor situado en "d7". Por otra par- 
te, las blancas se toman mucho tiempo para 
llevar su caballo de "f3" a "e3". Está mejor 
situado en esta casilla, porque no bloquea el 
peón "f", ni el acceso de la dama al flanco de 
rey, pero lo que no está tan claro es si el tiem- 
po que requiere la maniobra está justificado. 
14.0e3 Eeg 

Anticipandome al avance f4-f5 y pensando 
en el caballo de "c6", que tendrá a su dispo- 
sición la casilla "e7" una vez que el alfil jue- 
gue a "f8". 
15.We2 g6 16.%ad1 

Después de la partida, Tony dijo, sombría- 
mente: "En estas posiciones, siempre llevo mi 
torre a 'dl' ¡y nunca parece hacer nada!". 
16.h3!? asegura la supervivencia del alfil de 
"93" y esboza la idea “g4. En tal caso, creo 
que las blancas tienen ventaja. 
16...0h5 

De nuevo. Ahora que las blancas han enro- 
cado corto, y estoy mejor desarrollado, puedo 
volver a pensar en tomar el alfil de "g3". 
17.Bfel Åf8 18.2c2 Xc8 

Generalmente es muy útil, pero mi contra- 
rio estaba jugando muy rápido, y es impor- 
tante no retrasarse en el reloj, sin buenos mo- 
tivos. En este caso, tengo muchas jugadas de- 
centes, y la clave, en esta fase, es realizarlas, 
sin preocuparse demasiado del orden correcto. 
Cualquier problema derivado de un orden 


erróneo será menos significativo que unos 
considerables apuros de tiempo más adelante. 
19.Wg4 Dxg3 20.hxg3 

Aquí tuve la curiosa sensación de haber 
vivido ya esta situación, y me sentía seguro de 
que había jugado una posición como ésta, 
aunque no podía recordar de forma explícita 
cuál, pero lo cierto es que realicé las siguien- 
tes jugadas con mucha confianza, y al hacerlo 
recordé los modelos que me resultaban fami- 
liares, a partir de un ejemplo que había consi- 
derado en Preparación de aperturas, de Dvo- 
retsky y Yusupov. Por favor, perdóneme esta 
divagación tangencial, pero la similitud es lo 
bastante sorprendente como para justificar 
incluir aquí este ejemplo: 


Gavrikov — Yusupov 
Interzonal, Túnez 1985 


Esta posición parece muy diferente, pero el 
modelo de juego que en ella tiene lugar en los 
próximos movimientos me produjo una fuerte 
impresión y creo que me ayudó a organizar mi 
posicion contra Miles. 
21...h5! 22.0e3? Ed7! 23.04 hxg4 24.0 xg4 
g6! 25.2e1? 

25.We3! (Dvoretsky), para impedir ...&g7 
y ..2h8. 
25...2g7! 26.8cd1?! Eh8 27.Mg3 Eh5! 
28.414? e7! 29.Wc1 d6 30.0es Wh4 
31.13 Wg3 32.£e3 Ed8 

Las blancas se rindieron. 


Volviendo a la partida que nos ocupa, ve- 
mos que la estructura es muy diferente, pero la 
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situacion en el flanco de rey es muy similar, y 
el propósito de las jugadas ..Bg7, ..£d6 y 
...4h5 fue casi idéntico. Como mencioné en 
7PCA, "así es cómo opera el reconocimiento 
de modelos: se absorbe el modelo y se vuelve 
familiar, y entonces el tema principal del 
modelo puede reconocerse en una posición no 
conocida”. Pero observe que "reconocer" no 
significa una imagen fugaz de la posición, 
sino el concepto principal, y creo que el con- 
cepto se reconoce porque adopta una forma 
narrativa. En mi caso, lo que me recordó la 
posición fue la "historia" del rey en "g8" ata- 
cado, en un contexto en que el defensor tenía 
un alfil de casillas negras sin oposición y el 
atacante peones "g" doblados: ...hS expulsaba 
una pieza atacante, las blancas abrían la co- 
lumna "h" con g4, pero entonces el alfil fue 
reciclado a "d6", el rey se mantuvo orgulloso 
en "g7" y la torre llegó a "h8". En ese punto, 
el cazador pasó a ser cazado. 
20...h5! 21. Wf4 d5! 22.g4 

También era posible 22.013 d6 23.0e5 
Wc7 24.4f1, con una posición equilibrada. 
22...2d6 23.43 hxg4 24.0xg4 Èg7! 


cr ma 
A ma 


a JÀ 


(mas 


¿Aprecia la similitud? Ahora el control de 
las negras sobre casillas de su color es un 
rasgo significativo de la posición. Mi rey está 
relativamente seguro, y cuando la torre llegue 
a "h8", serán las blancas quienes deberán pen- 
sar en la seguridad de su rey. 

25.224 Eh8 26.83 a6 27.We3 Eh5! 

Controlando adicionalmente la casilla "eS" 
y abriendo posibilidades de doblar en la co- 
lumna "h", como en la partida de Yusupov. 


28.013 b5 29.2b3 

29.202 b4. 
29...Na5! 

No tanto para tomar el alfil como para si- 
tuarse en "c4" en el momento más inoportuno 
para las blancas. 
30.2g2 We7 31.£h1 Xch8 32.8xh5 gxh5!? 

Tomar con la torre es, desde luego, mas 
seguro, y deja a las negras con una ligera ven- 
taja, debido a la pareja de alfiles y a una 
estructura de peones algo mejor (peón extra en 
el centro), pero esta jugada combativa, aunque 
arriesgada, fue vindicada por la forma en que 
evolucionó el juego. 
33.Age5 Ac4 34.We2 f6 35.043 es 


YY, 


10M 


P D 
Aa 7 
A A 


N 
ÉS 


DOE 
EE 
U3 


7-727, 


Mis ultimas jugadas producen una impre- 
sión coherente, pero he conseguido ganancia 
de espacio y control central a costa de la se- 
guridad. Recuerdo haberme sentido aquí con- 
fiado, pero también un poco nervioso por las 
casillas vulnerables en torno a mi rey. 

36.0 h4 208 37.dxe5 

37.0b4 £xb4 38.cxb4 e4 es difícil de 
evaluar, pero creo que las negras están, como 
mínimo, bien, porque mi alfil de "c8", aunque 
parece "malo", siempre podrá realizar un im- 
portante trabajo sobre la diagonal "h5-dl". 
Después de 39.2xc4 dxc4 40.Yd2 £g4 
41.Be1 Be8 42.23 Wd7 43.9h2, la posición es 
tensa. 
37...fxe5 38.0e1 

Era más combativo 38.0b4!?, desembara- 
zándose del alfil a cambio de algún coste es- 
tructural. En tal caso, una posible continuación 
podría ser 38...2xb4 39.cxb4 Wf6 40.Exd5!? 
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(no es forzado, pero si una jugada que me hu- 
biese preocupado) 40...8b7 41.2xc4 bxc4 
42.We4 Hd8 43.4f5+ (al ver esta maniobra, 
(AMf5-e3, creo que, instintivamente, evité esta 
línea con negras; sin embargo, fue una debi- 
lidad mía, pues a veces necesitas tener valor 
para ver un poco más lejos) 43...2f7 44.43. 
Ahora sé que podría ganar algún material, 
pero la posición es azarosa y, al verla a 
distancia, probablemente, me asusté. Sin em- 
bargo, Fritz señala la "simple" 44...2a8!, si- 
tuando el alfil en una casilla protegida y pre- 
parando ...&e6. Las blancas parecen no tener 
defensa. 45.2g1 (45.8d7+ He8!) 45...Be6!, y 
las negras ganan. 

38...YYf7 


39.202? 

Obligandome a realizar una jugada que 
mejora mi posición. 

Lo correcto era 39.Mef3!, pero para jugar 
así, las blancas tenían que estar dispuestas a 
pensar de forma antiposicional y buscar la 
redención en una improbable táctica. 39...224 
(39...H4f8 parece una mejora, pero entonces 
40.02! plantea la idea Éxd5, que no puede 
ser impedida fácilmente) 40.£xc4! bxc4 
41.4%d2!, con el oculto detalle 41...e4 
42.Wg5+ $Hh7 43.Wxg4! El ajedrez es cruel, 
por cuanto a menudo el diablo trabaja los de- 
talles. Ver esta idea cuando se está apurado de 
tiempo, en la jugada 39, es pedir mucho, in- 
cluso a un jugador de la clase de Miles. Con 
todo, y a falta de este detalle, es difícil 
justificar 39. ef3, pese a que sea una jugada 
necesaria. 


39...e4! 

La partida está estratégicamente decidida. 
Todas mis piezas menores están bien situadas, 
mientras que el alfil de "c2" y el caballo de 
"el" se encuentran seriamente restringidos. 
40.%c1 

Esto parece torpe, pero yo estaba amena- 
zando ..“0xb2, ganando un tiempo sobre la 
torre, y mover a "b1" sería una invitación a un 
futuro ...“0d2. 

40... 284? 

Una jugada número cuarenta natural, pero 
era mejor 40...&2f8!, porque introduce las ideas 
2X23 y ..£c5, además de la idea de 
...We6/d7-h3+. En tal caso, las blancas no tie- 
nen defensa. Después de 41.f3 We6! 42.2h1 
Wh3+ 43Wh2 £xg3, las negras ganan. Un 
detalle muy instructivo, y creo que ilustra el 
valor de un enfoque concreto, en oposición al 
enfoque visual o superficial. En este caso, las 
blancas necesitan jugar f3 para llevar su alfil 
de "c2" y el caballo de "el" al juego. Puedo 
impedirlo con 40...8f8, pero en realidad lo 
provoco con 40...£g4! 

Para ser honesto, debo decir que creo que 
la mayoría de los Grandes Maestros jugarían 
40...8g4 en apuros de tiempo, porque propor- 
ciona una sensación satisfactoria: el alfil ataca 
a la dama desde un lugar seguro y después de 
que las blancas jueguen f3, las casillas "g3" y 
"e3" parecen quedar fatalmente debilitadas. 
41.f3 exf3+ 42.Dexf3 Xe8 43.2 
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43...0e3+?! 
Esta jugada parece correcta, pero proba- 
blemente podía haber jugado aqui más pre- 
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ciso, con 43... xb2 44.206 £xf3+ 45.Wxf3 
(45.621 WE 46.2xe8 Bc5! 47.0f5+ Yh8 
48.4\d4 Md3) 45...Wxf3+ 46.2xf3 Ef8+, con 
un final ganador. 
44.2g1 

Las negras tienen un completo dominio, 
pero es muy difícil asestar el golpe definitivo. 
44...Wc7 45.2h2? 

45.4\d4! daba a las blancas mejores posi- 
bilidades prácticas. 45...2xg3 46.0hf5+ 2xf5 
47. @xf5+ @xf5 48.Wxf5 Wf4 49.5f1 Wxf5 
50.8xf5 h4, y las negras estan mejor, pero las 
blancas tienen buenas posibilidades de tablas. 
45... d8 


46.092? 

46.281! me hubiese obligado a buscar una 
idea distinta. Posiblemente hubiese intentado 
46..W%c7 47.%9h2 £c8, con idea de ...Ag4+, 
pero después de 48.@h1 sigue habiendo una 
dura tarea por delante. Por ejemplo: 48...d7 
49.296 He7 50.2xh5, y no hay K.O. 

46... 18! 47.8 xe3 

47.4)\xe3 Exf3 48.0£5+ Hf8 49.4 xB £xf3 
50.&f1 hubiese sido más temible, pero afortu- 
nadamente las negras disponen de 50...£xg3+ 
51.%xg3 £04, que les reportaría una posición 
ganadora. 
47...2xf3 48Wa7+ Wc7 49. Wxc7+ £xc7 

El final está completamente ganado, porque 
las blancas no pueden coordinar sus piezas a 
tiempo para ofrecer resistencia. 

50.221 Exg3 51.£d1 £f5 52.2f2 Bed 
53.0el h4 54.2f3 £b6+ 55.2e2 h3 56.Ed1 
h2 

Las blancas se rindieron. 


Examinando esta partida, casi una década 
después, me sigo sintiendo orgulloso de ella. 
Creo que los acontecimientos inusuales de la 
noche anterior me hicieron estar especialmen- 
te concentrado. Ante el tablero, sentí muy po- 
ca tensión, y me encontraba muy feliz de 
enfrentarme a un jugador tan fuerte. El hecho 
de que jugase con negras no me molestaba, y 
no estaba especialmente preocupado por la 
apertura, pero cuando mi rival optó por un 
esquema tan inocuo, me relajé por completo. 
Sin embargo, aunque este ejemplo nos recuer- 
de el bache entre las expectativas estadísticas 
y las posibilidades de las partidas reales, no 
prueba nada acerca de la ventaja de la primera 
jugada. Me hizo sentir, no obstante, que jugar 
con negras no tenía por qué ser un hándicap, 
ni siquiera contra un Gran Maestro de elite, y 
esa sensación permaneció conmigo desde en- 
tonces. 

Haciendo balance, sigo prefiriendo jugar 
con blancas en la mayoría de las partidas, pero 
para mí la cuestión de disponer de la primera 
jugada es sólo uno de los numerosos factores 
de un día determinado, y algunos de esos 
factores pueden ser preferibles para las negras. 
Por ejemplo: si estoy seguro de que mi opo- 
nente juega la Siciliana Abierta con blancas, y 
la línea principal de la Eslava con negras, 
pienso que mis posibilidades de ganar ese día 
son mejores con negras. O puede que se trate 
simplemente de niveles de energía o de ta- 
lante. Si está usted cansado o deprimido, pue- 
de que le resulte difícil hallar la energía crea- 
tiva necesaria para que las cosas funcionen 
con blancas. Cuando tengo negras, por otra 
parte, me parece que es más fácil jugar con 
solidez y reaccionar a las ideas del oponente. 

En la última ronda del fuerte abierto inter- 
nacional de la Isla de Man, me encontraba ba- 
jo par y debía jugar contra el feroz Hikaru 
Nakamura, quien parecía estar decidido a 
ganar, como es habitual en él. Dadas las cir- 
cunstancias, también era importante para mí 
ganar, pero por razones personales me en- 
contraba agotado. Pronto comprendí que la 
mejor forma de jugar era no competir en 
cuanto al nivel de determinación y energía, 
sino sólo reaccionar de forma apropiada y 
esperar que mi rival se autodestruyese. Seguía 
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teniendo la fuerza ajedrecistica para "ser" a un 
alto nivel, pero sabia que si tenia que "hacer" 
algo, sería fácilmente superado. Esto se reflejó 
en lo que acabó sucediendo. Jugando de forma 
sólida, absorbí la temprana presión y logré 
alguna ventaja. Luego patiné un poco y tuve 
que pensar de forma más concreta, pero en 
apuros de tiempo, mi contrario parecía real- 
mente transportado, mientras yo seguía some- 
tido, pero él cometió el error decisivo, y yo 
gané. Esto, una vez más, no prueba nada, pero 
pienso honestamente que si aquel día yo 
hubiese jugado con blancas es probable que 
hubiese perdido. Tenía energía suficiente para 
encontrar movimientos adecuados y reaccio- 
nar, pero no para crear, y puesto que Naka- 
mura hubiese preferido lanzarse al Mar de Ir- 
landa antes que aceptar tablas, no habría 
escapatoria posible. 


Nakamura — Rowson 
Port Erin 2004 


1.e4 c5 2.0f3 d6 3.d4 cxd4 4.0xd4 Af6 
5.4\c3 a6 6.2e3 Aga 

Aunque esta jugada sigue pareciendo aven- 
turera, es muy sólida y suele conducir a tran- 
quilas partidas de maniobras. 
7.201 AG 8.£e3 Dg4 9.295 h6 10.£h4 g5 
11.£g3 £g7 12.%d2 Dc6 13.0b3 e6 14.3 
Age5 15.0d5 b5 16.2f2 Xb8 17.c3 Ac4 
18.Wc2 Wd7 19.2e2 f5 


Con esta jugada propuse tablas, porque me 
parecía que mi posición era ya algo más có- 
moda, pero también me sentía decaído y que- 


ría que la partida finalizase. Sin embargo, no 
esperaba realmente que mi oponente acep- 
tase, y sabía que la propuesta le haría so- 
breestimar sus posibilidades más adelante. 
20.0-0 fxe4 21.fxe4 0-0 22.a4 Wb7 23.axb5 
axb5 24.h4 g4 25.2d2 M4e5 26.b4 Age 
27.83 Uge5 28.2e3 Bbc8 29.Wa2 D+? 
30.0xf3 gxf3 31.£xf3 De5 32.8h5 Bxfl+ 
33.8xfl &xc3 
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Creo que aqui es donde mi oponente perdió 
los papeles. Había estado pensando en 
34.4)f6+, y cuando comprendió que no fun- 
cionaba, pareció aturdirse y comenzó a gol- 
pear las piezas al jugar. 

34.4% d2? 

Cuando vi la posición resultante de 
34.0f6+ £xf6 35.Wxe6+ $g7, me pareció 
que era segura, y lo es. Sin embargo, lo que 
debió ser especialmente molesto para mi con- 
trario fue que 36.2f4 Wxe4 37.£xe5 permite 
37...8xg3+!, y las negras ganan. Sólo vi esto 
mientras mi oponente pensaba en su jugada 
34, y si bien respaldó mi evaluación, también 
embotó mi sentido del peligro. Las blancas 
debian haber jugado 34.2f4!, y aunque las ne- 
gras están más cómodas, la posición sigue 
siendo tensa. 
34...0c4? 

Debía haber jugado la sencilla 34...&d3! 
35.Wf2 £xd5 36.exd5 Wxd5, con lo que estoy 
claramente mejor, si es que no tengo la posi- 
ción ganada. Éste es un buen ejemplo de cómo 
confiar excesivamente en la intuición puede 
dejarte en la cuneta. Hasta aquí había cal- 
culado muy pocas variantes y jugado casi ex- 
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clusivamente por instinto. Ese mismo instinto 
me hizo jugar 34...0c4, pero resultó ser un 
grave error. 

35.412 Dxe3 36.£f7+! 

Había visto esto, pero cometí el frecuente 
error de pensar que puesto que tenía tantas 
opciones, ¡una de ellas debía ser buena! 
36...2h8 
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Tras 36...2xf7 37Wxf7+, vi el detalle 
37...8h7 38.0f6+, pero curiosamente no 
aprecié que 37...2h8 38.We8+ Wh7 39.Axe7 
era decisivo. 
37.2xe6 

Hikaru estaba furioso consigo mismo des- 
pués de la partida, porque consideraba que 
37.0xc3! habría ganado fácilmente. Sin em- 
bargo, tras la obligada 37...2xf7 38.Wxe3 
$ g8, como indicó Peter Wells, las negras tie- 
nen buenas posibilidades prácticas, porque sus 
dos alfiles son casi tan buenos como torre y 
caballo. 
37...0xd5 38.2xd5?? 

Esta es la verdadera castafia, y ahora la 
posicion da un giro de 180 grados en una sola 
jugada. En apuros de tiempo, es dificil apre- 
ciar que el control de la diagonal "c8-h3" tiene 
una importancia decisiva. 

A primer vista, 38.exd5 parece confuso, pe- 
ro las blancas tienen un mejor escudo pro- 
tector de peones y su alfil puede participar en 
el ataque, mientras que el mio no puede. Tras 
reflexionar un rato sobre la posición, descu- 
brira usted que las blancas ganaban. 
38...Yc8! 


H 


W 


Y, Y E 


De pronto, el rey de las blancas se enfrenta 
al asalto combinado de tres piezas rivales. 
Hikaru no tenía tiempo para encontrar la única 
defensa. 
39.WYe1? 

Indudablemente, la jugada 39.Xal!, acti- 
vando la torre a costa de un peón, habría li- 
mitado los daños. 
39...2d4+ 40.892 Ec2+ 41.213 h5 

Las blancas se rindieron. 


Esta partida se decidió por mutuos errores 
en apuros de tiempo, pero tales errores siem- 
pre resultan de la tensión previa de la partida y 
nunca son "sólo" graves errores. El hecho de 
que yo tuviese una buena posición cuando em- 
pezaron los apuros de tiempo (y mi oponente 
se encontrase, por tanto, presionado) se debió 
a que realicé muchas jugadas apropiadas sobre 
bases intuitivas, y también jugué una línea de 
apertura adecuada para mi talante de aquel 
día. Como sugiero en el capítulo 13, las esta- 
dísticas mantienen sus cifras sobre un amplio 
número de partidas, pero varían según la 
apertura de que se trate. 

En esta partida tuve la suerte de jugar con 
negras y, en consecuencia, jugué muy bien. 
Esto me hizo preguntarme si no sería un 
efecto "placebo", en el sentido de que los ju- 
gadores juegan mejor con blancas porque pre- 
fieren tener las blancas. Volveremos sobre es- 
te tema en el capítulo siguiente, pero ahora 
que hemos considerado dos ejemplos de la 
práctica, ha llegado el momento de examinar 
distintos tipos de "teoría". 
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Hiperteoria 


Si los cientificos lograsen encontrar una teo- 
ria para todo, ¿sería la humanidad más sa- 
bia? 

Pregunta de un examen de ingreso en la 
Universidad de Oxford 


Un antropólogo que tratase de entender la 
cultura del ajedrez aprendería mucho obser- 
vando los modelos de comportamiento de los 
mirones en las consolas de sitios como ICC. 
Durante un gran evento como Linares o Wijk 
aan Zee, es muy habitual que haya algunos 
miles de espectadores en una particular ven- 
tana del tablero, muchos mirones que inter- 
cambian sus pensamientos sobre la posición, 
muchos otros que plantean preguntas, y al- 
gunos que está claro deberían estar en otra 
parte. La mayoría de los comentarios son per- 
fectamente gratuitos, como "¡Venga Kaspa- 
rov!", "Estas partidas son aburridas ¡Que vuel- 
va Tal!", y la mayoría de los mismos es vo- 
látil, como "¡Kramnik gana!", "Kramnik se 


viene abajo", "¡Kramnik siempre hace ta- 
blas!", a menudo en el espacio de una o dos 
jugadas. 


En la última ronda de Linares 2004, estuve 
presenciando en vivo, en ICC, la siguiente 
partida: 


Vi, 7 UW 
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Vallejo — Kasparov 
Linares 2004 


La partida habia sido muy tensa. Durante 
mucho tiempo parecia que las blancas estaban 


mejor, pero justo antes del control, Kasparov 
arrancó alguna iniciativa, y Vallejo se vio 
obligado a capturar un peón en "b2" y em- 
prender con su rey la dudosa aventura de 
viajar de "b1" a "e2". Después del control de 
tiempo, me parecía que Kasparov debía dis- 
poner de una fuerte continuación, pero no 
pude ver nada convincente. Desde luego, en la 
posición del diagrama las cosas no parecen 
estar claras, porque después de que las negras 
ataquen "c2" con su dama, las blancas no 
tienen que defenderlo y perder coordinación, 
pero pueden jugar Xg2 y Èfl, que concede a 
las negras la igualdad material, a cambio de 
mejorar la coordinación de las blancas. Hubo 
muchas críticas a los jugadores por las nume- 
rosas tablas de aquel año en Linares, y me 
pareció triste que incluso esta partida, tan rica 
en contenido y emociones, finalizase también 
en tablas. Fue especialmente penoso, porque 
la mayoría de los mirones no parecía pensar 
acerca de la posición, sino más bien recor- 
tando y pegando análisis de sus módulos, ha- 
ciéndolos pasar por pensamiento. Por ejem- 
plo: "¡Gazza ganará! Shredder dice que — 
0.67". En cualquier caso, y mientras obser- 
vaba un montón de conjeturas sin fundamento, 
tratando de cazar algún análisis sagaz, me 
sorprendió lo siguiente: "Mirón Scumsfeld: 
Deep Draw (Tablas profundas): 0.00". 

¡Guau! ¡Eso es profundo! Luego pensé 
durante un segundo y empecé a sonreír. No 
existe un programa que se llame Deep Draw, 
y Si existe, representaría una fuerte amenaza al 
marketing, por decirlo suavemente. La partida 
finalizó así: 

41..Wa4 42.892! Exc2+ 43.291 Xc3 
44.Ed2 £g3 45.Wxb4 Wxb4 46.0xb4 Exf3+ 
47.292 Ba3 48.002 Ec3 49.0d4 £f4 50.Ec2 
2£d3 51.0b5 h6 52.gxh6 d5 53.h7+ Èxh7 
54.Ef2 g5 

Tablas. 


La sagacidad que contenía la gema de 
Scumsfeld puede haber sido accidental. 
(Scumsfeld ya no tiene cuenta en ICC, de 
modo que no sé quién lo dijo), pero me pro- 
dujo una fuerte impresión, no porque la 
partida finalizase realmente en tablas, sino 
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mas bien porque si profundiza realmente en 
ajedrez, le resultara dificil evitar la conclusion 
de que el ajedrez es tablas, como incluso 
Kasparov dijo. Por otra parte, en muchas po- 
siciones fascinantes, si te sumerges realmente 
en el quid de la cuestión, descubres que el 
margen de tablas es bastante amplio. Cuán 
amplio es y cómo deberíamos medirlo rebasa 
el propósito de este libro, pero como le dirá 
cualquier Gran Maestro experimentado, en 
malas posiciones hay un considerable margen 
de resistencia efectiva, y en posiciones domi- 
nantes a menudo es imposible forzar la vic- 
toria. 

Esto me lleva de nuevo a la primera jugada. 
Si el principal reto a la sabiduría convencional 
según la cual las blancas tienen alguna ventaja 
se refiere a la intrincada práctica que hace 
girar la irrealidad de la teoría, el segundo reto 
empuja en dirección opuesta. Desde que se in- 
trodujo el sistema de clasificación de /nfor- 
mator en 1972, estamos habituados a pensar 
las posiciones en términos de "=" (igual), "e" 
(posición complicada), "£" o "*" (ligera ven- 
taja), "+" o "+" (ventaja clara), y "+-" o "-+" 
(ventaja decisiva). Este conjunto de evalua- 
ciones es útil para los comentaristas, pero es- 
tamos tan habituados a ellas que olvidamos 
que sólo son herramientas. Desde una pers- 
pectiva estrictamente teórica, sólo puede 
haber tres evaluaciones correctas: las blan- 
cas ganan, las negras ganan y tablas. Todas 
las demás evaluaciones son aproximaciones 
basadas en nuestros limitados medios ana- 
líticos. Así, la noción de que las blancas tie- 
nen alguna ventaja suele ser tentativa, porque 
toda la idea de "ventaja" tiene una base teórica 
incierta. 

La noción de "ventaja" es sólo una herra- 
mienta de comentarista, basada en nuestra 
evaluación de las posibilidades prácticas. Pue- 
de ser un hecho que la posición sea ganadora 
para las blancas o para las negras, o que la 
posición sea tablas, pero no puede ser un 
hecho (al menos, no del mismo tipo) que las 
blancas estén ligeramente mejor. Puede ser un 
dictamen razonable, y también una útil herra- 
mienta, pero desde una perspectiva estricta- 
mente teórica, carece de significación. Esto 


plantea la cuestión de distintos tipos de teoría 
en ajedrez, y en particular el tipo de "hiper- 
teoría" que contempla el ajedrez desde una 
perspectiva absoluta. 

En este sentido, me encanta el proverbio 
judío el hombre piensa; Dios rie, porque me 
recuerda pensar con perspectiva. Ya pense- 
mos acerca de religión, moral, política o 
ajedrez, nuestros juicios siempre se basan en 
información limitada que procede de una 
determinada época histórica. No tenemos ca- 
pacidad para verlo todo de inmediato, tal co- 
mo es, pero si pudiésemos, estaríamos asom- 
brados. En sentido ajedrecístico, esto signi- 
ficaría poder ver todas las posibles variantes, 
correctamente evaluadas, de forma que supié- 
semos cuándo la posición se inclina hacia uno 
u otro resultado. Por el momento, ni siquiera 
estamos cerca de poder hacer eso, pero si 
alguna vez tuviésemos esa capacidad, sospe- 
cho que descubririamos que buena cantidad de 
las ideas que tenemos acerca del ajedrez, en la 
primera década del siglo XXI, son un tanto in- 
genuas, e incluso parecerán pintorescas dentro 
de cincuenta años. 

En términos de variantes y evaluaciones, 
hemos aprendido más acerca del ajedrez en los 
diez últimos años que en los 200 anteriores. 
La tasa de cambio va a seguir acelerándose, y 
es improbable que los humanos sean plena- 
mente capaces de mantener el ritmo de estos 
desarrollos. Los módulos de análisis están de- 
sempeñando un importante papel en la pre- 
paración de aperturas, pero en gran medida si- 
guen estando bajo control humano. Les pe- 
dimos que busquen novedades en la jugada 20 
de la Defensa Grinfeld, en lugar de pregun- 
tarles cuál es la mejor primera jugada. Los 
ordenadores ciertamente han extendido nues- 
tra imaginación, y algunas jugadas que ahora 
se consideran plausibles, habrían sido recha- 
zadas antes por principios. 

Sin embargo, los ordenadores aún no han 
agotado el problema exponencial hasta el pun- 
to de poder afirmarse que el ajedrez está re- 
suelto. Si esto llega a suceder, y cuando su- 
ceda (y es perfectamente posible que sea 
mientras yo viva), sospecho que nos encontra- 
remos con nuevas sorpresas. Teniendo esto 
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presente, Jon Speelman dijo en una ocasión 
que la posición inicial era un zugzwang recí- 
proco decisivo y que las blancas perdían. Era 
un chiste, me apresuro a añadir, pero como to- 
dos los chistes contenía cierta interesante ver- 
dad para todo aquél preocupado por discernir. 

Personalmente pienso que es muy impro- 
bable que las blancas se encuentren en ningún 
tipo de zugzwang en la primera jugada, pero si 
pensamos en tales absurdas sugerencias, po- 
demos arrojar alguna luz sobre cuestiones más 
convencionales. La clave es que deberíamos 
albergar la posibilidad de que nuestra actual 
comprensión del ajedrez, aunque parezca 
extensa, sea en realidad muy limitada. Cier- 
tamente, si los módulos de análisis siguen me- 
jorando respecto a su presente tasa exponen- 
cial, no pasará mucho tiempo antes de que 
tengamos claras y concluyentes evaluaciones 
de la mayoría de los finales, de muchos me- 
dios juegos y, un poco más tarde, incluso de 
muchas aperturas. Sin embargo, si el ajedrez 
empieza a ser resuelto de esta forma, parece 
extremadamente improbable que podamos re- 
conocerlo tal como hoy se juega. 

Las dos confrontaciones hombre-máquina 
que siguen, aunque un tanto pasadas, arrojan 
luz sobre esta idea. 


Kasparov — Deep Blue 
Filadelfia 1996 (6* partida) 


1.0f3 d5 2.d4 c6 3.c4 e6 4.0bd2 Df6 5.e3 
c5 6.b3 Ac6 7.£b2 cxd4 8.exd4 £e7 9.Ec1 
0-0 10.2d3 2d7? 11.0-0 AhS? 


Me encanta el siguiente (jy muy humano!) 
comentario de Seirawan, en /nside Chess: 

"¿Qué? ¿Qué tiene este que ver con la 
posición? No puedo comentar los méritos de 
esta jugada, ¡porque simplemente no tiene 
ninguno! Lo que me resultó más divertido fue 
un debate post-mortem con un científico de 
computadoras, que me explicó que debería ha- 
bituarme a jugadas como ésta. En su opinión, 
tan pronto como los computadores venzan 
hasta a los jugadores más fuertes, presumi- 
blemente sin despeinarse, los ordenadores 
reescribirán por completo la teoría de aper- 
turas, y la sabiduría (humana) destilada de 
cientos de años con respecto a las aperturas 
será barrida. Las jugadas de apertura serán tan 
profundas, tan inusuales y tan enrevesadas que 
mi pobre mente humana de Gran Maestro no 
será capaz de comprender las nuevas (e 
inminentes) aperturas de ordenador, siendo la 
del texto una posible precursora. Posteriores 
matches entre ordenadores (perfectos) y orde- 
nadores pueden llegar a revelar que la jugada 
textual era prácticamente forzada. Natural- 
mente, ¡ya sabe lo que pienso de esto! Mis 
carcajadas podían oírse en toda la sala. Psé, 
estos tipos tienen labia. Como me dijo un an- 
tiguo instructor mío, "las negras se están bus- 
cando una paliza". 

Resultó que Kasparov hizo parecer que casi 
todas las jugadas de la computadora pare- 
ciesen estúpidas y venció a Deep Blue con ab- 
soluta autoridad: 

12.Ee1 “fd 13.£b1 £d6 14.23 gó 
15.Ae5 Bc8 16.Axd7 Wxd7 17.013 £b4 
18.%e3 Hfd8 19.h4 Dege7 20.23 a5 21.b4 
£c7 22.c5 Ee8 23.83 g6 24.8e2 ALS 
25.2c3 h5 26.b5 Ace7 27.2d2 &g7 28.a4 
Ha8 29.a5 a6 30.b6 2b8 31.2c2 Ac6 32.2a4 
He7 33.2c3 De5 34.dxe5 Wxa4 35.0d4 
(Axd4 36.Wxd4 Wd7 37.2d2 Be8 38.225 Ec8 
39.£f6+ Èh7 40.c6 bxc6 41.8%c5 Wh6 
42.Eb2 Wb7 43.Eb4 

Las negras se rindieron. 


Tal y como evolucionó la partida, "las 
carcajadas" de Seirawan parecen justificadas, 
pero pienso que éste fue un caso en que se 
perdió una interesante clave por culpa de un 
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mal ejemplo. 11...0hS parece un error, y entra 
en contradicción con mucho de lo que en- 
tendemos acerca de un buen ajedrez. Por otra 
parte, probablemente sea un error, como sugi- 
rid la resonante victoria de Kasparov y los 
actuales análisis de ordenador. Sin embargo, 
el valor de la opinion expresada por el cienti- 
fico no se limita a una jugada excéntrica y 
fallida, sino que va más allá, planteando la 
cuestión crucial de lo diferente que el ajedrez 
puede llegar a ser si los ordenadores logran 
"resolver" el juego. 

Si eso sucede alguna vez, y no parece que 
haya una barrera insuperable que lo impida, 
conoceríamos el hecho acerca de la oscilación 
de la balanza entre las tablas y la victoria. 
También podríamos descubrir, por ejemplo, 
que 1.d4 conduce a tablas en la mayoría de las 
variantes, mientras que 1.e4 gana en todas las 
lineas (¡excepto en la Najdorf!). También 
puede ser, y personalmente pienso que es lo 
más probable, que el ajedrez parezca algo di- 
ferente, tal vez incluso increíblemente dis- 
tinto. Con esto quiero decir que algo que aho- 
ra nos parece perfectamente ridículo, como 
afirmar que con 1.a4? las blancas pierden, 
mientras que 1.a3? lleva a tablas y 1.b3! gana, 
podría resultar ser cierto, pero por razones que 
ahora se nos escapan. De modo que, aunque 
11...0h5 sea un error, deberíamos habituarnos 
a los retos que los ordenadores nos plantean 
con jugadas como ésta, que parecen erróneas, 
pero que quizá tengan una explicación 
suprahumana. La siguiente partida, del mismo 
match, arroja alguna luz al respecto: 


Deep Blue — Kasparov 
Filadelfia 1996 (3* partida) 


Seirawan: "Cuando vi, por primera vez, es- 
ta posición en el tablero, pensé que todo ter- 
minaría muy pronto... Imaginé una línea como 
20.2f1 Dd5 21.£d2 $d7 22.He2 Ehc8 
23.9d3 b5, y la rendición de las blancas sería 
inminente. Sin embargo, la computadora en- 
contró una extraordinaria concepción”. 
20.Ecb1!! 

Una jugada brillante. Deep Blue utiliza 
todas sus piezas y apunta al flanco de dama 
negro, antes de que Kasparov tenga tiempo 
para movilizarse plenamente. Las blancas em- 
plean sus oportunidades para minimizar los 
problemas causados por su dañada estructura 
de peones y su potencialmente pasivo alfil 
(defendiendo "c3"). Puedo imaginar que mu- 
chos humanos jugarían 20.2ab1 b6 y luego 
más o menos detenerse porque no se ve una 
continuación prometedora. La percepción cla- 
ve, que sólo puede encontrarse al tratar de 
causar problemas inmediatos a las negras, es 
que las blancas necesitan la torre de "al" para 
defender "a3" más de lo que necesitan la torre 
de "cl" para defender "c3". 
20...b6 21.2b8! Ba4 22.8b4 Ha5?! 


23.8c4!! 

"La mano humana toca instintivamente el 
peón de 'c3', ansiosa por controlar la casilla 
'd5' e impedir un encierro posicional. Pero 
después de 23.c4 Ye7 24.£e5 £c8, las negras 
disfrutan de una cómoda ventaja, y preparan 
una maniobra de caballo y jugar contra el 
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complejo 'c4+d4'. La textual situa la torre 
enfrente de su peon retrasado, cubriendo asi la 
debilidad, activando la torre al maximo. Muy 
bien jugado, desde luego". (Seirawan). 

Vale la pena añadir aquí que la com- 
putadora no tiene noción de "activar" la torre, 
"cubrir la debilidad", etc. No opera en función 
de estas ideas, sino más bien mediante la 
fuerza bruta o un algoritmo de cálculo. Cier- 
tamente, es curioso considerar la forma en que 
hablamos acerca del ajedrez, en términos de 
ideas, en comparación con la forma en que un 
módulo de análisis arroja variantes y evalua- 
ciones. Sin embargo, cabe suponer que todos 
los buenos programas de análisis requieren 
que se les hayan introducido ciertas ideas (por 
ejemplo: restar puntos si el rey carece de co- 
bertura de peones, aunque no haya una forma 
directa de explotar esa carencia). En cual- 
quier caso, las blancas hicieron tablas cómo- 
damente, después de la jugada textual. 

23...0-0 24.£d6 Xa8 25.8c6 b5 26.2f1 Ba4 
27.Eb1 a6 28.%e2 h5 29.2d3 Ed8 30.£e7 
Ed7 31.£xf6 gxf6 


7 


Ne) 


Y 

Y 
$ 
Va 


Y 
Yj, te’, Yj 


32.Eb3 &e7 33.%e3 eS 34.23 exd4+ 
35.cxd4 He7+ 36.213 Ed7 37.8d3 Baxd4 
38.Xxd4 Xxd4 39.8xa6 

Tablas. 


Aunque las notas de Seirawan son ins- 
tructivas y entretenidas, creo que se le escapa 
la conexión entre la jugada 11...0h5? de la 
sexta partida y 23.&c4!! de esta tercera par- 
tida. Ambas jugadas son chocantes, e incluso 
feas, pero resulta que una de ellas es buena. 


Sin embargo, creo que lo que las une (su feal- 
dad) es mucho más significativo que lo que 
las aleja (su fuerza) y, de haber pronunciado 
su comentario el experto en informática sobre 
23.Ec4!, en lugar de sobre 11...0h5?, le ha- 
briamos tomado mucho más en serio. Desde 
luego, pienso que deberíamos estar impresio- 
nados por igual por ambas jugadas, no a causa 
de sus méritos objetivos, sino por lo que nos 
dicen acerca de la diferencia entre el pen- 
samiento humano y el del ordenador. 

Antes de seguir adelante, me gustaría cla- 
rificar que hiperteoria no significa "teoría de 
ordenador". Hiperteoría es la visión omnis- 
ciente del ajedrez, la visión del ajedrez "bajo 
el aspecto de la eternidad". La razón por la 
que menciono en este contexto los ordena- 
dores es que el ajedrez es teóricamente finito. 
Ningún ser humano podría apreciar el ajedrez 
desde una perspectiva hiperteórica, pero en 
principio debería ser posible para una máqui- 
na alcanzar esta perspectiva fundamental y 
desarrollar bases de datos con 32 piezas. Esto 
puede que lleve décadas o incluso siglos, pero 
a menos que un calentamiento global o una 
guerra nuclear interfieran, creo que acabará 
por producirse. 


Teoría de la elite 


La escala de incomprensión, en cualquier ca- 
so, es lo bastante clara. Los Grandes Maes- 
tros no entienden los arcanos de Short y Kas- 
parov, y Short y Kasparov no entienden los 
arcanos de sus propias posiciones. Ninguno 
de nosotros entiende. Qué divertido. 

MARTIN AMIS 

(comentando el match por el Campeonato 
Mundial Kasparov — Short, de 1993) 


Kasimdzhanov — Adams 
Linares 2005 


1.e4 eS 2.0f3 DAc6 3.£b5 a6 4.£a4 Df 
5.0-0 £e7 6.8e1 b5 7.2b3 0-0 8.c3 d5 9.exd5 
(Nxd5 10.0xe5 AxeS 11.Exe5 c6 12.d3 £d6 
13.8e1 2f5 14.413 Wh4 15.g3 Wh3 16.£xd5 
exd5 17.£e3 £xd3 18.Wxd5 Ead8 19.43 
£f5 20.0d2 e6 21.£d4 h6 


214 AJEDREZ PARA CEBRAS 


e 


17777774 TIF) 


Y — 


No estoy seguro de lo que pensará usted, 
pero mi primera impresión al ver esta posición 
fue que las blancas estaban mejor. Disponen 
un peón de ventaja, su rey no corre especial 
peligro, su alfil de "d4" es excelente, y las ne- 
gras no tienen ideas temibles en la recámara. 
Comprendo que el alfil negro de casillas blan- 
cas es fuerte, y que la pareja de alfiles tiene su 
importancia, pero ¿vale eso un peón? Asi es. 
22.a3 £b8 23.Mg2 WES 24.13 Efe8 25.0e4 
£:d5 26.Be2 Xe6 27.Xael 

Tablas. 

Cuando parecía que las blancas estaban 
logrando el control, propusieron tablas, que 
fueron aceptadas. 

Tras haber visto durante un rato la posición 
final, y consciente de que estas posiciones no 
son atípicas en el Marshall, admito ahora que 
las negras tienen plena compensación por el 
peón. Pero ¿cuántos jugadores en el mundo 
entienden que las negras tienen plena compen- 
sación? No estoy seguro, pero sospecho que 
muchos de los que creen que entienden, con- 
sideran el resultado de la partida una evi- 
dencia, o bien creen a pies juntillas al co- 
mentarista. Más problemático es que intuyo 
que si la posición después de 21...h6 se 
calificase como "+", esto se consideraría signi- 
ficativo, y daría lugar a que se pensase que las 
blancas tenían algo por lo que luchar, mientras 
que si se calificase como "=", se creería que 
las blancas necesitaban nuevas ideas. Por otro 
lado, Fritz 8 parece estar de acuerdo en que 
las negras están bien aquí, y cuando traté de 
resolver la tensión cambiando piezas, me en- 


contré con que no era tan fácil: 27...&de8 
28.0d2 Hxe2 29.4xe2 Bxe2 30.Wxe2 Wc2! 
31.We8+ 2h7 32.£e3 £a7 (las negras incluso 
podrían considerar aspirar a más, con una ju- 
gada como 32...Yd3) 33.£xa7 Wxd2 34.We3 
Wxe3+ 35. 2xe3 £xf3, con tablas. 

Elegí este ejemplo no sólo a causa de la po- 
sición que surgió de la apertura, sino también 
a causa de la apertura en sí. En los primeros 
días del Gambito Marshall, la mayoría de los 
jugadores con las negras esperaba lanzar un 
ataque decisivo al enroque blanco, a cambio 
de su peón "e", pero ahora suele contentarse 
con los dos alfiles y un buen juego de piezas. 
Es de suponer que Adams se sintiese cómodo 
con la posición resultante de la apertura. 
Aunque no tiene opción de jugar a ganar a 
partir de esa posición, tampoco su oponente 
puede hacerlo sin incurrir en riesgos con- 
siderables. Este tipo de pacto "2.700" puede 
verse también en muchas líneas de la Petrov, 
en las que las negras juegan a ganar de forma 
indirecta, provocando a las blancas a que ha- 
gan lo propio, pero en el fondo asumen que no 
pueden jugar a ganar si las blancas se con- 
tentan con hacer tablas. 

En cualquier caso, éste es el tipo de ju- 
gadores y el tipo de posiciones que marca la 
tendencia teórica, de modo que cuando apren- 
demos sus jugadas pensamos que estamos 
aprendiendo "teoría". En este sentido, la teoría 
del ajedrez es, en gran medida, "de arriba aba- 
jo", por cuanto viene dictada por los mejores 
jugadores del mundo, y todos los demás (o la 
mayoría de nosotros) somos sus seguidores. 
Incluso entre los Grandes Maestros oigo a 
menudo expresiones como "ellos no saben eso 
ahora", "por alguna razón han dejado de jugar 
eso", "no entiendo por qué no hacen esto; de- 
be haber algo erróneo, pero no puedo verlo...", 
en las que el ellos suele referirse a los ju- 
gadores que se encuentran dentro de los 100 
mejores. 

"Ellos" no son el único problema, porque la 
mayor parte de lo que se entiende por "teoría" 
en ajedrez no es realmente teórico en el sen- 
tido normal de la palabra. Lo que queremos 
decir por "teórico" estos días tiende a ser algo 
así como "partidas notables que han sido 
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documentadas y debidamente difundidas", pe- 
ro a veces significa incluso menos, pasando a 
significar, sencillamente, "jugado antes", con 
independencia de quién lo haya jugado y en 
qué contexto. 

Lo que me resulta más extraño es que la 
mayoría de los jugadores no parece com- 
prender que la preparación de aperturas es 
tanto más importante a los más altos ni- 
veles de lo que lo es para los demás juga- 
dores, incluso algunos Grandes Maestros. 
Creo que aprecié esto muy claramente cuando 
empecé a enseñar a un nuevo alumno a 
comienzos de 2005. Este jugador no tenía Elo, 
pero parecía amar el ajedrez y estar dispuesto 
a progresar. Explicó que había estado estu- 
diando duro, y que la mayor parte del estudio 
lo dedicaba a la teoría de aperturas, sobre todo 
a la India de Rey. Al examinar juntos algunas 
posiciones, me pareció que su fuerza de juego 
rondaría los 1.400 Elo, aunque tenía mo- 
mentos inspirados en los que parecía ser más 
fuerte. En cualquier caso, le sugerí que es- 
tudiar aperturas probablemente no fuese el 
mejor modo de progresar. Esto pareció sor- 
prenderle, y observó que si era lo bastante 
bueno para el campeón de EEUU, segu- 
ramente también lo era para él. Esto me dejó 
sorprendido, pero comprendí que se refería a 
una entrevista de New in Chess, en la que 
Nakamura decía que el único trabajo que 
había hecho en ajedrez había sido en 
aperturas. Me pareció que esto era realmente 
trágico, porque aquí estaba un jugador de 
1.400 Elo, en la treintena, con un deseo au- 
téntico de mejorar, tratando de emular a uno 
de los mejores y más precoces jugadores del 
mundo. Esto me asombra por comprensible, 
pero también por lo totalmente erróneo, por- 
que hay diferentes prioridades a diferentes ni- 
veles de juego. Tiene sentido tratar de 
emular las jugadas e ideas de los jugadores 
que admiramos, pero a menudo es un error 
colosal tratar de emular el tipo de trabajo 
ajedrecístico que hacen, porque algo que 
puede ser útil para que un jugador de 2.650 
alcance los 2.750, no tiene necesariamente 
por qué ayudar a un jugador de 1.650 a 
alcanzar los 1.750, ni siquiera a otro de 


2.550 a alcanzar los 2.650. 

La razón principal por la que la apertura es 
tan importante al nivel de la elite es que 
durante la partida el margen de error es mucho 
menor, y el nivel de concentración y de téc- 
nica es mucho más elevado. Esto significa que 
si se logra una importante ventaja en la 
apertura, hay posibilidades muy reales de 
ganar la partida. Por otra parte, si no se logra 
nada en la apertura, es mucho más dificil 
superar al rival, porque normalmente éste sabe 
muy bien cómo jugar al ajedrez. No es 
probable que se pueda ganar porque el opo- 
nente cambie las piezas erróneas, o debilite 
innecesariamente a su rey, o pierda un peón 
por las buenas. En consecuencia, la mejor po- 
sibilidad de éxito competitivo, a los niveles 
más altos, pasa por obtener buenas posiciones 
de aperturas. 

Por otro lado, a nivel de elite llevar las pie- 
zas blancas se valora porque concede la ini- 
ciativa y también porque se considera relati- 
vamente seguro. Puede usted aplicar cierta 
presión, pero si la posición comienza a de- 
cantarse a favor de las negras, normalmente 
tiene tiempo para controlar la partida. Si, no 
obstante, lleva usted las negras, una pequeña 
imprecisión puede hacer que su posición pase 
de ser difícil a muy incómoda, y su oponente 
tratará de crear una posición en la que se 
sienta usted relativamente incómodo desde el 
comienzo. Sin embargo, en años recientes esta 
opinión se ha visto cuestionada, aunque sólo 
sea desde una perspectiva anecdótica. En 
Linares 2004, Radjabov venció, con negras, a 
Kasparov, y en Linares 2005, dos partidas 
notables fueron Vallejo — Topalov y Kasim- 
dzhanov — Anand, en las que las blancas pare- 
cían jugar a tablas y perdieron de mala 
manera. Por otra parte, cuando Kasparov ganó 
en Linares 1999, con la impresionante pun- 
tuación de +7, 5 de sus victorias lo fueron con 
negras. 


Podríamos mencionar otros ejemplos de 
éxitos con negras, pero también podríamos 
(más fácilmente) encontrar torneos en los que 
las blancas han puntuado aún de forma más 
eficaz. La clave principal es que el ajedrez 
sigue siendo un juego, lleno de errores, y que 
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las negras tienen posibilidades practicas de- 
centes a todos los niveles. Sospecho que lo 
que mas cuenta, a todos los niveles, no es el 
color con que se juega, sino la importancia de 
la preparación para una partida determinada, 
en particular aquélla en la que pueda usted 
sentirse cómodo con el desenlace de la aper- 
tura, y que permita plantear al oponente pro- 
blemas prácticos. 

En cualquier caso, pensemos lo que pen- 
semos sobre la importancia de la teoría de 
aperturas, a nivel de elite, o por qué es pre- 
ferible jugar con blancas, no está claro en ab- 
soluto que el mismo razonamiento sea 
aplicable a niveles más bajos. 


Nuestra teoría 


¿Dónde está el conocimiento que hemos 


perdido con la información? 
T. S. ELIOT. 


He enseñado a muchos alumnos ansiosos la 
situación teórica de las posiciones en las 
líneas principales de sus aperturas predilectas, 
y se han emocionado con las novedades teó- 
ricas en partidas entre jugadores de la elite 
mundial. Con todo, pocas partidas suyas se 
han decidido en la apertura, y menos aún se 
han decidido gracias a sus conocimientos teó- 
ricos, o a su falta de los mismos. Desde luego, 
me parece triste que muchos jugadores acaben 
aprendiendo "la teoría", imitando jugadas que 
apenas entienden. Como he sugerido en el 
capítulo 1, creo que esto se debe a que apren- 
der la teoría de aperturas reafirma nuestra 
identidad ajedrecística y nuestro carácter, y de 
esta forma sentir que estamos en el mundo del 
ajedrez. 

En años recientes, como consecuencia del 
creciente acceso a Internet y a los ordena- 
dores, ha habido una proliferación de "teoría" 
de aperturas, y algunos piensan que la forma 
de conquistar el ajedrez es aprender esa teoría. 
Creo que se trata de un absoluto error para la 
mayoría de los jugadores, pero tiene sentido 
que mucha gente piense de ese modo. Como 
ya he dicho, a nivel de la elite, digamos, en 
torno a 2.670, las aperturas son cruciales, y 


creo que la razón por la que los jugadores de 
niveles más bajos piensan que importa tanto 
es porque están fascinados por las superes- 
trellas, y quieren hacer lo mismo que ellos 
hacen. Leer revistas de ajedrez o las prin- 
cipales partidas ilustrativas de un libro de 
aperturas... estamos saturados de partidas 
protagonizadas por jugadores de elite, pero a 
nivel de elite el aire es más ligero, las ideas 
son más profundas, y las mismas reglas no 
son aplicables. La preparación de aperturas es 
absolutamente esencial para los integrantes de 
la elite, que confían en sus aperturas para su- 
perar a sus rivales desde el comienzo, pero es 
mucho menos así para este autor y la mayoría 
de los lectores de este libro, que juegan a 
niveles en los que, con frecuencia, superan a 
su oponente o son superados en cualquier fa- 
se de la partida. 

Así pues, ¿cuál es la importancia que tienen 
las aperturas para el resto de nosotros? Entre 
los fuertes Grandes Maestros de, digamos, 
2.570, creo que las aperturas importan mucho 
y a menudo ejercen una influencia decisiva 
sobre el juego, pero hay muchos fuertes Gran- 
des Maestros que no son tan buenos en la 
apertura, pero que obtienen excelentes resulta- 
dos, superando a sus oponentes en el juego 
posterior. Para los jugadores de entre 2.300 y 
2.550, es muy importante y se pueden ganar 
muchos puntos gracias a una minuciosa 
preparación, aunque el nivel técnico no es, por 
lo general, tan alto que pueda usted tener otra 
oportunidad, si las cosas no funcionan como 
esperaba. Entre 2.000 y 2.300, rara vez es la 
parte más significativa del juego, en cuanto a 
oportunidades, pero el desenlace de la aper- 
tura a menudo guardará correlación con el 
resultado final. Por debajo de 2.000, sólo im- 
porta en términos de preparación específica 
para oponentes concretos, en agudas líneas 
previsibles o con trampas tácticas incluidas. 

Además del deseo de imitar a las super- 
estrellas, otra razón por la que invertimos una 
cantidad de tiempo desproporcionada en 
aprender teoría de aperturas es que, a dife- 
rencia de otro tipo de trabajo ajedrecístico, los 
frutos de la labor son muy tangibles. Si apren- 
demos una nueva idea de apertura, normal- 


TRES TIPOS DE TEORÍA Y LO QUE SIGNIFICAN EN LA PRÁCTICA 217 


mente podemos imaginar ponerla en practica 
con mayor facilidad que si aprendemos cual- 
quier otra idea ajedrecistica. Sin embargo, ésta 
es una limitación de nuestra imaginación, 
antes que una verdadera reflexión del tipo de 
trabajo que nos ayuda a mejorar. Como afir- 
maba en el capítulo 1, es más importante in- 
crementar su habilidad al jugar ajedrez que 
incrementar sus conocimientos ajedrecísticos, 
sobre todo conocimientos de aperturas, que 
apenas le servirán para conseguir una buena 
posición, pero no le darán el know-how para 
utilizarla. 

No importa lo que piense sobre la impor- 
tancia de la teoría de aperturas. Es difícil 
negar que la corriente actual acerca de esta 
"teoría" está construida en torno a la misma 
idea: que el desarrollo normal de una apertura 
para las blancas es conseguir una ligera 
ventaja y para las negras igualar. Sobre este 
modelo, los frutos de una buena preparación 
de aperturas están en plantear problemas con 
las blancas y en resolverlos con negras. En 
términos más prácticos, esto a menudo signi- 
fica buscar en los libros de aperturas o en 
ChessBase a la caza de ciertos símbolos. Si, 
con negras buscamos posiciones = o F, e in- 
cluso *, aunque luego resulte que esta po- 
sición © está, en realidad, perdida, tras ulte- 
riores análisis. Con blancas nos encanta en- 
contrar el signo +, pero la mayoría de las ve- 
ces nos contentamos con el signo "más-igual", 
+. Este instrumento teórico es importante, 
porque es lo más cercano que tenemos a una 
representación simbólica de la supuesta ven- 
taja blanca en ajedrez. En consecuencia, he 
decidido darle un nombre: 


¿Quién teme al mas-igual? 


Según mi experiencia, a menudo se concede a 
las posiciones el dictamen "£" por razones 
"ideológicas". La idea de que las blancas de- 
ben salir de la apertura con una pequeña ven- 
taja está tan firmemente instalada en la psique 
de la mayoría de los autores, que a menudo 
evalúan una posición como £ sólo porque am- 
bos bandos parecen haber jugado con normali- 
dad. 


Estamos habituados a pensar sobre la ideo- 
logía en el contexto de los sistemas políticos, 
en particular de las ideologías opuestas capita- 
lismo y comunismo. Sin embargo, un modo 
más amplio de considerar la ideología como el 
trasfondo intelectual que sirve para "natura- 
lizar" el statu quo, que nos permite pensar de 
algo que es "natural" porque responde al 
prisma de una ideología, pero que podría ser, 
en realidad, cultural o político. En este 
sentido, la ideología es el suelo cultural en el 
que las ideas deben enraizarse si se pretende 
que crezcan. El suelo es más susceptible a 
unas ideas que a otras. Permitirá que algunas 
crezcan rápida y libremente, mientras que 
otras serán ignoradas, por ser demasiado pe- 
queñas, confusas por algunas otras, o recha- 
zadas y sofocadas con semillas. En este 
aspecto, nuestra psicología folk (véase capi- 
tulo 2) surge del suelo ideológico, y las ideas 
que se consideran normales no son necesaria- 
mente las mejores ideas, sino aquéllas que han 
podido crecer. 

Como jugadores de ajedrez, es porque es- 
tamos tan cerca de nuestro juego por lo que no 
podemos ver fácilmente "la ideología aje- 
drecistica". El suelo en el que las nuevas ideas 
de ajedrez deben crecer no es neutral, y las 
nuevas ideas deben luchar por ser aceptadas 
contra un conjunto de asunciones de trasfondo 
que determinan la calidad y relevancia de las 
ideas. Un ejemplo: cuando, en 1998, fui con- 
tratado para escribir Understanding the Griin- 
feld, mi editor me envió una serie de direc- 
trices acerca de cómo escribir libros sobre 
aperturas. Las directrices sobre "objetividad" 
y "aspectos críticos" implican que el correcto 
juego de apertura debe conducir a la igualdad 
o a ligera ventaja blanca. Por ejemplo: 
"Asumiendo que el libro aporte un repertorio 
contra una apertura fundamentalmente correc- 
ta, entonces habrá momentos en que las ne- 
gras tengan problemas para igualar (o, en un 
repertorio para las blancas, en los que les 
resultará difícil lograr ventaja)". Esta directriz 
implica que no debería haber líneas en el libro 
en que las negras queden ligeramente mejor, 
si no ha sido criticada ninguna jugada blanca. 
Esa opinión podría parecer muy controvertida, 
pero equivale a dictar términos sobre nuestro 
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juego, y podria suponer excluir ciertas posibi- 
lidades por principios antes que concederles 
atención en sus propios términos. Esto sucede 
sin que nadie lo perciba porque la ideología es 
muy sutil, y a menudo no comprendemos el 
efecto que ejerce sobre nosotros. Conside- 
remos la siguiente disparidad en Nunn's Chess 
Openings (NCO), que me señaló el MI 
escocés Douglas Bryson: 

En la página 361, hay una línea indicada 
por Gallagher: 1.d4 d5 2.0c3 “f6 3.225 £f5 
4.£3 Dbd7 5.Axd5 Axd5 6.e4 h6 7.2£h4 De3 
8.4d3 Axfl 9.exf5 Des 10.Wc3 Da4 11.4Yb3 
b6 =. 

En la misma sección, se incluye esta otra 
línea: 1.d4 d5 2.225 f6 3.2f4 Dcó6 4.013 £f5 
5.e3 Wd7 6.a3 g5 7.£g3 h5 8.h3 e6 9.c4 2. 

Parecen variantes distintas, de modo que no 
hay por qué sonrojarse si en un caso la posi- 
ción está igualada y en el otro es ligeramente 
mejor para las blancas. Si no se piensa más 
sobre el tema, probablemente crea usted que 
2...f6 no fue muy buena respuesta a 2.225. 
Sospecho que eso es cierto, pero no a causa 
del análisis incluido. En la segunda línea, en 
que las negras están supuestamente peor, si 
juegan 4...£g4 en lugar de 4...2f5, se tras- 
pondría directamente a la primera línea, ¡sólo 
que con los colores invertidos! Si creemos a 
esa línea, entonces la línea principal sería 
5.\bd2 “xd4 6.Axd4 eS 7.h3, etc., que 
conduce a la igualdad tras 12./0b3. 

Todo esto se indica en una nota marginal, y 
no es una línea crítica, pero aun asi es sig- 
nificativa. Como autor, sé lo fácil que es co- 
meter errores analíticos, incluso con la ayuda 
de módulos de análisis. Sin embargo, cometer 
errores de evaluación es un asunto más 
complejo, porque a menudo nuestras evalua- 
ciones son conceptuales, antes que analíticas. 
Joe Gallagher es uno de los autores actuales 
más concienzudos, y no creo que haya come- 
tido este desliz por indolencia. En la primera 
línea, las blancas intentan algo, que resulta no 
ser demasiado peligroso, y las negras igualan. 
En la segunda línea, las negras podrían in- 
tentar lo mismo, y cabe suponer que entonces 
serán las blancas quienes tengan que "igua- 
lar". Pero esta variante no se considera, quizá 


porque en tal caso las negras estarían empren- 
diendo operaciones tácticas ya en la quinta 
jugada. Este ejemplo es uno de los muchos 
que me hace pensar que la ventaja blanca de la 
primera jugada a menudo resulta ser "ideoló- 
gica", y no comprendemos la fuerza que este 
sesgo ejerce sobre nosotros. Por otra parte, 
pienso que el "más-igual" es un instrumento 
esencial de esa ideología. 


Rowson — Avrukh 
Campeonato de Europa sub 18 
Zagan 1995 


1.e4 c5 2.013 d6 3.d4 cxd4 4.0xd4 Af6 
5.0c3 Decó 6.£g5 e6 7.Wd2 Le7 8.0-0-0 
(Axd4 9.xd4 0-0 10.e5 dxe5 11.Wxe5 £d7 
12.h4 Xc8 13.82h3 We7 14.Wxc7 Exc7 
15.0b5 £xb5 16.£xb5 


Esta posición se evalúa como ligeramente 
mejor para las blancas en muchas fuentes, en 
particular en Cómo derrotar a la Defensa 
Siciliana 3, de Nunn y Gallagher. Sin pensar 
acerca de la posición, es fácil ver por qué: ¡las 
blancas tienen la pareja de alfiles y mayoría 
en el flanco de dama! Sin embargo, la misma 
posición fue descrita, simplemente, como "un 
final de tablas", por Kramnik, en una con- 
versación con John Nunn, y si examina la po- 
sición de forma más concreta, descubrirá que 
las blancas no pueden llegar a ninguna parte. 
Yo lo intenté y fracasé, y aunque estoy seguro 
de que el juego de las blancas puede mejo- 
rarse, no creo que tengan ninguna ventaja en 
la posición del diagrama. 
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16...Efc8 17.c3 a6 18.£f1 De4 19.2xe7 Bxe7 
20.8f3 g6 21.2d3 Des 22.2c2 Bec7 23.He3 
p7 24.Ee2 Èf6 25.8d4 Le7 26.2d1 Ad7 
27.¥e1 Db6 28.8b4 d5 29.8d4 Db6 
30.2b4 Ad5 

Tablas. 


Rowson — Turner 
Edimburgo 2001 


1.e4 c5 2.0f3 g6 3.d4 cxd4 4.Wxd4 Df6 
5.003 

5.2b5 (Dc6 6.£xc6 dxc6 7.Wxd8+ &xd8 es 
otro ejemplo de la tiranía del "mas-igual", 
porque muchas fuentes siguen afirmando que 
esa posición es £. Sin embargo, se trata de un 
dictamen "ideológico", en el sentido de que 
debe ser cierto de algún modo, pues las blan- 
cas han efectuado una serie de jugadas natu- 
rales, de modo que "deben" estar ligeramente 
mejor. En realidad, muchas partidas han de- 
mostrado que las negras están aquí muy có- 
modas, y debido a la pareja de alfiles pueden 
mirar al futuro con confianza. 

Mi impresión actual es que el test crítico 
para la apertura negra es 5.e5 c6 6.Wa4 Ad5 
7.Me41?. 
5...0c6 6Wad d6 7.e5 dxe5 8.0xe5 £d7 
9.0xd7 

Esto parece, desde luego, plausible. Las 
blancas quedan con la pareja de alfiles en 
posición abierta. Por otra parte, cuentan con 
un factor muy sobrevalorado, la mayoría en el 
flanco de dama, de modo que el escenario está 
dispuesto para la evaluación 2. 

Durante un tiempo se pensó que era más 
apremiante 9.4\xc6!?, pero las negras dis- 
ponen de la inesperada 9...%b6! (mejor que 
9..£xc6 10.8b5, que concede a las blancas 
algunas posibilidades de lograr ventaja, debi- 
do a su superioridad en desarrollo). Luego es 
dificil ver cómo pueden aspirar las blancas a 
estar mejor. 
9...YWxd7 10.£€e3 £g7 


Ver el diagrama siguiente 


11.2e2 
Aqui finalizan la mayor parte de las fuen- 


tes, con el dictamen +, posiblemente basado 
en una evaluación superficial: dos alfiles, 
mayoría en el flanco de dama, posición abier- 
ta. Sin embargo, los jugadores más fuertes 
tienden a una evaluación más matizada. El 
caballo de "c3" está mal situado (bloquea el 
peón "c" y es vulnerable al ataque del alfil de 
"g7"), y las negras tienen numerosas posibili- 
dades activas, incluidas ...a6 y ...b5, además 
de varios saltos de caballo. No es que las 
blancas no tengan posibilidades de estar aquí 
mejor, sino que pretendo demostrar que debe 
mirarse la posición de forma muy concreta y 
documentarla con algunos análisis. 
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Detenerse tras una ligera evaluación concep- 
tual significa que algunos jugadores buscarán 
esta posición con blancas y luego se quedarán 
sorprendidos por el hecho de que las jugadas 
naturales no bastan para conservar la ventaja. 
En realidad, tras 11.£e2 sospecho que el blan- 
co ya no está mejor, pero podría estarlo con 
un enfoque más preciso: 11.&d1!, y ahora: 

a) 11...Wg4 parece prematuro, por 12.h3, y 
las blancas fuerzan prácticamente el cambio 
de damas con un mejor final. Observe que en 
el final la mayoría del flanco de dama sí puede 
ser un triunfo, mientras que en el medio juego, 
el peón extra central de las negras parece más 
importante. Esto es algo que tiene que ver con 
el hecho de que la dama blanca interfiere con 
los peones de su flanco, pero también porque 
a las negras les resulta más difícil crear un 
contrajuego significativo sin damas. 

b) 11...8%c8 12.£b5 0-0 13.£xc6 bxc6 
14.0-0. En este caso, las blancas parecen tener 
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una ligera ventaja, pero observe que esto sólo 
ha sido posible gracias a una extrema preci- 
sión, no en virtud de abstractas consideracio- 
nes posicionales. Por ejemplo: tratar de imple- 
mentar la misma idea con ligereza no conduce 
a nada, pues tras 11.2b5 0-0 12.8d1 Wf5!, las 
negras tienen un buen contrajuego. 

11...0-0 12.0-0 Yc8! 


xX u Zu 
4 h, a Y) A Y 


Una jugada de feo aspecto, pero que res- 
ponde al plan de seguir con ...a6 y ...b5. Ahora 
sospecho que, pese a las apariencias, las ne- 
gras han igualado. El problema de las blancas 
es que su caballo de "c3" esta mal situado, y 
que la mayoria del flanco de dama es mas un 
compromiso que un activo. 
13.2ad1 a6 14.Wh4 WS 15.8d2 Xad8 
16.2fd1 &xd2 17.£xd2 b5 18.a3 We6!? 

Con idea de ..DeS-c4. A la inmediata 
18...0e5 seguiría 19.a4! 
19.2d1 Yf5 20.2d3 Yc8 

También era buena 20...Wg4. 
21.2c1 £d8 22.Xe1 b4 23.axb4 

Aquí propuse tablas, debido a la situación 
del torneo y al hecho de que me estaba apu- 
rando de tiempo. También pensé que 23...Ed4 
24.Wg3 @xb4 resolvía los problemas de las 
negras, pero no parece ser cierto, debido a 
trucos tácticos: 25.8xe7 @xd3 26.cxd3 d5 
27.He1 Axc3 28.bxc3 Wxc3? (era fuerte hacer 
28...Hg4! 29.We3 £xc3 30.Weg+ Wxe8 
31.8xe8+ Yg7, con igualdad) 29.Wb8+! 2f8 
30.Wxf8+ &xf8 31.£h6+, ganando. Sin em- 
bargo, 24...&xb4 parece dar a las negras ac- 
tividad suficiente. 

Tablas. 


Práctica 


En la primavera de 2000, cuando tenía que 
enferntarme al supersólido GM de elite Pre- 
drag Nikolic, en el Campeonato de Holanda 
por equipos, uno de mis compañeros me re- 
cordó la fuerza de Nikolic, pero entonces, te- 
miendo haber minado mi confianza, trató de 
animarme, diciéndome, con una sonrisa un 
tanto ofensiva: "¡Pero tienes las blancas!", 
como si eso pudiese reemplazar al bache de 
150 puntos Elo y mi falta de experiencia in- 
ternacional. Mi compañero tenía buenas inten- 
ciones, pero recuerdo haber sentido náuseas, 
como si hubiese sido insultado. 

Resultó que, en última instancia, no tuve 
que enfrentarme a Predrag. Sin embargo, sí ju- 
gué con él más adelante, aquel mismo año, pe- 
ro con negras, partida que veremos a conti- 
nuación. Espero que no se relama de gusto, 
porque esta partida sólo es interesante por el 
hecho de que no tiene nada de interesante. Me 
propuse de forma deliberada demostrar el 
equivalente ajedrecístico del epónimo Joe 
Bloggs, porque creo firmemente que necesita- 
mos foguearnos en las vicisitudes mundanas 
antes de poder aprender algo útil de lo excep- 
cional. 


P. Nikolic — Rowson 
Olimpiada de Estambul 2000 


1.44 Af6 2.0f3 g6 3.g3 £g7 4.222 d5 5.0-0 
0-0 6.c4 

Cuando le pregunté a Nikolic cómo veía la 
diferencia entre jugar con blancas y con ne- 
gras, realizó un sorprendente comentario di- 
recto: "Bueno, con blancas sé que podré desa- 
rrollar mis piezas y enrocar, pero con negras 
no siempre lo consigo". 

Tres años después, en la partida Nikolic — 
Rowson, Selfoss 2003, Nikolic de nuevo con- 
siguió movilizar sus piezas y enrocar, pero en- 
sayó una ruta diferente en la misma apertura: 
6.Abd2 “Dc6 7.c4 aS!? 8.e3 a4 (la idea de 
avanzar el peón "a" es crear algún espacio, 
complicar el desarrollo de las blancas en el 
flanco de dama y crear algunas casillas se- 
guras en la columna "a" para las piezas ne- 
gras) 9 We2 e6 10.8d1 b6 11.Ab1. 
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leatas. 


Ahora sentí que si las blancas lograban 
jugar b3, seguido de b2, no tendrían pro- 
blemas. Esto parece ser cierto, pero puesto 
que las blancas no han cometido ningún error, 
¡probablemente yo debería evitar que "igua- 
lasen"! En cualquier caso, ahora he apreciado 
una forma creativa de perder algún tiempo 
para comprometer la posición de las blancas e 
impedir que desarrollen sus piezas de forma 
natural: 11...b4!? (11...8b7! 12.b3 axb3 
13.axb3 We7 14.2b2 “b4, para seguir con 
..C), es muy cómodo para las negras) 12.a3 
4\c6! (12...0a2? parece más apropiado, pero 
el alfil de "cl" no merece tanto esfuerzo) 
13.Wd3! (esto parece artificial, pero lo mismo 
que yo he empleado dos jugadas para forzar 
a3, Predrag se toma dos jugadas para sacar a 
su dama de la línea del alfil de "a6" y situarla 
en la columna "c", donde apunta al po- 
tencialmente débil peón de "a4") 13...£b7 
14.W%c2 (en las próximas cinco jugadas, las 
blancas pasan a dominar la situación, y no 
estoy seguro de si cometí un error, o de si mi 
jugada ...2\b4 no fue tan buena como parecía, 
y yo estoy ligeramente peor) 14..Wd6 
15.4e1! (ésta es otra tranquila jugada fuerte, 
que mejora las perspectivas del caballo de 
"f3", el de "d2" y el alfil de "g2") 15...8fc8 
16.0d3 “d7 (ahora yo planeaba ...de7 y 
...cS, pero mi oponente se opuso justo a tiem- 
po) 17.04! De7 18.cxd5 Axd5 (18...exd5 
19.Ac4! Wf6 20.2d2 conduce a una posición 
muy tensa, con mucha táctica bajo la super- 
ficie) 19.0e4! We7 (19...Wf81? 20,0c3 c5 es 


una forma de jugar más combativa, pero en la 
estructura que sigue no sentía aún el peligro 
estratégico) 20.0c3! Mxc3 21.bxc3! £xg2 
22.%xg2. Aquí estoy algo peor. Mi peón de 
"a4" no es ya un héroe que contenga a dos 
unidades blancas, sino un compromiso des- 
conectado del resto de mi posición. Si alguna 
vez juego ...c5, mi peón "b" será muy débil, y 
no es fácil jugar ..eS sin alterar la coor- 
dinación de mis piezas. Pronto perdí un peón, 
pero estaba decidido a no caer en el mismo 
modelo que en la partida principal ("gané" la 
apertura, pero perdí la partida) y de algún mo- 
do conseguí salvar la partida confundiendo a 
mi oponente en un final de caballos perdido. 

Por favor, perdóneme esta larga digresión, 
pero quería dar otro ejemplo para mostrar que 
la apertura no es realmente el tema, pues de 
nuevo jugué bien la apertura, pero fui supe- 
rado más tarde, cuando era más importante. 
6...dxc4 7.2a3 Ac6 8.Axc4 Le6 

En Understanding the Grinfeld cubri am- 
pliamente esta linea. Las blancas disponen de 
mas espacio, pero las negras tienen una 
posición muy sólida, y mientras conserven el 
control de las casillas "d5" y "e4", pueden 
emprender diversas operaciones estratégicas, 
como ganar espacio en el flanco de dama, 
cambiar alfiles de casillas blancas o preparar 
una ruptura en el centro. 
9.b3 2d5 


10.£a3?! 

Una novedad, pero no muy buena. Antes de 
la partida, pasé mucho tiempo examinando 
10.8b2 a5 11.a4!? Parece extraño debilitar de 
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este modo "b4", pero es un avance fundado, 
porque las blancas tratan simplemente de im- 
pedir que las negras emprendan actividad, y 
tienen la intención de utilizar gradualmente su 
ventaja de espacio. Pensaba en 11...h6!? 
12.Ec1 Wc8, seguido de ...We6 y ...Efd8, en 
cuyo caso la posición negra estaría bien or- 
ganizada. Me sentía algo nervioso acerca de 
esta maniobra artificial, pero aún me puse más 
nervioso cuando Nikolic jugó 10.£a3, porque 
asumía que un jugador de primera fila mun- 
dial, que había jugado esta línea toda su vida, 
habría estudiado profundamente esta posición, 
y este alfil "toca" mi peón "e" de forma moles- 
ta. Ahora pienso que lo más probable es que 
fuese algo que a mi rival se le ocurrió ante el 
tablero para obligarme a pensar por mi cuenta. 
10...a5! 

Es importante tratar de neutralizar su alfil 
con ...Ab4. 
11.%c1 b4 12.Yd2 De4 13.YWb2 c6! 
14.8fd1?! 

Una jugada algo vacía. La posición seguiría 
estando igualada tras 14.%b1!?, con idea de 
que 14...0d6 15.Axd6 exd6 16.e4 es prome- 
tedor para el blanco. No obstante, 14...Ee8!? 
podría ser más útil, renovando la "amenaza" 
...2)d6, y la posición seguiría estando tensa. 
14...0d6! 

Con idea de continuar con ...4\b5, que me 
permitiría hacerme con el alfil de "a3", de 
modo que las blancas están obligadas a me- 
jorar mi estructura. 
15.0xd6 exd6 

¿Por qué digo que mi estructura ha mejo- 
rado? No hay una mejora formal, porque sigo 
teniendo dos islotes de peones, pero ahora dis- 
pongo de un control central mayor y una rup- 
tura ...c5 más plausible. La columna semia- 
bierta "e" también me facilita controlar "e4". 
16.%d2 Xe8 17.e3 

17.£xb4 axb4 18.0e1 £xg2 19.9xg2 Was 
20.Ec2 d5 21.0d3 £f8, y las negras están li- 
geramente mejor. 
17...0a6! 

Esto impide que el blanco capture en "b4", 
seguido de Del, lo que podría simplificar la 
posición a su favor en un momento dado. 
18.Ae1 £xg2 19.%xg2 Ac7 20.0d3 as 


21.£b2 21...axb3 22.axb3 Wg5 


I 
TY 


Las negras están aquí, como mínimo, un 
poco mejor (¡El más-igual!), porque sus pie- 
zas son mucho más móviles, y las blancas han 
debilitado las casillas de su color y tienen un 
peón "b" vulnerable. Las negras ejercen el 
control de la posición, pero no les resulta fácil 
emprender nada concreto. Este es un buen 
ejemplo de qué quiero decir cuando afirmo 
que la mayoría de las evaluaciones "ligera 
ventaja" carece de significado. Ciertos facto- 
res posicionales revelan que mi posición debe 
ser más cómoda de jugar, pero "comodidad" 
es un concepto un tanto subjetivo, y sospecho 
que el jugador más experto era quien estaba 
aquí más "cómodo", en el sentido que real- 
mente importa. Esto se refleja en el hecho de 
que, a partir de aquí, mi juego va cuesta abajo. 
23.b4 h5!? 

Una jugada perfectamente buena, pero no 
tenía una idea especial acerca de qué estaba 
haciendo aquí, y es probable que tratase de 
provocarle para que realizara el avance anti- 
posicional h4, que crearía más problemas 
sobre casillas blancas. 23...h5 tiene también el 
inconveniente de que si alguna vez quiero 
luchar por la casilla "e4", jugando ...f5, enton- 
ces el peón de "g6" quedaría seriamente debi- 
litado. 

Me ha llevado tiempo aprender a tratar ta- 
les situaciones. Hay una tendencia natural a 
buscar "soluciones" en las mismas, algo lo su- 
ficientemente expeditivo como para eliminar 
la angustia de tener que pensar jugada a 
jugada. 23...h5 responde a esa sensación, por- 
que parece que "hace algo", pero en realidad 
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no hace nada en absoluto por mi posición. Hu- 
biera sido mucho mejor invertir algún tiempo 
en buscar aquí algún plan, o al menos bos- 
quejarlo. Esto facilitaría jugar más rápido y 
tiende a dar confianza. En este caso, creo que 
la mejor idea es jugar ...d5 y tratar de llevar 
mi caballo a "c4", algo que, en modo alguno 
es terrorífico para las blancas, pero al menos 
es una clara idea, no estropea nada y las blan- 
cas no disponen de una respuesta evidente. 
23...0b5!? 24.Bal d5 25.Ac5 Ad6 26.Éxa8 
Exa8 27.Bal Exal 28.£xal Wfs 29.Yd3 
Wc8!?, y las negras parecen conservar alguna 
ventaja, virtualmente sin riesgo. 

24.We2 Ha2 25.hal Hea8 26.Exa2 Xxa2 
27.4 c2! 
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Conservando sabiamente un par de torres 
en el tablero y dificultando así la infiltración 
de mi dama. 27.Eal Xxal 28.£xal Wd5+ 
29.f3 Wc4 es molesto para las blancas, porque 
estarían en el aire ...DdS y ...2h6. 
27..44f5 28b3 a8 

28... d5+ 29.WxdS @xd5 es muy bueno 
tras 30.2a1? @xb4!, pero tablista si 30.2b1. 
29.3 Ad5 30.Af2 

Ahora experimento una buena dosis de 
relajación (véase 7PCA) y estropeo mi posi- 
ción. Podía seguir manteniendo cierta presión 
con 30...Wc2! 31.2d3 Yb1, pero incluso aqui 
las blancas pueden defenderse, con un juego 
cuidadoso: 

a) 32.£d1? pierde, por 32...¿Axe3+! 

b) 32.e4 Xa2 33.Ad1 “bé! (no la en apa- 
riencia consistente 33...Axb4, por 34.Ed2, con 
idea de 4\c3, que es sorprendentemente bueno 
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para las blancas) 34.d2 Da4 35.e5 “xb2 
36.03 Wel! 37.8e2 &d1! 38.Wxa2 Wxc3, y 
las negras ganan. 

c) 32.b5! Ha2 33.0d1 £h6 34.bxc6 bxc6 
35.9f2. Las negras parecen haberlo hecho 
todo para romper las defensas, pero lo cierto 
es que las blancas sostienen su posición. 
30...We6? 31.Ed3 

De pronto, e4 es una amenaza, y estoy per- 
diendo el control de la partida. Con los apuros 
de tiempo trabajándome los nervios, me dejé 
llevar por el pánico. 
31...2a2?? 

Con 31...4b6 el juego estaría más o menos 
igualado, pero sigo tratando de demostrar que 
estoy mejor. 
32.e4 

¡Ay! Un golpe fatal. Si ahora el caballo 
mueve, d5 gana material. 
32...Exb2 33.Wxb2 Ab6 34.Wc1 We7 35.h4 
4\d7 36.Wa3 d5 37.WaS5 dxe4 38.fxe4 Af6 
39.e5 Md5 40.Eb3 g5 41.Wa8+ £f8 42.88 
gxh4 43.45 h6 44.0e4 Wd8 45.2d6 

Las negras se rindieron. 

No fue una gran partida, pero de todos 
modos podemos aprender mucho de ella. En 
primer lugar, el resultado no tiene nada que 
ver con el color con que jugaba y muy poco 
con la apertura. Las negras quedaron pronto 
algo mejor, a pesar de que las blancas sólo 
cometieron un par de errores imperceptibles 
en la apertura. En segundo lugar, hubo mu- 
chos errores, como suele haber en todas las 
partidas de ajedrez, incluidas las del más 
alto nivel. Sé que he dicho esto antes, pero 
creo que es una cuestión realmente crucial, 
porque quita hierro a toda pretensión teórica 
acerca de la ventaja de la primera jugada 
(¡sigue teniendo veneno, pero no te mata!). 
Aunque no acepte usted todas mis ideas acer- 
ca de la primera jugada, espero que al menos 
aceptará que la mayoría de las partidas no se 
decide, ni siquiera se ve afectada por el hecho 
de que las blancas jueguen primero, sino más 
bien porque la mayoría de los jugadores co- 
mete varios errores en casi todas sus partidas. 

En el ejemplo indicado, perdí sobre todo 
porque no supe qué hacer con mi posición, al 
margen de disfrutar de su agradable aparien- 
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cia. Esto se debió a una falta de resolución, y 
al hecho de que Nikolic es mucho mejor en 
"ser" que yo. Otro notable rasgo de esta par- 
tida es que incluso cuando las negras consi- 
guieron superioridad, las blancas disponían de 
significativos recursos defensivos. En general, 
parece que los errores tempranos tienden a 
ser menos costosos para las blancas, porque 
pueden utilizar su "media jugada extra" 
para defenderse. 

¿"Media jugada extra"? Bueno, no exac- 
tamente, pero así es cómo a menudo se siente. 
John Nunn me dijo que la ventaja blanca está 
formada, principalmente, del hecho de que en 
muchas posiciones mejor sería que nos 
correspondiese jugar que dejar el turno a nues- 
tro oponente, y las blancas disfrutan de esta 
situación sólo con alguna frecuencia mayor 
que las negras. Ciertamente, puesto que las 
blancas inician la partida, da la sensación de 
que, a veces, las negras gastan su tiempo en 
tratar de "alcanzar" a las blancas, quienes 
siempre parecen ir un paso por delante. Sin 
embargo, no estoy seguro de cómo cuadrar 
esto con muchos comentarios concisos que he 
oído decir a alguien que debía enfrentarse a un 
jugador más fuerte: "No te preocupes. 
Recuerda que por cada jugada que él haga, tú 
tienes derecho a otra". 

Una forma de conciliar esto es que no se 
trata tanto de que las blancas obtengan más 
jugadas que las negras, como de que puesto 
que juegan antes que las negras, pueden ha- 
cer difícil que éstas realicen jugadas tan 
efectivas como las suyas. Se diría que esto 
tendría que interrumpirse en algún momento 
de la partida, e incluso invertirse por com- 
pleto, pero sé por propia experiencia que 
cuando me apodero de la iniciativa con ne- 
gras, no es fácil imponerla. En cualquier caso, 
el GM sueco Jonny Hector considera que esta 
capacidad defensiva es una importante ventaja 
de las blancas, a saber, que cuando las blancas 
toman la iniciativa, las negras se encuentra ya 
bajo cierta presión, pero cuando lo hacen las 
negras, las blancas parecen disponer de un 
tiempo extra para enmendar su posición. 

Creo que este tema guarda relación con la 


idea de Yermolinsky de las tendencias, que 
investigué en 7PCA. Cuando la ventaja blanca 
va en aumento, no hay cambio en la ten- 
dencia, pero cuando las negras comienzan a 
tomar la iniciativa, es más fácil percibir la ne- 
cesidad de un ajuste. Esta opinión parece ser 
compartida por John Nunn, quien piensa que, 
al menos a nivel de Gran Maestro, la puntua- 
ción de las blancas está un tanto inflada por el 
hecho de que si las cosas comienza a ir mal 
para ellas, a menudo pueden proponer tablas 
para frenar la tendencia desfavorable, mien- 
tras que si las cosas comienzan a ir bien para 
las negras, a menudo sobreestiman sus pers- 
pectivas y fuerzan demasiado en busca de la 
victoria. 

Hasta aquí, apenas hemos arañado la su- 
perficie del tema de la primera jugada, y en el 
capítulo siguiente comenzaremos a examinar- 
la de modo más sistemático. Por ahora, nos 
limitaremos a considerar a dónde nos ha lle- 
vado este capítulo. 


Conclusiones: 


1) Ceteris nunca es paribus en una partida 
de ajedrez, y cualquiera que sea la ventaja que 
se supone tienen las blancas según las es- 
tadísticas, es un factor relativamente pequeño 
en comparación con todas las demás circuns- 
tancias que afectan al resultado de una partida. 

2) A veces es mejor tener las negras, según 
su talante, niveles de energía, apertura pre- 
vista, etc. 

3) Hay muchas cosas que no conocemos 
acerca del ajedrez, y deberíamos atenuar, en 
consecuencia, nuestras evaluaciones. Las va- 
loraciones posicionales siempre son aproxi- 
maciones, y estrictamente carecen de signifi- 
cado en el sentido de que sólo hay tres valo- 
raciones definitivas: las blancas ganan, las 
negras ganan, o es tablas. 

4) La preparación de aperturas tiene mucha 
mayor importancia a nivel de Grandes Maes- 
tros de elite que a niveles de juego inferiores. 

5) No tema el "mas-igual" (£), porque a me- 
nudo se dictamina por razones "ideológicas". 

6) Todos cometemos errores y más errores, 
y el foso entre teoría y práctica es abismal. 
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12 Ventaja blanca 


Artur Yusupov me explicó en una ocasión, por analogía, la ventaja de la primera jugada en 
ajedrez, en términos de la ventaja del servicio en tenis. 
El tenista que tiene el saque goza de numerosas ventajas sobre su rival: 


1) La posibilidad de anotarse un punto directo. 
2) La intensidad del saque. 

3) Dónde situar la pelota. 

4) Una segunda oportunidad. 


En términos ajedrecísticos, esto se traduce más o menos así: 

1) Algunos ajedrecistas juegan muy agresivamente con blancas y atacan desde el comienzo. 
Tales jugadores suelen contar con ideas agudas de apertura, o incluso llevan novedades prepa- 
radas bajo la manga, y suelen ser más decisivas que las ideas equivalentes o innovaciones de las 
negras. Por otra parte, es posible jugar una especie de "ajedrez de servicio y volea", siendo el 
servicio normalmente 1.e4 y la volea la aguda teoría de aperturas (véase, a continuación, la par- 
tida Radjabov — Rowson). Esto nos trae ecos del comentario de Nikolic, citado en el último capi- 
tulo: "Con blancas sé que puedo desarrollar mis piezas y enrocar, pero con negras no siempre 
consigo hacerlo". A veces, el poder del "servicio" es tal que ni siquiera fuertes Grandes Maestros 
consiguen finalizar su desarrollo. 

2) El ritmo (o intensidad) de la partida es una prerrogativa que suelen monopolizar las blancas, 
porque les resulta más fácil canalizar el juego hacia su estilo. Por ejemplo: si mi adversario juega 
la Siciliana Dragón, puedo dirigirme normalmente hacia un debate teórico, pero si antes de la 
partida he sufrido un atasco de tráfico y me siento un poco cansado, podría jugar una línea margi- 
nal, como 2.b3, o quizá la Siciliana Cerrada, y esperar que mi energía regrese a tiempo para la 
batalla del medio juego. Por otra parte, si tuviese negras en las mismas circunstancias, es muy 
dificil desviarse sin conocer muy bien otra apertura, porque el margen de error es relativamente 
pequeño. Por tanto, podría acabar jugando una aguda discusión teórica, aunque no estuviese pre- 
parado para eilo. 

3) Si piensa que su rival tiene un peloteo de fondo relativamente flojo, puede forzarlo a jugar 
con golpes relativamente débiles, situando la bola de forma tal que sea preciso jugar al fondo de 
la pista. En ajedrez, esto significa que las blancas pueden decidir el tipo de partida que quieren 
jugar con mayor libertad que las negras, y si las negras tienen claros puntos fuertes y débiles, esta 
ventaja es muy útil. Hoy día, cuando necesitamos conocer las preferencias de nuestro oponente 
antes de la partida, es una ventaja muy significativa poder "colocar la bola" de tal forma que el 
rival no pueda jugar a su mejor nivel. Las negras, ciertamente, tienen cierta flexibilidad de 
elección, pero a diferencia de las blancas, deberán cubrir todas las líneas posibles, mientras que 
las blancas, que eligen el primer movimiento, pueden restringir de inmediato todas las posibles 
bifurcaciones. Sé esto por amarga experiencia personal. Durante mucho tiempo, me sentí feliz 
jugando contra 1.e4 (Najdorf), 1.d4 (Griinfeld) y 1.c4 (1...e5), pero no tenía una buena respuesta 
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contra 1.0f3, y una vez que mis oponentes comprendieron esto, empezaron a jugarme 1.43 
¡más de lo que yo hubiera querido! No hay que decir que la forma de neutralizar este tipo de 
ventaja, con negras, es mediante una minuciosa preparación y desarrollando un estilo de juego 
más universal. 

4) En ajedrez no hay "segundo servicio", pero es cierto que las blancas tienen más posi- 
bilidades de lograr una segunda oportunidad que las negras. En muchos casos, si las blancas se 
equivocan ligeramente, siempre pueden afrontar una posición igualada, o algo inferior, pero si las 
negras se equivocan, suelen quedar claramente peor. 


La iniciativa 


La mayoría de nosotros sabe, por experiencia, que estos cuatro factores constituyen alguna 
"iniciativa" para las blancas, pero ¿qué es la iniciativa y cómo se relaciona con la ventaja? El 
excelente libro de Mihai Suba, Dynamic Chess Strategy incluye las siguientes "sugerencias" 
(Suba no cree que las "definiciones" sean buenas para usted): "El bando con elección más libre 
de jugadas, más posibilidades de ataque y menos que defender, y cuya posición es menos sus- 
ceptible de estropearse si realiza jugadas naturales, se supone que tiene la iniciativa. (...) La 
iniciativa es una ventaja subjetiva. Crea perspectivas de lograr una ventaja objetiva cuando el 
oponente se equivoca, que es algo que suele pasar cuando su posición es presionada. La iniciativa 
es también una ventaja dinámica cuando le ayuda a ganar tiempo, provocando jugadas pasivas 
con jugadas activas. Por encima de todo, la iniciativa es una ventaja psicológica, que explota la 
naturaleza humana, además de las posibilidades contenidas en la posición. Por esta razón, suele 
decirse 'concede posibilidades prácticas', o bien 'empezar a dominar". La principal suposición es 
que 'no hay juego perfecto"..."”. 

Tal como yo lo veo, la descripción de Suba de "la iniciativa" apresa muy bien la naturaleza de 
la "ventaja blanca". Tanto es así que pienso que podemos decir, definitivamente, que las blancas 
tienen "la iniciativa" al comienzo de la partida. Las blancas tienen "una elección más libre de 
jugadas", "más posibilidades de ataque", "menos que defender". También es más fácil para las 
blancas jugar "de forma natural" sin estropear su posición. Sin embargo, el aspecto más inte- 
resante es que la iniciativa es una ventaja subjetiva, en el sentido de que preferimos tenerla que 
no tenerla, quizá porque nos da la impresión de que controlamos los acontecimientos. En este 
respecto, recuerdo que Matthew Sadler definió la iniciativa utilizando el símil del fútbol: el 
jugador con la iniciativa es como "el equipo que tiene el balón", ¡y todo futbolista quiere tener el 
balón! 

Pero ¿es una ventaja "real" tener la iniciativa? Desde luego, en fútbol se considera importante 
la posesión de balón, pero todos sabemos que la posesión puede perderse, y lo que es mucho más 
importante que la posesión es la calidad relativa de los equipos. De modo similar, en ajedrez, más 
importante que tener la iniciativa es tener mayor "calidad de posición", y creo que la clave del 
éxito con negras es no permitir que la iniciativa blanca te obligue a comprometer la calidad de tu 
posición, sin buenas razones. 

Suba parece pensar que tener la iniciativa es una especie de ventaja, por cuanto estimula al 
contrario a jugar pasivamente y a cometer errores, pero no la considera una ventaja como tal. 
Parece decir que la iniciativa es realmente un "factor de bienestar" que importa para los seres 
humanos, pero que no debería considerarse "una ventaja objetiva". La iniciativa a menudo se 
convierte en ventaja objetiva, por la dinámica psicológica que resulta de que un bando tenga la 
iniciativa, pero la "iniciativa" no tiene un objetivo anclado en la posición. Sin embargo, en tér- 
minos de la visión tetradimensional del ajedrez, la iniciativa ciertamente concede alguna ventaja, 
en forma de oportunidad y a menudo también en forma de tiempo, porque cuando se tiene la 
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iniciativa, el oponente tiene más en qué pensar. Mi conclusión, por tanto, es que la iniciativa 
normalmente cuenta como una ventaja real en partidas entre humanos, pero no tiene por 
qué ser así. 

Una forma de poner a prueba la idea de que la ventaja blanca equivale a "la iniciativa" (según 
la definición de Suba) sería disputar partidas entre ordenadores. Si "la iniciativa" es puramente 
subjetiva o psicológica, y si la ventaja de las blancas en ajedrez se basa, sobre todo, en que 
comienzan el juego con la iniciativa, entonces la ventaja blanca debería ser casi inexistente en 
partidas entre ordenadores, porque los elementos psicológicos y subjetivos no desempeñan 
ningún papel. No he realizado una comprobación estadistica de esto, y los ordenadores han 
estado compitiendo entre sí desde hace el tiempo suficiente para producir datos en abundancia, 
pero me interesaría conocer los resultados. Sin embargo, aunque supiésemos que las blancas 
tenían una puntuación similar en partidas entre ordenadores (en comparación con las partidas 
entre humanos), podría argumentarse que se debe a que los ordenadores están programados con 
repertorios humanos, que se basan en buena medida en que las blancas tienen "la iniciativa" y las 
negras tratan de mantenerla a raya. Esto es puro alimento mental, pero no estoy seguro de que sea 
particularmente nutritivo, porque cuando los ordenadores sean un poco más fuertes, pienso que 
descubriremos que empezarán a hacer tablas en todas las partidas entre ellos. 

Más útil para nuestro propósito es clarificar qué significa la iniciativa para los seres humanos. 
Parte de la razón por la que Suba no considera que la iniciativa sea una ventaja se revela más 
tarde en su análisis del tema: "Creo que la iniciativa es un aspecto externo del dinamismo. Es un 
consumo continuo y regeneración del dinamismo, y un cambio en el balance de esos dos 
elementos puede poner en peligro el potencial”. Nos ocuparemos del significado de "dinamismo" 
y "potencial" en el capítulo que sigue, pero lo que está diciendo aquí es que no debería pensarse 
que la iniciativa es permanente, sino temporal y cambiable, y que puede usted atentar contra sus 
perspectivas a largo plazo si persiste jugando como si tuviese la iniciativa cuando ya no la tiene. 
Se pregunta entonces a sí mismo: "¿Es por eso que a veces se pierde la iniciativa, sin ninguna 
explicación lógica?", y se responde: "Si. A veces debe perderla. Así de simple. Si trata de 
aferrarse a ella, forzando acontecimientos, su potencial dinámico se agotará y no podrá afrontar 
un vigoroso contraataque". 

Exploraremos este tema más en profundidad en el capítulo siguiente, pero Suba parece estar 
diciendo que aunque tener la iniciativa nos produzca la impresión de tener el control, no deja de 
ser una impresión, y nuestro sentido de la iniciativa tiene una vida propia. A veces, esta 
canalizado en una ventaja posicional objetiva, pero a veces se quema sin transformarse en nada 
positivo, y a veces incluso se traslada al oponente. 

En cualquier caso, antes de seguir adelante debo declarar que mi opinión personal es que "la 
ventaja blanca" en el juego práctico es "la iniciativa", y el éxito con blancas depende, funda- 
mentalmente, de sacar el máximo partido a la iniciativa, mientras que el éxito con negras de- 
pende de neutralizar la iniciativa y ser paciente al afrontarla. 


Ajedrez de saque y volea 


Una de las formas en que las blancas pueden intentar "sacar el máximo partido a la iniciativa" es 
a través de una profunda preparación teórica. Tal preparación normalmente supone considerar las 
tentativas de las negras por jugar contra la iniciativa en detalle, y entonces, mientras sea posible, 
refutarlas. También ayuda a veces tener un espíritu agresivo y tratar de plantear al oponente 
problemas desde el comienzo. Yo me encontraba en el otro extremo de este tipo de actitud en la 
partida siguiente, y recibí una buena lección de cómo "servir" con una fuerte preparación de aper- 
turas y luego "volear" con cálculo preciso. 
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Radjabov — Rowson 
Olimpiada de Calvia 2004 


1.e4 c5 2.0f3 d6 3.d4 cxd4 4.0xd4 Df6 
5.4\c3 a6 6.225 

Solia disfrutar luchando contra esta jugada, 
pero hoy dia la temo bastante. Ha pasado de 
moda, relegada por 6.2e3, que en cierto modo 
es mas facil de entender (en muchos casos, el 
objetivo es jugar f3, YYd2, 0-0-0, g4 y h4) pero 
6.825 sigue siendo la jugada más agresiva, y 
requiere de las negras firmes conocimientos 
teóricos, aunque mucha de su teoría no se vea 
con frecuencia en la práctica. 
6...e6 7.14 Yb6 

El movimiento crítico, que me haría desis- 
tir de jugar esta variante con blancas. 
8.%d31? 


LAMLLL 


Esta jugada es mucho menos popular que 
8.Yd2, pero es igual de peligrosa, sobre todo 
si no la has estudiado en detalle. Cuando se 
disputó esta partida, no podía recordar nada 
acerca de la misma, pero mi siguiente jugada 
era bastante fácil, aunque me tomé un minuto 
para comprobar que, con la dama blanca en 
"d3" (en lugar de "d2"), no quedaría encerrada. 
8...Yxb2 9.8b1 Ya3 10.5 

Estaba decidido a no cargarme de reloj, de 
modo que utilicé mis conocimientos de la 
línea 8YYd2 para inferir que podría jugar aqui 
10...8e7, porque las blancas ya no disponen 
del recurso 2c4. 
10...£e7 

Con la dama en "d2", las blancas tomarían 
en "e6", siguiendo con Bc4. 


11.2e2 Was 

Esto no parece forzado, pero no es facil 
encontrar otra jugada constructiva. 

No es bueno para el negro 11...0-0 12.0d5 
Wa5+ 13.242 Wd8 14.0b6 Xa7 15.£e3. 

No me gustaba el aspecto de 11...Ac6 
12.fxe6 fxe6 13.Axc6 bxc6 14.0-0, porque no 
puedo enrocar. Se diría que disponer del truco 
G\d5 es una de las principales ideas de Yd3. 
Tras 14..WaS, 15.8d2! es otra bonificación, 
pues tener el alfil en "d2" permite a las blan- 
cas ganar más tiempo sobre la dama negra. 
12.2d2 Yc7 

Tenía la impresión de que no debía retirar 
mi dama demasiado pronto, pero en general 
me pasaban demasiadas cosas por la cabeza. 
Había jugado antes dos veces con Radjabov, y 
ambas partidas habían sido tablas anodinas. 
Desde entonces, se había convertido en un ju- 
gador de categoría mundial, con una buena 
actuación en Linares de aquel año. Creo que 
yo esperaba 1.d4 en esta partida, y una lucha 
más posicional. Sin embargo, me encontraba 
ya buscando jugadas difíciles en plena aper- 
tura. No tenía miedo en este punto, porque 
confiaba en mi posición, y sabía que era lo 
bastante fuerte para vencer a Radjabov si él no 
conseguía encontrar compensación por el caos 
del flanco de dama. No obstante, a un nivel 
intuitivo básico, aquel día concreto percibía 
que me enfrentaba a una fuerza poderosa y 
que yo no era un objeto inamovible. 
13.fxe6! fxe6 14.g4! 


x & ry") AICA 
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Vi esta idea tras retirar mi dama. Estas dos 
jugadas (tomar en "e6" y g4) rara vez van jun- 
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tas. Sin embargo, en este caso, Teimur queria 
impedirme que cerrase la posición con ...e5, y 
apreció que yo tenía algunos problemas inme- 
diatos con mi caballo de "f6". 

14...h6 

Esto parece forzado, y seguramente debi 
haberlo jugado con mayor rapidez. Inverti 
tiempo en buscar la continuacion de las blan- 
cas. Cuando comprendes que tienes algo que 
hacer, debes hacerlo, y dejar que tu rival se 
preocupe por sus opciones con su propio tiem- 
po. 

Después de 14...0-0 15.g5 We8 16.224, la 
posición negra se desmorona. 

14...Ac6 15.85 Axd4 16.Wxd4 es 17.Wa4+ 
(debí haber dejado de analizar aquí, pero seguí 
un poco más...) 17..0d7 18.d5 Wb8 
19.Ab6 2d8 20.0xa8 Wxa8. Me llevó mucho 
tiempo comprender que no tengo suficiente 
compensación por la calidad, porque mis pie- 
zas siguen sin estar movilizadas. Debí haberlo 
asumido de inmediato. 
15.e5 

Vi la línea 15.Wfh3!? g5 16.2xg5 Wc5! en 
mi cabeza, cuando volvía al tablero con un 
café, y me hizo sentir optimista. Pero cuando 
llegué a la mesa, mi rival ya había efectuado 
esta evidente jugada. 
15...dxe5 16.Wg6+ 218 17.013 &d7! 

Había previsto esto al jugar 14...h6. Es 
imperativo impedir que la gran señora se acer- 
que a mi rey. 
18.g5 £e8! 19.%d3 hxg5 20.0 xg5 


I4 
7k 


“aE 


eras z 


Hasta aquí, todo bien. He jugado correc- 
tamente, aunque consumiendo algún tiempo 


más del que hubiese querido. En este sentido, 
conseguí "devolver" el servicio a las blancas. 
Sin embargo, por extender la metáfora, po- 
dríamos decir que en el proceso perdí un tanto 
el equilibrio, de modo que no pude recupe- 
rarme para la volea que sigue. Por otra parte, 
aquí cometí el error de pensar que lo peor ya 
había pasado, cuando, en realidad, tengo que 
profundizar mucho para encontrar una buena 
jugada. 

20...87? 

Superficial. No había visto la continuación 
de las blancas, ni tampoco Teimur al princi- 
pio, porque aquí pensó durante veinte minu- 
tos. Creo que el deseo de jugar 20...2f7 se 
derivó de asociar demasiado el ataque blanco 
con el caballo de "g5", en lugar de considerar 
los numerosos elementos de la posición en su 
conjunto. En consecuencia, sin pensar más, 
quise inducirle a tomar mi alfil en la casilla 
"f7", con lo que perdería su pieza ofensiva 
más importante, para "mejorar" así la posición 
de mi rey. 

La mejor jugada era 20...2g8!. Teimur así 
lo indicó en el post-mortem. Sentía que, en tal 
caso, la posición no estaba clara. Sin embargo, 
tras ensayar un poco, ¡me quedó obvio que él 
había analizado en casa esta posición! Es la 
jugada 20 de una línea algo oscura, ¡y la había 
considerado ya con cierta profundidad! Natu- 
ralmente, no iba a revelar sus ideas acerca de 
esta posición, pero las blancas parecen tener 
dos posibilidades: 21.%g3 parece lo mejor, y 
la posición sigue estando tensa, mientras que 
21.Wc4 es una tentativa por sondear unas 
tablas. Esta última jugada parece un fracaso 
en cierto modo, pero recuerde que las negras 
han debido realizar toda una serie de buenas 
jugadas para llegar hasta aquí y si "el peor 
escenario" para las blancas es unas tablas, y 
sólo cuando las negras actúan a la perfección, 
entonces jugar una línea así está plenamente 
justificado desde un punto de vista prag- 
mático. 
21.Axf7! 

El comienzo de la volea. Las blancas eli- 
minan un importante defensor de las casillas 
claras y ahora incorporan las reservas pesadas. 

21.Wg6!? es más tentador, pero menos peli- 
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groso. Hay una curiosa coincidencia con esta 
jugada y 12.d5! de mi partida con Korchnoi. 
Nuevamente, pienso que vi el movimiento 
21.Wg6 justo después de haber jugado 
20...£f7, no antes, pero tras la partida me dije 
que la había visto y, lo que es más, que había 
evaluado correctamente las consecuencias de 
la misma. Por fortuna, la jugada no es tan 
fuerte como chocante. Después de 21...£xg6 
22.4)xe6+ Yg8 23.Axc7 Ba7 24.£e3 b6, las 
negras, como mínimo, están bien. 

21...2xf7 22.Eg1! 


Hax 


aw 
‘aa 


Z Y 


Ajedrez sencillo, incorporando al juego la 
ultima pieza inactiva y planteando la amenaza 
Wg6+. Resulta que las negras no pueden parar 
una amenaza tan transparente sin compro- 
meter en gran medida su posición. 
22...£d8 

Aunque el alfil protege de reojo "f6", 
parece artificial, y no es sorprendente que las 
blancas dispongan de una fuerte réplica. Sin 
embargo, creo que mi posición no era ya de- 
fendible: 

a) 22..2c5 23.Wg6+ Yg8 (en caso de 
23...9f8, sigue 24.8f1 Abd7 25.He4 Beg 
26.0xf6 Dxf6 27.2xf6+ gxf6 28.Wxf6+ Hg8 
29.Wg6+ Èf8 30.Hb3, etc.) 24.Wxf6 £xgl 
25.Mxe6+ Wf£7 26.Wc8+ Èh7 27.2d3+ g6 
28.£xg6+! &xg6 29.Wg4+ Yh7 30.De4, y las 
blancas ganan. 

b) 22..@¢8 23Wg6 Eh7 24.£d3 £d8 
25.0e4 Abd7 26.2h6, y el negro recibe mate 
de la siguiente forma: 26...0f8 27.0xf6+ 
£x1f6 28.Wxf6. 

23.0 e4! 


Radjabov elimina sistemáticamente a mis 
defensores. 
23...Axe4 24.Wxe4 

Ganando un tiempo crucial sobre "b7", 
pues de otro modo, ...@\d7-f6 me habría dado 
posibilidades de sobrevivir. 
24...Ac6 25.Mg6+ 218 

Debí quedar aturdido por el asalto blanco, 
porque me llevó varios minutos ver 25... g8 
26.We8+. 
26.8f1+ 2f6 27.Exf6+! 

La menos precisa 27.2¢5 Wf7 me habría 
dado algunas posibilidades. 
27...gxf6 28.Wxf6+ 2g8 29.8b3! 

No había previsto esta jugada, pero verla 
tampoco me hubiese ayudado. 
29...Eh7 

Tuve un destello de esperanza al ver 29...e4 
30.8g3+ Wxg3+ 31.hxg3 Eh1+ 32.2f1 Bes, 
que parece ganar el alfil de "fl". Sin embar- 
go, las blancas pueden bloquear la columna 
"f": 33.Wxe6+ Bf7 34.8f4! 
30.2h6! 

Un detalle instructivo. Las blancas se to- 
man otra jugada para preparar el golpe eje- 
cutor. 
30...Wa5+ 31.2f1 


Y 
Yi, 


Las negras se rindieron. 


No hay defensa contra Eg3+. Radjabov uti- 
lizó toda la potencia de las piezas blancas, y 
una precisa preparación de un virtuoso ataque. 
Creo que mi único error fue 30...£f7, que pa- 
recía jugable. 
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Las tablas dominantes 


Además de la ventaja de tener "la iniciativa", 
existe la posibilidad para las blancas de dirigir 
la partida hacia las tablas. Muchos Grandes 
Maestros creen que ésta es la única ventaja de 
jugar con blancas. La clave básica es que, a 
cierto nivel, si las blancas quieren hacer ta- 
blas, es dificil que las negras puedan evitarlo. 
Ivan Sokolov, que ha tenido más de 2.700 Elo, 
incluso me dijo que si juega contra un rival de 
2.450 que quiere hacer tablas, no puede hacer 
realmente nada al respecto (aunque sospecho 
que es modesto y quizá demasiado influido 
por su repertorio clásico 1.d4 d5 y 1.e4 eS). 
También es posible para las blancas jugar a 
ganar con relativa seguridad, mientras que pa- 
ra las negras a menudo es mucho más arries- 
gado hacer lo propio. Así pues, consideremos 
el tema de las tablas con más detenimiento. 

Kasparov ha dejado claro que considera de 
su incumbencia jugar a ganar con blancas, 
mientras que con las negras no se siente 
obligado a hacer lo mismo. Ciertamente, hubo 
una vez una exhibición de simultáneas en la 
que Kasparov rehusó permitir a su oponente 
¡una repetición de jugadas con blancas! Lo 
que esta opinión incluye es que no es tan difí- 
cil para las blancas hacer tablas, y que si lo 
hacen, están matando el ajedrez. Un tema rela- 
cionado es que en casos en las que existe la 
posibilidad de tablas por triple repetición de 
posiciones, las blancas tienen una ventaja in- 
nata, cuya importancia se me ocurrió durante 
la siguiente partida: 


Pitcher — Rowson 
Blackpool 2004 


1.e4 d6 2.d4 Df6 3.Ac3 c6 

Normalmente juego la Najdorf contra 1.e4, 
y creo que tan pronto como se juega con con- 
fianza la Najdorf, ninguna otra apertura puede 
comparársele. Sólo hago una excepción cuan- 
do no estoy actuando bien en un torneo. En ta- 
les casos, siento a veces que debo jugar una 
apertura distinta por completo, normalmente 
alguna que no conozco muy bien, en una 
tentativa por obligarme a concentrarme, y 


también con la esperanza de alertar a mi sen- 

tido del peligro. 

4.2e3 Wb6 5.Eb1 g6 6.Yd2 £g7 7.013 £g4 

8.2e2 d5!? 9.e5 Afd7 10.0-0 e6 11.Efe1 0-0 
11...2xf312 

12.b4? 

12.0g5 £xe2 13.0xe2 c5 14.c3 Wa6 15.a3 
4\c6, con posición igualada. 
12...Yd8 13.0g5 £xe2 
15.%d3 De4 

Creo que las negras tienen amplia ventaja 
posicional, debido al puesto avanzado de "c4" 
y a la opción de tres distintas rupturas (...c5, 
...25 y ...f6), con las que se pueden tomar su 
tiempo, porque el blanco no está amenazando 
nada. O eso es lo que yo pensaba. Debo admi- 
tir que aquí perdí mi sentido del peligro. Eso 
se debió, en parte, a que estaba jugando con 
un contrario con 400 puntos de Elo menos, 
pero también porque vi que f4-f5 no llegaría a 
jugarse en meses, y no me pareció que hubiese 
ninguna otra idea peligrosa en la posición. 
16.£c1 a5?? 

Realicé esta jugada más o menos de inme- 
diato, pues quería hacer que mi oponente per- 
diese tiempo, pensando si jugar b5 o a3. Sin 
embargo, dispone de una tercera jugada que es 
realmente peligrosa. 

Debi haber hecho 16...h6! 17.0f3 @d7, 
con juego muy cómodo para las negras. 
17.Yh3! 

¡Oh! Desde un punto de vista objetivo, 
ahora tendría que haber dado a mi oponente la 
opción de hacer tablas, si yo quería sobrevivir. 
17...h6 18.013 @h7! 


140xe2 Abé6 
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El signo de admiración es por la corrección 
de esta jugada, además del faroleo, porque no 
tenía intención aquí de hacer tablas. Aunque 
la posición del tablero así lo requería, mi 
posición en el torneo tenía otros requerimien- 
tos, porque ya había cedido medio punto en un 
torneo de cinco rondas, y aún no me había 
enfrentado a mis principales enemigos. Fue un 
curioso momento para mí, porque después de 
17.Yh3 se diría que las blancas están mejor, 
pero después de 18...2h7, dudo que tengan 
más que tablas, porque la iniciativa blanca en 
el flanco de rey se compensa con su dañado 
flanco de dama. Sin embargo, pensé que tener 
esta opción de forzar tablas era una especie de 
ventaja, porque mi rival podría haberme obli- 
gado a realizar algunas jugadas inferiores. 
19.94? 

Debía haber optado, sin duda, por la repe- 
tición, con 19.4g5+ &g8 20.03, al menos 
una vez. No perdía nada con intentarlo, y me 
obliga a mostrar mis cartas. Aquí, yo hubiera 
debido intentar 20...0d7 21.2xh6 Xe8, con lo 
que me parecía que las negras estarían bas- 
tante peor, pero todos los resultados son po- 
sibles, porque el ala de dama blanco es caóti- 
ca. Tras 22.0g5 (también es posible 22.2xg7 
y 22.b5) 22...Af8, mi oponente aún tendría 
que realizar algunas buenas jugadas para ga- 
nar la partida. Con el debido respeto hacia el 
mismo, ése era un riesgo que yo estaba dis- 
puesto a correr, dadas las circunstancias. 

La decisión de mi contrario de seguir ju- 
gando fue valiente, pero lo hizo de forma poco 
práctica. Con un poco más de percepción prác- 
tica, habría conseguido una posición mucho 
mejor, repitiendo jugadas una vez, y dejándo- 
me que yo revelase mis (dudosas) intenciones. 
Una vez que pasó ese momento, fui tomando 
gradualmente el mando del juego, y luego el 
control con una bonita combinación. 
19...Eh8! 20.b5 c5 21.£xh6 £xh6 22.g5 &g7 
23.WYg4 d7 

Percibi la posibilidad 23...2xg5!? 24.0xg5 
Gd2 25.0xf71? Wh4!, y no vi respuesta al- 
guna del blanco, pero sentí que era muy arries- 
gado forzar el juego sin dos de mis piezas. 
24.gxh6+ Exh6 25.c3 We7 26.014 Hah8 
27.h4 cxd4 28.cxd4 &xh4! 29.0 xh4 Yxh4! 


Parecía correcto 28...Axh4, pero por un 
tiempo me senti engañado, por la falta de una 
continuación tras 29.Axh4 Exh4 30.Yg3. Sin 
embargo, he descubierto que es bueno "seguir 
un presentimiento" en la medida de lo posible, 
y en este caso resultó que mientras que 
29...4xh4 no es convincente, y no tengo que 
cambiar damas desde un punto de vista gene- 
ral, lo cierto es que gano material de forma 
forzosa. 
30.Yxh4 Bxh4 31.0e2 

31.0g2 Exd4 32.f4 Hd2, seguido de ...g5, 
con posición ganadora para las negras. 
31..0d2! 32.8b3 Hg4+! 33.9h1 Axb3 
34.axb3 Bed 35.292 Abo 36.2f1 a4 
37.bxa4 Mxa4 38.8cl “b2 39.f4 Dd3! 
40.Ed1 Axf4 41.0xf4 Exf4+ 42.2e2 Bh4 

Las blancas se rindieron. 

Esta partida me hizo reflexionar sobre el 
tema de la triple repetición de jugadas, en tér- 
minos generales, y sobre uno de los ejemplos 
más conocidos en particular: 

1.e4 eS 2.03 Ac6 3.£b5 a6 4.£a4 Df6 
5.0-0 £e7 6.Ee1 b5 7.£b3 d6 8.c3 0-0 9.h3 
£b7 10.d4 ZeS 11.085! Ef8 12.03! 


17 Y Ex 
Y MES ME 


kik 


¡Un momento difícil para las negras! Si 
juegan 12...4e8, como probablemente quieren 
hacer, permiten a las blancas forzar tablas con 
13.0g5 Ef8, y luego 14.013, con lo que se 
cumple la tripe repetición, antes de que las 
blancas tengan tiempo de desviarse. ¡Para las 
blancas, en cambio, la situación es muy dife- 
rente! Pueden jugar el primer “Dg5, no con 
intención de hacer tablas, sino con una posi- 
bilidad razonable de que las negras se desvíen, 
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a fin de evitarlas. En tal caso no tendran que 
demostrar lo dificil que es conseguir ventaja 
contra la Variante Zaitsev. 

Esto es especialmente util porque ninguna 
de las alternativas de las negras en este punto 
es particularmente atractiva, sobre todo por- 
que, a diferencia de la Zaitsev, muchas de 
ellas permiten a las blancas realizar la ma- 
niobra “\d2-f1, sin ninguna complicación. Por 
consiguiente, creo que las blancas deberian 
repetir posiciones en este punto, con inde- 
pendencia de que quieran o no unas tablas. 
Plantear la posibilidad de hacer tablas 
puede llevar a las negras a desviarse, ¡lo 
que incrementa las posibilidades de ganar 
de las blancas! 


12...2e8 
12...0d7 13.0bd2 £f6 14.0f1 Beg 
15.01h2 Nas 16.£c2 exd4 17.cxd4 c5 


18.0g4 cxd4 19.Axd4 £xd4 20.Yxd4 Ec8 
21.Wd1!, Bauer — Fressinet, Belfort 2003, con 
clara ventaja de las blancas. 

12...Yd7 13.Abd2 Bad8 14.4f1 es una 
ventaja tematica en la Ruy Lopez. 

12...Nas 13.£c2 Wc4 14.b3 Ab6 15.Abd2 
He8 16.0f1 £f8 17.0g3. De nuevo, las 
blancas tienen una ventaja típica de la Ruy 
López, con más espacio en el centro y buen 
control del mismo. 

12...exd4 13.cxd4 d5 (13...0a5 14.202 c5 
15.d5 es como una buena Benoni para las 
blancas) 14.e5 We4 15.0c3 MaS 16.£c2 f5 
17.exf6 £xf6 18.Axe4 dxe4 19.£xe4 £xe4 
20.fxe4 c5 21.%g4 cxd4 22.£g5 también es 
mejor para las blancas. 
13.0g5 Ef8 14.013 

Tablas. 


A efectos documentales, debo decir que 
esta posición es muy querida para mí, porque 
me permitió conseguir mi tercera norma de 
GM, en el Campeonato de Escocia (Edimbur- 
go 1999). 


Conclusiones 


1) La ventaja de la primera jugada guarda 
similitudes con el servicio en tenis, por cuanto 
las blancas pueden anotarse un "ace" (punto 
directo, por ejemplo con una novedad de 
apertura), tienen un mayor control del ritmo y 
dirección del juego, y disponen de un "se- 
gundo servicio", pues si las cosas van mal, no 
suelen correr el riesgo de perder. 

2) Las blancas inician el juego con alguna 
iniciativa, pero se trata de una ventaja psico- 
lógica más que posicional, y que conduzca a 
ventaja posicional depende de la habilidad 
relativa de los jugadores. 

3) En manos de algunos jugadores, la 
iniciativa es utilizable como una especie de 
potente "saque y volea" en ajedrez, pues las 
negras pueden verse sorprendidas por una 
mezcla de profunda preparación y demos- 
tración atacante. 

4) Si las blancas quieren hacer tablas, a 
menudo a las negras no les resulta fácil impe- 
dirlo. Esta ventaja es particularmente acusada 
en casos de triple repetición de jugadas, por- 
que las blancas pueden iniciar la repetición, 
sin comprometerse a hacer tablas, mientras 
que las negras deben decidir si desviarse, an- 
tes de saber si las blancas están lanzando un 
farol. 
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13 Ventaja negra 


La suavidad supera a la dureza. La gentileza supera a la rigidez. Todo el mundo sabe que esto es 


cierto, pero pocos pueden ponerlo en práctica. 
LAO TSE 


Puesto que las blancas comienzan la partida con algunas ventajas obvias, sean cuales sean las 
ventajas con que las negras comienzan la partida, deben ser relativamente sutiles, si es que 
existen. No obstante, creo que hay ciertas ventajas en jugar con negras, y algunas formas de jugar 
que hacen que estas ventajas resulten importantes. En pocas palabras, la ventaja negra resulta de 
las expectativas que crea la ventaja blanca, y también de una profunda comprensión de las limi- 


taciones de la iniciativa. 


Conquest — Rowson 
Torshavn 2000 


1.013 Df6 2.c4 g6 3.0c3 d5 4.Wa4+ £d7 
5.Wb3 dxc4 6.Wxc4 a6 7.e4 b5 


IA Wes 
A OT? “ese 
Y) ALMA 


Y Zi 


yg La E 


bee eh 


8.We2! 

Esta jugada constituyó una sorpresa (sólo 
conocía 8.Yb3?! c5, que es cómodo para las 
negras), pero se había jugado algunas veces 
antes de esta partida, con efectos devasta- 
dores, y yo debería haberla conocido. Las 
blancas amenazan todo tipo de feos trucos, 
con e5 y &g5, seguidas de Wf3 o e6. Un buen 
ejemplo de la "iniciativa" en acción. Las blan- 
cas están "haciendo cosas" aquí. Crean ame- 


nazas, y las negras no parecen estar prepa- 
radas para afrontar lo que se les viene encima. 
Sin embargo, la siguiente jugada demuestra 
por qué no deberíamos asustarnos indebida- 
mente de la iniciativa, ya que un juego pre- 
ciso puede absorberla. 

8...208!! 

Una fuerte y paradójica jugada. Es fuerte 
porque quita hierro a la idea blanca, aumenta 
el control de la dama sobre "d4" e incrementa 
las opciones negras (por ejemplo: ...2b7 y 
..£g4 son ambas posibles). La jugada es pa- 
radójica porque los problemas de las negras se 
derivan de su falta de desarrollo, y esta retira- 
da a la octava fila parece empeorarlo. Sin em- 
bargo, la jugada constituye una buena ilustra- 
ción del tipo de pensamiento que las negras 
necesitan para mantener a raya la iniciativa de 
su rival. 

8.We2 es una jugada muy engañosa, pero 
también es artificial, y compromete considera- 
blemente la coordinación de la posición blan- 
ca. Esto significa que si las blancas no pueden 
utilizar su configuración actual para sacar algo 
en limpio de su iniciativa, necesitarán tiempo 
para reorganizar su posición, y durante ese 
tiempo las negras podrán alcanzarlas en desa- 
rrollo y empezar a crear problemas. 
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Por otra parte, 8...£c8 no es tan difícil de 
encontrar como pudiera pensarse. Si se fija 
usted en la posición, sin prejuicios, descubrirá 
que es consecuencia de las necesidades de la 
misma. Las negras necesitan responder a e5 
con ...4\d5, pues de no ser así, tendrían que 
retroceder y perder coordinación. Jugar ...e6 o 
..c6 usa un tiempo precioso y debilita más la 
posición negra. Por consiguiente, a fin de 
hacer posible ...4\d5, el alfil debe moverse de 
"d7". ¿Adónde debe ir? Si se sitúa en "c6", 
estorbaría al peón "c", y el caballo de "b8" se 
quejaría. Tras 8..2c6 9.a3 £g7 10.d4, las 
blancas están muy cómodas. Si juega a "e6", 
las negras tendrán que perder nuevo tiempo en 
mover el alfil, para evitar ser arrolladas en el 
centro: 8..2e6 9d4 £c4 10.Wc2 £xfl 
11.xfl es mucho mejor para las blancas, que 
seguirán con g3 y Yg2, con un centro fuerte, 
mientras el flanco de dama de las negras es 
débil. Si el alfil juega a "g4", hay un problema 
inmediato: 8...£g4 9.e5 WAS 10.We4! £xf3 
11.Yxf3 e6 12.0xd5 Wxd5 13.Wxd5 exd5 
14.44, con una cómoda ventaja en el final. En 
consecuencia, y como diría Sherlock Holmes, 
una vez descartado lo imposible, lo que resta, 
por improbable que sea, debe ser la verdad. 
De ahí, 8...£c8!! 
9.e5 

Después de 9.d4 2g7, las negras pueden 
proseguir con el desarrollo de su flanco de 
rey, y decidir qué hacer con su alfil de "c8" en 
el futuro. 
9.0d5 


10.085 


10.d4 £g7 parece bueno para las negras, 
porque podrán enrocar con seguridad y con- 
traatacar en el centro, con ...c5 o ...f6. 
10...c6 

Necesario, para apoyar al caballo de "d5". 
11.d4 £e7! 

Ganando algún tiempo para avanzar en el 
desarrollo. En general, el alfil estaría mejor en 
"g7", pero puesto que la dama blanca se halla 
en "e2", me pareció que ambos bandos segura- 
mente deberían reagrupar sus fuerzas en una 
fase posterior, y que la prioridad de esta fase 
era obligar al caballo de "g5" a declarar sus 
intenciones. 
12.h4! 

Una jugada apremiante, que casi me obliga 
a quedar con un peón débil en "h6". 12.03 
2b7 13.2h6 4d7, seguido de ...c5, parece có- 
modo para las negras. 
12...h6 13.013 

13.Age4 £b7 (13..0c6!?) 14.23 d7 
15.282 c5 16.dxc5 “Dxc3 17.bxc3 &xc5 
18.0-0 Axe4 19.2xe4 £xe4 20.Wxe4 Bc8, y 
ahora la ventaja estructural de las negras se 
compensa por su retraso en desarrollo y el he- 
cho de que deberán perder más tiempo para co- 
nectar sus torres (por ejemplo, con ...2f8-g7). 
13...2b7 14.83 c5! 

La solución más simple. 14...4)xc3 15.bxc3 
Wd5 y 14...0d7 15.282 Axc3 16.bxc3 Ab6 
también son posibles, pero menos directas, 
porque el centro blanco sigue estando relativa- 
mente firme. Después de 14...c5, la secuencia 
que sigue es casi forzada, y las negras emer- 
gen con una ligera ventaja. 
15.dxc5 &xc3 16.bxc3 Ad7 17.8g2 Axc5 
18.0-0 Yd3 

Estaba muy satisfecho con la forma en que 
se había desarrollado la partida, y quería fina- 
lizar el torneo con una sensación positiva, de 
modo que propuse tablas. Sin embargo, sub- 
estimé un poco mi posición, y tal vez debí 
haber seguido jugando, aunque tras 19.Yxd3 
(Axd3 20.a4!, la posición, en cualquier caso, 
es tablista. 

Tablas. 


Me gusta la jugada 8...£2c8!!, porque ma- 
ximiza el potencial de la posición negra, y 
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porque absorbe la iniciativa de las blancas. 
Nos detendremos con mayor detalle en el 
papel del "potencial" más adelante, en este 
mismo capítulo, al revisitar algunas ideas de 
Mihai Suba en Dynamic Chess Strategy. Las 
ideas de Suba son sutiles, lo que es muy 
apropiado y, como he dicho, las ventajas de 
las negras también lo son. Sin embargo, para 
preparar el escenario para las ideas de Suba 
acerca de jugar con negras, necesitamos em- 
pezar por considerar las ideas de otro teórico, 
András Adorján. 


¿Está bien Adorján? 


A menudo se considera a Adorján un poco in- 
conformista, pero su credo Black is OK! (¡Las 
negras están bien!) es una de las más impor- 
tante ideas ajedrecisticas de las dos últimas 
décadas. Y es importante porque ha sacudido 
nuestra asunción de que el blanco comienza la 
partida con cierta ventaja, poniendo al descu- 
bierto su naturaleza ideológica (véase capítulo 
11). Debo aclarar de inmediato que no estoy 
de acuerdo con muchas de las cosas que Ador- 
ján dice, y a menudo me disgusta la forma en 
que las dice, pero cualquier debate acerca de 
"la ventaja negra" en ajedrez no sería convin- 
cente sin tener en cuenta a Adorján y lo que 
ha estado intentando transmitir al mundo del 
ajedrez durante gran parte de su vida. 

Mi sensación general es que los escritos de 
Adorján arrojan más calor que luz sobre el 
tema de la ventaja de la primera jugada. El 
calor es importante porque hace incómodas 
las declaraciones ideológicas, y anima a los 
jugadores a cuestionar la asunción de que las 
blancas están mejor. Sin embargo, siempre 
he tenido la impresión de que hay un sim- 
ple argumento que resta fuerza a las ideas 
de Adorján, a saber, "las blancas están me- 
jor" y "las negras están bien" no tienen por 
qué ser declaraciones excluyentes. Sólo 
comenzamos a arrojar luz sobre la primera 
jugada cuando empezamos a mirar más dete- 
nidamente qué significa (si es que significa 
algo) decir que las blancas "están mejor" y de 
qué formas puede afirmarse que las negras 
"están bien". 


Los libros y artículos de Adorján están dis- 
ponibles en el mercado, de modo que antes de 
repetir todas sus ideas, he seleccionado sólo 
los puntos más convincentes, y aquellos que 
parece que deben desarrollarse: 


1) Una de las ventajas negras es que las 
blancas tienen una cierta responsabilidad de 
jugar a ganar. En la mayoría de los casos, 
después de que las piezas se han desarro- 
llado, las blancas son las primeras en tratar 
de emprender algo. A algunos jugadores no 
les gusta eso, y no lo hacen bien. 


Esto me sorprende por su veracidad, y co- 
nozco, por experiencia propia, que con al- 
gunos jugadores preferiría tener las piezas 
negras, porque adoptan la responsabilidad de 
la "ventaja blanca" demasiado seriamente y, 
como consecuencia, a menudo cometen erro- 
res. Sin embargo, este punto tiene una aplica- 
ción limitada, porque, según mi experiencia, 
muchos jugadores están ansiosos por "hacer 
algo" con ambos colores (véase capítulo 8). 


2) A partir de la posición inicial, ninguno 
de los bandos debe tratar de "igualar", por- 
que la posición inicial está igualada. 


Esto es una combinación de "tablas" e 
"igualdad", basada en un fallo por distinguir 
entre teoría e hiperteoria. No sabemos, a 
ciencia cierta, si la posición inicial es tablas, 
pero parece una asunción sólida desde un pun- 
to de vista hiperteórico. Sin embargo, es algo 
muy distinto decir que la posición es "igual", 
porque entonces es una evaluación teórica, no 
hiperteórica. La alternativa a que la posición 
sea tablas es que sea ganadora para las blancas 
o para las negras, pero la alternativa a estar 
igualada es que es un poco mejor para las 
blancas o para las negras. Dicho esto, estoy de 
acuerdo en que la idea de que las negras traten 
de "igualar" es cuestionable. Pienso que ten- 
dría una aplicación limitada a algunas aper- 
turas, antes que constituir una receta de aper- 
tura, en general, para las negras. 


3) En muchos libros de aperturas en los 
que se indica la evaluación de igualdad, si lo 
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analiza detenidamente, verá que las negras 
están ya mejor. 


No estoy seguro de esto, y desde luego no 
estoy de acuerdo con la dimensión en que 
Adorján parece convencido de que es cierto. 
Sin embargo, hay alguna similitud entre este 
punto y lo que digo acerca del "mas-igual" en 
el capítulo 11. La "ideología ajedrecística" 
afecta a las evaluaciones incluidas en los li- 
bros de aperturas. 


4) Adorján cita a Lajos Portisch, diciendo 
que más o menos dos tercios de las aperturas 
de ajedrez son desventajosas para las negras. 
De modo que lo único que tienen que hacer 
las negras es practicar las aperturas y de- 
fensas del tercio restante, con lo que no tienen 
nada que temer. 


No sé con exactitud qué dijo Portisch, pero 
me sorprende como una cuestión importante. 
Hablaba hace poco con Michael Adams acer- 
ca de los diversos problemas de 1.e4 y por qué 
decidí cambiar, por el momento, a 1.d4 en la 
mayoría de las partidas. Estuvo de acuerdo en 
que había problemas, en particular en ciertas 
líneas de la Siciliana, pero parecía aceptar que 
esto era normal y añadió con típico ingenio: 
"Bueno, no puedes jugar contra la Pirc todos 
los días". No se trata de ofender a los prac- 
ticantes de la Pirc, pero probablemente habrá 
apreciado usted que rara vez se juega a los 
más altos niveles. A mi nivel sigue siendo una 
apertura viable, pero pienso que los jugadores 
de elite la consideran demasiado generosa pa- 
ra las blancas. 

Parte del problema con la "imagen" de las 
negras (aunque las negras no tienen tan mala 
imagen como Adorján parece creer) es que se 
basa en todo el espectro de aperturas, muchas 
de las cuales simplemente no dan la talla. En 
algunos casos, como la Pirc, esto sólo es cier- 
to a los más altos niveles, pero para otras, 
como el Gambito Letón, suele ser cierto en 
general, 

Más a propósito, es posible que el camino 
sea más angosto de lo que el comentario de 
Portisch sugiere. Sé que los jugadores de 1.d4 


luchan a brazo partido contra las líneas prin- 
cipales de la Eslava, y a los jugadores de 1.e4 
les resultan especialmente duras las Sicilianas 
Najdorf y Sveshnikov. No estoy diciendo que 
las negras deban jugar estas aperturas, pero 
pienso que desde una perspectiva a medio 
camino entre la teoría y la hiperteoria, de las 
líneas principales de las aperturas que consi- 
deramos aceptables, algunas son mejores que 
otras hasta un grado que aún no compren- 
demos. 


5) Los jugadores no ganan muy a menudo 
con las piezas negras porque no quieren 
hacerlo, y esa es la razón por la que las blan- 
cas tienen una ventaja psicológica, aunque 
podría invertirse. 


Esto me parece una exageración que, por 
admisión propia, no es atípica de Adorján. Sin 
embargo, nuestra actitud pre-partida está deci- 
didamente afectada por el color con que debe- 
mos jugar. Esto se basa parcialmente en la ex- 
periencia, parcialmente en la anticipación de 
la posible línea de apertura, pero pienso que 
también es parcialmente ideológico. Creo que 
si los jugadores pensasen acerca de la 
partida en su conjunto, más que en la 
primera fase de la misma, afrontarían sus 
partidas con negras con mayor confianza. 
Por esto es por lo que creo que es importante 
ampliar su habilidad de jugar diferentes tipos 
de posiciones y contar con un amplio re- 
pertorio de actitudes mentales. Para jugar bien 
con negras necesita depender menos de la 
iniciativa y sentirse más cómodo defendién- 
dose, contraatacando y en los áridos finales. 


6) Los contraataques tienden a ser mas 
fuertes que los ataques, porque para generar 
un ataque normalmente debe debilitar su po- 
sición. 


Esta es una afirmación demasiado general 
para ser convincente, pero aunque concep- 
tualmente esté en las nubes, hay cierta empi- 
rica tierra de nadie en las Sicilianas abiertas, 
como afirmo en la sección final de este ca- 
pítulo. 
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7) El tiempo extra puede tener cierta sig- 
nificación sólo si la posición adquiere un ca- 
racter simétrico. Pero incluso en tal caso, ¡no 
siempre es asi! Sin embargo, en una posición 
aguda, en la que ambos jugadores luchan du- 
ramente por la iniciativa, el ataque o el 
contraataque, los colores no tienen importan- 
cia. 


Mihai Suba esgrime con mucha fuerza el 
mismo argumento. La clave para el éxito con 
las negras (entendiendo por "éxito" más que 
hacer tablas), es buscar posiciones asimétricas 
en las que la "media jugada extra" no sea 
importante. Pienso que Adorján tiene razón 
también al afirmar que contar con un medio 
tiempo extra en una posición simétrica no 
siempre constituye una ventaja, como antes he 
sugerido a propósito de la partida Hodgson — 


Arkell. 


8) La unica ventaja de las blancas es que 
pueden evitar el juego agudo en cualquier 
apertura, cambiar piezas y, si lo hacen bien, 
tener siempre las tablas en el bolsillo. 


Estoy en desacuerdo con que ésta sea la 
única ventaja de las blancas, y también pienso 
que es una ventaja significativa. Como argu- 
mento en el último capítulo, es una ventaja de 
la que los jugadores probablemente hagan ca- 
da vez más uso. 


9) Si ambos jugadores realizan buenos mo- 
vimientos, inevitablemente llegarán a una 
posición igualada. Aquí es donde los perros 
viejos dirán que ya están bien y harán ta- 
blas... si pueden. No siempre es posible, pues 
tienen compañeros de equipo, capitanes, es- 
pectadores, etc., que esperan, todos, de que se 
juegue a ganar con blancas, ¡puesto que tie- 
nen ventaja! 


He visto muchas partidas perdidas por no 
entender la idea de que debes jugar a ganar 
porque tienes blancas. Es cierto, como afirmo 
en el último capítulo, que con blancas es más 
fácil dirigir la partida hacia cierto tipo de 
posiciones, y que a veces incluso es posible 


ganar gracias a una especie de enfoque "saque 
y volea", a menudo basado en la preparación 
teórica. Sin embargo, esto sólo es cierto en 
teoría. Depende de usted demostrar si es o no 
cierto en un día determinado. Una vez que da 
comienzo la partida, debe sacar el máximo 
partido de las piezas blancas, lo mismo que su 
oponente debe esforzarse por sacar el máximo 
partido de las piezas negras. Dicho esto, 
cuando la partida está en marcha, deberá mirar 
la posición que tiene enfrente para decidir 
cómo debe jugar. Si está usted mejor, está 
mejor, si la posición es confusa, es confusa, y 
si está usted peor, pues está peor. Todas estas 
cosas importan, y deberían afectar a su en- 
juiciamiento en cuanto a qué tiene que hacer. 
Pero lo que no importa en absoluto es si tiene 
las blancas o las negras. Eso importa al co- 
mienzo de la partida, ¡pero no importa durante 
su desarrollo! Por ejemplo, si le ofrecen ta- 
blas y se está pensando: "No está claro, pe- 
ro debo seguir jugando porque tengo las 
blancas", entonces no está siendo en abso- 
luto racional. La diferencia de jugar con 
blancas en ese momento ya no es relevante. 


10) Los resultados de Adorján con negras 
son buenos porque se ha esforzado mucho en 
sus aperturas con negras. 


Esto guarda relación con la opinión de 
Vassilios Kotronias (comunicación personal, 
2004), en el sentido de que la ventaja real de 
las blancas es mucho menor de lo que las es- 
tadísticas sugieren, sencillamente porque mu- 
chos jugadores dedican un esfuerzo mucho 
mayor a sus aperturas con blancas, porque 
tienden a mirar las posiciones que les atraen, y 
disfrutan con la perspectiva de jugar esas lí- 
neas, debido a que hay muchas formas en que 
las negras pueden rápidamente caer en difi- 
cultades. Un punto relacionado es que también 
había una especie de "efecto placebo", en el 
sentido de que quienes prefieren jugar con 
blancas, juegan realmente mejor con blancas. 

Estos dos puntos me sorprendieron por ser 
muy plausibles, pero no dispongo de forma 
alguna de verificarlos, de modo que dejo al 
lector que considere la importancia de ambos. 
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11) Siguiendo a su declaración precedente, 
Adorján añade: "Aqui es donde radican las 
posibilidades de las negras. Si las blancas no 
comprenden que han llegado a un punto en 
que deben jugar con cuidado para mantener 
la partida equilibrada, el proceso de 'desa- 
parición' de su 'ventaja' puede ser irreversible 
en un par de jugadas. Una partida de ajedrez 
nunca se encuentra en perfecto equilibrio, ex- 
cepto, obviamente, en las posiciones de ta- 
blas. Es más bien como un péndulo en con- 
tinuo movimiento. Quizá esto es lo que suelen 
llamar equilibrio dinámico, y podría ser tam- 
bién la base de la sabiduria popular, según la 
cual, una vez que las negras han igualado, ya 
están mejor. Esto significa que, aunque la 
partida sigue estando equilibrada, el péndulo 
oscila en la dirección en que las blancas lo 
han empujado. Si las blancas no consiguen 
detener el péndulo, las negras, obviamente, se 
apoderarán de la iniciativa, lo que puede no 
significar demasiado en el estricto sentido de 
la palabra (es decir, en el tablero), pero tiene 
importantes implicaciones psicológicas. (Esta 
es la diferencia entre seres humanos y compu- 
tadoras)". 


La afirmación de que "una partida de aje- 
drez nunca se encuentra en perfecto equilibrio, 
excepto, obviamente, en las posiciones de ta- 
blas" es importante, y la analogia del péndulo 
me recuerda una conversación que mantuve 
recientemente con Paul Motwani. Paul había 
estado releyendo mi capítulo sobre relajación 
(en 7PCA), y le interesó de modo especial el 
final del capítulo, donde sugiero que debería- 
mos considerar disponer de un sistema de eva- 
luación que establezca tendencias o la "di- 
rección" de una posición, a tener en cuenta. 
Por ejemplo: he apreciado que en muchas 
posiciones de ajedrez, las blancas parecen es- 
tar mejor, no cometen ningún error, desde una 
perspectiva humana, y luego parecen quedar 
ligeramente peor. 

Quienes tienen una mente lógica se rebelan 
contra esta idea, y sugieren que lo que esto 
significa es que la evaluación inicial era inco- 
rrecta. Sin embargo, éste es otro ejemplo en 
que la distinción entre teoría e hiperteoria (ca- 


pitulo 11) es util. "La teoría" se basa en nues- 
tros conceptos y entendimiento limitados. Es 
una herramienta que nos ayuda a pensar, y 
produce evaluaciones que nos dicen cómo 
interpretar una posición. Una evaluación "li- 
geramente mejor" puede, por tanto, cambiar 
de uno a otro bando, sin la implicación de que 
la evaluación inicial fuese "errónea". La eva- 
luación inicial no puede calificarse de correcta 
o errónea en un sentido absoluto, porque debe 
considerarse una buena apreciación. El papel 
de la teoría es realizar evaluaciones que sean 
todo lo ajustadas posible, pero sólo pueden 
ser precisas desde una perspectiva hiper- 
teórica. La distinción entre ajustado y preciso 
es sutil, pero crucial para pensar acerca de 
distintos tipos de ventajas. Lo que "2" signi- 
fica es: la posición probablemente sea tablas 
con el mejor juego, pero el margen de error es 
menor para las negras. Luego, a medida que la 
posición evoluciona, sin que parezca que nin- 
guno de los bandos haya cometido un error, 
puede evaluarla como "F", lo que significa: 
"No estoy seguro de por qué, pero mi impre- 
sión ahora es que la posición probablemente 
debería ser tablas con el mejor juego, pero el 
margen de error de las negras se ha ampliado, 
mientras que el de las blancas se ha reducido". 
Por favor, tome nota de que "probablemente" 
no es opcional, ni un signo de debilidad. Es 
una admisión de que las evaluaciones teóricas 
son apreciaciones informadas, antes que expo- 
siciones de los hechos. No pueden ser expo- 
siciones de los hechos en muchas fases de la 
partida, porque no existe la opción de agotar 
las posibilidades de una posición y alcanzar 
un resultado definitivo. Y a menos que poda- 
mos hacer eso, estaremos operando en la esfe- 
ra de diversos grados de aproximación, antes 
que de la precisión analítica. 

El objetivo de nuestras evaluaciones no es 
darnos la respuesta final. Ese es trabajo de la 
hiperteoria, que entra en juego con herra- 
mientas mucho más pesadas para decirnos 
quién gana, o si la posición es tablas, pero nin- 
gún término medio. Si lo desea, puede pedirle 
sus análisis impresos para demostrar sus afir- 
maciones, pero le llevará un rato leerlos. Si, 
en cambio, no le pide un veredicto final, sino 
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una evaluación de quién esta mejor y cuánto 
mejor, su pregunta no tendrá sentido en abso- 
luto para ella. 

De modo que nuestras herramientas de eva- 
luación teórica, como "+", son necesariamen- 
te aproximadas, lo que me hace volver a mi 
conversación con Paul Motwani. Paul tiene 
formación matemática, y le intrigaba el tema 
de cómo realizar evaluaciones que sean me- 
jores aproximaciones, teniendo en cuenta la 
posición a la vista y nuestro sentido de cómo 
puede evolucionar. Su propuesta era pensar en 
funciones de evaluación, y las evaluaciones en 
términos de gráficos. Según lo que se esté mi- 
diendo, algunas funciones tendrán máximos o 
mínimos locales (es decir, puntos altos o 
bajos, en relación con el área del gráfico o el 
punto de la partida) y globales (puntos más 
altos y más bajos en el gráfico, o peores o 
mejores posiciones en la partida), y algunas 
(como seno y coseno) mantendrán una curva 
indefinidamente. En cualquier caso, si una 
función alcanza un máximo local, la natura- 
leza de la función podría ser retroceder, pero 
entonces volver de nuevo (toda relación con el 
punto central significaría "igualdad". 

Sin embargo, es importante observar que 
ésta no pasaría de ser otra herramienta, y que 
lo que está siendo medido es nuestra evalua- 
ción de la posición, no la "realidad". El grá- 
fico reflejaría nuestra apreciación subjetiva 
acerca de cómo evoluciona la posición, pero, 
por supuesto, la realidad de fondo, oculta a 
nuestra visión, sigue siendo uno de los tres 
resultados: blancas ganan, negras ganan o 
tablas. Con nuestros limitados medios, rara 
vez podremos estar seguros de cuál de estos 
dictámenes es el certero en una posición dada. 

Un corolario de la idea de Paul fue su 
convicción de que la flexibilidad es realmente 
importante —sobre todo para las negras—, por- 
que comienzan con el pie cambiado y nece- 
sitan ser versátiles para encontrar una "fun- 
ción" que no les empuje más y más hacia un 
global mínimo. También sugirió que una clave 
para jugar bien es percibir en qué función se 
encuentra el jugador, y cómo está evolucio- 
nando, de modo que cuando llega a un ascen- 


so o descenso sin retorno, poder "saltar" a 
tiempo e iniciar una nueva función. 

Esto es material de reflexión, y para desa- 
rrollar plenamente la idea necesitaríamos va- 
rios ejemplos con los correspondientes gráfi- 
cos. Sin embargo, creo que Paul está cerca de 
descubrir algo muy importante para el ajedrez, 
y espero que alguien encuentre el tiempo y el 
espacio suficientes para desarrollar la idea 
mejor de lo que yo puedo hacerlo. 


Zugzwang light 


Si la ventaja blanca consiste en tener "la ju- 
gada siguiente", entonces el "problema blan- 
co" consiste en tener que hacerla, y la "ventaja 
negra" consiste en saber cuál es. En la ma- 
yoría de los casos preferimos disponer de esa 
jugada extra, pero los dos ejemplos siguientes 
revelan que no siempre es así. 

La partida que sigue me pareció especial- 
mente notable porque, en general, uno asu- 
miría que, sea cual sea la ventaja que las blan- 
cas tengan, se revelará con mayor claridad en 
posiciones simétricas. Pienso que esto es cier- 
to en general, y la partida que sigue podría ser 
"la excepción que confirma la regla", pero aun 
así, hay algo convincente en la estrategia de 
las negras, pues parecen estar diciendo: "Co- 
piaré todas tus buenas jugadas, y tan pronto 
como hagas una mala, ¡dejaré de copiarte!". 


Hodgson — Arkell 
Newcastle 2001 


1.c4 

Una jugada sutil. Las blancas controlan las 
casillas "d5" y "b5", pero conservan la má- 
xima flexibilidad para sus peones centrales. Si 
no son provocadas, las blancas pueden jugar 
4\c3, g3, £g2, y sólo entonces decidir por 
dónde desarrollar el caballo de rey, y cómo 
disponer los peones centrales. Digo esto por- 
que la característica que define a la Apertura 
Inglesa parece ser su flexibilidad, y en este 
sentido podemos decir que las blancas buscan 
las ventajas de blancas y negras: una ligera 
Iniciativa y un esquema concebido para reac- 
cionar a la información. 
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1...c5 

Después de esta sobria jugada, es dificil 
imaginar que ninguno de los bandos pueda 
caer bajo un ataque en el flanco de rey en un 
futuro próximo, y por esta razón la Inglesa 
Simétrica a menudo se considera una apertura 
blandengue. Sin embargo, el ajedrez cuenta 
con muchos que lo practican, y tiende a re- 
compensar a jugadores que encuentran intere- 
sante aquello que otros consideran aburrido. 
La partida en sí sólo es interesante una vez 
que nos sumergimos en ella, de modo que de- 
cir que una posición es blanda equivale a decir 
que no nos interesa. Un punto de vista así a 
menudo dice más acerca de nuestra proclivi- 
dad y limitaciones que de la naturaleza de la 
posición en sí. Espero que algunas de las lí- 
neas de apertura que a continuación se indican 
mostrarán que incluso en una línea tan 
"blanda" hay motivos abundantes para luchar. 
2.83 

Los esquemas Erizo y Maróczy siguen 
siendo posibles, pero algo menos a raíz de esta 
jugada, pues quizá las blancas hayan descar- 
tado ya la linea crítica. 2.0f3 me preocupa 
más, si juego la Inglesa Simétrica, porque las 
blancas pretenden conseguir ventaja de espa- 
cio tras d4. Sin embargo, las negras tienen 
numerosas posibilidades también en esos tipos 
de posición, porque las posiciones serán asi- 
métricas, y dispondrán de un peón extra en el 
centro. 
2...g6 3.£g2 £g7 4.c3 Ac6 


{ 
TI” 


a 


5.a3!? 
Durante un tiempo, ésta se consideraba la 


jugada más peligrosa. Ahora parece ser más 
intrigante que fuerte, pero vuelve a practi- 
carse, tras haber pasado de moda. Las blancas 
tratan de desplegar la iniciativa para crear una 
inmediata presión en el flanco de dama. Otras 
posibilidades son: 

a) 5.4)f3, y ahora: 

al) La línea principal comienza con 
5...4\f6, que es, por supuesto, perfectamente 
jugable, pero que en cierto modo es el tipo de 
sumisión que ha dado a las negras una mala 
reputación. Creo que supone una excesiva 
renuncia abandonar el control de "d4". Tras 
6.0-0 0-0 7.d4, las blancas parecen haber 
aprovechado la primera jugada, y probable- 
mente tengan alguna ventaja aquí porque 
saldrán de la apertura con una apreciable 
superioridad de espacio. 

a2) La línea que más me gusta para las 
negras es 5...d6!? 6.0-0 Wd7!? Sé que esto 
parece absurdo, pero lo jugaba nada menos 
que Bent Larsen, y tiene la ventaja de preparar 
..b6 y ...£b7, conservando el control de "d4". 
No es sólo un intento radical de evitar una 
posición tablista, sino que realmente dificulta 
que las blancas desarrollen ningún tipo de 
iniciativa y prepara una disposición de piezas 
que permitirá a las negras competir por las 
casillas blancas importantes. He aquí una idea 
de cómo podría evolucionar el juego: 7.a3 b6 
8.&b1 £xc3!? (normalmente, se espera e3 
antes de realizar este cambio, pero también es 
posible aqui; note que después de 8...Ah6 
9.b4 'Mf5?, 10.05 es un problema) 9.bxc3 
(después de 9.dxc3?!, las negras tienen al- 
gunos problemas con su caballo de "g8", pero 
hay muchas otras cosas que están sucediendo 
en la posición, y la menos importante no es la 
falta de una ruptura para las blancas, porque 
b4 debilita seriamente "c4") 9...£b7 10.d3. 
Ahora, la posición está muy desequilibrada, y 
ganará el mejor jugador, o hará tablas si no 
está acertado. 

b) Otra quinta jugada típica es 5.e3, pero en 
tal caso, 5...2xc3!? me gusta todavía más. 
Ahora: 

bl) A la vista de esto, 6.dxc3!? no crea 
ningún problema a las negras, pero una re- 
ciente partida sugiere que las blancas pueden 
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causar problemas si las negras no tienen cui- 
dado. 6...d6 (6...b6!?) 7.e41? Wd7 8.013! Df6 
9.We2 Wc7 10.h3 h6 11.0d2, y la idea Afl- 
e3-d5 fuerza ...e6, en cuyo caso las negras 
estarán muy débiles en las casillas de su color 
(Kveinis — S. B. Hansen, Bundesliga 2000- 
2001). 

b2) Después de 6.bxc3!?, 6...f5!? no es una 
continuación esencial (la alternativa es 
6...b6!?), pero era la preferida por Miles y 
Larsen. 7.0e2 b6 8.h4 “Df6 9.5 Èf7 10.d3 
£b7 11.Hg1 Wc7, y la idea ...Hag8 y ..Le8 
(caso necesario) concede a las negras buenas 
perspectivas, pero la posición es muy tensa, 
Kosteen — Miles, Campeonato Británico, Hove 
1997. 

c) Por último, si 5.d3, las negras responden 
5...Af6! El signo de admiración es para enfa- 
tizar que el inconveniente anterior de esta ju- 
gada (d4) ya no existe, pero, por supuesto, si- 
gue habiendo un montón de teoría al respecto. 
5...26!? 


XZ aw ie A 
aña xa: 
aena 


n, 
as 


7 


MÈM 


Según Keith, ésta es la jugada igualadora 
más fiable. Las negras insisten en copiar a las 
blancas ("copiaré todas tus buenas jugadas, 
hasta que hagas una mala..."). 
6.£b1 Eb8 7.b4 

7% a41? es un intento creativo. Las negras 
no pueden copiar esta salida sin perder, pero 
quizá la dama blanca esté mal situada en "a4". 
7...d6! (7..Wa5?? 8.£xc6 £xc3 9.dxc3 dxc6 
10.Yxa5, ¡rompiendo la simetría!), y ahora las 
líneas son complejas: 

a) 8.£xc6+ bxc6 9.Wxc6+ bf8 10.Wa4 
£xc3 (también es posible 10...2b7!? 11.£3 


g5!?) 11.dxc3 £f5 12.8al Wc8 13.f3 h5 da 
buena compensación a las negras. 

b) 8.b4 £f5! 9.£xc6+ bxc6 10.Mxc6+ £d7 
11.Wxa6 £xc3 12.dxc3 Af 13.0f3 0-0 
concede a las negras excelente compensación 
a largo plazo sobre casillas blancas, mientras 
que las blancas tienen una dama mal situada, 
pero dos peones de ventaja. 
7...cxb4 8.axb4 b5 9.cxb5 

9.c5 aS! ya es muy bueno para las negras. 
Por ejemplo: 10.£a3 axb4 11.£xb4 Dh6! 
12.4f3 0-0 13.0-0 Af5, Krasenkow — Kosten, 
Asti 1996. 
9...axb5 


HA we 


eat añ 


Antes de seguir adelante, pido indulgencia 
al lector por lo que sigue. Para empezar, se 
trata de una partida rápida, de modo que am- 
bos jugadores confiaban sobre todo en su ins- 
tinto. La razón principal para mostrar esta 
partida es insistir en que tener el derecho a ju- 
gar no siempre es deseable, porque ese de- 
recho también es una obligación, y esto a ve- 
ces es penoso, aunque no nos encontremos en 
zugzwang. No estoy diciendo que las negras 
estén aquí mejor, ni siquiera que hayan igua- 
lado del todo, pero le pediría que tratase de 
considerar las siguientes jugadas como si nun- 
ca hubiese oído hablar de que las blancas em- 
piezan la partida con algún tipo de ventaja. 

Ambos bandos quieren avanzar su peón "d" 
y jugar 214/...£f5, pero las blancas deben mo- 
ver primero, para que las negras no hagan 
..d5, antes de que las blancas jueguen d4. 
Esto no importa mucho, pero indica ya el tipo 
de reto a que se enfrentan aquí las blancas, a 
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saber, que sus continuaciones mas naturales 
permiten a las negras realizar las jugadas que 
quieren. Por consiguiente, diria que las blan- 
cas se encuentran en un zugzwang light, y que 
seguirán estando en esta situación durante 
varias jugadas. 
10.013 d5 11.d4 Uf6 12.2f4 Bb6 13.0-0 £f5 
14.2b3 0-0 

Se ha traspuesto a la Inglesa Simétrica "pu- 
ra". Podriamos asumir que la jugada extra de 
las blancas es util, pero no es tan evidente que 
lo sea. Parece ir demasiado lejos afirmar que 
las blancas estan en una forma suave de zugz- 
wang, pero asi es cOmo se encuentran durante 
una serie de jugadas, a partir de aqui. 
15.0e5 

Esto parece bueno, pero las negras pueden 
copiarlo. 
15...De4 


dd awoke 


Ningun bando quiere tomar el caballo con- 
trario, pero hay un limite de buenas jugadas. 
16.h3 

16.Axc6 Exc6 17.0xb5 Wb6 es muy có- 
modo para las negras, mientras que después 
de 16.0xe4 dxe4 17.0xc6 Xxc6, las negras 
tienen una posición ligeramente más activa. 
16...h5!? 

Ha sucedido algo que podemos considerar 
simbólico. Las negras tienen un espacio lige- 
ramente mayor. Pero supongo que si las blan- 
cas hubiesen jugado 16.h4 y las negras res- 
pondido 16...h6, probablemente yo hubiese di- 
cho que las blancas habían debilitado "g4". 
17.2h2 

Bastante lógico. Las blancas protegen "h3", 


pero como consecuencia, se ha debilitado algo 
"f2", así que esto podría ser un error. Sin 
embargo, después de 17.Hel!? He8!, ¿qué 
deben hacer las blancas? Persiste el mismo 
problema: ¿cuál de las piezas blancas puede 
mejorar su posición? 17.h4!? no es tan tonto 
como parece, y hace difícil que las negras 
mantengan alta la moral. Cuando le pregunté a 
Kasimdzhanov acerca de esta posición, bro- 
meó, diciendo que tal vez las blancas deberían 
tratar de triangular con su rey para devolver la 
jugada extra de problema a las negras. Sin 
embargo, pronto llegamos a la conclusión de 
que después de 17..@h7 18.%h1 h8 
19.292 @h7 20.281 Lg8, las negras pueden 
mantener la oposición, ¡aunque sólo a costa de 
permitir tablas por repetición de jugadas! 
17...2e8! 


S 


La aos a 
E BAS 7 
a” DS 
ll VARESE 
m 7/47 277 


Una buena jugada de espera. En algunas 
líneas, la casilla "e7" necesita protección y, 
como vemos en la partida, es útil disponer de 
otra unidad que cubra "e5". Además, ¡las 
blancas tienen que responder! No pueden co- 
piar, con Zel, porque cae "f2", de modo que 
¿qué pueden hacer? Julian no encontró nada 
especialmente atractivo, pero no estoy seguro 
de que haya nada que encontrar. Por supuesto, 
las blancas no estan perdidas, y probable- 
mente tampoco estén peor, pero lo cierto es 
que estan sometidas a presión psicológica, jlo 
que no deja de ser sorprendente, porque las 
negras apenas han hecho otra cosa que copiar 
las jugadas de su rival! 
18.2e3?! 

Ahora, abandonada del todo la simetría, las 


S 
S 


"o 
Ny 
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negras deciden que ha llegado la hora de ac- 
tuar. 
18...Axe5 19.dxe5 Ec6! 

Compare las piezas. Parece que las negras 
tienen alguna iniciativa. 
20.0xb5 

La alternativa 20.0xd5 £xe5 es, 
mínimo, igual para las negras. 
20...£xe5! 

20...4)xf2? pierde, por 21.¥/xd5! 
21.0d4 £xd4 22.£xd4 eS 

Así se pone de manifiesto otro aspecto de 
...e8. Ahora, ambos bandos tienen sus triun- 
fos, pero creo que las negras gozan de alguna 
ventaja, debido a su mayor control central, el 
imponente caballo y sus perspectivas de un 
ataque al enroque. 
23.b5 Ec8 24.2b2 

Puede que fuese más preciso 24.2a1!?, 
pero es casi imposible de decir durante la par- 
tida, sobre todo porque 2a3 podría ser un re- 
curso útil en algún momento. 
24...d4 


como 


"l a 


La posición blanca es, desde luego, dificil 
de tratar. Julian no ve ahora la amenaza de su 
rival, y su posición se desmorona. 
25.b6? 

25.e3?! Axg3 26.fxg3 £c2 27. WP Bxb3 
28.exd4 £c4!, y las negras ganan. 25.g4 hxg4 
26.hxg4 pierde, por 26...“40xf2!, con idea de 
..£c2, mientras que si 25.We1!?, 25...Ec2! no 
parece tampoco muy estimulante. Tal vez lo 
mejor sea 25.f4, pero tiene un aspecto un tanto 
arriesgado, y después de 25...Ac3! 26.2xc3 
dxc3 27.Yxd8 Hexd8, las negras están mejor. 


25...0xf2! 26.We1 

26.2xf2 &c2. 
26...Ne4 27.b7 Eb8 28.24 hxg4 29.hxg4 e6 
30.Eb5 fo! 31.Exf6 Wxf6 32.WYg3 £c4 
33.25 Wh8+ 

Las blancas se rindieron. 


Aunque esta partida fue instructiva a su 
modo, las blancas no jugaron especialmente 
bien a comienzos del medio juego. La que si- 
gue es diferente, porque al no iniciado le pa- 
recerá que las blancas hacen todo lo que tie- 
nen que hacer. Ganan espacio, sitúan sus pie- 
zas en buenas casillas y parecen estar pre- 
paradas para la acción, pero de pronto quedan 
peor. 


Uhlmann — Suba 
Bucarest 1979 


1.c4 eS 2.013 Df6 3.0c3 e6 4.g3 b6 5.£g2 
£b7 6.0-0 a6 7.d4 cxd4 8.MWxd4 d6 9.e4 
¿Abd7 10.We3 e7 11.0d4 Wc7 12.b3 0-0 
13.2b2 Efe8 14. 2h1 £f8 15.f4 g6 16.Rael 
£g7 17.h3 Ead8 


Y 
TE 
Y 


Lx 2 


ARARA: 


Comenta Suba: "Las jugadas de apertura no 
tienen nada de especial. La idea de las blancas 
es clara: quieren utilizar su ventaja de espacio 
y atacar en el centro, por medio del avance e5. 
Las negras reaccionan normalmente jugando 
..e5, pero algunas partidas han demostrado 
que incluso en tal caso las blancas conservan 
la ventaja. (...) No estoy en desacuerdo con 
17...e5, pero debido a mi aversión a las es- 
tructuras rígidas y porque aún no es impres- 
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cindible, decidi, simplemente, reforzar mi 
posicion y tratar de pescar en rio revuelto. 
Esto tiene una lógica sencilla: si, como suele 
decirse, el esquema de las blancas es ideal, 
pero no pueden conseguir su objetivo (e5), en- 
tonces cualquier jugada que realicen jestro- 
peará ese esquema ‘ideal'!" 

Retomando este tema del ultimo capitulo, 
éste es un buen ejemplo de lo que Suba quiere 
decir por perder la iniciativa "así como así". 
Las blancas parecen no haber hecho nada 
erróneo, no han descuidado sus piezas, ni han 
jugado pasivamente. Aun así, parecen haber 
llegado a punto muerto. La clave de la posi- 
ción es jugar e5, y si no pueden realizar este 
avance, no les resultará fácil emprender nada 
constructivo. La posición negra, por otra 
parte, tiene un alto contenido de energía diná- 
mica latente, que no radica en una sola idea, 
sino en varias. La idea principal es ...e5, pero 
también pueden intentar ...dS y ...b5. Sin em- 
bargo, la fuerza de la posición negra radica en 
su flexibilidad, y en su capacidad de reac- 
cionar a las ideas de las blancas. 


La mejor apuesta de las blancas sería com- 
prender ahora que ninguna de sus ideas inme- 
diatas puede crear problemas a las negras, que 
ya no tienen la iniciativa y que deberían, por 
así decir, "cambiar de marcha". Normalmente 
no jugamos al ajedrez como si estuviésemos 
conduciendo un coche, pero lo mismo que el 
conductor tiene que acelerar o ralentizar, se- 
gún la presencia de otros vehículos y las con- 
diciones de la carretera, así los jugadores de 
ajedrez deben ajustar el ritmo de sus pen- 
samientos durante el juego, a medida que la 
posición cambia. En este caso, significa pasar 
del estado mental "poner en marcha el ataque" 
(aceleración), a "reagrupamiento para mante- 
ner la integridad de la posición" (ralentizar, 
observar cuidadosamente, cambiar de direc- 
ción) y, al hacerlo, saber que se entra en otra 
fase de una partida potencialmente larga. 
Puede haber otras oportunidades de atacar 
(aceleración) más adelante, pero, lo mismo 
que al conducir, debe ocuparse de inmediato 
de lo que tiene enfrente. 

No estoy seguro de que la analogía con la 
conducción sea buena, pero lo que está claro 


es que el rápido y orgánico desarrollo de las 
blancas ha llegado a un callejón sin salida, 
porque no puede conseguirse el objetivo. Es 
hora, por tanto, de que las blancas ralenticen y 
reagrupen cuidadosamente sus efectivos con 
un nuevo propósito: ¡mantener a raya la posi- 
ción negra! En lugar de ello, Uhlmann hizo lo 
que hubieran hecho muchos jugadores en su 
lugar: seguir con sus planes, como si tuviese 
la iniciativa, y eso le costó el control de la 
partida. 

18.94? 

También era malo hacer 18.e5?: 18...dxe5 
19.fxe5 “xe5. Suba indica la línea 18.0c2 
(Nes 19.b4 (esto parece gratuito) 19...acd7 
20.e5 dxeS 21.fxe5 “xe5 22.Wxe5 £xg2+ 
23.9xg2 Hd2+ 24.2 f2 Exf2+ 25.2xf2 Og4+. 

Pienso que las blancas podrían tratar de 
situar su dama en una mejor casilla, y estar así 
preparadas para ...e5. Después de 18.d2!?, la 
posición parece equilibrada. 
18...e5! 19.fxe5 Bxe5! 20.Ade2 Ede8 21.0g3 
h6! 22. d2 E5e7 23.8e3 De5 


"Alguien podría objetar que yo hubiese 
obtenido los mismos resultados jugando 
19...@xe5, y que he perdido algunos tiempos. 
Es cierto que de la forma en que jugué perdí 
algunos tiempos, pero obligué a las blancas a 
utilizar esos tiempos muy mal, pues han lle- 
vado el dominante caballo de 'd4' a 'g3', donde 
resulta tan activo como el alfil de 'g2'". (Suba). 
24.223? Ed7 25.8e2 Ec8 26.8ef2 Wd8 27.25 
hxg5 28.Wxg5 De8 29.Yxd8 Edxd8 30.0a4 
b5 31.0b6 Ec7 32.cxb5 axb5 33.Ed1 Ec3 
34.011 b4! 35.0a4 £d3 36.Exd3 Axd3 
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37.8d2 £a6 38.£b2 Axb2 39.Axb2 Ec8 
40.Ad3 £c3 41.8d1 Df6 42.0f4 Bed 
43.0d3 £xd3 44.Exd3 Bci 45.29g1 h5 
46.212 Df4 47.2d2 £c3 48.Exd6 

Las blancas se rindieron. 


¿Es divertido el chiste 
de Suba? 


Se han vertido ríos de tinta para describir la 
ventaja de la primera jugada blanca, el 
tiempo extra, la ventaja teórica de apertura, 
etc. Ha llegado la hora de la justicia para las 
negras, que también tienen sus cartas, aunque 
sólo sea por el chiste infantil: 

‘Di un numero' 'El 16' 'De acuerdo. El 17. 
¡Has perdido!'. En términos de teoría mate- 
mática del juego, el ajedrez es un juego de 
información completa, y la información de las 
negras siempre es mayor... ¡una jugada de 


ventaja! 
MIHAI SUBA 


Es realmente curioso que al fraccionar la 
palabra "información" se obtenga "in-forma- 
ción". En ajedrez, la información manifiesta la 
"formación" de su oponente, cuya raíz, "for- 
ma", se refiere no sólo a la forma externa, sino 
a la estructura (que comprende, a su vez, 
varias subestructuras, como la estructura de 
peones, etc.). Las jugadas de nuestro oponente 
nos aportan información acerca de la forma- 
ción que ha decidido adoptar. Una analogía 
puede ayudarnos a apreciar el sentido de esto: 

En fútbol, las formaciones se refieren al 
número de jugadores de ataque, defensa y 
centro del campo. Así, asumiendo que el por- 
tero permanezca en su área, los diez jugadores 
restantes pueden distribuirse, por ejemplo, asi: 
4-4-2 6 4-3-3, y dentro de este tipo de for- 
mación, algunos centrocampistas están más 
orientados hacia la defensa, otros al ataque, 
etc. Si puede usted observar a los diez ju- 
gadores, la forma en que evolucionan, corren 
y su disposición táctica, puede explotarlo, so- 
bre todo si esa formación es demasiado rígida. 

Lo que sucedió en la partida Hodgson — 
Arkell que hemos visto, fue que Keith espe- 


raba a ver qué formación adoptaría Julian, 
antes de decidirse por la mejor reacción posi- 
ble. Sólo cuando Julian cambió su formación, 
con 18.8e3?!, decidió Keith que era el mo- 
mento de cambiar la suya y resolver la ten- 
sión. En la partida Uhlmann — Suba, la for- 
mación blanca dio a las negras una clara infor- 
mación, en el sentido de que no debían per- 
mitir el avance eS. 

Sin embargo, aunque en ajedrez la infor- 
mación es importante, no está del todo clara 
para mi la referencia de Suba al ajedrez como 
juego matemático. La clave del chiste es, 
desde luego, poderosa, pero en el contexto de 
los chistes, el narrador de chistes tiene infinita 
flexibilidad acerca de cómo reaccionar a la 
información. En ajedrez, por otra parte, nues- 
tras posiciones siempre ofrecerán algún tipo 
de formación, de modo que nuestras posi- 
bilidades de reacción están limitadas. Esto da 
sentido a la afirmación de Suba, también en 
Dynamic Chess Strategy: "Entender y confiar 
en las estructuras dinámicas, en sus ocultas 
posibilidades de minado, es la clave del éxito 
para el negro". Esto parece deberse a que "uti- 
lizar un esquema desequilibrado o una estruc- 
tura asimétrica, incrementa las oportunidades 
para reaccionar". Suba añade el siguiente con- 
sejo: "Asegúrese de que todas sus jugadas 
mejoran su potencial dinámico, y de que no 
puede ser forzado a una serie regresiva sin 
lograr la compensación adecuada". 

Tratar de interpretar qué significa todo esto 
no es fácil. El chiste de Suba es divertido, pe- 
ro me llevó un rato comprender que el énfasis 
en la información es un tanto confuso. Las 
negras pueden utilizar la información en su 
propio beneficio, pero sólo si su posición tiene 
"potencial". 


El potencial de las negras 


Cuando tratamos al hombre tal como es, lo 
convertimos en peor de lo que es. Cuando lo 
tratamos como si fuera lo que potencialmente 
podría ser, lo convertimos en lo que podría 


ser. 
GOETHE 
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Es posible que las negras dispongan de mayor 
"informacion" fraccionaria que las blancas en 
los comienzos de la partida, pero para hacer 
uso de esa informacion, deben estar seguras 
de que su posición es lo bastante flexible 
como para reaccionar en función de la infor- 
mación recibida. La flexibilidad y las posibili- 
dades de reacción están encerradas en el 
énfasis de Suba sobre potencial. Creo que el 
"potencial" de Suba es el concepto clave en 
términos de entender cómo manejar la ini- 
ciativa. Mi comprensión del potencial es que 
se trata de la fuerza latente en su posición. 
Esta fuerza está contenida en una estructura 
flexible y en la disposición de las piezas, y se 
expresa básicamente en forma de reacciones 
efectivas. Podríamos estar inclinados a pensar 
que el potencial no existe, porque es una ca- 
racterística relativamente invisible de la posi- 
ción. A fin de "ver" el potencial, necesita ver 
la posición desde una perspectiva dinámica, 
con lo que quiero decir que la posición puede 
desplegarse de forma concreta, y no según el 
aspecto que ofrece de acuerdo con las cate- 
gorías convencionales que solemos utilizar 
(estructura, espacio, etc.). Esto requiere una 
fuerte resistencia a las evaluaciones super- 
ficiales. 

En propias palabras de Suba: "No lo consi- 
dero (el potencial) una creación subjetiva, 
dependiente de las 'feas jugadas' de alguien. 
Es algo objetivo. Existe en cualquier posición 
y para cada bando. Merece una denominación 
científica. Sólo su grado es lo que depende del 
juego de alguien. (...) Sé que es más nebuloso 
que el cómputo de material, la estructura de 
peones, o las líneas abiertas, pero debemos ser 
conscientes de ello, porque el futuro de la 
estrategia ajedrecística depende del mismo...". 

Personalmente, sospecho que una de las 
razones por las que tendemos a sobreva- 
lorar las posibilidades de las blancas en 
ajedrez es que concedemos más importan- 
cia a la "iniciativa" que al "potencial". Esto 
se debe, en parte, a que la iniciativa es más 
"sexy", y da lugar a ideas emocionantes y a 
partidas que pueden entenderse a casi todos 
los niveles de juego, mientras que potencial es 
una idea sutil que requiere una mente que 


pueda apreciarla. Creo que esta disparidad se 
refleja en nuestro enfoque de las aperturas. 
Sólo desde hace poco las aperturas que con- 
ceden preferencia al potencial sobre la ini- 
ciativa han empezado a tomarse en serio. El 
Erizo ha ido conquistando una gradual res- 
petabilidad, pero el pariente del Erizo, el 
Hipopótamo, sólo hace poco ha salido del 
campo de las aperturas heterodoxas para sen- 
tarse a la mesa de las grandes líneas teóricas. 
Además de la Siciliana Abierta, el Hipopóta- 
mo es, quizá, la mejor ilustración de la forma 
en que las negras pueden emplear su 
"potencial" para mantener a raya la ventaja 
blanca. No dispongo de suficiente espacio 
para cubrir aquí por completo el Hipopótamo, 
pero me siento obligado a dar al menos un 
ejemplo, aunque sea con notas mínimas. A 
quienes tengan curiosidad por aprender más 
acerca del Hipopótamo, recomiendo la lectu- 
ra del libro de Tiger Hillarp Persson, Tiger's 
Modern (2005). 


Spoelman — Hort 
Hoogeveen 2002 


1.e4 g6 2.d4 d6 3.£e3 £g7 4.0c3 a6 5.a4 b6 
6.Yd2 £b7 7.£c4 Ad7 8.Df3 e6 9.0-0 h6 
10.Efe1 De7 11.Bad1 


Las negras han formado un esquema 
"Hipo" quintaesencial, en el que quedan "hun- 
didas en el fango" de sus tres primeras filas, 
como el hipopótamo, y esperan a rechazar a 
los invasores. El hecho de que Hort endose el 
Hipopótamo es revelador en sí, porque en su 
momento culminante, Hort era uno de los me- 
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jores jugadores del mundo, y entiende el aje- 
drez muy profundamente. 

Las blancas parecen haber seguido el libro 
al pie de la letra, y éste es exactamente el tipo 
de posición en que el "más-igual" podría hacer 
acto de presencia, justificándolo sobre la base 
del mayor espacio de las blancas y del hecho 
de que no es fácil enrocar para las negras. Sin 
embargo, esta evaluación no tiene en cuenta el 
hecho de que la posición negra contiene un 
fuerte potencial y que podrá resistir cualquier 
agresión blanca. No creo que las blancas estén 
mejor aquí, y en realidad preferiría jugar con 
negras, pues me parece que tienen mayor fu- 
turo (por ejemplo, con la ruptura ...c5, o quizá 
...15), y el hecho de que las negras no puedan 
enrocar es una forma de inducir a las blancas a 
emprender un ataque prematuro. 

En esta partida concreta, Hort supera a su 
rival con gran claridad, de modo que no es sor- 
prendente que la apertura haya sido tan buena. 
Sin embargo, lo valioso es la forma en que se 
hace que parezca buena. Creo que Hort maxi- 
miza el potencial de su posición, de tal forma 
que las blancas se quedan sin ideas. Cuando, 
por último, las blancas tratan de "hacer algo", 
con 17.c4?!, esto apenas sirve para debilitar su 
posición, y Hort se encontraba en buena 
disposición de explotar esa jugada. 
11...2f8!? 

Trasladando tranquilamente el rey a "h7". 
Las negras habrían podido intentar también 
11...g5, pero en ambos casos están cómodas. 
Las blancas necesitan tener alguna idea muy 
creativa para hallar la forma de hacer algo con 
su posición. Sin embargo, se van quedando sin 
ideas, y las negras se van haciendo gradual- 
mente con el mando. 
12.£d3 &g8 13.0e2 Af6 14.0g3 Wes 
15.Yb4 as 16.Wa3 Bd8 17.c4?! Ad7 18.h4 
4\c6 19.£b1 Ab4 20.b3 eS! 21.dxe5 dxe5 
22.Wc1 We7 23.Ed2 Wh7 24.Eed1 Da6 
25.0e2 Adc5 26.0c3 Axb3 27.8xd8 Axcl 
28.28d7 We6 29.£xc1 £c6 30.87d3 Ab4 
31.83d2 Wxc4 32.£b2 Xe8 33.Ec1 Web 
34.£a3 He7 35.0d5 £xd5 36.exd5 We4 
37.d6 cxd6 38.8xd6 e4 39.2h2 Wxh4 
40.Exb6 £d4 

Las blancas se rindieron. 


Esta partida constituye otro ejemplo del 
papel que el "potencial" representa cuando se 
juega con las piezas negras, pero para dar sen- 
tido a lo que significa la supuesta ventaja 
teórica de las blancas, necesitamos profundi- 
zar un poco. Los párrafos que siguen son ne- 
cesariamente abstractos, y no serán del gusto 
de todos, pero por favor, siga leyéndome o 
pase directamente a la partida comentada. 

A la luz del debate precedente, una forma 
de situar lo que está sucediendo en la posición 
inicial, de forma muy abstracta y en términos 
muy selectivos, es que las blancas comienzan 
la partida con "potencial" y "la iniciativa", 
mientras que las negras también tienen "po- 
tencial", y algo más de "informacion" para 
compensar, parcialmente, la iniciativa. 

Solía pensar que las posibilidades de las 
negras normalmente radicaban en utilizar la 
información contra la iniciativa, sin conceder 
ningún pensamiento al "potencial". Esto se 
debía, en parte, a que no había tomado en 
serio la idea de Suba respecto al "potencial", y 
en parte porque asumía que el potencial de 
cada posición sería eliminar el de la contraria. 
Ahora prefiero concebirlo de forma diferente. 
Lo mismo que el bando que tiene el par de 
alfiles contra alfil y caballo no debería cam- 
biar nunca sus alfiles pensando en que eso 
impondrá el valor añadido de la pareja de 
alfiles, del mismo modo la combinación negra 
de "potencial" más "información" puede em- 
plearse contra la combinación blanca de "po- 
tencial" más "iniciativa", en términos de un 
equipo conceptual compitiendo con el otro. 

Admito que ésta es una forma muy selec- 
tiva de afrontar la situación, porque las blan- 
cas también obtienen información de las ju- 
gadas negras, y en algunas aperturas (por 
ejemplo, en el Gambito Benko), las negras 
tienen la iniciativa muy pronto, de modo que 
mi argumento no sólo es muy abstracto, sino 
también muy general. No obstante, creo que 
es una forma útil de enfocar la situación, y 
esto implica a lo que las negras deberían estar 
haciendo al comienzo de la partida (por 
utilizar la terminología que ya hemos emplea- 
do en estos dos últimos capítulos). 

A fin de lidiar con la iniciativa blanca, las 
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negras deben asegurarse de que su posición 
tiene abundante potencial. Esto les permitirá 
reaccionar a cualquier intento de las blancas 
por desarrollar la iniciativa, sin comprometer 
su posición. En el proceso de reacción, debe- 
rían intentar usar toda la "información" que 
las jugadas blancas les aporten. Esto supone 
ver a través de la iniciativa negra para calibrar 
el potencial restante en la posición blanca. Si 
me está siguiendo, y su estómago resiste otro 
razonamiento abstracto, uno de los objetivos 
de las negras en la apertura debería ser 
maximizar el potencial, de forma que pue- 
dan obtener información más importante 
que la iniciativa. 

Este consejo está a leguas de distancia de 
los viejos días en que se decía "desarrolle sus 
piezas y controle el centro", y admito que esta 
discusión es considerablemente abstracta y 
penosa. Aun asi, espero que al menos algunos 
lectores verán por qué es útil considerar el 
tema de la primera jugada en estos términos. 
Para aquellos que no están seguros, por favor 
comprendan que esta discusión abstracta no es 
acerca de una caja de herramientas que le 
ayude a realizar buenas jugadas durante el 
juego. No cometa el error de buscar "la 
iniciativa" o "el potencial" durante el juego. 
Estas nociones son demasiado abstractas para 
eso. Su papel es informar a la teoría, y cual- 
quier que sea su papel en la práctica es, en el 
mejor de los casos, indirecto. 

En cualquier caso, si estas ideas teóricas le 
hacen sentirse mareado, el siguiente ejemplo 
práctico debería funcionar como un bienve- 
nido día en tierra firme. 


Hamdouchi — Rowson 
Campeonato de Francia por equipos 2005 


led c5 2.0f3 d6 3.d4 Df6 4.0c3 cxd4 
5..0xd4 a6 6.£e3 Dg4 7.£c1 Af6 

Un ligero "flirteo" con las tablas nunca ha 
hecho daño a nadie, pero, como he dicho en el 
capítulo anterior, tiene sentido para las blan- 
cas hacer esto, porque poseen más capacidad 
de flirteo que las negras. 
8.f3 e6 9.£e3 

Sería muy gratificante que las blancas ju- 


gasen 9.g4!?, como una forma de evitar ...hS! 
Sin embargo, las negras tienen formas de evi- 
tar aquí una transposición a una línea principal 
del Ataque Inglés, ¡que por ahora mantendré 
reservadas para mi! 

9...h5!? 


AY 


S A 


La idea principal de esta jugada es impedir 
g4, porque sin g4 la posición blanca no tiene 
mucho sentido. En la mayoría de los casos, no 
tienen tiempo para jugar f4, porque ya se han 
tomado tiempo en jugar f3. El inconveniente 
es que el rey negro no dispone ya de un 
refugio natural, y éste es un problema a largo 
plazo que las blancas, que pueden enrocar en 
cualquier flanco, no tienen. Sin embargo, las 
negras esperan desarrollar todas sus piezas 
excepto la torre de "h8", que cumple la fun- 
ción de apoyar al peón "h", y también de di- 
suadir a las blancas de jugar g4. En cierto sen- 
tido, estoy utilizando la información que las 
blancas me han facilitado con su 8° jugada 
para leer el potencial de la posición de mi 
contrario. Las blancas siguen con alguna ini- 
ciativa, porque les resulta más fácil crear 
problemas, pero mi posición tiene mayor po- 
tencial, sobre todo debido a mi elástica es- 
tructura central. 

A modo de rápida acotación teórica, creo 
que la combinación de ...e6 y ...h5 tiene una 
mala reputación inmerecida, basada en la 
partida Jalifman — van Wely, Wijk aan Zee 
2002, que las blancas ganaron en estilo demo- 
ledor, pero sólo después de que las negras co- 
metiesen algunas imprecisiones. 
10.£c4 
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Cuando le pedi a Peter Svidler su opinion 
de 9...h5, dijo que no era tan mala, y que las 
blancas deberian pensar qué lineas de la Sche- 
veningen funcionan mejor contra un temprano 
..h5. Su primer pensamiento fue que algo con 
£c4 debería ser lo correcto, y sospecho que 
tiene razón. Aunque las blancas perdieron esta 
partida, no siempre estuvieron mal en modo 
alguno. 

La continuación de la mencionada partida 
Jalifman — van Wely fue 10.Yd2 Abd7. 


a 


Y 


La clave es que las blancas necesitan una 
ruptura para crear problemas. Esto se pro- 
duciría respondiendo a un temprano ...b5 con 
a4 (pero las negras no tienen por qué jugar 
..b5), con f4, para intentar e5 o f5 (pero esto 
debilita seriamente "e4"), o insistiendo en g4 
(pero esto requiere mucho tiempo, o bien per- 
mite activar la torre negra y debilita el centro 
blanco). 

a) En cualquier caso, jugar de forma tími- 
da, con 11.2e2, no amenaza a las negras. 
Respondí 11...b6!? (11...b5!? parecía dema- 
siado ambiciosa, aunque no hay una refuta- 
ción directa, porque las negras quedan bien 
después de 12.a4 b4 13.Ma2 d5!), y no tuve 
problemas después de 12.0-0 £b7 13.a4 e7, 
Lahno — Rowson, Hastings (Premier) 2003- 
2004. 

b) 11.8c4 DeS (11...b5 12.£xe6!) 12.2b3 
b5 13.0-0-0 2b7 14.£g5 Was (14...2e7 15.f4 
Gc4 16.2xc4 bxc4 17.e5 dxe5 18.fxe5 Dg4 
19.2f4 Eb8, que es confuso según Ftacnik, y 
yo pienso que 14...2e7 sin duda es una me- 
jora; sin embargo, tengo la impresión de que 


después de 14.£g5 las cosas son prometedoras 
para las blancas, y las negras deberían buscar 
una mejora antes) 15.bb1 Dc4 16.£xc4 bxc4 
17. Khel Xb8 18.0f5! exf5 19.e5!, y las 
blancas lograron un ataque devastador, en la 
citada Jalifman — Van Wely, Wijk aan Zee 
2002. Después de una exhibición tan esque- 
mática, difícilmente puede sorprender que a 
los jugadores les asuste jugar este sistema con 
negras. 

10...Yc7 11.We2 b5 12.2b3 Abd7 


X 
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A 
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13.a3!? 

Las blancas quieren preservar su fuerte alfil 
de casillas blancas, aun a costa de perder al- 
gún tiempo. 13.a4 b4 14.4a2 parece de- 
masiado ambicioso, pero las negras deben es- 
tar alerta. 14...4b8 y 14...e5 parecen buenas. 
Por otro lado, algo feo como 13.0-0 “Des 
14.0d1!? merece consideración, pues toda la 
variante es casi inexplorada, lo que hace di- 
vertido el juego para ambos bandos. 
13...Ac5 

Es menos seguro 13...@e5!?, porque el 
caballo no cubre el peón de "e4" ni el alfil de 
"b3", sino la amenaza de llegar a "c4", y a 
veces retomar con la dama, lo que significa 
que esta jugada podría ser una alternativa si 
13...0c5 resulta ser mejor para las blancas. 
14.2a2 £e7 15.0-0 Bb8! 

Maximizando el potencial. Ésta es la ju- 
gada más flexible, con idea de ...b4 y ..Da4. 
Es apropiado mantener el alfil en "c8" por un 
rato, porque las negras no tienen verdadera 
intención de conectar aún sus torres, de modo 
que ...£2d7 no mejora realmente la posición, y 
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quita una casilla a los caballos, mientras que 
..&b7 debilita la casilla "e6", y las negras 
pierden el importante recurso ...e5 y ...2e6. 
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16.We1 

16.b4!? Acd7 17.0d1!? b6 18.0b2 es 
(18...Yc3 19.43! Wxd3 20.cxd3 concede 
alguna ventaja a las blancas) 19.0b3 (19.0f5 
&xf5 20.exf5 “bd5! es bueno para las negras) 
19...d5 parece bueno para las negras, pero la 
posición es tensa. 
16...Da4 17.0xa4 bxa4 18.b4 axb3 19.cxb3 
Wb7 
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tera. Lara 


Es curioso que Fritz evalúe la posición 
como claramente mejor para las blancas. Mi 
oponente, Hichem Hamdouchi, también pen- 
saba que estaba mejor, pero a mí me parecía 
confusa la situación. Aunque las blancas dis- 
pongan de una buena mayoría en el flanco de 
dama, me gusta el hecho de que yo tenga una 
flexible mayoría central, y que mi peón "h" 
pueda ser un incordio para las blancas. Mi 


rival tiene la iniciativa en el sentido de que 
puede "hacer cosas" en la columna "c" y con 
su mayoría del flanco de dama, pero las ideas 
de las blancas no están ocultas y, puesto que 
mi posición tiene potencial, puedo salir al 
paso de las mismas. 

20.b4 £d7 21.2h1?! 

Esto parece un poco mecánico. Es probable 
que las blancas puedan mejorar aquí su juego: 

a) 21.2£21?, impidiendo ...h4, es más apro- 
piado. 

b) 21.42! h4, y ahora 22.h3! es una ju- 
gada que normalmente supone una concesión 
estructural, puesto que fija algunas debilida- 
des negras en campo blanco. Sin embargo, en 
este caso las fuerzas blancas están mucho 
mejor coordinadas, de modo que no es tal pro- 
blema. Creo que las negras están bien, pero 
que el juego no es fácil. Veamos: 22...0h5?! 
23.Afc1, y las negras tienen que encontrar una 
respuesta a la sencilla idea Ec2 y Hacl. 

c) Luke McShane propuso como mejora 
21.4)b3!? El caballo se dirige a "a5" y trata de 
marginar a la dama negra. Las blancas pueden 
apuntar al peón de "d6" y forzar ...eS o ...d5, 
antes de que las negras estén preparadas para 
este compromiso. Pienso que las negras tienen 
recursos aquí, pero que deben pensar de forma 
creativa para poder explotarlos al máximo. 
21...h4! 22.295 
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Vista la forma en que se desarrolló la par- 
tida, parece torpe que las blancas me permitan 
seguir avanzando el peón "h". Sin embargo, 
en este punto no estaba claro para ninguno de 
nosotros si el peón de "h3" no acabaría siendo 
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débil, ni tampoco como responderian las ne- 
gras al avance del peón "g". 
22...h3! 

Esta jugada es evidente, pero me llevó diez 
minutos realizarla, porque vi una interesante 
alternativa: 22...2b5!? Al final, no pude for- 
zarme a realizar una jugada tan extraña, y ana- 
lizar las siguientes líneas no era muy prác- 
tico: 23.0xb5 (23.Ef2 Axe4! y 23.4g1 Axed! 
24.2xe7? g3+ eran los trucos que me 
atraían en esta linea) 23..Wxb5 24.£xh4 
(24.2e3 d5!? era mi idea, y aunque parece 
ambiciosa, las blancas no tienen una refuta- 
ción evidente) 24...Axe4!? 25.2xe7 Wxfl+ 
26.Wxfl Dg3+ 27.bg1 Axfl 28.£g5 (en mi 
análisis consideré 28.2xd6 Bd8 29.2f4 Ad2 y 
me detuve aqui, porque me satisfizo ver 
30.£d1? @f3+; sin embargo, 30.2f2 parece 
bueno para las blancas, porque mi caballo no 
tiene salida) 28..0xh2 29.2f4 @xf3+ 
30.gxf3. Esta línea sólo tiene un interés aca- 
démico, pero me parecía muy difícil evaluar 
esta posición, y creo que sería un buen punto 
de partida para una partida de entrenamiento. 
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23.g4 

Ahora la posición se ha estabilizado un 
tanto y, en vista de eso, las blancas siguen 
teniendo la iniciativa. Sin embargo, en este 
momento me parecía que la posición blanca 
había perdido gran parte de su potencial, 
mientras que la mía estaba rebosante del mis- 
mo. Esto hace que sea importante reaccionar 
bien a las próximas jugadas, y esperar que la 
iniciativa se agote. Mi rey no tiene muy claro 
su futuro, pero cuenta con algunas opciones. 


Sin embargo, el peón de "h3" es un triunfo 
importante, y significa que el rey blanco no 
estará seguro hasta que el mismo no se eli- 
mine. Curiosamente, en el post-mortem, Lev 
Aronian miró de pasada la posición y dijo: 
"¡Un fuerte peón! ¿Comenzaste la partida con 
intención de llevar tu peón 'h' a 'h3"?". 
23...£c8 24.8cl 


Esto tiene sentido, porque la torre de "al" 
no estaba haciendo nada. 
24...Exc1 

Una pequeña concesión, porque las blancas 
quieren mover su alfil de "g5" para liberar al 
peón "g". Sin embargo, 24...g6? 25.&xc8+ 
£xc8 26.e5 Axg4 27.2xe7 Yxe7 28.exd6+ 
218 29.03 es bueno para las blancas. 
25.£xc1 g6! 


ma Ne 
E 
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A menudo una jugada importante en la 
Siciliana, que preserva la integridad de la es- 
tructura de peones, impidiendo el avance g5- 
g6. Esto incrementa también mis posibilidades 
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de reacción, al cubrir la casilla "f5" y hacer 
"hS" más segura para el caballo. 
26.85?! 

No había necesidad de apresurarse con este 
avance, pero pienso que mi oponente tenía ya 
un esquema in mente para las próximas ju- 
gadas. Después de 26.2e3, la posición es con- 
fusa, pero yo preferiría las negras, debido al 
triunfo a largo plazo del peón de "h3". 
26...0h5 27.Eg1? 

Continuando con el mismo esquema. Para 
ser justo con Hichem, su idea tiene sentido: 
quiere rodear el peón de "h3" con la dama, y 
que la torre esté en "gl" es útil, pues si el 
negro juega ...e5, el blanco responde “f5. Sin 
embargo, hay un matiz oculto que hace fallida 
a toda la idea. Ya había visto la idea en tér- 
minos generales, pero aquí comprendí que era 
el momento oportuno de ponerla en práctica. 
27...0-0! 


di A 
hertar. REITI 


El momento adecuado para enrocar, porque 
no hay otra forma de mejorar mi posición, y 
esto incrementa mi potencial. Por otra parte, 
había visto una posible reacción, si las blancas 
se empeñaban en proseguir con su iniciativa. 
28.Yh4? 

La posición no parece magnífica para las 
negras, porque se diría que el peón de "h3" 
cae, y no puedo jugar ...eS sin comprometer 
fatalmente la posición de mi rey. Sin embargo, 
había previsto esto, y mi siguiente jugada es 
importante. Aunque 28.Wh4 parece correcta, 
en realidad es un error, similar a 18.24? en la 
partida que hemos visto Uhlmann — Suba. Las 
blancas deberían haber comprendido que su 


Iniciativa se ha agotado, mientras que mis 
posibilidades de reacción se han expandido. 
Era mejor 28.2e3, con lo que la posición se- 
guiría estando tensa. 

28...2.d8!! 


Fuerte jugada defensiva, y comienzo del 
contraataque. Las blancas siguen estando bien, 
pero su esquema de ataque ha fracasado y ne- 
cesitan reagruparse. Tras 28...e5?!, las blancas 
pueden intentar cambiar el carácter de la po- 
sición, con 29.2d5 Wc8 30.0 £5!2 
29.4e2 

La fuerza de la idea ...£d8 puede verse en 
la linea 29.Wxh3 £b6! 30.23 £xd4 31.£xd4 
e5, cuando no es posible “f5, y las blancas 
pierden pieza por compensación insuficiente. 

Es mejor hacer 29.2e3 £b6 30.Wf2, pero 
las blancas siguen teniendo problemas a largo 


plazo con su rey. 
29...Wb5! 
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Como a menudo sucede cuando las blancas 
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se hiperexpansionan contra la Siciliana, el ca- 
zador acaba convirtiéndose en cazado. Las ne- 
gras han conseguido anular la iniciativa blan- 
ca, conservando el potencial de su posición. 
30.014? 

Era preciso 30.Wf2 £b6 31.£e3, pero el 
negro está algo mejor tras 31...2xe3 32.Wxe3 
acg, porque su rey se encuentra mucho más 
seguro y el blanco se ha extendido en exceso. 
30...0xf4 31.Wxf4?! 

31.£xf4 Wd3 32.Wxh3 £b6 33.2b1 Wxa3 
34.8f1 £b5 35.4e1 Wxb4, y las negras ganan. 
31...We2! 

Una penetración decisiva. La dama llega 
con ganancia de tiempo, y los dos alfiles y la 
torre la seguirán en breve. 
32.2b3 £b6 33.2d1 YN 34.%g3 

Ahora podía ganar lentamente, tomando la 
calidad, pero tras breve reflexión acerca del fi- 
nal, comprendí que no había necesidad de ga- 
nar material. La combinación del peón de "h3" 
y el alfil de "b6", mantiene al rey blanco en- 
cerrado en el rincón, y no hay forma de que 
sus piezas le permitan escapar. 
34...8c8! 35Wxf2 £xf2 36.2d2 £b5! 37.a4 
£d3 38.Eg4 eS! 

Aun con dos alfiles y torre, las blancas ape- 
nas pueden mover. 
39.2b3 Be2 


Y 


Las blancas se rindieron. La posición final 
merece un diagrama, porque evidencia la 
fuerza del peón "h", y podemos ver que los 
espacios dejados por el ataque blanco están 
ahora ocupados por piezas negras. 


¿Qué tiene de especial la 
Siciliana? 


La partida anterior sugería que la iniciativa no 
puede llevar a ninguna parte, si su posición no 
contiene el potencial suficiente. Sin embargo, 
la optimización del potencial no es fácil, y 
depende mucho de jugar buenas aperturas. Al 
margen de la apertura que usted juegue, debe- 
ría tener presente la idea del potencial, pero la 
Siciliana aporta un ejemplo especialmente 
claro de cómo maximizar el potencial y hacer 
que las blancas "paguen" por su iniciativa. 


1.e4 c5 

Actualmente, tendemos a jugar la Siciliana 
en nuestra línea principal favorita, o en una 
línea marginal de garantía, realizando movi- 
mientos mecánicos, y luego empezamos a 
"mirar", en torno a la jugada 10 6 15, y empe- 
zamos a pensar en lo que está pasando. 1...c5 
es hoy día una respuesta tan familiar y acep- 
tada que rara vez nos preguntamos por qué se 
juega con tanta frecuencia y con tanto éxito. 
Desde luego, los informes estadísticos sugie- 
ren que 1.d4 es la jugada más eficiente para 
las blancas, debido, sobre todo, a que 1...c5! 
tiene un excelente resultado contra 1.e4. 

Pero ¿cuál es el gran negocio? Lejos de ser 
del todo convincente, la jugada parece un 
poco sin sentido. Quiero decir que la miras, y 
ves que con 1...c5 no se desarrollan piezas, y 
el peón de "c5" sólo controla "d4" y "b4". 
Hasta aquí no resulta impresionante, de modo 
que ¿por qué es tan difícil para las blancas lo- 
grar ventaja contra esta jugada? 

Creo que hay una explicación muy directa. 
Para aprovechar la iniciativa que su primera 
jugada les concede, las blancas deberán hacer 
algo antes de que las negras tengan el mismo 
número de oportunidades. Sin embargo, para 
conseguirlo habrán de entrar "en contacto" 
con la posición negra. Este primer punto de 
contacto normalmente se produce en forma de 
un cambio de peones, que lleva a abrir la 
posición. Si las negras rehúsan la oferta de 
abrir la posición, las blancas suelen ganar mu- 
cho espacio. 

De modo que la idea subyacente en 1...cS 


VENTAJA NEGRA 255 


es ésta: "De acuerdo. Te dejaré abrir la posi- 
ción y que desarrolles tus piezas agresiva- 
mente, pero a un precio: ¡tendrás que ceder 
uno de tus peones centrales!" 

2.013 d6 


7 7 Y 
t 
7 


El gran danés, Bent Larsen, a menudo es 
citado erróneamente. Afirman que se habría 
referido a la Siciliana como "una trampa ba- 
rata". En realidad, pensaba que las blancas 
eran quienes trataban de cazar a las negras en 
una trampa barata, pero a un elevado precio, a 
saber, un peón central. He aquí su declaración 
original, tomada de How to Open a Chess 
Game: "Casi todo el mundo juega 3.d4. Pero 
¿ho es un error posicional? No estoy haciendo 
un chiste. Me gustan mis peones centrales, ¡y 
prefiero el peón 'd' al peón 'c'! Sé que, a veces, 
las blancas sacrifican un caballo en 'd5' o 'e6' 
para machacar a las negras, antes de que 
enroquen, pero en las partidas en que se ha 
hecho eso ¿no se han encontrado luego mejo- 
ras para las negras? Bueno, ¿no es 3.d4 una 
especie de trampa barata? Sé que puede com- 
binarse con ideas puramente estratégicas, pero 
me resulta más fácil hablar de estrategia cuan- 
do tengo un peón central extra". 

Me encanta esta declaración, sobre todo la 
última línea, que sintoniza con mis propias 
impresiones acerca de la Siciliana Abierta, 
que llevo jugando con ambos colores más de 
diez años. Con negras, siento que estoy retra- 
sado en desarrollo y que debo tener mucho 
cuidado durante diez jugadas o así, mientras 
que con blancas tengo un sentido más fuerte 
de la presión, como si de algún modo mi po- 


sición no fuese del todo correcta. Desde luego, 
ésta es la principal razón por la que me pasé 
de 1.e4 a 1.d4, para dejar de luchar contra 
Sicilianas. 

La siguiente partida constituye una demos- 
tración de la ventaja estructural de las negras 
en la Siciliana Abierta. Esta ventaja estruc- 
tural a menudo sólo empieza a ser importante 
en las últimas fases de la partida. Por esta 
razón, las blancas deberían intentar no cam- 
biar demasiadas piezas en la Siciliana, a me- 
nos que ganen algo concreto. He comentado 
brevemente esta partida, porque la posición 
habla por sí sola. 


Luther — Zviagintsev 
Essen 2002 


1.e4 c5 2.0f3 g6 3.d4 297 4.dxc5 Wa5+ 5.03 
Wxe5 6.£e3 We7 742 Df6 8.£d3 Dg4 
9.285 Ac6 10.da3 a6 11.0c4 b5 12.0e3 
¿Axe3 

El primer cambio. 
13.2xe3 Bb8 14.2h6 0-0 15.0-0 Xd8 
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Las negras parecen querer realizar el avan- 
ce ...d5 en una sola jugada. 
16.2xg7 Èxg7 

El segundo cambio. Note que esto acerca el 
rey negro al centro, lo que a veces resulta útil 
en el final. 
17.£c2 Bb6!? 

Una jugada de feo aspecto. Tengo la im- 
presión de que a Zviagintsev no le gustaba ju- 
gar aún ...d6, y supongo que quería seguir con 
...2Db7, pero, al mismo tiempo, no quería que 
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su torre perdiese contacto con el peón "b". 
18.%ae1 d6 19.0d4 Das 20.Wgs f6 21.Wg3 
Ac 


Apuntando al peón débil de "b2" y ame- 
nazando con ...4d2. Esta es la forma carac- 
terística en que suele manifestarse la superio- 
ridad estructural de las negras en la Siciliana, 
pues debido a la semiabierta columna "c", las 
blancas no pueden jugar b3 para expulsar al 
caballo de "c4" sin dejar muy vulnerable su 
flanco de dama. En esta posición concreta, 
también existe la amenaza ...0d2. Las blancas 
se sienten obligadas a cambiar otra pieza, 
después de lo cual no tendrán posibilidades de 
ataque, y la ventaja estructural de las negras se 
impondrá por sí sola. 
22.2f5+ Lh8 23.3 Axe3 

El tercer cambio. 
24.Exe3 e6 25.2b3 £c4! 26.£b1 a5 
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La ventaja negra comienza a tomar forma. 
27.Wh4 Eg8! 28.Ea1 Wes 29.2c2 b4 30.£b3 


Cerrar la posición, con 30.b3 Le6 31.c4 
parece más sólido, pero después de 31...a4, las 
negras tendrían una ventaja muy consistente y 
podrán tratar de penetrar en campo blanco por 
la columna "a". 
30...£xb3 31.axb3 Wes! 

Una jugada sencilla, centralizando la dama. 
Las blancas se sienten ahora obligadas a hacer 
una nueva concesión estructural. 

32.93 Yxg3 33.hxg3? 

Comprensible. Las blancas dan algún "aire" 
a su rey y mantienen a su torre protegiendo el 
peón "e". Sin embargo, a la vista de cómo se 
desarrolló la partida, estoy seguro de que esto 
es un error. Las blancas pierden la partida de- 
bido a la falta de flexibilidad de sus peones en 
el flanco de rey, y no había necesidad aquí de 
hacer una nueva concesión. Era mejor mover 
33.Axg3. Sospecho que las blancas no debe- 
rían estar perdidas, aunque se enfrentan a una 
pesada tarea defensiva. 
33...bxc3 34.8xc3 Bb5 
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Las negras gozan de una significativa ven- 
taja en el final de dobles torres. Las blancas se 
enfrentan a problemas inmediatos con sus 
peones "b" doblados, y a largo plazo, con sus 
peones "g" doblados. 
35.Ac7 Zeg 

Esto parece pasivo, pero sólo es temporal. 
36.13 &g7 37.2a3 Èf7 38.£a7 

38.84 Bcb8 39.4c3 podría ser una mejora, 
pero la ventaja de las negras es indiscutible en 
cualquier caso. 
38...Beb8 39.87xa5 £xa5 40.£xa5 2£xb3 
41.Ba2 
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Jugada terriblemente pasiva, pero 41.g4!? 
Exb2 42.85 no está claro que sea mejor. 


41...h5! 42.212 g5 43.%e2 g4 

Atando el rey a la defensa de su flanco. Da- 
do que no pueden activar su rey, antes o des- 
pués, las blancas tendrán que activar su torre y 
entregar el peón de "b2". 
44.20 Lg6 45.8a7 Exb2+ 46.2f1 e5 
47.2d7 Ed2 48.Ed8 f5 49.exf5+ xfs 
50.2h8 LgS 51.8¢8+ &f6 52.2h8 ed! 
53.fxe4 Ed4 54.8h6+ Les 55.8xh5+ Èxe4 
56.8e2 Had 57.Eg5 Ba2+ 58.201 &d3 
59. £d5+ 

Esto hace que el resto sea muy fácil, pero 
parece que las negras tenían ya una posición 
ganadora. Por ejemplo: 59.¥e1 @e3! 60.2d1 
E a4!, manteniendo el control. 
59...2e3 60.Exd6 Exg2 61.8e6+ 213 62.226 
Exg3 63.8f6+ Le3 

Las blancas se rindieron. Tras 64.4e6+ 
© ó 64.9el Bgl+ 65.8f1 Bxfl+ 66.&xfl 
f3 67.¥g1 &g3, las negras ganan. 


Conclusiones 


1) La supuesta ventaja de las blancas es 
también una especie de obligación moral de 
jugar a ganar, lo que las negras pueden utilizar 
en su propio beneficio. 

2) La "jugada extra" de las blancas puede 
ser una carga, y a veces las blancas se en- 
cuentran en una forma tenue de zugzwang 
(zugzwang light). 

3) Al comienzo de la partida, las blancas 
tienen la iniciativa, pero mientras las negras 
conserven una posición flexible, con buena 
capacidad de reacción, la iniciativa podrá ser 
absorbida, y a menudo pasará a manos de las 
negras. 

4) Las posibilidades de las negras se 
incrementan notablemente jugando buenas 
aperturas. Las mejores aperturas para las ne- 
gras tienden a ser aquellas muy flexibles con 
un potencial latente, más que las que con- 
ceden a las blancas objetivos fijos o las que 
tratan de apoderarse prematuramente de la ini- 
ciativa. 

5) El hecho de que las blancas muevan an- 
tes que las negras a menudo concede una útil 
información a las negras, pero sólo pueden 
utilizarla si su formación es lo bastante fle- 
xible como para disponer de una reacción ade- 
cuada. 

6) Las blancas tienen "la iniciativa", no "la 
ventaja". El éxito con las negras depende de 
ver más allá de la iniciativa y pensar las po- 
siciones en términos de "potencial". 
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14 Para terminar... 


Ha habido mucho en qué pensar a lo largo de este libro, y toda esta teorización acerca del ajedrez 
debe mantenerse en el lugar adecuado. No hay duda de que algunas de las ideas de este libro se 
filtrarán en sus decisiones ante el tablero, pero mi objetivo no es llenarle la cabeza de conceptos 
pesados que le confundan durante la partida. Mi objetivo es animarle a disponer de un repertorio 
más amplio de ideas acerca del ajedrez y de un mejor ajedrez, de forma que pueda usted ser más 
consciente de sus hábitos mentales y reflexionar sobre los mismos cuando está lejos del tablero. 
Esto le ayudará a desarrollar su habilidad ajedrecística ante el tablero, porque podrá ver cosas que 
antes no veía y pensar de forma productiva sin tener que proponérselo. Como ya he dicho antes 
en el libro, su mejor ajedrez se producirá cuando su mente esté relativamente tranquila y clara y 
pueda concentrarse en la posición que tiene enfrente, con el menor tráfico mental posible. 

Casi cada aspecto de este libro está contenido en la partida siguiente. Esta la experiencia de 
mejorar, puesto que previamente había tratado de vencer, con negras, a mi oponente, a pesar de 
haber logrado a menudo ventaja en la apertura. Esto es psico-lógica en términos de asunciones 
erróneas que había hecho. También está la narrativa, en el contexto de que la partida se hallaba, 
sobre todo, en mi mente (debía ganar porque ya había cedido medio punto en un torneo de cinco 
rondas), y me contaba a mí mismo la historia de que tenía buenas posibilidades de ganar hasta 
que mi adversario se rindió, aunque estuve objetivamente perdido durante varias jugadas. Está el 
efecto positivo del "mito del atacante sacrificador", por cuanto demostré que estar sujeto a un 
mito no siempre es malo, y también hay concentración y corriente en abundancia. La partida fue 
dificil y hubo un continuo cambio en las cuatro dimensiones. Existió, desde luego, más "hacer" 
que "ser", pero mi decisión de sacrificar se basó en decidir que no podía sencillamente "estar" sin 
que mi posición empeorase. Ambos bandos tuvieron que defenderse de forma creativa, pero no 
hubo lugar para un "glorioso triturado", porque la gloria estaba en otra parte. La disparidad entre 
teoría (en términos de lo que hubiera debido suceder) y práctica (en términos de lo que realmente 
sucedió) no podía haber sido más clara, y las blancas parecieron emerger de la apertura con 
alguna iniciativa, antes de que yo decidiese cuestionarla con fuerza. Finalmente, ¡las negras 
ganaron! 

Esta partida es preciosa para mi, y probablemente me ha dado más satisfacciones que ninguna 
otra que yo haya jugado. No es mi "mejor partida”, porque contiene numerosos errores, y mi 
oponente, aunque un curtido Gran Maestro, tampoco es el jugador más fuerte que he derrotado. 
Sin embargo, se disputó con un fuerte espíritu combativo y cada minuto de la experiencia fue 
intensamente disfrutado. Cuando mi vida desfile delante de mis ojos, ¡sospecho que esta partida 
formará parte de ese flash! 


McNab — Rowson mente la mejor jugada. La formación de las 

Edimburgo 2002 piezas negras no permite un rápido ataque. 

8...h6 9.2b1 e6 10.b4 Wd7 11.b5 &e7 

1.c4 eS 2.0c3 Af6 3.013 Ac6 4.a3!? g6 5.83  12.d4! me resulto molesto, Hillarp Persson — 
£87 6.£g2 0-0 7.0-0 d6 8.d3 Dd4! Rowson, York 2000. 
Un extraño salto no forzado, pero probable-  9.0d2 c6 10.b4 d5?! 
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Demasiado ambicioso. Habia tomado un 
café al levantarme, que no me dejo muy satis- 
fecho, de modo que, al dirigirme hacia la sala 
de juego, unos minutos después, no pude 
resistir la tentación de tomarme un café doble 
en la California Coffee House. No hay que 
decir que en esta fase inicial me sentía un 
poco eufórico. 10...2e6 y 10...h5!? son juga- 
das más apropiadas, después de las cuales la 
posición es perfectamente normal. 
11.£b2 He8 


Z 
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12.Ec1! 

Colin ha jugado bien la apertura, y su po- 
sición tiene un gran potencial. Me pareció que 
yo debía estar ya un poco peor, pero no me 
sentía con talante "igualador". El primer pro- 
blema es encontrar un buen lugar para mi alfil 
de "c8" sin incurrir en concesiones estructu- 
rales. 

12...294 

12..2e6 13.e3 AS 14.cxdS Axd5 (si 
14...cxd5, 15.b5!) parece jugable para las 
negras, con ...@xe3 y ...a5 como ideas prome- 
tedoras, pero de algun modo tenia aversion 
por jugar normalmente en esta partida. Des- 
pués de 15.Mce4 &dxe3 16.fxe3 &xe3 
17.We2 Axfl 18.Exf1 £d5, sospecho que las 
negras están mejor, porque ...aS generará al- 
gún juego, de modo que seguramente las blan- 
cas deban optar por 15.WYe2, con una posición 
que parece igualada. 

12...2f5 13.e3 £xd3 (después de 13...De6 
14.e4 dxe4 15.dxe4 £g4 16.£3 £h5 17.g4, las 
blancas ganarán material a cambio de algunos 
jaques y algunas casillas, pero nada duradero) 


14.exd4 exd4 15.Acbl £e2 16.Wb3 dxc4 
17.Axc4 &xfl 18.£xfl, y a pesar de las afir- 
maciones de Fritz en sentido contrario, creo 
que las blancas están mucho mejor. Sus piezas 
menores son muy activas y los peones negros 


no son amenazadores. 
13.h3 
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Esto es virtualmente forzado, porque si me 
permite jugar ..Wd7, mi posición será muy 
buena. En principio, había pensado jugar aquí 
13...2e6, con la esperanza de que más tarde 
h3 fuese una debilidad, aunque sin creérmelo 
demasiado. Coqueteé con la idea 13...2h5, 
tentado por el hecho de que 14.24 &xg4 era 
prometedor, pero el alfil de "h5" siempre es 
un compromiso y no quería tenerlo allí. Mien- 
tras consideraba estas opciones, se me ocurrió 
que casi todas mis piezas estaban donde de- 
bían estar. Esto hizo que me preguntase si no 
podría explotar de inmediato su posición, y de 
pronto se me fue la vista sobre una posibilidad 
muy seductora. Puesto que las blancas están 
plenamente movilizadas y no tienen debilida- 
des, no me la creí del todo, pero tras una refle- 
xión de diez minutos, no vi ninguna refutación 
clara. Sólo prometedoras complicaciones y 
mucha diversión. 
13...e4!??! 

Más de una década atrás, el MI Mark Con- 
die y yo nos preguntábamos si el secreto del 
éxito en ajedrez no sería, simplemente, avan- 
zar de forma audaz con las piezas y preferir, 
por principios, el sacrificio a la retirada. Aho- 
ra comprendo que tal enfoque tiene demasia- 
das limitaciones ante la poliédrica geometría 
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del ajedrez, pero en ocasiones vale la pena 
pensar en esa alternativa, por mas que parezca 
un poco irrisoria. 
14.hxg4 

No puede considerarse un error, pero las 
blancas dejan escapar su primera ocasión, y 
quizá la más fácil, de castigarme por mi extra- 
vagancia: 14.dxe4! dxe4 (entrega el control a 
las blancas 14..0xe4 15.0Mdxe4 Dxe2+ 
16.0xe2 £xb2 17.hxg4 xcl 18.cxd5 cxd5 
19.Yxd5!) parece ayudar a las negras, porque 
las blancas ya no tienen contrajuego basado en 
la captura en "d5" en el momento oportuno. 
Sin embargo, 15.hxg4 e3 16.Ade4! muestra la 
clara ventaja de haber eliminado el peón de 
"d5". No creo que ninguno de nosotros con- 
siderase entonces meticulosamente 16...axg4, 
pero las negras parecen estar causando sufi- 
ciente confusión como para que 13...e4 pueda 
rechazarse con desdén, aunque las blancas 
disponen de muchas formas de conseguir ven- 
taja, con un poco de cuidado. Después de la 
nada plausible línea 17.f3 (17.£41?) 17...0f2 
18.0xf2? (18.Wel! Axe4 19.0xe4 f5 20.2xd4 
£xd4 21.0c3 a5 22.b5 Wd6 sólo concede a 
las negras derecho al pataleo en una posición 
perdida) 18...@)xe2+ 19.0xe2 exf2+ 20.8xf2 
£xb2 21.8b1 Wxd1+ 22.8xd1 £xa3 23.4b1 
a5!, hay un final confuso en perspectiva. 
14...e3! 
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La clave de 13...e4: las blancas no tienen 
un facil acceso a esta importante casilla y los 
peones protectores de su enroque estan desa- 
pareciendo. 
15.fxe3 


Las blancas siguen capturando. Lineas mas 
tranquilas dan a las negras muchas opciones y 
buenas posibilidades de generar serias amena- 
zas. Por ejemplo: 15.0f3 @xg4; 15.0b3 
exf2+ 16.Exf2 Dxg4; 15.Adb1 exf2+ 16.2xf2 
(Axg4. Las negras están bien, como mínimo, 
en todas estas líneas. Observe que, además del 
debilitado enroque blanco, el desprotegido al- 
fil de "b2" y la amenaza ...Axe2+ son temas 
recurrentes. 
15...0xg4 16.exd4? 

Éste era el momento en que las blancas 
podían contrasacrificar y rechazar el ataque, 
"más allá de toda duda razonable". Dicho esto, 
las líneas no son, en modo alguno, simples. 
16.0xd5!, y ahora: 

a) 16..0xe3 17.0xe3 Exe3 (17..Wgs 
18.£xd4 £xd4 19.@h2 Exe3 20.013 Wh5+ 
21.2h3, y el ritmo cardíaco de las blancas co- 
mienza a descender) 18.Ef2 We7 19.0e4 f5 
20.Yd2!, y las blancas ganan. 

b) 16...cxd5 17.£xd4 £xd4 18.exd4, y 
ahora 18...Wg5 puede ser, a simple vista, un 
poco intimidatorio para las blancas, pero tras 
una breve reflexión, el ataque negro está em- 
botado. 19.8f4, por ejemplo, deja a las negras 
sin una continuación convincente, y no pue- 
den mejorar. Otras posibilidades son 18...8e3 
19.Wel dxc4 20.Axc4 @xfl 21.Y'xf1 Wxd4+ 
22.Yf2, y las blancas ganan, o bien 18...dxc4 
19.£xc4 “e3 20.Yb3, y por muy bueno que 
sea el caballo negro, no compensa toda una 
pieza y un peón. 

Ninguno de nosotros vio claramente estas 
variantes. En cualquier caso, durante la parti- 
da es importante no agotarse pensando acerca 
de la "objetiva" corrección de sus ideas. Es 
mucho más efectivo aceptar que ninguno de 
los contendientes puede verlo todo, y esperar 
que usted cometerá menos errores que su ad- 
versario. 
16...£xd4+ 17.e3 

Tras 17.@h1?, 17...8e5! pone fin a toda 
resistencia. Las cuatro piezas atacantes cons- 
tituyen un equipo imparable: 18.2h3 (18.03 
EhS+ 19.0h4 Exh4+) 18..EhS 19.%g2 
De3+. 
17...Axe3! 
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17...£xe3+ 18.2h1 Wes 19.03 Wh6+ 
20.4)h4 es bueno para las blancas. 
18.13 


Ahora empleé una buena cantidad de tiem- 
po, porque hay numerosas opciones intere- 
santes, todas ellas difíciles de evaluar. Creo 
que la posición es aquí muy confusa, y a efec- 
tos prácticos puedo tomar diversos caminos. 
18...Oxf1+? 

No estaba muy deseoso de prescindir de 
este maravilloso caballo, pero no pude ver una 
alternativa convincente. Sin embargo, era me- 
jor 18...Af5+. Después de 19.2h2 e3, creo 
que las blancas probablemente tendrían que 
efectuar un contrasacrificio. Sin embargo, un 
examen más detenido sugiere que el ataque 
negro es duradero. 

a) 20.cxd5 WgS!! (20...Exf3 21.0xf3 no 
está claro). No vi esto por entonces. Supongo 
que fui víctima del materialismo, ¡pero no es 
fácil ver jugadas que no sean tomar la dama! 
Después de 21.Wf4 Wh5+ 22.2h3 Exg3 
23 Wxg3 Dxg3 24.Afe1 Le5, las negras tienen 
un ataque ganador. 

b) 20.f4 Les 21.Wxe5!? parecía temible, 
pero sobre todo porque yo no estaba de humor 
para defenderme. Sospecho que las cosas no 
están claras tras 21..Hxe5 22.0xd5 Xe6 
23.014 WgS!, en cuyo caso tengo un fuerte 
ataque. Por ejemplo: 24.0e4 Exe4 25.dxe4 
Wxg3+26.2g1 De3. 

También es posible 18...0xc4+. Después 
de 19 %h2 Mes!? 20.We2 (20.4 Be3!! 
21.Wxe3? Ag4t+) 20...f5, las blancas no pue- 
den conservar la dama, pero parece que el 


ataque negro se desvanece. En cualquier caso, 
es más simple 19.%h1!?, que me obliga a 
responder 19...Axb2, y lo mejor que puede 
decirse de esta posición es que es jugable. 
19.2xf1 Be3 
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20.14? 

Por alguna razón, ninguno de nosotros pen- 
só en 20.Wg4! Supongo que esto tiene algo 
que ver con la "memoria emocional" del ca- 
ballo de "e3". Tras 20...dxc4 (tampoco parece 
muy bueno para las negras 20...Xxd3 21.13; 
por ejemplo: 21...Y%f6 22.0xd5!), 21.Mxc4 
Exd3, y un simple cómputo revela que las 
negras tienen una unidad menos, ¡pero eso no 
refleja la verdad! No tengo aquí juego su- 
ficiente, y una vez que las blancas se hagan 
con la iniciativa, las piezas de ventaja causa- 
rán muchos problemas. 
20...Exd3 21.2e2? 

Quizá la jugada perdedora. 

21.cxd5? g5! es ganador para las negras, 
pero 21.%)d1 sigue siendo muy confuso. Lo 
mejor entonces para las negras parece ser 
21...85 22.Wxd4 Bxd4 23.2xd4 dxc4, con un 
desequilibrio material muy poco frecuente. Si 
las blancas pueden organizarse, entonces las 
cuatro piezas menores no son cosa de risa, 
pero parece que las negras tuviesen suficiente 
iniciativa para mantener, al menos, el equili- 
brio. Después de 24.£c3 Wd3+ 25.2g1 Bes, 
la posición es difícil de evaluar: ambos bandos 
tienen posibilidades. 
21...£e3! 

Esto cogió a Colin por sorpresa, y ahora 
estaba seriamente apurado de tiempo. Los pro- 
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blemas en la dimensión tiempo son parti- 
cularmente serios, dado que mi dama está a 
punto de hacer estragos en la posición blanca. 
Por otra parte, cuanto menos tiempo tengas, 
tanto mayor será la confusión, al disponer 
tantas piezas que jugar. 

22.Wxe3 Bxe3+ 23.2xe3 


jm 7? Y 


23...Wg5+! 

Una jugada importante, con la que las ne- 
gras prefieren conservar la iniciativa a ganar 
pieza. 23...d4+ 24.@f2 dxc3 25.£xc3 segura- 
mente no es peor para las negras, porque el 
rey blanco sigue estando expuesto, pero pare- 
ce jugable, y se diría que las blancas deben 
sobrevivir, aun con tan poco tiempo. 
24.2e2 Wxg3 25.2f3 dxc4 

Correcto. Las blancas no pueden mantener 
coordinadas sus piezas, y la columna abierta 
"d" resulta ser más importante que la casilla 
"e4". 
26.Ace4 Wh2+ 27.2d1 


27.0f2 Be8+ 28.hf1 Wr 29.8c2 c3 
30.8xc3 He3 ¡crac! 
27...2d8? 

Los apuros de tiempo se hacen sentir. Era 
mucho más fuerte 27...f5! 28.0 f6+ #7, y las 
blancas estarian completamente perdidas, pues 
carecen de contrajuego y no pueden coordinar 
sus efectivos. 

28.222 h5!? 

Esto parece demasiado prudente, pero pue- 
de no serlo. Al encontrarme apurado de tiem- 
po, tuve una reacción emocional a la combi- 
nación “f6+ y Xh1-h7, con lo que mi rey se 
encontraría bajo fuego adverso. Pero una mi- 
rada más detenida sugiere que las negras es- 
tarían bien: 28...f5 29.2h1 Wf4 30.0f6+ 2f7 
31.8xh7+ “e6, y cuando compruebas que no 
te han dado mate, empiezas a sentirte bastante 
aliviado. 


THES, 


7 
A 


Y J, 
a 


Pero entonces ves 32.4)de4! y el caos 
vuelve a imperar. Tenemos un festín de moti- 
vos geométricos. Éste es el tipo de posición en 
la que, casi con seguridad, perdería por tiem- 
po a causa del asombro. Sin embargo, podía 
restaurarse el orden: 32...fxe4 33.£g4+ Èd6 
34.Me8+! d5 (a 34...Bxe82?, 35.Ed7++!) 
35.0f6+ Yd6 36.De8+, ¡y es tablas! 
29.8h1 

29.Df6+ Èf 30.0h7+ We7 (30...e28 
hace tablas, ¡pero eso sería poco coherente 
con el juego anterior!) 31.2f6+ Èd7 32.Eh1 
Wf4, con un caos, pues aunque las blancas to- 
men en "d8", la posición no es para todos los 
gustos. 


PARA TERMINAR... 263 


No sera facil organizar las piezas, con tan- 
tos peones y tantos jaques potenciales. 
29... f4 


30.8e1? 

El ultimo y decisivo error. 

Con 30.0f6+! la posición seguía sin estar 
clara. Por ejemplo: 30...2f8 31.0h7+ &e8!? 
(o 31...g8) 32.0f6+ He7 33.Ee1+ Èd6? 
34.2£e5+! WxeS 35.0xc4+! (¡una idea fácil de 
omitir!) 35...2e6 36.0xe5, y las blancas ga- 
nan. 
30...£5! 31.2c3 fxe4 32.£e2 

Era mejor 32.2xe4, pero las negras gana- 
rían de todos modos con 32...W/f2 33.Ed1 g5. 
32...b5 33.Ef1 Wh2 34.8e1 Wg2 35.2c1 e3 
36.0 xc4 

Las blancas se rindieron. 

La banderita de Colin cayó antes de com- 
pletar su última jugada, pero en cualquier caso 
está perdido. Por ejemplo: 36...bxc4 37.£xc4+ 
@h7, y las blancas no tienen nada. 

Esta partida pone de relieve que no es im- 
prescindible jugar perfectamente para crear 


algo memorable. Lo único que se necesita es 
presencia de ánimo para forzarse un poco a 
uno mismo y "pensar diferente". La clave de 
"pensar diferente acerca de negras y blancas", 
no sólo en la apertura, sino en todas las fases 
de la partida, es mantenernos en contacto con 
la vitalidad del ajedrez, de forma que no 
cometamos el error de dar las cosas por sen- 
tadas en nuestro querido juego. Ajedrez para 
cebras ha explorado diversos temas rela- 
cionados con el ajedrez, y espero que estas ex- 
ploraciones hayan tenido éxito como un me- 
dio para conseguir un objetivo mucho mayor: 
enriquecer la gratificante experiencia humana 
en el corazón mismo del juego. 


El libro comenzó con las cebras, y así 
finalizará. Recientemente, introduje Ajedrez 
para cebras en Google, para comprobar en lí- 
nea el anuncio de este libro, y me intrigó ver 
un vínculo titulado "¿Por qué no pueden las 
cebras jugar al ajedrez?" Hice clic en el 
vínculo y seguí honestamente las instruc- 
ciones de la página web. Debía resolver un 
sencillo puzzle lógico, para que se me re- 
velasen las ocultas respuestas a esta cuestión 
esencial: 

Aparentemente, hay tres razones por las 
que las cebras no pueden jugar al ajedrez: 

1) Las cebras no pueden aceptar ser "blan- 
cas" o "negras". 

2) Las cebras no reconocen la existencia de 
los "jaques"” (sólo las rayas). 

3) Las cebras odian a los caballos y, por lo 
tanto, se niegan a jugar sus caballos. 


¡Qué lástima que las cebras no puedan pen- 
sar de otro modo! 


f Check (jaque) también significa cuadro, de ahí el juego 
de palabras entre cuadros y rayas. N.d.T. 
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Notas 


1 Creo que este consejo es aplicable a todos los niveles de juego, pero el tipo de posiciones en 
que piensa, y lo que piensa de ellas, variará según su nivel de juego. El ajedrez es un juego con- 
creto, pero cuanto más fuerte sea el jugador, más predominarán las consideraciones estratégicas. 
Sin embargo, estoy de acuerdo con el consejo del MF Ken Smith, quien dijo que si su fuerza está 
situada en torno a 1800 Elo (y trata de mejorar sus resultados) "su primer nombre es táctica, su 
primer apellido es táctica y su segundo apellido es táctica". Dicho esto, si su objetivo no es sólo 
ganar puntos Elo, sino profundizar en su apreciación del juego, entonces no debería privarse de 
los aspectos del ajedrez con los que más disfruta. Para los jugadores por debajo de 1800 que 
tratan desesperadamente de progresar (¡y están dispuestos a sufrir por ello!), recomiendo el 
honesto libro de Michael de la Maza, Rapid Chess Improvement (Everyman, 2002). 


2 ¿Qué quiero decir con pensamiento real? Quiero decir examinar las posiciones de ajedrez sin 
apresurarse a evaluar lo que está sucediendo. Quiero decir un pensamiento que no implique 
ninguna "receta", sino más bien seguir, en la medida de lo posible, la lógica de la posición que 
tiene enfrente. Esto es algo nada trivial y que incluso podría no ser posible, pero que cualquiera 
que pretenda progresar debería intentar. 


3 Muchos jugadores "trabajan" sobre su ajedrez como si estuviesen preparando un tema 
académico. Sin embargo, mejorar el propio ajedrez es más bien como mejorar la forma de 
conducir o de interpretar un instrumento musical, antes que prepararse para un examen. Este tipo 
de progreso puede dirigirse y supervisarse, pero no "enseñarse" en el sentido estricto del término. 


4 Al escribir este párrafo, recordé el sorteo de Hastings 2003. Todos los participantes en el torneo 
principal (por sistema liga) debían retirar piezas de un ajedrez de chocolate y comprobar qué 
número había debajo. Después de varias jugadas, todo el mundo tenía un número para los 
emparejamientos, y resultó que yo debía jugar, con negras, contra Peter Heine Nielsen. Fuimos 
invitados a comernos las piezas. Así que fui derecho hacia el rey blanco, sin intención alguna. 
Alguien sugirió que aquel acto era "freudiano". Stuart Conquest añadió que, tras comerme el rey 
blanco, debería ocultar la dama blanca de chocolate en la chaqueta, ¡y llevármela a mi habitación 
del hotel! 


5 Para ser preciso, el problema no es tanto con entender como con el hecho de que entender se 
asocia con "entender cómo debe jugarse al ajedrez.” No tengo nada contra "entender", si sig- 
nifica "entender cómo jugar al ajedrez." La distinción parece sutil, pero son cosas comple- 
tamente distintas. 


6 A efectos informativos, también tengo tendencia a mover mis caballos hacia atrás, antes que 
moverlos hacia delante, de modo que si quiero llevar un caballo de "f3" a "d3", siempre estoy 
pensando en Vel-d3, mucho antes de comprender que podría hacerlo a través de la mucho más 
útil casilla "eS". 
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7 Hay muchas posibles fuentes, pero puede entrenarse también con un enfoque DIY: recorra las 
partidas recientes de elite en TWIC, y aquello que le llame la atención páselo a una base de datos, 
que puede llamar posiciones de entrenamiento. Luego vaya a los momentos de la partida en que 
la posición parece cambiar de modo significativo, coloque la posición en un tablero físico y trate 
de darle sentido por su cuenta. Yo suelo elegir posiciones y partidas que a primera vista me 
confunden, por ejemplo, Svidler — Lékó, Dortmund 2005. Pensaba que las negras tenían una 
buena posición y de repente estaban perdidas, así que coloqué la posición que me parecía 
"prometedora", y traté de buscar mejoras. Resultó que las negras no estaban bien de ningún 
modo, pero aprendí mucho trabajando aquellas posiciones, más en cualquier caso de lo que hu- 
biese aprendido si me hubiese limitado a seguir el análisis de los comentarios. 


8 En el debate que sigue, empleo el término "concepto" en lugares en que "percepción", 
"categoría", "directriz" o "idea" podrían ser más precisos. Admito que el uso de este término es 
problemático, pero este libro está concebido para ayudar a los jugadores de ajedrez, antes que 
para impresionar a los filósofos, de modo que me he tomado algunas libertades al respecto. 


9 Estoy especialmente interesado en examinar la relación entre los jugadores adultos que tratan 
de mejorar su ajedrez y los adultos que tratan de aprender un segundo lenguaje. En ambos casos 
utilizamos nuestro lenguaje natural para dar sentido al nuevo material, y esto nos impide que 
captemos detalles contextuales que son cruciales para el dominio más fluido de un lenguaje, 
como puede ser el ajedrez. 


10 Mientras realizaba una investigación en la Universidad de Harvard, he empezado a creer que 
podría haber una provechosa conexión entre la "visión" ajedrecística y la "carga cognitiva". 
Recluté luego a diez estudiantes posgraduados, para tratar de resolver un difícil puzzle lógico, y 
encontré que el éxito guardaba relación con la capacidad de los sujetos para dominar la carga 
cognitiva. Quienes más se aproximaron a resolver el puzzle, lo desmenuzaban en unos cuantos 
componentes, pensaban productivamente acerca de los mismos y trataban de encontrar relaciones 
entre esos componentes, en un esfuerzo por descubrir la solución. Quienes no se acercaron a la 
solución o no hicieron progreso alguno, se sentían abrumados por la complejidad del puzzle y no 
sabían cómo proceder, ni cómo crear un modelo mental del puzzle que les ayudase a reducir la 
carga cognitiva. (Rowson, 2003, What colour is my face? Why cognitive load makes insight 
ineffable. [¿De qué color es mi cara? Por qué la carga cognitiva hace que la percepción sea 
inefable]. Tesis para HT-100: Cognición, educación y desarrollo cerebral.) 


11 Los Grandes Maestros no son criaturas de otro planeta. Estoy creando esta dicotomía entre 
Grandes Maestros y otros jugadores sólo para crear un instructivo contraste, antes que para 
sugerir que hay algo "especial" en los procesos de pensamiento de los Grandes Maestros. Éstos 
también hacen uso de "conceptos" imperfectos, y a veces también las palabras interfieren en 
nuestros pensamientos. Sin embargo, tengo la sensación de que hay algo en la imagen visual 
relativamente "abstracta" que te permite, paradójicamente, pensar más con más claridad acerca 
de esa imagen, y operar con la misma de forma más efectiva. 


12 Hiibner (en comunicación personal, 2005) aclara que "dimensión" es una palabra engañosa, 
porque podría aplicarse a las distintas direcciones de la extensión física (arriba-abajo, izquierda- 
derecha, etc.), aunque se emplea a menudo para significar "elemento" o "factor". Capto la idea, 
¡pero no me preocupa! 


13 Por favor, tenga en cuenta que analogía no significa equivalencia. El servicio en tenis sin duda 
es más significativo, pero aunque el grado de ventaja difiera, la naturaleza de ésta es similar. 
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Indice de jugadores 


Los numeros se refieren a las paginas. Cuando el nombre de un jugador aparece en negrita, 
significa que ese jugador llevaba las piezas blancas. De otro modo, es el nombrado en primer 
lugar el que tenía las blancas. 


ADAMS -— Gelfand 88; Kasimdzhanov 214 LALIC, B. — Rowson 154 


ARAJAMIA-GRANT — Rowson 170 LAUTIER -— Nisipeanu 135 

ARKELL — Gdanski 165; Hodgson 241 LEDGER, A. — Motwani 96 

ARONIAN -— Rowson 111 LEEHOUTS — Vanheirzeele 96 

AVRUKH - Rowson 219 LUTHER - Zviagintsev 256 

BECKER, M. — McShane 188 MALAJOV — Rowson 57 

CHRISTENSEN, T. — Rowson 140 MARTIN, A. — Shaw 138 

CONQUEST -— Rowson 235 McKAY, R. — Rowson 90 

CROUCH -— Rowson 195 McNAB -— Rowson 125, 259 

DE FIRMIAN - Rustemov 173 McSHANE - Becker, M. 188; Kotronias 101; 

DEEP BLUE - Kasparov 212; Kasparov 213 Shaw 193; Summerscale 184 

EMMS — Rowson 28 MILES — Reinderman 145; Rowson 203 

EPP — Theil 51 MOTWANI - Ledger, A. 148; Rowson 94 

ESTRIN -— Ivashin 73 NAKAMURA -— Rowson 208 

FILIPOVIC, B. — Rowson 130 NIKOLIC, P. — Gallagher 157; Rowson 221 

GALLAGHER - Nikolic, P. 157 NISIPEANU — Lautier 135 

GAVRIKOV — Yusupov 204 PAVEL — Titan 19 49 

GDANSKI - Arkell 165 PETERSEN, Te. — Rowson 32 

GELFAND - Adams 88 PITCHER — Rowson 232 

GRISCHUK — Rowson 62 RADJABOV — Rowson 229 

HAMDOUCHI — Rowson 250 RATTRAY — Theil 39 

HODGSON - Arkell 241; Yermolinsky 97 REINDERMAN - Miles 145 

HORT — Speelman 248 RODRIGUEZ, Am. — Rowson 59 

ee OSO. a ROWSON - Arajamia-Grant 170; Aronian 

IVASHIN ~ Estrin 73 111; Avrukh 219; Christensen, T. 140; 

JACIMOVIC — Rowson 60 Conquest 235; Crouch 195; Emms 28; 

KACHIANI, A. — Rowson 122 Filipovic, B. 130; Grischuk 62; Hamdouchi 

KASIMDZHANOV — Adams 214 250; Illescas 142; Jacimovic 60; Kachiani, 

KASPAROV - Deep Blue 212; Deep Blue A. 122; Kolbus 155; Korchnoi 53; Lalic, 
213; Vallejo 210 B. 154; Malajov 57; McKay, R. 90; McNab 

KERES - Tal 22 125, 259; Miles 203; Motwani 94; 

KORCHNOI — Rowson 53 Nakamura 208; Nikolic, P. 221; Petersen, 

KOLBUS -— Rowson 155 Te. 32; Pitcher 232; Radjabov 224; 


KOTRONIAS -— McShane 101 Rodriguez, Am. 59; Sarakauskas 132; Short 
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167; Sokolov, I. 118; Speelman 172; Steer SUMMERSCALE -— McShane 184 


y Sreekumar 156; Straeter 180; Turner TAL — Keres 22 

220; Tiomkin 129; Whu Shaobin 19; THEIL — Epp 51; Rattray 39 

Yermolinsky 70 TITAN 19 — Pavel 49 
RUSTEMOV - De Firmian 173 TURNER — Rowson 220 


SARAKAUSKAS — Rowson 132 
SHAW -— Martin, A. 138; McShane 193 
SHORT — Rowson 167 

SOKOLOV, I. — Rowson 118 
SPEELMAN -— Rowson 172 


TIOMKIN — Rowson 129 
UHLMANN - Suba 245 
VALLEJO — Kasparov 210 
VANHEIRZEELE - Leenhouts 96 


SPOELMAN — Hort 248 WU SHAOBIN - Rowson 19 
STEER y SREEKUMAR - Rowson 156 YERMOLINSKY -— Hodgson 97; Rowson 70 
STRAETER — Rowson 180 YUSUPOV — Gavrikov 204 


SUBA — Uhlmann 245 ZVIAGINTSEV -— Luther 256 
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Indice de aperturas 


Los números se refieren a las páginas. Los códigos son los de la Enciclopedia de Aperturas 


(ECO). 


Benoni Moderna, Defensa 
A64 39; A75 51 


Caro-Kann, Defensa 
B14 722 


1.d4, varias 
A40 156; A45 101, 203; A46 32; A56 135 


1.d4 d5, varias 
D01 219; D02 148 


1.e4, varias 
B00 730, 138 


1.e4 e5, varias 
C54 118 


Francesa, Defensa 
C01 740; C18 173 


Gambito de Dama 
DO8 716; D15 97, 132; D30 212; D34 22 


Grünfeld, Defensa 
D76 111; D77 221; D85 60, 195; D94 184 


India de Rey, Defensa 
E68 157 


Inglesa, Apertura 
A16 53, 235; A26 259; A29 125; A30 245; 
A36 241 


Moderna, Defensa 
B06 248 


Pirc, Defensa 
B07 88, 232; BO8 145 


Ruy López (Española), Apertura 
C66 90; C89 214; C92 233; C96 62 


Siciliana, Defensa 

B27 57, 219, 256; B31 193; B39 51;B47 19; 
B50 255; B63 219; B80 250; B90 208; B92 
167; B97 229 
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Otras publicaciones 
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~.#2, problemas con .-. ,-. | Ps 


Autor: René Mayer 

PVP: 14,50 € 

Páginas: 176 

Formato: 14.8 x 21 

I.S.B.N.: 978-84-92517-00-8 


Los siete pecados capitales del ajedrez 


Un Gran Maestro y campeón británico examina las principales causas del desastre 
en el juego rey 


Autor: Jonathan Rowson 
P.V.P.: 20,50 € 

Páginas: 240 

Formato: 17 x 24 
I.S.B.N.: 84-933841-2-7 


Mejore su ajedrez posicional 
Una guía práctica para tomar decisiones posicionales 


Autor: Carsten Hansen 
P.V.P.: 20,50 € 

Paginas: 224 

Formato: 17 x 24 

I.S.B.N.: 978-84-935454-7-5 


Como jugar ajedrez dinamico 
iAproveche la oportunidad y saque partido a sus opciones! 


Autor: Valeri Beim 

P.V.P.: 19,50 € 

Páginas: 192 

Formato: 17 x 24 

1.S.B.N.: 978-84-935454-5-1 


Mi sistema Practica de mi sistema 


Autor: Aaron Nimzovich Autor: Aaron Nimzovich 
P.V.P.: 18,00 € P.V.P.: 18,00 € 

Paginas: 232 Paginas: 224 

Formato: 17 x 24 Formato: 17 x 24 
I.S.B.N.: 84-934786-4-4 I.S.B.N.: 84-934786-5-2 


Los tres pilares de la aportación de Nimzovich al ajedrez son profilaxis, centra- 
lización y bloqueo. Estos temas adquirieron tanta importancia con el tiempo, que 
bien podrían ser considerados grandes categorías estratégicas. 


Estas ideas capitales se convirtieron en un punto de inflexión en el enfoque del 
ajedrez como actividad humana. Cuando Grandes Maestros de la época creían que 
ya no se podía avanzar más, incluso que en un futuro no muy lejano todas las 
partidas serían tablas, Nimzovich amplió con su obra los horizontes del ajedrez. 
Enriqueció el juego de forma insospechada en ese momento, hasta el punto de 
que el conocimiento de estas bases teóricas resultaría indispensable para la 
comprensión del ajedrez actual. 


Traducción directa de la versión alemana del año 1965. Incluye El hombre que 
resolvió el enigma. Antonio Gude, 2006. 


Los secretos de la estrategia moderna en ajedrez 
Avances desde Nimzovich 


Autor: John Watson 

PVP:22.50 € 

Páginas: 304 

Formato: 17 x 24.8 

Fecha de publicación: Julio 2008 
I.S.B.N.: 978-84-92517-03-9 


Se cumplen ahora ochenta años desde que Nimzovich escribió su obra monu- 
mental Mi sistema. Aunque se mantiene como una obra fundamental en la es- 
trategia de ajedrez, el enfoque de las posiciones de ajedrez ha cambiado 
notablemente desde los tiempos de Nimzovich. Este libro satisface la necesidad 
de realizar un exhaustivo y profundo trabajo del moderno tratamiento de las 
posiciones de ajedrez, y como las teorías de Nimzovich -todavía controvertidas y 
revolucionarias en el momento de editarse Mi Sistema- han sido perfeccionadas y 
utilizadas junto a los conceptos básicos 
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iPiense en una cebra, olvide las convenciones! 


Jonathan Rowson, autor de Los siete pecados capitales del ajedrez, investiga 
tres cuestiones vitales para el jugador: 


- ¿Por qué es tan difícil mejorar? 


- ¿Qué tipo de actitud mental se necesita para encontrar buenas jugadas 
en las distintas fases de la partida? 


- ¿Es un mito la ventaja de la primera jugada?, ¿existen diferencias entre 
jugar con negras o con blancas? 


En un sorprendente y original trabajo, Rowson utiliza su formación filosófica y 
psicológica para responder a estas preguntas de forma instructiva y entretenida. 


Ajedrez para Cebras aporta nuevas percepciones sobre la apertura y el comienzo 
del medio juego y ayuda a los jugadores en sus esfuerzos por mejorar. 


Rowson expone nuevas ideas sobre la mejor forma que tienen las negras para 
combatir la iniciativa de las blancas, empleando la información extra que obtienen 
por jugar en segundo lugar. Introduce el concepto de zugzwang light, que se 
produce cuando las blancas se quedan sin jugadas constructivas. También analiza 
las teorías de dos jugadores que, de forma diferente, han defendido la causa 
negra: Mihai Suba y András Adorján. 


En Ajedrez para Cebras el lector encontrará un "juego de herramientas mentales" 
que le permitirá manejar con mayor eficiencia muchas situaciones típicas del 
tablero evitando los escollos psicológicos. Un juego de herramientas que lo 
obligará a pensar en una cebra, a pensar diferente y olvidar las convenciones. 


El Gran Maestro Jonathan Rowson es el jugador escocés más fuerte de todos 
los tiempos y un prestigioso autor de ajedrez. En 2002 compartió el primer 
puesto en el World Open de Filadelfia, y en 2004 ganó el Premier de Hastings, 
convirtiéndose en campeón británico por primera vez, título que renovó en 2005, 
Sus libros anteriores, Understanding the Grúnfeld y Los siete pecados capitales 
del ajedrez tuvieron una magnífica acogida entre los lectores y la crítica 
especializada. 
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